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La Visión de Salamanca.- 

 

En Salamanca [N.Y.], el 3 de Noviembre de 1890, al orar en fervorosa oración, parecía haber perdido 

de vista todo a mi alrededor, yo estaba presentando un mensaje a una asamblea que parecía ser de la 

Asociación General. Fui movida por el Espíritu de Dios a decir muchas cosas, a hacer fervorosos ape-

los, porque me fue dicha la verdad de que un gran peligro estaba delante de los que se encuentran en el 

corazón de la obra. 

Yo había estado, y aun estaba, curvada bajo aflicción del cuerpo y de la mente. Me parecía que debía 

transmitirle un mensaje a nuestro pueblo en Battle Creek. Las palabras deberían ser vigorosas. “Di las 

palabras que le daré para impedir que hagan cosas que separen a Dios de la editora, y sacrifiquen los 

puros y santos principios que deben ser mantenidos”. Los ojos de Dios estaban inclinados sobre ellos 

con tristeza, en una mezcla de severo descontentamiento, y fueron proferidas las palabras: “Tengo, sin 

embargo, contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y prac-

tica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepien-

tes” (Apoc. 2:4-5). No hay tiempo a perder, Dios habla. Los hombres están sirviendo al enemigo y trai-

cionando los principios sagrados. 

 Muchas cosas me fueron reveladas. Los ojos que una vez lloraron sobre la impenitente Jerusalén – 

por su rebeldía, ignorancia de Dios y de Jesucristo, su Redentor – se doblaron bajo el gran corazón de 

la obra en Battle Creek. Estaban en gran peligro, por la formación de una confederación, pero no sabían 

de eso. Estaban andando por las chispas de su propio fuego. La impenitencia humana había cegado sus 

ojos, y aun así la sabiduría humana estaba buscando [918] importantes intereses, especialmente en el 

funcionamiento y métodos de la editora. Las manos de los hombres han detenido el trabajo. El juicio de 

los hombres estaba reuniendo en manos finitas las líneas de control, mientras Dios y Su voluntad, Su 

camino y Su consejo no eran buscados con seriedad, humildad – no considerados indispensables. Hom-

bres de voluntad férrea, tercos, inflexibles, estaban ejerciendo sus propios trazos de carácter para con-

ducir las cosas a través de su propio juicio. 

Yo les dije: No podéis hacer eso. El poder de control de esos grandes intereses no puede ser in-

vestido enteramente en hombres que tienen tan poca experiencia en las cosas de Dios como manifes-
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táis. No conocéis el camino del Señor. En todas nuestras filas, la verdad es mal expresada. El pueblo de 

Dios no debe tener su fe en su propia institución – la editora en Battle Creek – desapuntada y abalada a 

causa da mala administración de mentes humanas que amplían el yo. 

 Si colocaseis la mano sobre la obra de la gran instrumentalidad de Dios – prescribiréis vuestra 

inscripción sobre ella, poniéndole vuestro molde – eso los será peligroso y desastroso para la obra de 

Dios. Será como un gran pecado a los ojos de Dios, como el de Uza cuando extendió la mano para 

afirmar el arca de Dios. Todo lo que Dios requiere de los hombres que entran para Su trabajo es que 

cumplan humildemente su deber individual. Debéis tratar con justicia todos aquellos que son emplea-

dos para el trabajo por el pueblo, debéis amar la misericordia y andar humildemente con vuestro Dios. 

Eso no lo habéis hecho. Vuestras obras testimonian contra vosotros. Si no hacéis eso, cualquiera que 

sea vuestra posición, cualquiera que sea vuestra responsabilidad – si tenéis tanta autoridad como Acab 

– veréis que Dios está por sobre vosotros y Su soberanía debe ser y será suprema. 

 En todos los que están ligados con la gestión actual del escritorio, hay muy poco temor, amor y 

reverencia por el Dios del Cielo; y muy poca fe, fe genuina, en Dios y Sus obras providenciales. [919] 

Pero hay Aquel cuyo ojo está sobre todas las líneas de trabajo, todos los planes, todas las imaginacio-

nes de cada mente. Ese ojo ve debajo de la superficie de las cosas; ese ojo es investigador de los pro-

pios pensamientos e intenciones y propósitos del corazón. Ningún acto de tinieblas, ningún plan, nin-

guna imaginación do corazón deja de ser leído por Él como un libro abierto. Cada acto, cada propósito 

es anotado. Cada palabra, cada acción, cada plan es fielmente narrado en los libros del gran lector de 

corazones que dice: “Conozco tus obras”. 

 Me fue mostrado que las locuras de Israel en los días de Samuel serán repetidas, a menos que los 

hombres tengan mayor humildad y menos confianza en sí mismos, y mayor confianza en el Señor Dios 

de Israel, el Gobernante de Su pueblo. La habilidad y sabiduría de cualquier hombre derivan solamente 

de Dios. Ligado con Dios, Él irá operar Sus obras. Él es el Infinito; lo humano es finito, falible. Él es la 

Fuente de la luz, vida y gloria del mundo. Una fuga hundirá el navío más poderoso que ya haya nave-

gado el orgulloso océano; así la iglesia sufrirá naufragio entre los peligros de estos últimos días a me-

nos que el sagrado Capitán de su salvación no solo sirva como Capitán, sino como Piloto. 

 Tenemos una Cabeza viva; y cada hombre con cargo, cuyas responsabilidades sagradas están en-

vueltas, debe indagarse a cada paso: “¿Es este el camino del Señor?” Debe buscar constante y conti-

nuamente en Jesús Su orientación, y mantener el principio a cualquier costo. No es lo que los hombres 

finitos pueden hacer, sino lo que Dios puede hacer por medio de hombres finitos que son enseñables, 

humildes, altruistas y santificados. No podemos colocar la menor confianza en la capacidad humana, a 

menos que el poder divino coopere con lo humano. Cuando los hombres hagan de Dios su confianza, 

eso será evidenciado por la mansedumbre, por mucha oración, por el amor, por la pulidez cristiana y 

por la genuina cortesía para con todas las personas, y con gran cautela en su posición y en sus movi-

mientos. Ellos revelarán dependencia de Dios, y darán pruebas de que hay una firme [920] plataforma 

de principio sólido, incontaminado, bajo sus pies. Esos hombres muestran que tienen la mente de Cris-

to.  

  Hay demasiada auto-confianza y autosuficiencia, mucho orgullo de corazón y autoestima, sin 

gloria a ser dada a Dios. A los hombres Dios les ha dado mentes y talentos por medio de la confianza, 

sin juicio, para probarlos, para ver si irán trabajar en Su camino y cumplir Su voluntad, y no colocar so-

lamente confianza en sí mismos. Si no resisten la prueba, entonces son falsos para Su reino. “Así dice 

el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se gloríe el fuerte en su fuerza; no se gloríe el rico en 

sus riquezas, sino que el que se gloríe, gloríese en esto: en entenderme y en conocerme, que yo soy el 

Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la tierra; porque de estas cosas me agrado, dice el Se-

ñor” (Jer. 9:23-24). 

 El Señor permitió que Israel siguiese su propio camino después de decirle al pueblo claramente a 

través de Samuel que no era el camino correcto ni el mejor. En su propia mente y en su propio juicio 
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era el camino que traería, como ellos imaginaban, la mayor gloria para sí mismos como una nación. El 

Señor les concedió el deseo de sus corazones no santificados. 

 Cuando Israel exigió un rey “para que él nos juzgue, como lo han hecho todas las naciones”, pero 

“esta palabra pareció mala a los ojos de Samuel”. Y Samuel oró al Señor, y le dijo el Señor a Samuel: 

“Oye la voz del pueblo en todo cuanto te dicen, porque no te han rechazado a ti, antes a Mi Me han re-

chazado, para que Yo no reine sobre ellos. Conforme a todas las obras que hicieron desde el día en que 

los saqué de Egipto hasta el día de hoy, a Mí Me dejaron, y a otros dioses sirvieron, así también te ha-

cen a ti” (1 Sam. 8:5-7). 

 No fue solamente Samuel que hizo con que sus hijos fuesen jueces en Israel. Samuel había edu-

cado y entrenado a sus hijos, y ellos estaban bien calificados para hacer el trabajo [921] de juzgar a Is-

rael, si hubiesen hecho como Daniel en los tribunales de Babilonia y se hubiesen propuesto en sus co-

razones ser fieles a los principios de la instrucción dada. Dios habría estado con ellos y los habría hon-

rado, si hubiesen buscado Su consejo y Su sabiduría, y honrasen a Dios. 

 “Sin embargo sus hijos no anduvieron por los caminos de Él, antes se inclinaron a la avaricia, y 

aceptaron soborno, y pervirtieron el derecho.” Samuel no era culpado por el error de sus hijos. Él lleva-

ba un corazón dolorido y decepcionado porque sus hijos frustraron las expectativas del pueblo. Y es di-

cho de qué manera. Por amor al dinero se volvieron jueces injustos. Esta fue una prueba dolorosa para 

el padre de edad, porque era una constante fuente de tentación para las personas pensar que Samuel ha-

bía negligenciado su deber, como Elí. Samuel sufrió mucho más con el desvío de ellos que Israel. ¿Ha-

bían sus hijos modelado en algún grado el ejemplo que habían visto en su padre? ¡No! ¡No! Sino en lo 

que habían visto en aquellos con quienes se habían asociado. 

 El hombre que el Señor había colocado sobre Su pueblo estaba bien avanzado en años, pero él 

había tenido una valiosa experiencia en conservar los caminos del Señor. Si Samuel hubiese fallado en 

cumplir su deber para con sus hijos, Dios le habría enviado un mensaje como lo hizo con Elí. En este 

ejemplo, es visto cómo los hijos, por su curso de acción, pueden debilitar y neutralizar los mejores es-

fuerzos de sus padres. 

 Pero el Señor se comunicó con Samuel, dándole instrucciones especiales sobre lo que debía hacer 

en el caso de la deserción de Israel. “Ahora, porque, oye su voz, sin embargo protéstales solemnemen-

te, y declárales cual será la costumbre del rey que ha de reinar sobre ellos” (1 Sam. 8:9). Samuel le con-

tó fielmente todas las palabras del Señor al pueblo que le pedía un rey (1 Sam. 8:11-12). ¿Las palabras 

solemnes pronunciadas por Samuel bajo la dirección de Dios cambiaron su propósito? ¡No! Sus mentes 

estaban empeñadas en seguir su propio juicio o dejar a un lado la sabiduría de Dios. [922] 

 Israel se había cansado de gobernantes piadosos que conservaban los propósitos de Dios, la vo-

luntad de Dios y la honra de Dios, siempre delante de ellos de acuerdo con las divinas instrucciones. 

Ellos querían una religión reformada que pudiesen, por una prosperidad lisonjera exterior, ser conside-

rados excelentes a los ojos de las naciones vecinas. Como otrora habían ansiado por los pepinos y cebo-

llas do Egipto, y murmuraban porque no tenían todo para satisfacer sus apetitos, declarando que prefe-

rían volver a la esclavitud en vez de negar sus apetitos, ahora insultaban directamente a Dios al lanzar 

fuera Su sabio gobierno. Estaban ansiosos por riquezas y esplendor como los de otras naciones alrede-

dor. 

 Dios se entristeció con la ingratitud de Su pueblo escogido. Cuando Samuel oró al Señor en el su-

frimiento de su alma, el Señor le dijo que no era con el hombre Samuel que estaban insatisfechos, sino 

que con la autoridad divina del Señor, porque Él, como Rey sobre Su pueblo, designaba sus jueces. Si 

los jueces se volvían falsos, si se volviesen no santificados, si confiasen en su propia sabiduría finita, 

era el papel del pueblo poner en orden esas cosas, y no abandonar la autoridad do Dios del Cielo. Esta 

fue una continuación de la rebelión que dejara los cadáveres de sus padres en el desierto. 

 ¿Qué efecto tuvieron las palabras de Samuel venidas del Señor sobre el pueblo? “Sin embargo el 

pueblo no quiso oír la voz de Samuel; y dijeron: No, sino que habrá sobre nosotros un rey. Y nosotros 

también seremos como todas las otras naciones; y nuestro rey nos juzgará, y saldrá adelante de noso-
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tros, y hará nuestras guerras” (1 Sam. 8:19-20). Ahora podemos ver que confianza puede ser colocada 

sobre humanos, seres finitos, cuyos corazones no son diariamente, y a toda hora, santificados y subyu-

gados y controlados por el amor y temor de la Majestad del Cielo. 

 La mente de Satanás estaba imbuyendo los corazones de los hombres para que Israel siguiese su 

propio consejo satánico. Fueron hechizados por el diablo para [923] sus propios objetivos, aun en vista 

de los solemnes protestos de su viejo profeta, a quien tenían toda la razón para respetar y creer, que les 

decía las palabras que el mismo Dios les incumbió de hablar. [Dios deseaba] ahorrarles una futura an-

gustia y quería mantenerlos bajo Su propia dirección misericordiosa en lugar de dejarlos al juicio volu-

ble y voluntad férrea de hombres que decidieron abandonar la guía divina y dirigir y controlar los ne-

gocios del gobierno de Israel a su propio modo.  

 No hay instrucción o ejemplo que pueda superar los trazos naturales de carácter que se desarrolla-

ron con su crecimiento y se fortalecieron con su fuerza. Restricciones externas de hombres de expe-

riencia, por un tiempo, mantendrán en jaque las inclinaciones no santificadas, pero una vez removidas 

esas restricciones, aparece el triste hecho de que aquellos que están ocupando importantes posiciones 

de confianza no son hombres que hicieron de Dios su temor y no inquirieron cada paso: “¿Es este el 

camino del Señor?” El Señor quiere hombres que sientan necesidad de derivar su fuerza de una fuerza 

invisible, que es Dios. 

 A Israel le fue dado solamente un rey como lo habían definido en el corazón. El Espíritu de Dios 

vino sobre Saúl, su rey escogido, y era un hombre convertido. Le dijo Samuel: “Y ha de ser que, cuan-

do estas señales te vengan, haz lo que encuentres a mano, porque Dios es contigo” (1 Sam. 10:7). Es 

claramente afirmado: “Dándole las espaldas para partir de Samuel, Dios le cambió el corazón en otro” 

(v. 9). Aquí vemos lo que Dios está listo para hacer por cada uno de Sus obreros. Si Saúl hubiese obe-

decido al Señor en todas las cosas, habría sido una bendición para Israel, si lo hubiesen escuchado. Pero 

si el rey rechaza su fidelidad a Dios, ¡entonces ay de Israel! Él se convertiría en una maldición en vez 

de una bendición. 

 Toda esta historia es escrita para nuestra amonestación, para quien el fin do mundo ha llegado. 

Me ha sido presentado, repetidas veces, que el pueblo de Dios, en estos últimos días, no puede estar se-

guro confiando en los hombres y tomando actitudes mundanas. [924] Por el poderoso cuchillo de la 

verdad, Dios los sacó de la cantera del mundo como piedras ásperas, y los llevó para Su oficina, para 

que pudiese, por medio del hacha, del martillo y del cincel, limar sus bordes ásperos y adecuarlos para 

un lugar en Su edificio. Pero deben ser cortados y ajustados por Sus profetas. Reprensiones, adverten-

cias, amonestaciones y consejos deben llegar a sus corazones y hacerlos según el modelo de Cristo. 

Deben transformarse en corazón y carácter, y conservar el camino del Señor. 

 Levanto la advertencia ahora de que hay peligro. Las personas deben saber si hay peligro. No de-

ben ser mantenidas en la oscuridad (Eze. 21:7-12). 

 Tan ciertamente, como en Su providencia, el Señor colocó hombres en posiciones de santa con-

fianza, ciertamente Él calificará esos hombres para sus posiciones. Si quisieran mantener su consagra-

ción a Dios, estudien Su Palabra con oración, vigilando en oración, y Él les concederá de Su Espíritu 

Santo para hacer una obra sagrada e importante, día a día, hora a hora y minuto a minuto. El Señor ope-

rará en los corazones humanos si los hombres, a los cuales son confiadas cosas sagradas, se entregan 

sin reservas a Él y se convierten en cristianos bíblicos.  

 Algunos pueden decir: “Yo hice lo mejor que podía hacer”. Tal vez lo haya hecho, porque de sí 

mismo, ningún bien resulta. Debéis depender de fe activa y perseverante en Jesucristo. Podéis huir de 

las responsabilidades, podéis alejaros aun más del canal de la luz, respirar la atmósfera mundana y vol-

veros hombres de negocios puramente mundanos. ¿Pero será que compensará? No podéis pensar así te-

niendo la eternidad en vista. ¿Una separación de la obra los alejará de la tentación? ¡No! Todo hombre 

que acepta responsabilidades no debe aceptar tantas que no pueda tomar tiempo para buscar la sabidu-

ría que solo el Señor puede dar. El Espíritu del Señor hará más por alguien en su trabajo de lo que pue-

de cumplir en su vida sin el Espíritu Santo. 
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 Quien quiera que tenga un trabajo a hacer para el Maestro, en cualquier línea, debe saber que será 

capaz de cometer errores que podría evitar si renunciase a esas responsabilidades. Eso sería una cosa 

mucho más peligrosa para hacer. ¿Los hombres escogerán las posiciones más fáciles y menos respon-

sables por causa de eso? ¿Permanecerán no consagrados? ¿Será que no estarían actuando como el sier-

vo infiel, que enterró su talento en el suelo, reclamando que las exigencias del Señor eran demasiado 

severas? Aquel hombre infiel fingió que conocía a Dios, y entonces de hecho lo acusó de fraude. Él en-

tretuvo una visión falsa sobre el carácter de Dios. 

 El discurso del mayordomo infiel – el siervo flojo – no era meramente una disculpa, sino que la 

expresión de los verdaderos sentimientos de su corazón. Él consideró al Señor exactamente como él lo 

expresaba. El tonto egoísta volvió el carácter del Señor como el suyo. Él no tenía simplicidad de cora-

zón, ninguna religión genuina, ningún conocimiento experimental del carácter de Dios, y no creía en Su 

libre misericordia y Su rico don de la gracia. 

 Conocer a Dios es confiar plenamente en Él. ¡Oh, qué sentimientos de Dios los hombres abrigan 

hoy! Los hombres precisan ser restaurados por Dios. Es tan difícil para los hombres ver sus propios 

motivos y juzgar correctamente su propio espíritu, tan difícil para los hombres reconocer francamente 

del corazón, como David: “Yo pequé, tengo un espíritu desemejante al de Cristo”. 

 Los hombres que tuvieron el mayor poder en nuestro mundo, vivieron bajo la luz reflejada de la 

cruz del Calvario. Ellos derramaron sus confesiones de corazones llenos de tristeza a causa de sus erro-

res y desvíos. No hicieron desfilar su bondad, su inteligencia y su capacidad delante de Dios, sino que 

dijeron: “En mis manos, no traigo precio, simplemente a Tu cruz me aferro”.  

 Vi al Señor Jesús mirando con rostro triste a los hombres que lidiaban con cosas sagradas, porque 

no discernían esas cosas sagradas. Él dijo: “El carácter humano no puede ser digno de confianza. A 

menos que Cristo esté entrelazado [926] en el carácter, es sin valor. A menos que haya una transforma-

ción de carácter, no hay esperanza para el mundo”.  

 Las instituciones en nuestro medio fueron todas fundadas con sacrifício. Ellas pertenecen al pue-

blo, y toda alma que se negó a sí mismo e hizo sacrificios para traer esas instituciones a la existencia 

debe sentir que tiene un interés especial en ellas. No debe perder su interés o fe, o dejar de orar por 

ellas. Aquellos que se sacrificaron por esas instituciones no deben someterse a verlas desmoralizadas. 

Tienen el derecho de investigar. Al recaer sobre nosotros los peligros de los últimos días, deben orar 

más fervorosamente. 

 Aquellos hombres que levantaron las cargas cuando el trabajo era duro deben ser llamados en sus 

concilios. Les es debido eso, y ellos deben tener una voz en los planes imaginados. No debe haber una 

confederación formada con incrédulos, ni debe haber un número que piensa como los incrédulos, y di-

cen “amén” a todos sus propuestos planes. Ninguna sociedad debe ser formada entre nuestro pueblo 

conforme la manera y las costumbres del mundo. Me fueron mostrados especialmente los peligros en 

actuar así. El mundo no debe ser nuestro criterio. Que el Señor opere. Que la voz del Señor sea oída. 

Debemos transmitir un mensaje claro al mundo. No debemos prestar atención a los consejos y planes 

que sugieren hacer menos prominentes las verdades especiales, que son de interés vital, y que nos sepa-

raron del mundo y nos hace lo que somos.  

 El tiempo es corto. Los mensajes del primer, segundo y tercer ángel son los mensajes a ser dados 

al mundo. No oímos literalmente la voz de los tres ángeles, pero esos ángeles del Apocalipsis represen-

tan un pueblo que estará sobre la Tierra y dará esos mensajes. 

 Juan vio: “Otro ángel descendió del Cielo, teniendo gran poder, y toda la Tierra fue iluminada 

con su gloria” (Apoc. 18:1). Ese trabajo es la [927] voz del pueblo de Dios proclamando un mensaje de 

advertencia al mundo. ¿Nos ha dado Dios, a través de Juan, luz con respecto a las cosas que deben exis-

tir en el remanente apenas en el fin? Entonces, con pluma y voz, debemos proclamar ese mensaje al 

mundo, no en un suspiro suave e indistinto. 

 He sido instruida por el Señor que hombres que ocupan posiciones de responsabilidad en la obra 

precisan recibir la unción celestial, que es el Espíritu de Dios, para despertar y dejar claro su discerni-
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miento, porque ellos ciertamente fallan en discernir las realidades sagradas y eternas en su verdadero 

significado. Hacen de un átomo un mundo; y de un mundo, un átomo. 

 “Porque así el Señor me dijo con mano fuerte, y me enseñó que no anduviese por el camino de 

este pueblo, diciendo: No llaméis conjuración a todo cuanto este pueblo llama conjuración; y no temáis 

lo que él teme, ni tampoco los asombréis. Al Señor de los Ejércitos, a Él santificad; y sea Él vuestro 

temor y sea Él vuestro asombro. Entonces Él los será por santuario; pero servirá de piedra de tropiezo, 

y roca de escándalo, a las dos casas de Israel; por trampa y lazo a los moradores de Jerusalén. Y mu-

chos entre ellos tropezarán, y caerán, y serán quebrantados, y enlazados, y presos. Liga el testimonio, 

sella la ley entre Mis discípulos. Y esperad al Señor, que esconde su rostro de la casa de Jacob, y a Él 

aguardaréis. Heme aquí, con los hijos que me dio el Señor, por señales y por maravillas en Israel, de 

parte del Señor de los Ejércitos, que habita en el monte de Sión” (Isa. 8:11-18).  

 Es totalmente imposible que el hombre se santifique, se purifique y bendiga a sí mismo. Sola-

mente Dios es nuestro ayudador. La gracia será comunicada a toda alma que sinceramente la desee. 

Debemos alejar de nosotros el egoísmo, y volvernos justos – no por mérito, sino que por la gracia. 

Ahora somos los hijos de Dios, y aun no se reveló lo que seremos, pero “cuando Cristo, que es nuestra 

vida, se manifieste, entonces también vosotros los manifestaréis con Él en gloria”. [928] 

 Nuestra vida, oculta con Cristo en Dios, no será discernida ni apreciada por el mundo. El carácter 

cristiano a veces es admirado por algunas clases del mundo que desean ver coherencia, pero general-

mente el mundo está en enemistad con Dios y Su pueblo. El mundo, en general, no quedará satisfecho 

con la piedad real y vital, con un carácter firme y vigoroso que no se influencia por cualquiera de sus 

sofismas o por la ciencia – falsamente así llamada. 

 Las cosas espirituales son discernidas espiritualmente. Las piedras vivas en el templo de Dios no 

atraen al hombre del mundo. Él no entiende la posición de ellas en el edificio, y no ve nada en ellas que 

aprecie. Ve talento y firmeza de carácter y se opone a cada partícula de ella. Sea lo que fuere que el 

cristiano haga religiosamente, concientemente, por amor de Cristo, no es comprendido ni apreciado 

porque el mundo no conoce el poder de la verdad y no reconoce al Señor Jesucristo. 

 Ande un cristiano con el Señor en toda humildad de mente y será llamado estrecho, intolerante, 

exclusivista. Si es celoso, el mundo lo llamará de fanático. Diga la verdad con pluma y voz, y salga en 

el espíritu y poder de Elías para proclamar el día del Señor, y será llamado por el mundo de emocional; 

dirán que él está denunciando todo, menos lo que cree. Que el cristiano sea lo que la gracia puede ha-

cer, y el mundo no puede entender. Es la vida invisible, interior, que es tejida con la vida de Dios, re-

presentada como oculta con Cristo en Dios, que el mundo no puede discernir.  

 Los creyentes fueron acusados, mal vistos y odiados, por el amor de Cristo. Ellos han pasado por 

mucha tribulación. Aprendieron por experiencia: “No los maravilléis, si el mundo te odia”. El mundo 

no puede entender sus motivos. El carácter cristiano es algo que sus ojos son muy ciegos para discernir, 

su toque muy grosero para sentir. Sus facultades del alma son muy pervertidas [929] para apreciar la 

luz procedente del Cielo, que ilumina la mente y carácter cristianos. Esta luz es desconocida para el 

mundo. 

 En verdad, los cristianos se oponen a la exposición. En la medida en que son cristianos, son re-

vestidos de humildad, y esa gracia los convierte en una luz en contraste con la oscuridad. Si somos cris-

tianos, no procuraremos ser alabados o exaltados por los hombres, y no seremos alejados de la obra por 

sobornos o cualquier lisonjera inducción. Los cristianos no serán expulsados de su puesto del deber por 

miedo o por reprensión, por acusación, odio o persecución. 

 Jesús dijo: “Vosotros sois la luz del mundo. Dejen vuestra luz brillar delante de los hombres, para 

que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. Hay algunos que 

observarán el ejemplo y sentirán la influencia de una vida cristiana consistente. Jesús no le pede al cris-

tiano que se esfuerce por brillar, sino que apenas para dejar su luz brillar en rayos claros y distintos pa-

ra el mundo. No ocultéis vuestra luz. No retengáis pecaminosamente vuestra luz. No dejéis que la ne-
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blina y el humo del mundo apaguen vuestra luz. No la escondáis debajo de una cama o debajo de un 

velador, sino que colóquenla en un candelabro para que ilumine a todos los que están en la casa. Ni los 

esforcéis por exaltaros a vosotros mismos para brillar, ni entréis en la caverna como lo hizo Elías en su 

desánimo, sino que salid, permaneced con Dios y brillad. Dios pide que brilléis, penetrando la oscuri-

dad moral del mundo. Sed la sal, el sabor de los hombres. 

 Si los hombres ligados al Escritorio orasen más, si sintiesen que Dios los obliga a asistir a las 

reuniones, si procurasen garantizar para sus almas el maná celestial, entonces crecerían en la gracia y 

en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo hasta la plena estatura de hombres y mujeres en Cristo. 

 Cuando aquellos que están en posiciones de confianza sagrada se afirmen decididamente en la 

verdad y la enseñen distinta y positivamente, el mundo no los apreciará. Sin embargo, [930] el método 

y plan de Dios es que cada rayo de luz dado a agencias humanas debe brillar en medio a la oscuridad 

moral que envuelve al mundo.  

 No hay paz a ser obtenida en unir nuestro interés con el mundo, a quien Cristo dice que no puede 

recibir la verdad porque no conoce al Padre o al Hijo, Jesucristo. Jesús dijo: “Si el mundo los odia, sa-

bed que, antes que a vosotros, me odió a mi. Si vosotros fueseis del mundo, el mundo amaría lo que era 

suyo, pero porque no sois del mundo, antes yo los escogí del mundo, por eso es que el mundo los odia” 

(Juan 15:18-19). Jesús estaba atrayendo al mundo, pero rehusaron ir a Jesús, rehusaron conocerlo. 

“Acordaos de la palabra que los dije: No es el siervo mayor que su Señor. Si a Mi me persiguieron, 

también los perseguirán a vosotros; si guardaron Mi palabra, también guardarán la vuestra. Pero todo 

eso los harán a causa do Mi nombre, porque no conocen a Aquel que Me envió”. (Juan 15:20-21). 

 Somos la iglesia militante, no la iglesia triunfante. Debe haber una espiritualidad más profunda y 

mucho más intensa en aquellos que lidian con cosas sagradas. Hay un gran peligro en la auto confianza, 

en la dependencia de la sabiduría humana y en una dependencia de Dios que no sea fuerte y profunda. 

El que trata de asegurar la paz, reprimiendo y no reivindicando la verdad – la verdad presente, apropia-

da para este tiempo – obtendrá una paz que pasará para el sueño de la muerte. 

 Ahora es el tiempo de vestir cada pieza de la armadura. “Porque no tenemos que luchar contra 

carne y sangre, sino que contra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinie-

blas de este siglo, contra las huestes espirituales de la maldad, en los lugares celestiales”. (Efe. 6:12). 

Aquí está nuestro trabajo, y Satanás penetrará a través de cada avenida que sea dejada sin guardia para 

cegar las mentes cuanto a los intereses verdaderos y vitales que están en juego para este tiempo. Si él 

pudiera nublar la mente de nuestros hombres responsables, el fermento actuaría. Ellos no verán ni en-

tenderán la operación de Dios [931] más que los judíos en los días en que las mayores bendiciones es-

taban a su alcance. Por su impenitencia, auto confianza, y justicia propia, ellos estaban cerrando la 

puerta de su paz. Estaban cerrando la puerta de su única esperanza porque no se disponían a aceptar el 

camino de Dios y someter sus mentes y corazones a la luz de la verdad.  

 Nosotros no queremos que los hombres influencien las mentes del pueblo como en los tiempos 

antiguos para garantizar la paz y prever el favor y la prosperidad, dejando a un lado la cruz. Esos ten-

drán paz, pero es según el orden de Satanás, una paz engañadora, no la paz que es de arriba, la paz que 

Cristo prometió dar. 

 “¿Quién de entre vosotros es sabio y entendido? Muestre por su buen trato sus obras en manse-

dumbre de sabiduría. Pero, si tienes amarga envidia, y sentimiento faccioso en vuestro corazón, no los 

gloriéis, ni mintáis contra la verdad. Esa no es la sabiduría que viene de lo alto, sino que es la terrena, 

animal y diabólica. Porque donde hay envidia y espíritu faccioso, ahí hay perturbación y toda obra per-

versa. Pero la sabiduría que viene de lo alto es, primeramente pura, después pacífica, moderada, trata-

ble, llena de misericordia y de buenos frutos, sin parcialidad, y sin hipocresía. El fruto de la justicia se 

siembra en la paz, para los que ejercitan la paz” (Santiago. 3:13-18). 

 No hay paz segura, sin la presencia del Espíritu de Cristo. No hay paz sino la que está ligada a la 

cruz. El Señor Jesús dijo: “No los dejaré sin confort”. 
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 La medida del amor de Dios al hombre es encontrada en el don de Cristo. Él es el medio para 

transmitir el amor de Dios al hombre. “Dios amó al mundo de tal manera que dio a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). Dios nos amó y, por 

lo tanto, dio a Cristo; no fue lo contrario – dio a Cristo y después nos amó. 

 A vosotros que tenéis el peso de la responsabilidad, el Señor Jesús está [932] esperando recibir 

vuestras oraciones, confesiones y arrepentimiento. A menos que vuestra experiencia diaria sea de ca-

rácter que evidencie que estáis constantemente derivando fuerza de Jesucristo, no estaréis seguros un 

solo momento. 

 “Bien,” dice alguien, “voy a retirarme y alguien podrá tomar mi lugar”. Es mejor no hacer eso a 

menos que hayáis decidido completamente que no mantendréis una ligación íntima con Dios. Se deja-

reis espacio para que Satanás se introduzca entre vosotros y Jesús, Satanás será pródigo en sugerencias. 

Habrá una abundancia de máquinas y una confianza en las operaciones mecánicas, pero será dejado 

afuera al único que podrá llenaros con Su Espíritu Santo y en tiempos de peligro levantar para vosotros 

una barrera contra el enemigo. No dependáis de vuestra sabiduría finita, porque tenéis una experiencia 

limitada, en la mejor de las hipótesis, y no conocéis ni la mitad de lo que dice respecto a la gestión se-

gura y sabia del trabajo en vuestras manos. 

 Cuando veáis que la necesidad de un hombre pone a un lado el yo, teniendo una mirada única pa-

ra la gloria de Dios, no pensando o consultando lo que el mundo va a decir, lo que el mundo va a pen-

sar, cuales motivos atribuirán a vuestro trabajo, sino que siguiendo a su Líder, manteniéndolo como el 

Capitán de vuestra salvación, manteniendo vuestros sentidos bien despiertos para captar Sus órdenes y 

obedecerlas a la letra, entonces, aun cuando no hayáis tenido experiencia, vuestra fe se apoderará del 

poder de Jesús. Con Él no hay peligro de fracaso. 

 Es más fácil aplastar y destruir el mundo que reformarlo, pero Cristo dio Su vida para reformarlo. 

El desorden, la oscuridad y muerte cubren el mundo como un cortejo fúnebre. ¿No pueden los hom-

bres, limitados en experiencia, aprender sentados a los pies de Jesús? Al contemplar Sus caminos y Sus 

obras, y percibir su vida de negación propia, ellos se transforman. “Aprended de mi”, dice Él, “porque 

soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso [paz] para vuestras almas” (Mat. 11:29). 

[933] 

 “Tomad sobre vosotros Mi yugo”. Cuando los ligares a Cristo, como colaborador con Él, seréis 

un aprendiz, no un dictador. Cristo es quien determina. Podéis ser el agente humano para difundir la luz 

para el mundo. Tened cuidado para no reunir las tinieblas del diablo y llamarlas de sabiduría de lo alto. 

Solo el Espíritu de Cristo, principio vivo que permanece en el alma, da competencia para la tarea de ser 

cooperadores con Dios. El Señor Jesucristo lleva al hombre a la empresa, y lo hace compañero Suyo en 

salvar las almas de los hombres. 

 El Señor envió profetas y mensajes del Cielo para salvar a los hombres, pero ellos se rehusaron a 

aceptar los términos. Jesucristo vino al mundo para iluminarlo, pero Satanás se interpuso entre Cristo y 

los hombres para cerrar las comunicaciones divinas. En sus consejos, él colocó en operación una línea 

de acción que hizo con que la humanidad abandonase las orientaciones divinas, y los consejos satánicos 

tomasen posesión de ellos. 

 Manos crueles crucificaron al Señor de la gloria. Pero la vid madre fue plantada del otro lado de 

la pared. A pesar que sus ramos pendían sobre el mundo, la preciosa raíz estaba segura, para nunca ser 

desarraigada, y las ramas secas y sin sabia pueden ser injertadas en la Vid viva y soportar ricos racimos 

de frutas. 

 Jesús dijo: “Yo los enviaré el Consolador, y Mi Espíritu solo es competente para salvar al mundo 

si aceptan las provisiones de Mi gracia. El Consolador convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio”. 

 Entonces cada hombre trabaje en las líneas de Dios para convencer al mundo de pecado, de justi-

cia y de juicio. Ese es mi trabajo; esa es la obra de cada colaborador con Jesucristo. Las agencias que 

están empleadas en cualquier departamento de la obra para transformar al mundo, no deben formar una 
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confederación con el mundo [934] cuanto a lo que deben o no hacer. Debemos obedecer las órdenes de 

arriba. Cualquier sugerencia hecha por aquellos que no reciben la verdad, que no saben lo que la obra 

de Dios lleva a cabo en este tiempo, debilita su poder. Ellos dejan a Cristo afuera de sus consejos y 

aceptan el consejo de los dioses de Ecrón. 

 El Señor ha sido pródigo en Sus medios para salvar al hombre. Sus recursos son sin límites. Las 

inteligencias celestiales están listas para unirse a las agencias humanas, y los hombres pueden entrar en 

contacto inmediato con Jesucristo, el Abogado divino. Cuando los hombres sienten que Jesucristo debe 

tener todo el control del corazón, de todas las afecciones, entonces Él estará con cada obrero, llevando 

la parte más pesada del yugo. Él se mueve sobre los corazones humanos por Su Espíritu Santo. Tene-

mos una obra que hacer para atraer todo el mundo con la luz que Dios dio, afirmando con la pluma y la 

voz los derechos de Dios y reivindicando Sus llamados. Jesús es nuestra única confianza y fortaleza. Su 

justicia será nuestra garantía para siempre. 

 Jesús dijo: “Nadie puede venir a mi, si por mi Padre no le es concedido” (Juan 6:65). El hombre 

hace su parte, como agente humano de Dios, para alcanzar la humanidad; pero Jesús, no el hombre, 

realiza la obra de transformar el carácter humano. Su Espíritu es difundido a través de todas las capaci-

dades y poderes confiados a los hombres, derramando luz sobre el entendimiento y trayendo bajo Su 

propio control el corazón que ha estado al servicio del pecado. 

 Si hombres de talento e influencia confían en sí mismos, entonces Jesús los dejará; Él empleará 

los instrumentos más débiles y los medios más simples para realizar Su obra, como en el caso de Ge-

deón y en la toma de Jericó. No es el hombre el que debe ser objeto de atracción. No es el hombre el 

que debe erguirse. No es el hombre el que debe gloriarse o recibir loor o gloria, sino que el Señor Dios 

de Israel. 

 El escritorio de la Review and Herald no está en una posición correcta delante de Dios. El [935] 

Señor exige que cada uno de Sus siervos haga Su voluntad, pero hay una gran negligencia en eso. La 

atmósfera en el escritorio de la Review no es saludable. Los administradores no son fervorosos en espí-

ritu, sirviendo al Señor. Aun cuando profesen creer en la Biblia, fallan en practicar sus enseñanzas. Son 

oyentes, pero no practicantes de la Palabra. Las gracias celestiales no están en el corazón y tejidas en el 

carácter. La exigencia es: “Buscad primero el reino de Dios y su justicia” (Mat. 6:33). La verdad como 

está en Jesús llevará a los hombres a hacer de Cristo el primero, colocando al mundo en segundo plano. 

Ellos no se envolverán en la obra sagrada de Dios sin procurar la dirección celestial, porque Cristo dijo: 

“Sin Mi nada podéis hacer” (Juan 15:5). 

 Los hombres que están envueltos en el trabajo de la editora precisan de iluminación divina en to-

das sus transacciones comerciales. Todo lo que se relaciona con la obra debe ser hecho con la más ín-

tima integridad, no solo con los de nuestra fe, sino con los incrédulos también. Los ángeles de Dios es-

tán observando todos los obreros para auxiliar a todos los que precisan de ayuda, cuyos corazones an-

sían por auxilio. Toda transacción del hombre con su semejante debe ser caracterizada por la más pura 

equidad. Un hombre no debe ser favorecido y otro colocado como capacho, porque Dios declara que 

hará justicia. 

 ¿Y si los negocios son hechos sin que Jesús los presida? ¿Y si las cosas son hechas globalmente, 

como han sido hechas, y las que pertenecen a nuestro eterno interés y paz de espíritu son negligencia-

das? Entonces, pecamos contra Dios, cometemos robo y tratamos deshonestamente con nuestro Salva-

dor, de cuya propiedad somos. Estamos defraudando nuestras propias almas y negligenciando ser prac-

ticantes de la Palabra. Nadie puede envolverse con negocios al punto de perder la sensación de su gran 

necesidad de alimento espiritual, y no tener cualquier fervor de espíritu en servir al Señor, sin pérdida 

presente y eterna. Los hombres cometen errores en su propia sabiduría finita. No sienten que dependen 

de Dios para cada acto [936] de respiración y se vuelven importantes según sí mismos. 

 Así ha sido en el escritorio. Dios no está satisfecho. Existe un espíritu áspero y dictatorial. Dios 

ve todo. Está escrito en Su libro, y cada acción entre los hombres aparecerá tal como es. Cristo identifi-

ca Su interés con la humanidad sufridora, y si un hombre, en su orgullo de espíritu, en sus elevadas 
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ideas sobre sí, hiere el alma de sus semejantes, el Señor Jesús registra eso como hecho a Sí mismo. 

“Porque lo hiciste a uno de estos Mis pequeñitos hermanos, a Mi lo hicisteis” (Mat. 25:40). Si pudieseis 

ver y percibir el efecto de aquellas palabras afiladas y ásperas que hirieron y desanimaron el alma, y 

pudieseis ver a Jesús herido y aplastado a causa de esas palabras, tendríais un gran cuidado. No los 

atreveríais a exhibir vuestros defectos y trazos indeseables de carácter, sino que obedeceríais a la Pala-

bra. 

 “Revestíos, porque, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de be-

nignidad, humildad, mansedumbre, longanimidad; suportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a 

otros, si alguien tiene queja contra otro; así como Cristo los perdonó, así hacedlo vosotros también. Y, 

sobre todo eso, revestíos de amor, que es el vínculo de la perfección. Y la paz de Dios, para la cual 

también fuisteis llamados en un cuerpo, domine en vuestros corazones; y sed agradecidos. La palabra 

de Cristo habite en vosotros abundantemente, en toda la sabiduría, enseñándoos y amonestándoos unos 

a otros, con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando al Señor con gracia en vuestro corazón” 

(Col. 3:14-16). ¡Oh, si los líderes del escritorio practicasen las enseñanzas de Cristo Jesús! “Perseverad 

en oración, velando en ella con acción de gracias”. “Vuestra palabra sea siempre agradable, temperada 

con sal, para que sepáis cómo los conviene responder a cada uno” (Col. 4:2-6). “¿Quién de entre voso-

tros es sabio y entendido?” (Santiago 3:13-18). El Señor Jesucristo dice [937]: “He aquí que estoy a la 

puerta, y llamo; si alguien oye Mi voz y abre la puerta, entraré con él, y con él cenaré, y él Conmigo” 

(Apoc. 3:20). 

 El espíritu frío, crítico y sarcástico que encontró lugar en vuestros corazones expulsó el amor de 

Jesús. Expulsad este espíritu que no es de Cristo, suprimid el vacío con el espíritu de Jesús, y entonces 

seréis vasos de honra, obreros para Dios, que no precisan avergonzarse. 

 Hay peligro. Los obreros se están separando de Jesucristo y un molde mundano está siendo colo-

cado sobre la obra. El Señor es contra todo eso. Todo aquel que lidia con las cosas sagradas acuérdese 

que el evangelio está en agudo antagonismo con el mundo que se encuentra en iniquidad. A menos que 

los obreros caminen diariamente con Dios, una influencia será ejercida que traerá el descontentamiento 

de Dios sobre los trabajadores. La noble integridad no es practicada en todas sus transacciones comer-

ciales, y aquellos que actúan en el escritorio tendrán ejemplos que les son ofrecidos y que pueden ser el 

medio de la pérdida de sus almas.  

 Toda transacción ilegítima en negocios, todo negocio hecho para beneficiarse en detrimento de 

otro, es una violación de la ley de Dios. No amáis a vuestro próximo como los amáis a vosotros mis-

mos, y estáis registrados –aun a vosotros que lidiáis con cosas sagradas – como transgresores de la ley 

de Dios. Aquellos que están realizando la obra de Dios no pueden deshonrar Su nombre más decidida-

mente que siendo ásperos y deshonestos en sus negocios. Podéis no llamar esas transacciones ilegíti-

mas de deshonestas; pero Dios las llama así. Nunca podéis obtener respeto como cristianos, a menos 

que representéis a Cristo en espíritu, en temperamento, en comportamiento, en todas vuestras transac-

ciones comerciales. A fin de hacer el bien para aquellos que están relacionados con vosotros en el tra-

bajo, debéis inspirarlos con una sólida confianza en vuestra piedad y en la pureza de principios. Si ellos 

los ven ásperos, de corazón férreo, insensibles, fríos, sin amor, sabrán que no sois cristianos. Cristo di-

ce: “Amaos los unos a los otros, como Yo los amé” (Juan 15:12). [938] 

 Veamos el carácter de Dios como presentado o proclamado por Él mismo: “Pasando, el Señor de-

lante de él, clamó: El Señor, el Señor Dios, misericordioso y piadoso, tardío en airarse y grande en be-

neficencia y verdad; que guarda la beneficencia en millares; que perdona la iniquidad, y la transgresión 

y el pecado; que al culpado no tiene por inocente; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y 

sobre los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta generación” (Éxo. 34:6-7). 

 “Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se gloríe el fuerte en su fuerza; no se 

gloríe el rico en sus riquezas, pero el que se gloríe, gloríese en esto: en entenderme y en conocerme, 

que Yo soy el Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la Tierra; porque de estas cosas Me 

agrado, dice el Señor” (Jer. 9:23-25). 

https://www.bibliaonline.com.br/acf/cl/3/14-16
https://www.bibliaonline.com.br/acf/cl/4/2-6
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 “Él te declaró, oh hombre, lo que es bueno; ¿y qué es lo que el Señor pide de ti, sino que practi-

ques la justicia, y ames la benignidad, y andes humildemente con tu Dios?” (Miq. 6:8). 

 “Lavaos, purificaos, sacad la maldad de vuestros actos de delante de mis ojos; cesad de hacer el 

mal. Aprended a hacer el bien; procurad lo que es justo; ayudad al oprimido; haced justicia al huérfano; 

tratad de la causa de las viudas” (Isa. 1:16-17). 

 El Señor requiere otro espíritu en los hombres principales del escritorio. En todos sus concilios 

precisan del espíritu de mansedumbre, no de pompa. No precisan de un espíritu fuerte, duro, exigente, 

sino que necesitan actuar como caballeros cristianos. Su luz no resplandecerá en llamas de su propia 

producción, sino que será la luz del Sol de Justicia. Su confianza en Dios y en Su verdad debe ser fir-

memente mantenida hasta el fin. Debe haber un esfuerzo permanente, perseverante, incansable, un 

combate de la buena lucha de la fe. La lucha es vitalicia y la victoria es cierta. Toda alma que tiene a 

Cristo en sí, recibirá gracia por gracia. Al añadir las gracias, Dios opera [939] en el plan de la multipli-

cación. Él mantendrá un espíritu noble, según el santo ejemplo de Cristo. Representará el carácter de 

Cristo, conservando integridad, pureza y santidad. 

 “Vosotros, por lo tanto, amados, sabiendo esto de antemano, guardaos de que, por el engaño de 

los hombres abominables, seáis juntamente arrebatados, y caigáis de vuestra firmeza” (2 Pedro 3:17). 

No negligenciéis ningún medio de gracia. En esto debéis ser un ejemplo para todos en el escritorio. 

Cristo, en Su oración al Padre, dijo: “Me santifico a Mi mismo, para que también ellos sean santifica-

dos” (Juan 17:19). Debéis mostrar que hay mucha necesidad de dar atención a los medios de gracia pa-

ra que otros puedan hacer como hacéis. 

 Vosotros en el escritorio que profesáis ser cristianos alejaos de vuestra liviandad y crítica, que 

son una ofensa para con Dios. Él tiene hombres sobre los cuales está colocando encargos para que se 

liguen con Su obra en el escritorio. Podéis perjudicar grandemente vuestra experiencia por vuestra pro-

pia falta de piedad y por falta de respeto por las cosas sagradas. Dios los llama a ser hombres bajo el 

control de Su Espíritu para que podáis ser guías para conducir los jóvenes para el Cielo. Precisáis de 

Jesús a cada paso. Este tiempo (1891) es un período en que podemos esperar que Dios manifieste Su 

poder sobre el pueblo. El emprendimiento misionero no será limitado, sino que ampliado. Los hombres 

deben estar en estrecha ligación con Dios, o el enemigo se interpondrá para que acaten sus sugerencias 

como siendo la voz de Dios. 

 La obra para este tiempo es representada por el primer, segundo y tercer ángeles volando por el 

medio del Cielo. El primer ángel tiene su mensaje, el segundo sigue al primero y lleva su mensaje. Pero 

el primer mensaje no es abandonado; no pierde nada de su fuerza cuando el segunda es proclamado. 

Así también ocurre con el tercero. Esos ángeles representan al pueblo de Dios proclamando la Palabra 

de Dios al mundo, siendo producidas impresiones tan poderosas que la verdad es [940] separada de la 

escoria del error, y se presenta en su pura belleza sin mácula. Esos mensajes de verdad descortinan la 

más elevada visión de las escenas por las cuales somos conducidos – solemnes, refinados y grandiosa-

mente majestuosos. 

 Ese ha sido el caso desde el primer descubrimiento de la verdad presente para esta era. Debemos 

invocar al Señor para que abra el camino, sacrificarnos y, en seguida, pedir ayuda al Señor. Hombres 

que han trabajado en el interés de nuestra nación han, en sus esquemas y planes, penetrado más allá del 

presente, y fueron muy honrados por el alcance de sus ideas de largo alcance. Dios operó a través de 

instrumentos humanos para proclamar los mensajes de la verdad que Él los dio. Desde un comienzo 

muy pequeño en su obra misionera, grandes resultados fueron alcanzados. Este trabajo está en una esfe-

ra tan celestial que los dispositivos de la ambición humana nunca lo alcanzarán. Es necesario un alcan-

ce tan grande que las políticas mundanas de hombres de Estado nada le añaden a su éxito, porque se-

rían gastadas y perdidas.  

 El campo es el mundo. La luz de la verdad debe ser llevada en medio a la oscuridad moral. No es 

un mensaje que precisamos gemir para declarar. Nadie que trabaje para el Maestro debe cubrirlo para 

que no revele su origen y su propósito. Debe avanzar triunfantemente, elevando, ennobleciendo y puri-
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ficando todo lo que toca y dando dignidad a todos los que están bajo su influencia. Sus agentes deben 

ser hombres que no se callarán día o noche, porque envuelve los conflictos más poderosos. Los resulta-

dos tocan ambos mundos, ligan la Tierra al Cielo, invisten hombres con su propio carácter exaltado. La 

cruz – la cruz de Cristo – es levantada y se destaca, infundiendo al mensaje un nuevo vigor. Su poder es 

visto y su eficacia comprendida, mostrando la grandeza de la autoridad del Salvador que perdona el pe-

cado en el corazón de la ley quebrada. Su poder de perdonar pecados es alto, amplio y profundo. Es sin 

límite. [941] 

 ¿Qué poder de reserva tiene el Señor de Israel para alcanzar a aquellos que lanzaron atrás de sí 

Sus advertencias y reprensiones y creyeron que vinieron todos de una fuente superior a la hermana 

White? ¿Qué podéis decir en disculpa a Dios en el juicio por volveros de la evidencia que Él los ha da-

do de Su obra? “Por sus frutos los conoceréis”. Cualesquiera que sean las relaciones que Dios ha tenido 

y manifestado en mi y por mi en el pasado, yo no las presentaría ni historiaría ante vosotros. Son las 

evidencias presentes por las cuales sois responsables. 

 ¡Qué dolor de corazón tengo a causa del espíritu que ha caracterizado las reuniones de la directo-

ria y concilios! ¡Qué espíritu fue traído a ellas! Las ideas y opiniones de uno influyen a otros, y ha ha-

bido una gran cuantidad de cavilación y experteza. Un Testigo estuvo en vuestras reuniones y registró 

todo. Esas armas rebajan a aquel que las emplea, y no le dan victorias. Ha habido un rebajar las normas 

sagradas para que sean comunes. Vuestra experteza y críticas afiladas, según el estilo infiel, agradan al 

diablo, no al Señor. El Espíritu de Dios no ha controlado vuestros concilios. Ha habido distorsiones de 

mensajeros y de los mensajes que traen. ¿Cómo los atrevéis a hacer eso?  

 El ridículo y la experteza son argumentos pobres. El ridículo rebaja la mente de cualquiera que se 

envuelva en eso, porque separa su alma de Dios. Ninguna confianza debe ser depositada en el juicio de 

aquellos que hacen esas cosas, ningún peso atribuido a su consejo o resoluciones. La cavilación y la 

crítica no están en el orden de Dios. Dejan al alma sin rocío y sin gracia, tan seca como las colinas de 

Gilboa. Acusar a los obreros y al trabajo de los que Dios está usando, es acusar a Jesucristo en la per-

sona de Sus santos. Vuestros comentarios dentro o fuera del concilio no tienen ningún peso especial pa-

ra con Dios. Lo que todos precisan es cultivar vuestras facultades religiosas para que tengan un discer-

nimiento correcto de las cosas religiosas. Ha habido un fracaso decidido con vosotros para distinguir 

entre el oro puro y el oropel y objetos dorados; entre la sustancia y la sombra. [942] 

 Los preconceptos y opiniones que prevalecieron en Minneapolis no están muertos de modo al-

guno. Las semillas allí sembradas están listas para nacer y producir una cosecha semejante, porque las 

raíces aun están ahí. Las partes superiores fueron cortadas, pero las raíces no están muertas, y tendrán 

su fruto profano para envenenar la percepción y cegar la comprensión de aquellos con quienes los li-

gáis, denegriendo a los mensajeros y mensajes que Dios envía. Cuando destruís la raíz de amargura por 

una confesión completa, entonces veréis la luz bajo la luz de Dios. Estudiad solamente la Palabra de 

Dios con un propósito. Precisáis hacer eso. No estudiéis con el propósito de confirmar vuestras ideas, 

sino que traed vuestras ideas a la Biblia para ser podadas, condenadas o aprobadas a la luz del Antiguo 

y del Nuevo Testamento. Haced de Dios y Su Biblia vuestros constantes compañeros. Estudiad los Tes-

timonios con el mismo propósito, con mucha oración. 

 El Señor posee sabiduría infinita y poder omnipotente. Su bondad y misericordia son ilimitadas, 

sin parcialidad y sin hipocresía. Dios no planea, ni Su poder ejecuta, cualquier propósito que no esté en 

perfecta armonía con la bondad infinita. Su justicia no hace ninguna exigencia o requisito que esté en 

oposición a los deseos o reivindicaciones de Su misericordia. Debe haber una cooperación de la justicia 

y de la misericordia, cada una trayendo vitalidad, poder e infinita eficiencia de la unión y cooperación 

solidaria de todos los atributos de Dios. Eso nuestros obreros del escritorio, de altas y bajas posiciones, 

han de aprender. 

 Estuve presente en uno de vuestros concilios. Alguien se levantó y, de modo muy serio y decidi-

do, levantó un periódico. Pude leer el título claramente – American Sentinel. Hubo críticas sobre los ar-

tículos publicados en él. Fue declarado que eso debía ser cortado y alterado. Palabras vigorosas fueron 
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proferidas y un fuerte espíritu anticristiano prevaleció. Mi guía me dio palabras para decirles a los que 

estaban presentes, que eran bien apresuradas en acusaciones. Declararé la reprensión dada: Hubo un 

espíritu de conflicto en medio del concilio. El Señor no había presidido sus concilios y sus mentes y co-

razones no estaban bajo la influencia controladora del Espíritu de Dios. Que los adversarios de nuestra 

fe sean los que instiguen y desarrollen los planes que están siendo formados. Aun cuando todos los pla-

nes no sean censurables, están siendo introducidos principios que deshonrarán a Dios. 

 La luz que el Señor dio debe ser respetada para vuestra propia seguridad, así como para la seguri-

dad de la iglesia de Dios. Si los pasos que están siendo dados por algunos se vuelven establecidos entre 

el pueblo remanente de Dios, ciertamente no seréis sostenidos por Dios, porque el Señor anulará los 

consejos de los prudentes, los que se lisonjeaban de ser prudentes. Es evidente por vuestro propio curso 

de acción que establecisteis vuestros planes y propósitos sin la ayuda de Alguien poderoso en el conse-

jo. El Señor operará. Los hombres que acogen esas decisiones precisan tener sus ojos ungidos con coli-

rio espiritual. Los sentisteis poderosos en vuestra propia fuerza, y hay Aquel que puede amarrar el bra-

zo de los poderosos y aniquilar el consejo de los prudentes. (1 Pedro 2:1-12).  

 El gran conflicto entre las dos grandes potencias está para ser terminado luego, y hasta el tiempo 

de su fin habrá una competición grandiosa, afilada. Es ahora tiempo de establecer un propósito, como 

lo hizo Daniel y sus compañeros en los tribunales de Babilonia, de los manteneos fieles al principio. El 

horno flamígero, calentado siete veces más de lo que era costumbre, no desvió [a los tres hebreos] de 

sus principios. Ellos permanecieron firmes y fueron lanzados en el horno de fuego. La aparición del 

Cuarto hombre estaba con ellos, y aun el olor de fuego no se encontró en sus vestiduras. La cueva de 

leones estaba [944] abierta para recibir al fiel hombre de oración, Daniel, ¿pero acaso él escondió su 

propósito? Tres veces al día, como era su costumbre, procuraba a su Señor en su cuarto con la ventana 

abierta para Jerusalén. Dios libró a Daniel. 

 Consideremos el caso de Elías. Él encuentra a su enemigo mortal, el rey, el gobernante despótico, 

un apóstata de la religión verdadera. El rey acusa a Elías, “¿Eres tu aquel que atormenta a Israel?” (1 

Reyes 18:17). ¿Se disculpa Elías? ¿Recurre a la lisonja? ¿Traiciona los depósitos sagrados porque Is-

rael pervirtiera su fe y rechazara su fidelidad a su Dios? ¿Acaso profetiza cosas suaves para agradar y 

pacificar al rey y asegurar su favor? ¡No, no! ¿Será que evade la pregunta? ¿Será que se va a esconder 

del rey la verdadera causa de los juicios de Dios que están cayendo sobre toda la tierra de Israel? ¡No, 

no! Elías es un hombre que proclama la verdad, exactamente la verdad que la ocasión exige. Él carga 

un peso, una gran carga y tristeza por Israel apóstata. Él debe levantar delante de ellos su defección pa-

ra que puedan humillarse delante de Dios a fin de que Él aleje Su ira feroz contra ellos. La respuesta 

vino de Elías: “Yo no he perturbado a Israel, sino que tu y la casa de tu padre, porque dejasteis los 

mandamientos del Señor, y seguisteis a Baalim”. (1 Reyes 18:18). 

 Esta es la misma actitud que tomarán los hombres ahora en el escritorio. El mundo de hoy está 

lleno de aduladores y disimuladores, pero Dios no permita que aquellos que afirman ser guardianes de 

depósitos sagrados traicionen intereses sagrados a través de las instigaciones, sugerencias y dispositi-

vos de Satanás. Tengo una advertencia para darle a este cuerpo reunido en la casa de la Asamblea de la 

Asociación General. Existe el peligro que nuestras instituciones creen planes y medios que no conduci-

rán al éxito, sino que a la derrota. No me atrevo a dejar esta Asamblea sin decirles a aquellos aquí 

reunidos que consideren cuidadosamente cada [945] propuesta presentada, cada plan colocado delante 

de ellos. No devotéis precipitadamente esos planes vuestro “si” y “amén”, y no los dejéis llevar por 

proposiciones que parecen inocentes, pero cuyo fin es desastre y pérdida del favor de Dios. 

 Hay peligro. Hago sonar el clarín de la trompeta de advertencia. Dios pide que los humilléis bajo 

Su poderosa mano, y Él los levantará. Aproximaos de Dios y Él se aproximará de vosotros. Ministros, 

de elevadas y bajas posiciones, vosotros no tenéis tiempo para reclamar sobre vuestro trabajo sin éxito. 

Mirad para Jesús. Tomad Su fuerza con fe viva y haced paz con Dios. Tenéis un gran deseo de loor de 

los hombres. 
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 “Buscad al Señor mientras se puede hallar, invocadlo mientras está cerca. Deje el impío su ca-

mino, y el hombre maligno sus pensamientos, y conviértase al Señor, que Se compadecerá de él; vuelva 

a nuestro Dios, porque grandioso es en perdonar. Porque Mis pensamientos no son vuestros pensamien-

tos, ni vuestros caminos Mis caminos, dice el Señor. Porque, así como los cielos son más altos que la 

tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más altos que vuestros 

pensamientos” (Isa. 55:6-9). 

 “Porque así dice el Alto y Sublime, que habita en la eternidad, y cuyo nombre es Santo. En un al-

to y santo lugar habito; como también con el contrito y abatido de espíritu, para vivificar el espíritu de 

los abatidos, y para vivificar el corazón de los contritos” (Isa. 57:15). 

 “Así dice el Señor, el Redentor de Israel, su Santo, al alma despreciada, al que la nación abomina, 

al siervo de los que dominan: Los reyes lo verán, y se levantarán, como también los príncipes, y ellos 

delante de Ti se inclinarán, por amor del Señor, que es fiel, y del Santo de Israel, que te escogió. Así 

dice el Señor: En el tiempo aceptable te oí y en el día de la salvación te ayudé, y te guardaré, y te daré 

por alianza del pueblo” (Isa. 49:7-8). [946] 

No se exalten los hombres y busquen llevar a cabo sus ideas sin la sanción y cooperación del 

pueblo de Dios. Su fuerte espíritu no debe volverse un poder dominante. Sus concilios altamente con-

tenciosos no están en armonía con Cristo o Su modo y métodos. Debéis tener las credenciales divinas 

antes de realizar movimientos decisivos. 

 Tan ciertamente como creemos en Jesucristo y hacemos Su voluntad, no exaltándonos, sino que 

andando en toda humildad de mente, el Señor estará con nosotros. Pero Él desprecia vuestro espíritu fe-

roz. Él está entristecido con la dureza de vuestros corazones. Orad para que los de un corazón de carne, 

que pueda siempre sentir y ser tocado por el dolor humano; un corazón que no haga oídos sordos a la 

viuda o al huérfano; que tenga entrañas de misericordia para con los pobres, los enfermos y los oprimi-

dos; que ame la justicia y odie el robo; eso no hará diferencia a su favor, pero considerará a los necesi-

tados. Entonces las promesas reveladas en Isaías 58 serán experimentadas por vosotros. 

 Pero precisáis trazar caminos rectos para vuestros pies, para que el cojo no se desvíe para fuera 

del camino. Estamos cercados por los cojos y paralizados en la fe. Entonces ayudadlos, no detenién-

doos, sino que permaneciendo como hombres – hombres firmes, probados y testados – firmes como 

una roca por los principios. Se que una obra debe ser hecha por el pueblo o muchos no recibirán la luz 

del ángel que es enviada del Cielo para llenar toda la Tierra con su gloria. 

 No penséis que, cuando venga la lluvia tardía, seréis un vaso de honra para recibir los chorros de 

bendiciones – aun la gloria de Dios – cuando hayáis exaltado vuestras almas para la vanidad, diciendo 

cosas perversas, guardando secretamente las raíces de amargura que trajisteis para Minneapolis, que 

cuidadosamente habéis cultivado y regado desde entonces. El semblante cerrado de Dios ciertamente 

estará sobre toda alma que manifieste un espíritu tan diferente del espíritu y de la mente de Cristo. Hay 

trabajo para hacer en vuestros propios corazones individuales, [947] sino iréis a sembrar cizaña. Cuan-

do el Señor toca vuestros labios con un carbón vivo de Su altar, entonces la trompeta de cada verdadero 

vigía dará un sonido cierto, muy diferente del que oímos.  

 Dios tiene un testimonio vivo, no un sermón manso, sin vida. Los hombres en cargos de respon-

sabilidad no deben estudiar para conformarse con los planes del mundo, para atender a las ideas del 

mundo, para decir palabras suaves y profetizar engaños. El Consolador – el Espíritu Santo de Dios, a 

quien Cristo dijo que el Padre enviaría en Su nombre – con labios implacables reprende al mundo del 

pecado, de la justicia y del juicio. “Reprende, exhorta, con toda la longanimidad y doctrina”. (2 Tim. 

4:2). 

 Tenemos un paraíso a ganar y un infierno a evitar. Estamos bajo la comisión divina y los votos 

solemnes hechos a Dios. Permanecemos como mensajeros en el lugar de Cristo, como los mayordomos 

de los misterios de Dios. Acordaos siempre que estamos cercados por una nube de testigos. Las inteli-

gencias celestiales están mirando para nosotros como los embajadores del Rey de los reyes y Señor de 

señores. Tenemos el derecho de elevar alto el padrón. Así dice el Señor, que reconoce la dignidad de 
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nuestro llamado, la santidad de nuestro trabajo. Podemos muy bien humillarnos bajo la poderosa mano 

de Dios, sino Él nos humillará. El Señor considera con disfavor la lisonja y algo satánico acusar a hom-

bres que debían ser respetados, a quien Dios está usando. 

 La ternura, la bondad, la verdadera cortesía y el refinamiento de los sentimientos que evidencian 

que los hombres están aprendiendo en la escuela de Cristo fueron retirados del corazón y carácter de 

muchos que piensan que Dios los está usando. El Testigo Verdadero dice: “Tengo, sin embargo, contra 

ti que dejaste tu primer amor... brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arre-

pientes” (Apoc. 2:4-5). Si hubiese mucho más arrepentimiento y menos [948] autosuficiencia y jactan-

cia, veríamos las cosas espirituales mucho más claramente. Dios quiere que entréis en una ligación vital 

con Él mismo. Entonces habrá una llama más pura encendida en cada alma, y el amor de Cristo habita-

rá en el corazón. 

 Ha habido un alejamiento de Dios, y aun no hubo un empeño celoso en arrepentirse y volver al 

primer amor. La infidelidad tuvo un expresivo lugar entre nosotros. Está de moda alejarse de Cristo, 

abandonar al Señor y aceptar el escepticismo. “No queremos que este reine sobre nosotros” (Luc. 

19:14). Baal será el propósito, la fe, la religión de un número lamentable entre nosotros, porque esco-

gen su propio camino en vez del camino de Dios. La verdadera religión, la única religión de la Biblia – 

creer en el perdón de los pecados, en la justicia de Cristo y en la sangre del Cordero – ha sido aviltada y 

criticada, porque crearon sospechas y celos, llevando al fanatismo y al ateísmo. La verdadera vida en 

Jesucristo solamente es la verdadera religión de la Biblia. El Espíritu Santo de Dios debe ser el princi-

pio activo y actuante en el carácter religioso. El amor de Cristo debe volverse un principio interiorizado 

para hacer al alma fructífera en buenas obras. Debía ser la fuerza y poder de todo mensaje que salga de 

labios humanos. 

 ¿Qué tipo de futuro está delante de nosotros si los hombres estuvieran unidos en Cristo? Si este 

largo conflicto que fue mantenido a través de agencias satánicas debe terminar en la unidad que Cristo 

oró para que existiese, entonces no veremos hombres creando planes y [dictando la] manera de trabajar 

cuando no tienen una visión espiritual para discernir las cosas espirituales. Ven a los hombres como ár-

boles andando. Precisan del toque divino para que puedan ver como Dios ve y trabajar como Cristo tra-

bajó. Los vigías de Sión entonces tocarán la trompeta en notas más claras, más altas, porque verán la 

espada llegando. 

 No es tiempo ahora para nosotros que afirmamos guardar los mandamientos de Dios postrarnos al 

lado de los transgresores, viendo con los ojos de ellos y oyendo [949] con sus oídos, y comprendiendo 

con sus sentidos pervertidos. Debemos avanzar juntos. Debemos trabajar como una unidad, ser santos 

en la vida y en el carácter, y no más inclinar las rodillas para el ídolo de las opiniones de los hombres o 

para cualquier lujuria vergonzosa. No debemos más traerle al Señor la ofrenda de un alma contaminada 

y manchada por el pecado. “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque, si en Tiro y en Sidón fue-

sen hechos los prodigios que en vosotros se hicieron, hace mucho que se habrían arrepentido, con saco 

y con ceniza. Por eso yo los digo que habrá menos rigor para Tiro y Sidón, en el día del juicio, que para 

vosotros. Y tu, Cafarnaum, que te levantas hasta el Cielo, serás abatida hasta el infierno” (Mat. 11:21-

23). [950]  

 

El Peligro en Adoptar Políticas Mundanas en la Obra de Dios.- 

 

 El día 3 de Noviembre de 1890, mientras trabajaba en Salamanca, N. Y., al estar en comunión 

con Dios durante la noche, fui tomada lejos de mí, para asambleas en diferentes estados, donde yo 

transmitía un decidido testimonio de reprensión y advertencia. En Battle Creek fue convocado un con-

cilio de ministros y hombres responsables de la editora y de otras instituciones, y oí de aquellos reuni-

dos, en espíritu nada gentil, presentar sentimientos e instar por adopción de medidas que me llenaron de 

aprensión y angustia. 
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 Años antes, yo había sido llamada a pasar por una experiencia semejante, y el Señor, en seguida, 

me reveló muchas cosas de importancia vital, y me dio avisos que deben ser dirigidos a los que están en 

peligro. En la noche del 3 de Noviembre, esos avisos fueron traídos a mi mente, y tuve orden de pre-

sentarlos delante de aquellos que ocupan cargos de responsabilidad ye confianza, y no fallar, ni des-

animar. Había delante de mi algunas cosas que yo no conseguía comprender; pero me fue dada la ga-

rantía que el Señor no permitiría que Su pueblo estuviese envuelto en neblinas de escepticismo e infide-

lidad mundanas, aliados con el mundo; pero si ellos apenas oyesen y siguiesen Su voz, obedeciendo a 

Sus mandamientos, Él los conduciría por sobre las neblinas del escepticismo y de la incredulidad, y co-

locaría sus pies sobre la Roca, donde podrían respirar la atmósfera de seguridad y triunfo. 

 Mientras empeñada en sincera oración, estaba ajena a todo a mi alrededor: el cuarto estaba lleno 

de luz, y yo [951] le presentaba un mensaje a una asamblea que parecía ser de la Asociación General. 

Fui movida por el Espíritu de Dios a hacer un apelo bastante serio; porque quedé impresionada con el 

gran peligro que estaba delante de nosotros encima de la obra. Yo había estado, y aun estaba curvada 

bajo aflicción de mente y cuerpo, sobrecargada con el pensamiento de que debo transmitirle un mensaje 

a nuestro pueblo en Battle Creek, para dar advertencia contra cierta línea de acción que separaría a Dios 

de la editora. 

 Los ojos del Señor, en tristeza mezclada con desagrado, estaban inclinados sobre las personas, y 

fueron dichas las palabras: “Tengo contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde 

caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu 

castizal, si no te arrepientes”. Aquel que lloraba sobre el Israel impenitente, notando su ignorancia de 

Dios, y de Cristo Redentor, miraba para el corazón de la obra en Battle Creek. Gran peligro había sobre 

las personas, pero algunos no lo sabían. La incredulidad y la impenitencia cegaban los ojos de ellos y 

confiaban en la sabiduría humana para orientación de los más importantes intereses de la causa de Dios 

relacionados con la obra de publicaciones. En la debilidad del juicio humano, los hombres estaban 

reuniendo en sus manos finitas las líneas de control, mientras la voluntad de Dios, el camino de Dios y 

Su consejo no eran procurados como indispensables. Hombres de terca y férrea voluntad, tanto dentro 

como fuera del escritorio, estaban confederados, decididos a conducir ciertas medidas de acuerdo con 

su propio juicio. Yo les dije: “No podéis hacer eso, el control de esos grandes intereses no puede ser 

investido enteramente en aquellos que manifiestan tener poca experiencia en las cosas de Dios y no tie-

nen discernimiento espiritual. Las filas no deben, a causa de la mala administración por parte de hom-

bres errantes, tener su confianza abalada en los intereses importantes en el gran corazón de la obra, que 

tienen una influencia decidida sobre nuestras iglesias en los Estados Unidos y en tierras extranjeras. Si 

ponéis vuestra mano sobre la obra de publicaciones, esta gran instrumentalidad de Dios, para colocar 

vuestro molde y aprobación sobre ella, juzgaréis ser peligroso para vuestra propia alma y desastroso pa-

ra la obra de Dios. Será un pecado tan grande a la vista de Dios, como fue el pecado de Uzá cuando ex-

tendió la mano para afirmar el arca. Hay aquellos que entraron en el trabajo de otros hombres, y todo lo 

que Dios requiere de ellos es tratar con justicia, amar la misericordia y andar humildemente con Dios, 

trabajar concientemente como hombres empleados por el pueblo para hacer el trabajo confiado a sus 

manos. Algunos no consiguieron hacer eso, como testimonian sus obras. Cualquiera que sea su posi-

ción, cualquiera que sea su responsabilidad, si tuvieron tanta autoridad como había en Acab, descubri-

rán que Dios está por sobre ellos, que Su soberanía es suprema”. 

 Que ninguno de los obreros se exalte y busque llevar a cabo sus ideas sin la sanción y coopera-

ción del pueblo de Dios. No tendrá éxito porque Dios no lo permitirá. Los fundamentos de las institu-

ciones entre nosotros fueron colocados con sacrifício. Ellos pertenecen al pueblo, y todos los que se 

negaron a sí mismos e hicieron sacrificios grandes o pequeños de acuerdo con su capacidad, para traer 

esas instrumentalidades a la existencia, deben sentir que tienen un interés especial en ellas. No deben 

perder su interés, o volverse desanimados en relación al éxito del trabajo. A medida que los peligros de 

los últimos días aumentan a nuestro alrededor, deben orar más diligentemente para que l obra prospere. 

Aquellos que levantaron encargos cuando el trabajo estaba difícil, deben tener una parte en los conci-
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lios importantes; porque cumplieron su parte cuando el aconsejamiento conjunto era considerado una 

cuestión mucho más solemne y [952] sagrada que lo que es ahora. Ninguna confederación debe ser 

formada con los incrédulos, ni se debe convocar cierto número escogido que piensa como vosotros y 

que dirá amén a todo lo que propusieres, mientras otros son excluidos, porque juzgáis que no estarán en 

armonía. Me fue mostrado que había un gran peligro al hacer eso. 

 “Porque así el Señor me dijo con mano fuerte, y me enseñó que no anduviese por el camino de 

este pueblo, diciendo: No llaméis conjuración a todo cuanto este pueblo llama conjuración; y no temáis 

lo que él teme, ni tampoco los asombréis. Al Señor de los Ejércitos, a Él santificad; y sea Él vuestro 

temor y sea Él vuestro asombro... ¡A la ley y al testimonio! Si ellos no hablan según esta palabra, es 

porque no hay luz en ellos”. El mundo no debe ser nuestro criterio. Permitid que el Señor opere, dejad 

que la voz del Señor sea oída. 

 Aquellos empleados en cualquier departamento de la obra por el cual el mundo puede ser trans-

formado, no deben aliarse con quien no conoce la verdad. El mundo no conoce al Padre o al Hijo, y 

ellos no tienen discernimiento espiritual cuanto al carácter de nuestra obra, cuanto a lo que haremos o 

no haremos. Debemos obedecer las órdenes que vienen de arriba. No debemos oír el consejo o seguir 

los planes sugeridos por los incrédulos. Sugerencias hechas por aquellos que no conocen la obra que 

Dios está realizando para este tiempo, serán de molde a debilitar el poder de las instrumentalidades de 

Dios. Al ser aceptadas tales sugerencias, el consejo de Cristo es anulado. 

 Hay muy poco temor, amor y reverencia por el Dios del Cielo. Hay poca fe en la operación de Su 

providencia, en cuestiones relativas a Su causa, de aquellos que están ligados con la administración ac-

tiva de la editora. ¿Por qué se da eso? Porque no son espiritualmente sabios. El gran peligro está en el 

hecho que los hombres viven tan distantes de Jesús, que no consiguen discernir Su voz, recibir Su con-

sejo, mantener Su camino y honrar Su nombre; ellos se vuelven jactanciosos y caminan en las chispas 

de su propio fuego. A causa de eso, no entienden los dispositivos de Satanás y son llevados a adoptar 

medidas que parecen correctas, aun cuando sean instigadas por el astuto enemigo de Dios y del hombre 

para colocar un molde humano sobre la obra, deshonrando el nombre de Dios. 

 Ya en 1882, testimonios del más profundo interés en puntos de importancia vital fueron presenta-

dos a nuestro pueblo en relación al trabajo y al espíritu que caracterizaría a los obreros. Por ser esos 

avisos negligenciados, los mismos males que ellos señalaron, han sido acariciados por muchos, dificul-

tando el progreso de la obra y colocando en peligro a muchas almas. Satanás está bien despierto, y 

mientras los hombres duermen, él siembra su cizaña. Al completar la obra de rebelión, Satanás es re-

presentado como un león rugiendo, andando en busca de quien pueda devorar. Aquellos que son auto-

suficientes, que no sienten la necesidad de constante oración y vigilancia, caerán en la trampa. A través 

de la fe viva y de la oración sincera, los centinelas de Dios deben volverse participantes de la naturale-

za divina, o estarán profesando trabajar para Dios, pero en realidad dedicarán su servicio al príncipe de 

las tinieblas. Porque sus ojos no están ungidos con el colirio celestial, su entendimiento estará cegado, 

y ellos serán ignorantes de los dispositivos extraordinariamente ilusorios del enemigo. Su visión estará 

pervertida por su dependencia de la sabiduría humana, que es locura delante de Dios. 

 El ojo del Señor está sobre toda la obra, todos los planes, todas las imaginaciones de cada mente; 

Él ve debajo de la superficie de las cosas, discerniendo los pensamientos e intenciones del corazón. No 

hay un acto oscuro, ningún plan, ninguna imaginación del corazón, ningún pensamiento de [953] la 

mente que Él no lea como un libro abierto. Cada acto, cada palabra, cada motivo es fielmente narrado 

en los registros por el gran investigador de corazones, que dijo: “Conozco tus obras”. 

 Me fue mostrado que las locuras de Israel en los días de Samuel se repetirán entre el pueblo de 

Dios hoy, a menos que haya mayor humildad, menos confianza en si mismo y más confianza en el Se-

ñor Dios de Israel, el Gobernante del pueblo. Es solamente cuando el poder divino es combinado con el 

esfuerzo humano que la obra irá a soportar la prueba. Cuando los hombres no se apoyan más en los 

hombres o en el propio juicio, sino que hacen de Dios su confianza, su vida será manifestada por la 

mansedumbre de espíritu, por menos hablar y orar mucho más, por el ejercicio de la cautela en sus pla-
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nes y movimientos. Esos hombres revelarán el hecho de que su dependencia está en Dios, que tienen la 

mente de Cristo. 

 Vez tras vez me fue mostrado que el pueblo de Dios en estos últimos días no podría estar seguro 

en confiar en los hombres y hacer de la carne su brazo. El poderoso tallador de la verdad los sacó del 

mundo como piedras ásperas que deben ser cortadas, modeladas y pulidas para la construcción celes-

tial. Deben ser aparadas por los profetas con reprensión, advertencia, amonestación y consejo, para que 

puedan ser modeladas según el padrón divino; esa es la obra especificada del Consolador para trans-

formar corazón y carácter, para que los hombres sigan el camino del Señor.  

 Yo ahora levanto mi voz en advertencia; porque estáis en peligro. Las personas deben saber 

cuando el peligro las está amenazando; no deben ser dejadas en la oscuridad. “A ti, pues, oh hijo del 

hombre, te constituí por atalaya sobre la casa de Israel; tu, pues, oirás la palabra de Mi boca, y la anun-

ciarás de Mi parte. Si Yo le digo al impío: Oh, impío, ciertamente morirás; y tu no le hablas, para di-

suadir al impío de su camino, morirá ese impío en su iniquidad, sin embargo su sangre Yo la requeriré 

de tu mano. Pero, si adviertes al impío de su camino, para que de él se convierta, y él no se convierte de 

su camino, él morirá en su iniquidad; pero tu libraste tu alma”. Así, cuando un hombre correcto le da la 

espalda a su rectitud y comete iniquidad y yo coloco un entrave en su camino, él morirá. Porque a él no 

le diste aviso, él morirá en sus pecados, y su rectitud no será recordada; pero yo requeriré su sangre de 

tus manos. Así, si avisas al hombre correcto y este no comete pecado por haber sido avisado, cierta-

mente vivirá. También tu libraste tu alma. 

 Desde 1845, de tiempos en tiempos, los peligros del pueblo de Dios fueron abiertos delante de 

mi, y me fueron mostrados los peligros que acontecerían con los remanentes en los últimos días. Esos 

peligros me fueron revelados hasta el momento actual. Grandes escenas luego se abrirán delante de no-

sotros. El Señor viene con poder y gran gloria. Y Satanás sabe que su autoridad usurpada en breve lle-

gará para siempre a su fin. Su última oportunidad de ganar el control del mundo está ahora delante de 

él, y él hará esfuerzos más decididos para conseguir la destrucción de los habitantes de la Tierra. Aque-

llos que creen en la verdad deben ser como centinelas fieles en la torre de vigía, o Satanás irá sugerir-

les raciocinios engañosos, y ellos harán declaraciones de opiniones que traicionarán sagrados y santos 

depósitos. La enemistad de Satanás contra el bien será manifestada cada vez más, así que él coloque 

sus fuerzas en actividad en su última obra de rebelión, y cada alma que no está totalmente entregada a 

Dios, y mantenida por el poder divino, formará una alianza con Satanás contra el Cielo, y se unirá en 

batalla contra el gobernante del Universo.  

 En una visión dada en 1880, yo pregunté. “¿Adónde está [954] la seguridad para el pueblo de 

Dios en estos días de peligro?” La respuesta fue: “Jesús intercede por Su pueblo, aun cuando Satanás 

esté a su derecha para resistirle”. “Pero el Señor le dijo a Satanás: El Señor te reprenda, oh Satanás, si, 

el Señor, que escogió a Jerusalén, te reprenda; ¿no es este un tizón sacado del fuego?” Como intercesor 

y abogado del hombre, Jesús guiará a todos los que quieran ser guiados, diciendo: “Seguidme para lo 

alto, paso a paso, donde la luz clara del Sol de Justicia brilla”. 

 Pero no todos están siguiendo la luz. Algunos están alejándose del camino seguro que, a cada pa-

so, es un camino de humildad. Dios envió a Sus siervos un mensaje para este tiempo; pero este mensaje 

no coincide en cada particular con las ideas de todos los hombres principales, y algunos critican el 

mensaje y los mensajeros. Se atreven hasta a rechazar las palabras de reprobación enviadas a ellos por 

Dios a través de Su Espíritu Santo. 

 ¿Qué poder de reserva tiene el Señor para alcanzar a aquellos que dejaron a un lado Sus adver-

tencias y reprensiones, y no creyeron en los testimonios del Espíritu de Dios como siendo fuente más 

elevada que la sabiduría humana? En el Juicio, ¿qué ofreceréis vosotros que así reaccionasteis a Dios 

como disculpa para desviaros de las evidencias que Él los dio de que Él estaba en la obra? “Por sus fru-

tos los conoceréis”. No iré ahora a repetir delante de vosotros las evidencias dadas en los últimos dos 

años de los tratos de Dios con Sus siervos escogidos; pero la evidencia presente de Su trabajo los es re-

velada, estáis ahora bajo la obligación de creer. No podéis negligenciar los mensajes de advertencia de 
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Dios, no podéis rechazarlos o tratarlos livianamente bajo el peligro de pérdida infinita. La cavilación, el 

ridículo y la deturpación pueden ser concedidos apenas a costa del rebajamiento de vuestras propias 

almas. El uso de tales armas no genera victorias preciosas para vosotros, sino que, al contrario, deprecia 

la mente y separa el alma de Dios. Las cosas sagradas son traídas al nivel de lo común, y un estado de 

cosas es creado que agrada al príncipe de las tinieblas y ofende el Espíritu de Dios. La cavilación y las 

críticas dejan el alma como desprovista del rocío de la gracia como las colinas de Gilboa, desprovistas 

de lluvia. La confianza no puede ser depositada en el juicio de aquellos que se entregan al ridículo y a 

la falsa representación. Ningún peso puede ser atribuido a su consejo o resoluciones. Debéis tener las 

credenciales divinas antes de realizar movimientos decididos para moldear la operación de la causa de 

Dios. 

 Acusar y criticar a aquellos que Dios está usando es acusar y criticar al Señor que los envió. To-

dos precisan cultivar sus facultades religiosas para que tengan un discernimiento correcto de las cosas 

religiosas. Algunos no consiguieron distinguir entre el oro puro y el mero brillo, entre la sustancia y la 

sombra. 

 Los preconceptos y opiniones que prevalecieron en Minneapolis no están muertos de modo al-

guno. Las semillas allí sembradas están listas para nacer y producir una cosecha semejante, porque las 

raíces aun están ahí. Las partes superiores fueron cortadas, pero las raíces no están muertas, y tendrán 

su fruto profano para envenenar la percepción y cegar la comprensión de aquellos con quienes los ligáis 

en relación al mensaje y los mensajeros. Cuando por una confesión integral destruyen la raíz de amar-

gura, entonces veréis la luz bajo la perspectiva de Dios. Sin este trabajo completo nunca iréis a purifi-

car vuestras almas. Precisáis estudiar la Palabra de Dios con un propósito, no para confirmar vuestras 

propias ideas, sino que para traerlas para ser aparadas, para ser condenadas o aprobadas para que se 

armonicen con la Palabra de Dios. La Biblia debe ser vuestro compañero constante. Debéis estudiar los 

Testimonios, no para escoger ciertas frases para usarlas como quieran, para fortalecer vuestras afirma-

ciones, [955] mientras desconsideráis las declaraciones más simples dadas para corregir vuestro curso 

de acción. 

 Ha habido un alejamiento de Dios, y aun no hubo un empeño celoso en arrepentirse y volver al 

primer amor. La infidelidad tuvo un expresivo lugar entre nosotros. Está de moda alejarse de Cristo, 

abandonar al Señor y aceptar el escepticismo. “No queremos que este reine sobre nosotros”. Baal, Baal 

es la elección. La religión de muchos entre nosotros será la religión del Israel apóstata, porque aman su 

propio camino y negligencian el camino del Señor. La verdadera religión, la única religión de la Biblia, 

que enseña el perdón mediante solamente los méritos de un Salvador crucificado y resucitado, que abo-

ga la justicia por la fe del Hijo de Dios, ha sido aviltada y criticada, ridicularizada y rechazada. Ha sido 

denunciada como conduciendo al entusiasmo y fanatismo. Pero es la vida de Jesucristo en el alma, es el 

principio activo de amor comunicado por el Espíritu Santo lo que hará al alma fructífera en buenas 

obras. El amor de Cristo es la fuerza y poder de todo mensaje para Dios que debe salir de labios huma-

nos. ¿Qué tipo de futuro está delante de nosotros, si fallamos en entrar en unidad de fe? 

 Cuando estamos unidos en la unidad por la cual Cristo oró, esta larga controversia que fue man-

tenida a través de la agencia satánica va a acabar, y no veremos hombres moldeando planes según el 

orden del mundo, porque ellos no tienen una visión espiritual para discernir las cosas espirituales. Ellos 

ahora ven los hombres como árboles andando, y precisan del toque divino para que puedan ver como 

Dios ve, y trabajar como Cristo trabajó. Entonces los vigías de Sión harán sonar la trompeta en un tono 

más claro y más elevado, porque verán viniendo la espada y percibirán el peligro bajo el cual el pueblo 

de Dios está puesto. 

 Precisaréis hacer caminos rectos para vuestros pies para que los cojos no se alejen del camino. 

Estamos cercados por los cojos y débiles en la fe, y debéis ayudarlos, no deteniéndoos, sino que per-

maneciendo como hombres probados y testados, firmes como una roca en principios. Se que una obra 

debe ser hecha por el pueblo, o muchos no estarán preparados para recibir la luz del ángel enviado del 

Cielo para iluminar toda la Tierra con su gloria. No penséis que seréis hallados como vasos de honra en 
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el tiempo de la lluvia tardía para recibir la gloria de Dios, si lleváis vuestras almas para la vanidad, di-

ciendo cosas perversas en secreto, acariciando raíces de amargura. La mirada de Dios ciertamente esta-

rá sobre toda alma que acaricia y nutre esas raíces de disensión, y posee un espíritu tan diferente del 

Espíritu de Cristo. 

 Al venir sobre mi el Espíritu do Señor, me pareció estar presente en uno de vuestros concilios. 

Alguien se levantó, y de un modo muy serio, decidido, levantó un periódico. Pude leer el título del pe-

riódico claramente – American Sentinel. Hubo críticas sobre los artículos publicados en él. Fue decla-

rado que eso debía ser cortado y alterado. Palabras vigorosas fueron proferidas sobre los métodos del 

periódico, y un fuerte espíritu anticristiano prevaleció. Las voces eran decididas y desafiadoras.  

 Mi guía me dio palabras de advertencia y reprensión para decirle a los que participaban de ese 

evento, porque no eran calmados para proferir sus acusaciones y condenaciones. En sustancia esta fue 

la reprensión dada: el Señor no presidió este concilio, y hay un espíritu de contienda entre los conseje-

ros. Las mentes y corazones de esos hombres no están bajo la controladora [956] influencia del Espíritu 

de Dios. Permitisteis que los adversarios de nuestra fe fuesen los que sugirieran y desarrollasen planes 

como los que estáis discutiendo ahora. Desde el punto de vista del mundo, algunos de esos planes no 

son censurables; pero no deben ser adoptados por aquellos que tuvieron la luz del Cielo. La luz que 

Dios dio debe ser respetada, no solo para vuestra propia seguridad, sino que también para la seguridad 

de la iglesia de Dios. Los pasos que ahora están siendo dados por pocos no pueden ser seguidos por el 

pueblo remanente de Dios. Su curso de acción no puede ser sustentado por el Señor. Es evidente, por su 

curso de acción, que colocasteis vuestros planes sin el auxilio de Aquel que es poderoso en consejo; pe-

ro el Señor actuará. Aquellos que criticaron la obra de Dios precisan tener sus ojos ungidos, porque se 

sintieron poderosos en sus propias fuerzas; hay, sin embargo, Aquel que puede amarrar el brazo de los 

poderosos y aniquilar los consejos de los prudentes. 

 El mensaje que tenemos que llevar no es un mensaje que los hombres precisen gritar para decla-

rarlo. Ellos no deben procurar cubrirlo, esconder su origen y propósito. Sus defensores deben ser hom-

bres que no irán descansar día y noche. Como los que le hicieron votos solemnes a Dios, y que fueron 

comisionados como mensajeros de Cristo, como mayordomos de los misterios de la gracia de Dios, es-

tamos bajo la obligación de declarar fielmente todo el consejo de Dios. No debemos hacer menos pro-

minentes las verdades especiales que nos separaron del mundo y nos hicieron lo que somos, porque es-

tán repletas de intereses eternos. Dios nos dio luz en relación a las cosas que están aconteciendo en el 

último tiempo, y con pluma y voz debemos proclamar la verdad al mundo, no de una manera mansa y 

sin espíritu, sino que en demostración de poder del Espíritu y poder de Dios. Los conflictos más pode-

rosos están envueltos en el avance del mensaje, y los resultados de su promulgación son inmensos, tan-

to para el Cielo como para la Tierra. 

 El gran conflicto entre las dos grandes potencias está para ser terminado luego, y hasta el tiempo 

de su fin habrá una competición continua y aguda. Es ahora tiempo de hacer un propósito, como lo hizo 

Daniel y sus compañeros en Babilonia, de mantenernos fieles al principio, ocurra lo que ocurra. El 

horno ardiente calentado siete veces más de lo que era costumbre, no desvió a los siervos fieles de Dios 

de su alianza con la verdad. Ellos permanecieron firmes en la prueba y fueron lanzados en el horno de 

fuego; pero no fueron olvidados por Dios. La aparición del Cuarto hombre fue vista andando con ellos 

en las llamas, y salieron de allí sin siquiera el olor de fuego ser encontrado en sus vestiduras.  

 La cueva de los leones no impidió a Daniel de un firme apego al deber. Él no escondió su propó-

sito o disfrazó su intención porque la muerte lo amenazaba si permaneciese fiel a su Dios. Tres veces al 

día, delante del decreto del rey, él procuraba a su Señor en su cuarto, con la ventana abierta para Jerusa-

lén. Fue lanzado en la cueva de los leones, pero Dios lo libró. 

 Consideremos el caso de Elías. Llega la hora de encontrar a su enemigo mortal, el cruel Acab, 

gobernante despótico, un apóstata de la religión de sus padres. Airadamente el rey le pregunta: “¿Eres 

tu el perturbador de Israel?” ¿Elías revela debilidad delante del rey? ¿Acaso gime y se acobarda y recu-

rre a la lisonja a fin de debilitar los sentimientos del enrabiado gobernante? Israel pervirtió sus caminos 
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y se olvidó del camino de alianza con Dios, ¿y ahora iría el profeta, para preservar la vida, traicionar su 

sagrado y santo depósito? ¿Acaso profetiza cosas suaves para agradar y pacificar al rey y asegurar su 

favor? ¿Irá evadirse de la pregunta? ¿Será que va a esconder del rey la verdadera causa de los juicios de 

Dios que están cayendo sobre toda la tierra de Israel? No, como mensajero de Dios él debe proclamar 

la verdad, exactamente como era requerido por la ocasión. Él carga un gran [957] peso de sufrimiento a 

causa de la apostasía de Israel. Debe levantar delante de ellos su defección para que puedan humillarse 

delante de Dios a fin de que Él aleje Su ira feroz contra ellos. Elías enfrenta al airado rey y responde: 

“Yo no he perturbado a Israel, sino que tú y la casa de tu padre, porque dejasteis los mandamientos del 

Señor, y seguisteis a Baalim”. 

 Hoy el mundo está lleno de aduladores y disimuladores. Que Dios nos libre de aquellos que se 

dicen guardianes de la confianza sagrada, pero son traidores de los intereses de la causa de Dios a causa 

de las insinuaciones y sugerencias del enemigo de toda justicia. 

  No hay tiempo ahora para postrarnos del lado de los transgresores de la ley de Dios, de ver con 

sus ojos, de oír con sus oídos y de entender con sus sentidos pervertidos. Debemos permanecer juntos. 

Debemos trabajar para convertirnos en una unidad, ser santos en la vida y puros en carácter. Que los 

que profesan ser siervos del Dios vivo no se curven más al ídolo de las opiniones de los hombres, no 

sean más esclavos de cualquier vergonzosa concupiscencia, ni traigan una ofrenda impura al Señor, un 

alma manchada por el pecado. 

 Ellen G. White. [958] 

  

Sermón. “No los pertenece saber los tiempos o las estaciones.” [SERMÓN EN LANSING, 

MICH., 5 de Septiembre, 1891]  

 

Por la Sra. E. G. White 

  

 “[Él] se presentó vivo, con muchas e infalibles pruebas, siendo visto por ellos por espacio de cua-

renta días, y diciendo las cosas concernientes al reino de Dios. Y, estando con ellos, les dijo que no se 

ausentasen de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre que, dijo Él, de Mi oísteis. Porque, en 

verdad, Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo, no mucho después 

de estos días. Aquellos, pues, que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás Tu en 

este tiempo el reino a Israel? Y les dijo: No los pertenece saber los tiempos o las estaciones que el Pa-

dre estableció por su propio poder”. 

 Los discípulos estaban ansiosos por saber el momento exacto para la revelación del reino de 

Dios; pero Jesús les dijo que ellos no pueden conocer los tiempos y las estaciones; porque el Padre no 

se los reveló. Entender cuando el reino de Dios debía ser restaurado, no era la cosa más importante para 

que ellos lo sepan. Debían ser encontrados siguiendo al Maestro, orando, vigilando, observando y tra-

bajando. Debían ser representantes en el mundo del carácter de Cristo. Lo que era esencial para una ex-

periencia cristiana de éxito en los días de los discípulos, es esencial en nuestros días. “Y le dijo: No los 

pertenece saber los tiempos o las estaciones que el Padre estableció por Su propio poder”. Y después 

que el Espíritu Santo viniese sobre ellos, ¿qué debían hacer? “Y me seréis testigos, tanto en Jerusalén 

como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la Tierra”. 

 Este es el trabajo en que también debemos envolvernos. En vez de vivir en la expectativa de al-

guna temporada especial de emoción, debemos sabiamente mejorar las oportunidades presentes hacien-

do lo que debe ser hecho para que las almas puedan ser salvas. En vez de agotar los poderes de nuestra 

mente en especulaciones sobre los tiempos y las estaciones que el Señor colocó bajo Su propio poder y 

resguardó de los hombres, debemos entregarnos al control del Espíritu Santo para cumplir los deberes 

actuales, dar el pan da vida no contaminado con opiniones humanas a las almas que están pereciendo 

por falta de la verdad. 
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 Satanás está siempre listo para llenar la mente de teorías y cálculos que desviarán a los hombres 

de la verdad presente y los descalificarán para la transmisión del mensaje del tercer ángel al mundo. 

Fue siempre así; porque nuestro Salvador frecuentemente había de hablar en reprobación a los que se 

entregaban a especulaciones y siempre indagaban sobre cosas que el Señor no revelara. Jesús vino a la 

Tierra para comunicarles a los hombres una verdad importante y deseaba impresionar sus mentes con la 

necesidad de recibir y obedecer Sus preceptos e instrucciones, de hacer su deber presente, y Sus comu-

nicaciones eran de un orden que transmitía conocimiento para su inmediato uso diario. 

 Jesús dijo: “Y la vida eterna es esta: que Te conozcan, a Ti solo, por único Dios verdadero, y a 

Jesucristo, a quien enviaste”. Todo lo que fue hecho y dicho tenía un objetivo en vista – fijar la verdad 

en sus mentes para que alcanzasen la vida eterna. Jesús no vino a sorprender a los hombres con algún 

gran anuncio de algún tiempo especial cuando cierto gran evento ocurriría, sino que vino para instruir y 

salvar a los perdidos. Él no vino para despertar y satisfacer la curiosidad; porque sabía que eso aumen-

taría el apetito de los curiosos y de los espectaculares. Su objetivo era transmitir conocimiento a través 

del cual los hombres pudiesen crecer en fuerza espiritual, y avanzar en el camino de la obediencia y de 

la verdadera santidad. Él dio solamente instrucción que podría ser apropiada para las necesidades de su 

vida diaria, solamente la verdad que podría ser dada a otros para la misma utilización. Él no hizo nue-

vas revelaciones a los hombres, sino que les abrió la comprensión de verdades hace mucho oscurecidas 

o mal colocadas por medio de la falsa enseñanza de los sacerdotes y de los maestros. Jesús colocó las 

gemas de la verdad divina en su lugar propio, en el orden en que fueron dadas a los patriarcas y profe-

tas. Y después de darles esa instrucción preciosa, prometió darles el Espíritu Santo, por medio del cual 

todas las cosas que les había dicho a ellos fuesen traídas a su recuerdo. 

 Estamos en constante peligro de ir más allá de la simplicidad del evangelio. Hay un deseo intenso 

por parte de muchos de impresionar al mundo con algo original, que llevará al pueblo a un estado de 

sensacionalismo espiritual, alterando el orden actual de la experiencia. Hay ciertamente una gran nece-

sidad de un cambio en el orden actual de la experiencia; porque el carácter de la verdad presente no se 

realiza como debe, pero el cambio que precisamos es un cambio del corazón, lo que solo puede ser ob-

tenido buscando a Dios individualmente por Su bendición, implorándole Su poder, orando fervorosa-

mente para que Su gracia venga sobre nosotros y que nuestro carácter sea transformado. Este es el 

cambio del que precisamos hoy, y para alcanzar esa experiencia debemos ejercer la energía perseveran-

te y manifestar un sentimiento sincero. Debemos preguntar con sinceridad: “¿Qué debo hacer para ser 

salvo?” Debemos saber exactamente qué pasos estamos dando para el Cielo. 

 Cristo le dio a Sus discípulos verdades cuya amplitud, profundidad y valor son bien poco apre-

ciadas, o aun comprendidas, y la misma condición existe entre el pueblo de Dios hoy. También no fui-

mos capaces de captar la grandeza, percibir la belleza de la verdad que Dios nos confió hoy. Caso 

avanzásemos en el conocimiento espiritual, veríamos la verdad desarrollarse y expandirse en líneas con 

que poco soñamos. Sin embargo, nunca se desarrollará en ninguna línea que nos lleve a imaginar que 

podemos conocer los tiempos y las estaciones que el Padre ha puesto bajo Su propio poder. Vez tras 

vez he sido avisada con respecto a la definición del tiempo. Nunca más habrá un mensaje para el pue-

blo de [959] Dios que se base en el tiempo. No debemos saber el tiempo definido ni para la efusión del 

Espíritu Santo, ni para la venida de Cristo. 

 Estaba procurando a través de mis escritos anteriores, de venir a esta reunión para ver lo que de-

bía llevar conmigo para Australia, y encontré un sobre en el cual estaba escrito. “Testimonio dado en 

relación a la marcación de tiempo, 21 de Junio de 1851. Preservar cuidadosamente”. Lo abrí, y fue esto 

que encontré escrito: “Copia de una visión que el Señor le dio a la hermana White el 21 de Junio de 

1851, en Camden, N.Y. El Señor me mostró que el mensaje debe seguir, y no debe ser colgado en el 

tiempo, porque el tiempo nunca será una prueba. Vi que algunos estaban teniendo una excitación falsa, 

decurrente de la predicación de tiempo, que el mensaje del tercer ángel puede estar en su propio fun-

damento, y que no precisa de tiempo para fortalecerlo, y que irá con gran poder y realizará su obra, y 

será abreviado en justicia. 
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 Vi que algunos estaban haciendo todo vuelto a este Otoño venidero, o sea, haciendo sus cálculos 

y deshaciéndose de propiedades con referencia a ese tiempo. Vi que eso estaba errado por esta razón – 

en vez de ir a Dios diaria y fervorosamente, deseando conocer su deber presente, miraban adelante y 

hacían sus cálculos como si supiesen que la obra terminaría en este Otoño, sin inquirir diariamente el 

deber de Dios. 

E. G. White. 

 

Copiado en Milton, 29 de Junio de 1851, A. A. G.”  

 

[Continuación del Sermón] 

 

 Este fue el documento que encontré el lunes pasado en busca de mis escritos, y aquí está otro que 

fue escrito con respecto a un hombre que estaba definiendo el tiempo para 1884, y enviando transmi-

sión de sus argumentos para probar sus teorías. El relatorio de lo que él estaba haciendo me fue traído 

en la reunión de campamento en Jackson, Michigan, y yo dije que las personas que no debían prestarle 

atención a la teoría de ese hombre; porque el evento que él preveía no acontecería. Los tiempos y las 

estaciones Dios dispuso bajo Su propio poder, ¿y por qué Dios no nos dio ese conocimiento? Porque no 

haríamos un uso correcto de él. De ese conocimiento resultaría un estado de cosas entre nuestro pueblo 

que retardaría mucho la obra de Dios al preparar un pueblo para levantarse en el gran día que está por 

venir. No debemos vivir bajo el excitamiento del tiempo. No debemos estar absortos con especulacio-

nes en relación a los tiempos y a las estaciones que Dios no reveló. Jesús les dijo a Sus discípulos que 

“vigilasen”, pero no por un tiempo definido. Sus seguidores deben colocarse como aquellos que están 

oyendo as órdenes de su Capitán; ellos deben vigilar, esperar, orar y trabajar, a medida que se aproxi-

man del tiempo para la venida del Señor; pero nadie será capaz de prever exactamente cuando ese 

tiempo vendrá, porque “de aquel día y hora nadie sabe”. No seréis capaces de decir que Él vendrá en 

uno, dos o cinco años, ni debéis postergar Su venida, afirmando que no puede ser por diez o veinte 

años. 

 Es deber del pueblo de Dios tener sus lámparas preparadas y ardiendo, ser como las que esperan 

por el Esposo cuando Él esté para llegar del casamiento. No tenéis un momento que perder en negli-

genciar la gran salvación que los fue provista. El tiempo de prueba de las almas está llegando al fin. 

Día tras día el destino de los hombres está siendo sellado, y aun de esta congregación no sabemos 

cuando muchos cerrarán los ojos en la muerte y serán depositados en la tumba. Debemos ahora consi-

derar que nuestra vida está pasando rápidamente, que no estamos seguros un momento siquiera, a me-

nos que nuestra vida esté oculta con Cristo en Dios. Nuestro deber no es estar ansiosos por algún tiem-

po especial, para algún trabajo especial a ser hecho por nosotros, sino que avanzar en nuestro trabajo de 

advertencia al mundo; porque debemos ser testigos de Cristo hasta los confines de la Tierra. A nuestro 

alrededor están los jóvenes, los impenitentes, los inconversos, ¿y qué estamos haciendo por ellos? Pa-

dres, en el ardor de vuestro primer amor, ¿estáis buscando la conversión de vuestros hijos, o estáis ab-

sortos con las cosas de esta vida a tal punto que no ejercéis esfuerzos sinceros para ser cooperadores 

con Dios? ¿Tenéis una apreciación del trabajo y misión del Espíritu Santo? ¿Percibís que el Espíritu 

Santo es la agencia por la cual debemos alcanzar las almas de aquellos que nos rodean? Cuando esta 

reunión se encierre, ¿iréis a partir de aquí y olvidar los apelos sinceros que los fueron hechos? ¿Serán 

los mensajes de advertencia dejados sin atención, y la verdad que oísteis escapará de vuestros corazo-

nes como orificios de agua de un vaso quebrado? 

 El apóstol dice: “Por lo tanto, nos conviene atentar con más diligencia para las cosas que ya he-

mos oído para que en tiempo alguno nos desviemos de ellas. Porque, si la palabra hablada por los ánge-

les permaneció firme, y toda la transgresión y desobediencia recibió la justa retribución, ¿cómo escapa-

remos nosotros, si no atentamos para una tan grande salvación, la cual, comenzando a ser anunciada 
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por el Señor, nos fue después confirmada por los que la oyeron; testificando también Dios con ellos, 

por señales, y milagros, y varias maravillas y dones del Espíritu Santo, distribuidos por Su voluntad?” 

 El mensaje del tercer ángel está creciendo a nivel de un alto clamor, y no debéis sentiros libres 

para negligenciar el deber presente y aun entretener la idea de que en algún momento futuro seréis des-

tinatarios de la gran bendición, cuando sin cualquier esfuerzo de vuestra parte, ocurrirá un avivamiento 

maravilloso. Hoy debéis entregaros a Dios para que Él haga de vosotros vasos para honra y los reúna 

para Su servicio. Hoy debéis entregaros a Dios para que se vacíe de vosotros la envidia, el celo, la ma-

ledicencia, la contienda, todo lo que deshonra a Dios. Hoy debéis tener vuestro vaso purificado para 

que estéis listos para el rocío celestial, listos para los chorros de la lluvia tardía; porque la lluvia tardía 

y la bendición de Dios llenarán cada alma que es purificada de toda impureza. Hoy es nuestro trabajo 

someter nuestras almas a Cristo para que estemos preparados para el tiempo del refrigerio por la pre-

sencia del Señor – preparados para el bautismo del Espíritu Santo. [960] 

 

 [Continuación del sermón] 

 

Sermón: “No nos pertenece saber los tiempos o las estaciones”. [SERMÓN EN LANSING, 

MICH., 5 de SEPTIEMBRE, 1891]  

 

Por la Sra. E. G. White 

  

 Hermanos y hermanas, con la luz creciente que ha brillado sobre vosotros en esta reunión, ¿iréis 

para casa para ser más fieles en vuestra vida cristiana? Reuniones han sido realizadas todos los días pa-

ra instruir a vuestros hijos sobre cómo entregar vuestros corazones a Jesús, cómo vivir de una manera 

que sea aceptable para Dios. Ellos fueron instruidos de que si se arrepienten de sus pecados, Jesús los 

perdonará y los purificará de toda injusticia. ¿Quién va a llevar adelante el buen trabajo iniciado? Día 

tras día, esos niños precisan de instrucción sobre cómo seguir al Señor. ¿Oraréis por ellos y los enseña-

réis y los guiaréis en el camino de la justicia? ¿Enseñaréis a vuestros pequeñitos el amor de Dios que lo 

llevó a dar a Su Hijo unigénito para que todo aquel que en Él crea, no perezca, mas tenga la vida eter-

na?  

 Los que serían exitosos para ganar almas para Cristo deben llevar consigo la influencia divina del 

Espíritu Santo. Pero cuán poco se sabe sobre la operación del Espíritu de Dios. Cuán poco ha sido di-

cho sobre la importancia de ser dotados por el Espíritu Santo; sin embargo, es a través de la agencia del 

Espíritu Santo que los hombres deben ser atraídos a Cristo, y solo a través de Su poder el alma puede 

volverse pura. El Salvador dijo: “Y cuando Él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio”. 

  Cristo prometió el don del Espíritu Santo a Su iglesia, pero cuán poco esa promesa es apreciada. 

Cuán raramente se siente Su poder en la iglesia; cuán poco es Su poder comentado delante del pueblo. 

El Salvador dijo: “Recibiréis poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, y me seréis tes-

tigos”. Con el recibimiento de ese don, todos los otros dones serían nuestros; porque debemos tener es-

te don de acuerdo con la plenitud de las riquezas de la gracia de Cristo, y Él está listo para suplir todas 

las almas de acuerdo con su capacidad de recibir. Entonces, no estemos satisfechos con apenas un poco 

de esa bendición, solamente aquella cantidad que nos mantendrá lejos del sueño de la muerte, sino que 

procuremos diligentemente la abundancia de la gracia de Dios. 

 Dios conceda que Su poder de conversión pueda ser sentido por toda esta gran asamblea. Oh, que 

el poder de Dios repose sobre el pueblo. Precisamos es de piedad diaria. Precisamos buscar las Escritu-

ras diariamente, orar sinceramente que, por el poder del Espíritu Santo, Dios capacite a cada uno de no-

sotros para trabajar en Su viña. Nadie está preparado para educar y fortalecer la iglesia a menos que 

haya recibido el don del Espíritu Santo. Ningún ministro está preparado para trabajar inteligentemente 

por la salvación de las almas a menos que sea dotado por el Espíritu Santo, a menos que esté alimen-
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tándose de Cristo y tenga un odio intenso por el pecado. Hay algunos que son considerados obreros con 

Dios, pero no tienen una ligación con Dios y están pecando contra Él. Ellos no son guiados por Cristo; 

otro es su Capitán. Ellos no esperan en el Señor y no renuevan su fuerza en Cristo; no sienten el fardo 

por las almas. ¿Qué tipo de cuentas esos falsos pastores tendrán para presentar en el juicio? ¿Qué ten-

drán a decir para justificar sus vidas ineficientes y no consagradas? ¿Qué disculpa pueden darle al Dios 

del Cielo? ¿No hubo un sacrificio suficiente hecho en su favor para que se volviesen participantes de la 

naturaleza divina y escapasen de las corrupciones que están en el mundo a través da concupiscencia? 

Debemos cumplir un trabajo inteligente para la eternidad. Ese es el objetivo por el cual debemos traba-

jar. 

 No tengo tiempo específico para hablar cuanto a la ocasión del derramamiento del Espíritu Santo, 

cuando el ángel poderoso descenderá del Cielo y se unirá al tercer ángel para concluir la obra para este 

mundo; mi mensaje es que nuestra única seguridad consiste en estar listos para el refrigerio celestial, 

teniendo nuestras lámparas preparadas y ardiendo. Cristo nos dijo para vigilar; “porque el Hijo del 

hombre ha de venir a la hora en que no penséis”. “Vigilad y orad” es el encargo que nos es dado por 

nuestro Redentor. Día tras día debemos buscar la iluminación del Espíritu de Dios para que pueda rea-

lizar el trabajo de Su oficio sobre el alma y el carácter. Oh, cuanto tiempo fue desperdiciado en darle 

atención a cosas insignificantes. Arrepentíos y convertíos para que vuestros pecados sean borrados, 

cuando vengan los tiempos de refrigerio de la presencia del Señor.  

 Los convocamos a una entrega al servicio de Dios. Demasiado tiempo dedicasteis vuestros pode-

res al servicio de Satanás, y fuisteis esclavos de su voluntad. Dios los llama para contemplar la gloria 

de Su carácter, para que, al contemplarla, seáis transformados a Su imagen. Hay muchos que no tienen 

un conocimiento experimental de Dios o del Señor Jesucristo, a quien Él envió. Cristo vino al mundo 

porque los hombres no tenían un conocimiento correcto del carácter de Dios, vino para revelar al Padre. 

Él dijo: “Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo revele”. Jesús vino para reve-

lar al mundo el amor y la bondad de Dios. 

 Se pensaba que Salomón conocía a Dios. En sueño, el Señor se le apareció a Salomón y le dijo: 

“Pide lo que quieras que yo te lo daré”. Y dijo Salomón: “A tu siervo, pues, dale un corazón entendido 

para juzgar a tu pueblo, para que prudentemente discierna entre el bien y el mal; ¿porque quién podría 

juzgar a este Tu tan gran pueblo?” Y el Señor le dio a Salomón sabiduría y riquezas, poder e influencia, 

y Salomón sirvió al Señor por un tiempo. En la dedicación del Templo, Salomón oró al Señor y bendijo 

al pueblo, diciendo: “Bendito sea el Señor, que dio reposo a su pueblo Israel, según todo lo que dijo; ni 

una sola palabra cayó de todas Sus buenas palabras que dijo por el ministerio de Moisés, Su siervo. El 

Señor nuestro Dios sea con nosotros, como fue con nuestros padres; no nos desampare, y no nos deje. 

Inclinando a Sí nuestro corazón, para andar en todos Sus caminos, y para guardar Sus mandamientos, y 

Sus estatutos, y Sus juicios que ordenó a nuestros padres. Y que estas mis palabras, con que supliqué 

delante del Señor, estén cerca, delante del Señor nuestro Dios, de día y de noche, para que ejecute el 

juicio de Su siervo y el juicio de Su pueblo Israel, a cada cual en su día. Para que todos los pueblos de 

la Tierra sepan que el Señor es Dios, y que no hay otro”. 

 Pero, a pesar de Salomón haber tenido gran luz, él se exaltó a sí mismo, e imaginó que era sufi-

cientemente sabio para guardarse; entonces se separó de Dios. De ahí hizo alianzas con naciones paga-

nas a su alrededor, se casó con mujeres idólatras, se curvó en santuarios paganos y adoró a la manera 

de los gentiles. 

 Él se olvidó de los beneficios que Dios le había concedido; abandonó el Templo sagrado del Se-

ñor, pero después se arrepintió y se desvió de sus malos caminos. Pero, ¿conocía Salomón a Dios cuan-

do seguía por los caminos de los idólatras? No, él había olvidado la rica experiencia de su juventud y 

las oraciones que hiciera en el Templo. 

 El Testigo Verdadero nos habla hoy y dice: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer 

amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y practica [961] las primeras obras; sino, bre-

vemente vendré a ti, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. El castizal fue removido de 
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su lugar cuando Salomón se olvidó de Dios. Él perdió la luz de Dios, perdió la sabiduría de Dios, con-

fundió la idolatría con la religión. El Salvador declara: “No podéis servir a Dios y a Mamón”, y todos 

los que persisten en pecar contra Dios, cuando tuvieron tanta luz, estarán perdidos “si no se arrepien-

ten”. Podéis dar el mensaje del tercer ángel al mundo mientras aun sois carnales y corruptos, mientras 

tenéis un carácter pecaminoso. “Nadie coloca remiendo de paño nuevo en ropa vieja; de otra suerte el 

mismo remiendo nuevo rompe el viejo, y la rotura queda mayor”. A menos que vuestros corazones es-

tén vaciados de pecado todos los días, a menos que seáis santificados por la verdad, es mejor que no 

toquéis el mensaje de Dios. No podéis purificaros, pero al ir a Jesús en humildad, en contrición, entre-

gándoos a Dios, por los méritos de la justicia de Cristo, podéis tener una experiencia en las cosas de 

Dios y probar los poderes del mundo venidero. Entonces tendréis fruto para la vida eterna. 

 Cristo dice: “Se guardareis Mis mandamientos, permaneceréis en Mi amor”. Oh, podéis decir: 

“Yo guardo los mandamientos”. ¿Los guarda de hecho? Saúl vino al encuentro de Samuel y, cuando 

fue reprobado, declaró: “Guardo los mandamientos del Señor”. ¿Cumplen los principios de los man-

damientos de Dios en vuestra casa, en vuestra familia? ¿Nunca manifestáis rudeza, malicia y falta de 

pulimento en el círculo familiar? Si manifestáis indelicadeza en vuestra casa, no importa cuán elevada 

pueda ser vuestra profesión, estáis quebrando los mandamientos de Dios. No importa cuanto podáis 

predicar los mandamientos a otros, si dejáis de manifestar el amor de Cristo en vuestra vida doméstica, 

seréis un transgresor de la ley. Sin embargo, si la gracia de Cristo aparece en vuestra vida, estaréis en 

posición de glorificar a Dios y manifestar a Cristo a los otros. ¿Es posible que un hombre que sale de la 

mesa de trabajo sagrado para divertirse con juguetes maliciosos, y toda forma de conversaciones irrele-

vantes, sea un representante de Cristo para el mundo? ¿Tiene él la ley de Dios en su corazón? No. Su 

corazón está lleno de amor propio, jactancia, y hace manifiesto que no tiene una estimativa correcta de 

las cosas sagradas. Su conducta es el producto de sus pensamientos, mostrando exactamente lo que está 

en el corazón. Cristo no está ahí, y él no pondera con el espíritu del solemne mensaje de verdad para es-

te tiempo. Una exposición de ese carácter prueba claramente que el hombre no conoce a Dios, y no le 

puede ser confiada la obra solemne que él no aprecia. 

 Si el ministro tuviese un sentido de percepción de la presencia de Dios, ¿se comportaría de esa 

manera? Él tuvo una gran luz y tomó sobre sí la responsabilidad sagrada de un ministro de Dios; pero, 

actúa tan descuidadamente como si fuese un incrédulo. Sus acciones hacen evidente que él tiene tanta 

percepción de la presencia de Dios como Belsasar cuando bebió en los vasos sagrados de la casa del 

Señor, alabando a los dioses de oro y plata. Los hombres poderosos y los señores del reino estaban 

reunidos, y comían y bebían, y tenían un tiempo de diversión, pero el Testigo Verdadero estaba ahí, y 

la profanación de ellos fue registrada en los libros del Cielo. En su diversión, una pálida mano apareció, 

trazando caracteres misteriosos sobre la pared del palacio, y su incrédula alegría fue comprometida, y 

el terror y la desesperación tomaron su lugar. Ellos buscaron a alguien que pudiese interpretar la escri-

tura, y Daniel, el profeta de Dios, fue llamado para la sala de banquetes; el siervo del Señor fue capaz 

de descifrar la escritura e interpretar el significado de las palabras. “Esta es la interpretación de aquello: 

MENE: Contó Dios tu reino, y lo acabó. TEQUEL: Pesado fuiste en la balanza, y fuiste hallado en fal-

ta. PERES: Dividido fue tu reino, y dado a los medos y a los persas”. 

 El mismo Testigo que registró la profanación de Belsasar está presente con nosotros donde quiera 

que estemos. Joven, joven, podéis no percibir que Dios te está mirando; podéis sentir que estás libre pa-

ra expresar los impulsos del corazón natural, para que podáis entrar en liviandades y burlas, pero de to-

das estas cosas debes prestar cuentas. Tal como sembráis, cogeréis, y se estás tomando la fundación de 

tu casa, robando o tu cerebro de su nutrición, y tus nervios de su poder por disipación e indulgencia de 

apetito y pasión, tendrás una cuenta para prestar a Aquel que dice: “Conozco tus obras”. 

 Si conocieses a Dios, si fueses verdaderamente convertido, no tendrías placer en cosas pecamino-

sas. El temor de Dios estaría sobre ti y, al mirar para el Calvario, el carácter odioso de la transgresión te 

sería revelado, y verías el gran amor con que Dios te amó, y no tendrías disposición para pecar. Pero, si 

la trompeta sonase hoy, ¿cómo sería con muchos de vosotros que se atreven a lidiar con cosas sagradas 
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con manos impuras y con almas contaminadas? Yo pregunto: ¿cómo sería con algunos de vosotros si 

fueseis llamados a prestar cuentas en el juicio de Cristo hoy? ¿Cuál sería vuestra condición si Cristo de-

jase el Lugar Santo hoy, y el tiempo de gracia se encerrase, y Cristo viniese? Ese tiempo está por venir, 

aun cuando no sepamos el día o la hora. 

 Los tiempos y las estaciones son conocidos apenas por Dios, pero cada uno de nosotros debe sa-

ber si está bien con su alma, si Cristo está formado en el interior, la esperanza de gloria. Debemos saber 

que nuestro Redentor vive y que estaremos entre aquel número que oirá la voz de Cristo, que será jun-

tado por los ángeles de Dios y arrebatado para encontrarse con el Señor en los aires. [962] 

 

[Continuación del sermón] 

 

Sermón: “No nos pertenece saber los tiempos o las estaciones”. [SERMÓN EN LANSING, 

MICH., 5 de SEPTIEMBRE, 1891]  

 

Por la Sra. E. G. White 

 

  Nos gustaría preguntaros, ¿qué tiempo tenéis definido en que decidiréis darle el corazón a Dios 

sin reserva? ¿A qué hora los dispondréis a buscar la perfección de carácter a través de la fe en la justi-

cia de Cristo? ¿Mañana? Mañana podéis estar en el frío de la muerte. ¿Es en la próxima semana? En la 

próxima semana vuestras manos pueden ser dobladas sobre vuestro pecho, y los ojos pueden ser sella-

dos en vuestro último sueño, pudiendo ser demasiado tarde para que perfeccionéis un carácter para el 

Cielo. Quiero preguntarle a nuestros ministros: ¿Qué tipo de carácter juzgáis que el Señor va a aceptar 

en Su reino? ¿Conocéis a Dios, y a Jesucristo, a quien Él envió? ¿Permanece el amor de Dios en vues-

tras almas? ¿Estáis morando en Cristo, y Cristo en vosotros? Si así es, estáis seguros; pero si no es así, 

para vosotros no resta seguridad. No permitáis que vuestras mentes sean desviadas del importante tema 

de la justicia de Cristo por el estudio de teorías. No imaginéis que la realización de ceremonias, la ob-

servancia de formas exteriores harán de vosotros un heredero del Cielo. Queremos mantener la mente 

firme en el punto en que estamos trabajando; porque ahora es el día de la preparación del Señor, y de-

bemos rendir nuestros corazones a Dios para que sean suavizados y subyugados por el Espíritu Santo. 

 “Pero recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que ha de venir sobre vosotros”. Cuando el Espíritu 

Santo esté en el corazón, el ministro lo manifestará a los otros por medio de su vida piadosa y de una 

conversación santa. ¿Juzga el ministro que no está apto para el oficio sagrado de salvar almas para el 

cual fue ordenado? No; él no sabe lo que significa mantener su propia alma en el amor de Dios. El mi-

nistro debe percibir que las almas son adquisición de la sangre de Cristo, rescatadas a un costo infinito. 

¿Puede el ministro que está bajo la sombra del Calvario envolverse en juegos y burlas y satisfacer sus 

propensiones carnales? ¿Sería ese un guía seguro para el rebaño de Dios? ¿No los haría tropezar? Él los 

haría tropezar, porque no discerniría entre lo sagrado y lo profano, y la eternidad estaría fuera de sus 

consideraciones. 

 Debemos todos percibir que un ángel está escribiendo cada palabra y acción en el libro de regis-

tro, y las cosas hechas en secreto serán proclamadas sobre el tejado. Lo que precisamos en este tiempo 

de peligro es un ministerio convertido. Precisamos de hombres que perciban la pobreza del alma y que 

busquen sinceramente la investidura del Espíritu Santo. Una preparación de corazón es necesaria para 

que Dios nos de Su bendición, pero este trabajo de corazón no es hecho. ¿Oh, cuándo el ministerio des-

pertará para las responsabilidades solemnes que les son impuestas, y fervorosamente implorará el poder 

celestial? Es el Espíritu Santo el que debe conceder influencia y poder al discurso del ministro, o su 

predicación será tan destituida de la justicia de Cristo cuanto la ofrenda de Caín. Tanto los ministros 

como las personas comunes precisan abrirle la puerta a Cristo. Él dice: “He aquí que estoy a la puerta, 

y llamo; si alguien oye Mi voz y abre la puerta, entraré con él, y con él cenaré, y él conmigo”. Agrade-

ced a Dios por esa promesa, porque es dada a aquellos que cometieron errores y fracasos. Jesús dice: 
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“Yo reprendo y castigo a todos cuantos amo; se, pues, celoso, y arrepiéntete”. Que Dios nos ayude a 

realizar este trabajo con sinceridad y contrición de alma. 

 Cuando los ministros entran en su escritorio, deben hacerlo sintiendo su dependencia de Dios pa-

ra que puedan operar su propia salvación con temor y temblor, y toda la gloria debe ser dada a Dios; 

porque Dios es el que opera en vosotros tanto el querer como el efectuar, según su buena voluntad. Esta 

es la cooperación que Dios requiere. ¿Cuál es el problema por el cual el rebaño del Señor está enfermi-

zo y listo para morir? ¿Por qué el alimento espiritual no es dado? ¿Están los ministros del Señor co-

miendo la carne y bebiendo la sangre del Hijo de Dios? Jesús dice: “En verdad, en verdad los digo que, 

si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y no bebiereis Su sangre, no tendréis vida en vosotros 

mismos... El espíritu es el que vivifica, la carne para nada aprovecha; las palabras que Yo los digo son 

espíritu y vida”. Mi corazón es atraído para el rebaño hambriento en Michigan, y vosotros que no los 

alimentasteis del pan vivo, que no bebisteis de los torrentes de cura de la salvación, no sabiendo adonde 

conducir el rebaño de Dios para que ellos puedan encontrar refrigerio, por el amor de Cristo, no procu-

réis administrar en el escritorio sagrado hasta que tengáis una experiencia en las cosas de Dios. Jesús 

oró: “Santifícalos en Tu verdad; Tu palabra es la verdad”. Cuando la Palabra de Dios está en el cora-

zón, ella ejerce una influencia santificadora sobre el carácter, y los hombres son traídos en armonía con 

Dios. Si la verdad y la luz estuvieren en el corazón, traeréis amor, luz y bendición a las iglesias. No se-

réis como sombras lanzando la tristeza de la incredulidad y de la oscuridad sobre el pueblo. Jesús quie-

re tomar vuestra mano y conduciros, ¿y no se la daréis a Él? Hablad sobre lo que Jesús hizo, como Él 

dejó Su gloria y vino para buscar y salvar lo que estaba perdido. 

 Si Dios los envió para predicar, Él providenció para que seáis dotados con las gracias del Espíritu 

de Dios, y con un mensaje de verdad que será como alimento en el debido tiempo para el rebaño ham-

briento de Dios. Percibiréis que los colocáis entre los vivos y los muertos, y que sois un espectáculo pa-

ra el mundo, para los ángeles y para los hombres. El ministro debe revelar a Cristo, no exhibirse al 

pueblo. La juventud no debe ser exhortada como disculpa para la liviandad e insignificancia; porque el 

apóstol exhorta que los jóvenes sean sobrios, y que se acuerden que deben prestar cuentas a Dios por la 

influencia que ejercen. Jóvenes, si no tienen un sentido especial de pecado, si poseen un espíritu de 

irrelevancia, no procuréis ministrar en el púlpito sagrado, colocando la propia alma y las almas de los 

otros bajo peligro, y dejando la impresión en el mundo de que sois representantes de la verdad solemne 

para este tiempo. A menos que Jesús sea formado interiormente, la esperanza de gloria, seréis una mal-

dición y no una bendición para la congregación, porque el ministro no puede traer al pueblo a un pa-

drón más elevado que aquel que él mismo alcanza. Pero aquellos que sinceramente se arrepienten y se 

vuelven hacia el Señor, encontrarán en Él un Salvador personal. Él es capaz de salvar hasta el fin todo 

el que va a Dios por Él. Y los salvará de vosotros mismos, de toda impureza, de toda vuestra insensa-

tez. Debéis creer en Él, “esperamos en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, princi-

palmente de los fieles”. Cuando amáis a Jesús, no lo entristecéis al renunciar al pecado en vosotros 

mismos; porque iréis a percibir que Él no vino para salvaros en vuestros pecados, sino que de vuestros 

pecados. Juan dice: “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados 

y purificarnos de toda injusticia”. 

 Aquellos a quienes Dios llamó al ministerio deben dar evidencia por la influencia que ejercen que 

son aptos para el llamado santo en el cual son encontrados. Pablo escribe: “Sed un ejemplo de los fie-

les”. ¿Entonces los jóvenes ministros serán justificados por su liviandad y burlas? ¿Debe la iglesia es-

perar oír sus palabras, recibir su testimonio, cuando su ejemplo deturpa el carácter de Cristo y conduce 

lejos de la ruta trazada para los redimidos del Señor? ¿Qué podemos pensar de las iglesias que escu-

chan el testimonio de hombres que no tienen poder en la oración, ningún fervor en su devoción, ningu-

na libertad en el trabajo personal para las almas? El Señor ordenó: “Sed santos en todo el modo de con-

versación”. “Tened cuidado de [963] vosotros mismos, y de la doctrina; perseverad en esas cosas por-

que haciendo eso te salvarás, tanto a ti mismo como a los que te oyen”. La prueba del llamado del mi-

nistro para predicar el evangelio es vista en su ejemplo y obra. Dios desea que los hombres en el minis-
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terio estimen mucho las cosas que Él estima y preserven la santidad de la verdad, no haciendo como hi-

cieron Nadab y Abiú. Ellos no discernieron la diferencia entre lo sagrado y lo profano. Sus sentidos 

fueron embotados por la indulgencia en el vino, y ofrecieron fuego extraño delante del Señor. No dis-

cernieron la santidad de la obra en que estaban envueltos. Hay algunos ahora que profesan ser ministros 

del Señor que hablan de las cosas de Dios como hablarían de alguna transacción de negocios. Oh, pre-

cisamos de la iluminación celestial del Santo Espíritu. Las iglesias nunca se volverán la luz del mundo 

a menos que se vuelvan al Señor para servirlo con pleno propósito de corazón.  

 El pueblo de Dios es llamado para ser la luz del mundo, una ciudad que es firmada sobre un mon-

te para no ser escondida; y si la iglesia está siempre cumpliendo su misión divina, debemos ser repletos 

del amor de Jesús. Nuestros corazones deben estar tan llenos de su incomparable gracia que, cuando 

nos encontramos, tomaremos nuestros hermanos por la mano y diremos: “Oye lo que el Señor hizo por 

mi alma”. Nuestra mente debe permanecer en Dios hasta que nos transformemos en la misma imagen. 

Entonces hablaremos del poder de Dios, de la bondad, de la misericordia y del amor de nuestro Padre 

celestial; y mientras hablamos de los encantos incomparables de nuestro divino Redentor, nuestros co-

razones serán derretidos y subyugados por el Espíritu Santo, y aquellos que nos rodean nos verán y sa-

brán que estamos con Jesús y de Él aprendemos. 

 Entonces, si alguien viene entre vosotros, profesando ser un predicador de justicia, que mezcla 

con la verdad palabras de locura y juegos, que no cargan un fardo por las almas, tomadlo aparte y con 

espíritu de amor y mansedumbre decidle que no puede alimentar la iglesia de Dios cuando él mismo no 

sabe lo que significa alimentarse del pan de vida. Que el padre implore para que él esté procurando se-

guir el ejemplo de Abraham, y ordenando sus hijos y su casa para guardar el camino del Señor. Dejad a 

la madre insistir para que un ejemplo cierto sea dado a sus hijos. Que el juego y las burlas sean banidos 

de la conversación del ministro, antes sea su discurso temperado con gracia; que la luz y el amor de Je-

sús brillen en su ejemplo y precepto para que almas sean ganadas para el Maestro. 

 Seguid la instrucción de la Palabra de Dios al lidiar con vuestros hermanos ministradores. Pablo 

dice: “No reprendas ásperamente al anciano, sino que amonéstalo como un padre; a los jóvenes como 

hermanos”. Puede haber ocasión de hablar de sus errores para aquellos que hace mucho tiempo están 

en el ministerio, pero que sea hecho como una cuestión de súplica, y no de reprensión. Los ministros 

más jóvenes deben ser tratados como hermanos, y que Dios nos ayude a ayudarnos mutuamente. De-

bemos tener una ligación viva con Dios. Debemos ser revestidos de poder de lo alto por el bautismo del 

Espíritu Santo para que podamos llegar a un padrón más elevado; porque no hay ayuda para nosotros 

de cualquier otra manera. [964] 

 

A S. N. Haskell 

H-14-1891  

Sidney, Australia. 11 de Diciembre de 1891.  

 

Pastor Haskell,  

 

Querido hermano:  

  

 Recibimos sus cartas ye las leímos con interés. Esta es la primera oportunidad que tuvimos de 

responder. La Alameda deja Sydney para América el 20 de Diciembre, y el correo va en esa ocasión. 

Bien, estamos aquí en Sidney, y nuestro largo viaje por el océano acabó. Permanecimos 19 horas en 

Honolulu, y hablé en la noche en el Salón de la Asociación Cristiana de Jóvenes. Aun cuando nuestra 

reunión fuese anunciada poco tiempo antes de ser realizada, tuvimos una buena audiencia. Después de 

hablar, fui presentada a los miembros prominentes de la Asociación de Temperancia de los Jóvenes, y 

ellos expresaron mucho placer con el discurso que presenté. Dijeron que habían oído con gran interés y 

que muchas ideas nuevas les habían sido presentadas, abriendo un amplio campo para el pensamiento 
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en relación a la redención y al amor de Dios. Lamentaban que no pudiesen tener el privilegio de oírme 

hablar con frecuencia, y deseaban que yo pudiese permanecer con ellos por algunas semanas y, muchas 

veces, ocupar su auditorio, asegurándome que yo debería tener una buena audiencia. Le agradezco al 

Señor por la impresión favorable que les fue hecha. 

 El Dr. Hammond, un ministro de Honolulu, está haciendo el máximo para oponerse a nuestra fe, 

y él me ataca en particular. Él estaba presente y me oyó hablar. Escribí del modo más completo los de-

talles del viaje hasta ahora, los cuales verá. [965] 

 Durante dos noches tuve sueños muy claros con relación al Dr. Burke. En esos sueños estaba cla-

ramente expuesto delante de mi que la razón por la cual el Dr. Burke se rehusó a verme era que él era 

culpado de error y pecado, no quiso recibir la luz para que sus acciones no fuesen reprobadas. Estoy 

bastante ansiosa por oír del Retiro de Salud Rural, porque el Dr. Burke envió su renuncia poco antes de 

salir. Estoy cada vez más convencida que la rebelión es casi incurable. Si un hombre se comprueba ser 

un traidor una vez, él es capaz de se volver un traidor por segunda vez. Una cosa es cierta, no podemos 

confiar en Burke nuevamente en ninguna circunstancia, porque él fue muy lejos en denunciarme, y a mi 

trabajo. Él nunca habría hecho eso si no estuviese andando por mucho tiempo en las chispas de su pro-

pio fuego, separándose del Sol de justicia. 

 Los sueños que yo tuve son muy impresionantes. Uno que tuve mientras estaba en el barco, y uno 

desde que vine para Sidney. Precisamos estar muy vigilantes cuanto a la forma como colocamos res-

ponsabilidades sobre cualquier hombre que haya traído alguna vez depósitos sagrados. Sentí de algún 

modo voluntad de escribir eso. 

 Ahora, hermano Haskell, supongo que esté en California y que va a encontrar mucho trabajo para 

hacer, y espero que su salud le sea concedida, pero tenga cuidado para no trabajar en exceso. Sabe que 

su cabeza no va a soportar mucha perplejidad, por lo tanto, evite eso, y no se sobrecargue con respon-

sabilidades que otros deben llevar. Si sus hermanos procuran ahorrarle el exceso de trabajo, no descon-

fíe de sus esfuerzos. No piense que es por no tener confianza en usted [966] que colocan algunas de las 

responsabilidades sobre otros; porque eso hará de usted un miserable. No piense en el mal, es uno de 

los bien-aventurados atributos de Jesucristo. 

 Su caso fue abierto delante de mi, y se por lo que fue presentado que gasta muchas horas en el 

dolor y desánimo porque juzgas que sus hermanos simplemente te toleran, pero no confían en usted. No 

sería correcto que actuasen con respecto a usted como actúan con relación al Pastor Butler. Hombres lo 

colocaron donde Dios debería ser colocado y, al hacerlo, arruinaron su propia experiencia religiosa, y 

también arruinaron al Pastor Butler. La iglesia estaba quedando sin fuerza, sin Cristo, porque glorifica-

ban a los hombres cuando cada jota de gloria debería ser dada a Dios. 

 Durante la noche, fui llevada a una reunión donde usted parecía estar con mucha depresión de 

alma. El Espíritu del Señor entró en la reunión, y mi guía les dirigió palabras a diferentes personas de 

entre los presentes. Él dijo: “Y los rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre voso-

tros y que presiden sobre vosotros en el Señor, y los amonestan”. Y a usted, pastor Haskell, dije las si-

guientes palabras: “No rechace, porque, vuestra confianza, que tiene gran y abultado galardón, porque 

necesita de paciencia para que, después de haber hecho la voluntad de Dios, podáis alcanzar la prome-

sa. Porque aun un poquito de tiempo, y lo que ha de venir vendrá, y no tardará”. “Pero el justo vivirá 

por la fe; y, si él retrocede, mi alma no tiene placer en él. Nosotros, [967] sin embargo, no somos de 

aquellos que se retiran para la perdición, sino que de aquellos que creen para la conservación del alma”. 

Me fueron dichas palabras de ánimo y hubo esta advertencia: “No sea incrédulo, sino creyente”. Él lo 

advirtió a que confiase enteramente en Dios, y que no debe sospechar y desconfiar de sus hermanos, 

porque sus sospechas muchas veces son sin un verdadero fundamento, y su confianza está tan abalada 

en sus hermanos que nada que hagan será interpretado por usted bajo una luz correcta. Usted imagina 

que algo está siendo escondido de usted, que hay alguna obra sucia que será revelada más adelante. Us-

ted tiene algunas pruebas, pero ellas no son ni la mitad de como las imagina. El mal no es determinado 

contra usted como supone. Muchos corazones laten con el más tierno respeto y amor por usted, pero el 
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enemigo ve que puede afligir su alma, ve que puede interpretar mal las palabras dichas y las acciones 

realizadas, presentándolas en una luz distorsionada, y usted acepta su versión del asunto. Crea que sus 

hermanos le son fieles. Lamenta sobre las cosas que realmente no existen. Usted mira hacia el pasado y 

dice: “Otrora tomamos dulces consejos juntos, y fuimos a la casa de Dios en compañía, pero ahora 

aquel que es mi amigo levantó su calcañar contra mi”. Usted está continuamente cerrándose dentro de 

usted mismo, esperando ser traicionado. Cuidado con los ardides de Satanás. Nada puede debilitar y 

desequilibrar la mente humana como pensamientos sobre supuestos errores, pensando no ser apreciado.  

 A través de visiones estrechas, sus hermanos ni siquiera [968] lo tuvieron en consideración, real-

mente siendo justos, y usted siente que fue herido en la casa de sus amigos. Usted da una interpretación 

errada sobre muchas cosas que sus hermanos hacen y dicen. Sus sentimientos están heridos, y piensa 

que sus motivos son negativos, sus acciones más correctas son mal interpretadas y condenadas. Este ha 

sido el caso en cierto grado, pero no en la medida en que usted piensa que sería el caso, y desea alejarse 

de aquellos que lo conocen mejor. Aquí saca conclusiones erradas. Sus hermanos tuvieron algo para 

aprender, así como usted. Su carácter no ha sido impecable. Sus planes y proyectos no fueron sin error. 

¿No puede acordarse que su propio curso de acción ha sido una fuente de dolor y sufrimiento para 

otros? No ofreció esa simpatía, consideración, confort y coraje a aquellos a quienes Dios había llamado 

y escogido como debió haberlo hecho. Su vida estaba cerca del fin, y Su espíritu estaba entristecido y 

triste, Su corazón quebrantado a causa de la falta de simpatía por parte de Sus hermanos. Piense en esas 

cosas, porque Él no mereció tal tratamiento en sus manos. Piense en el Hijo de Dios cuando sienta que 

es abusado, que la traición y la falta de fe abalaron su confianza en sus hermanos. ¿No fue Jesús trai-

cionado por aquellos a quienes había demostrado infinita consideración? No deje que Satanás presente 

las cosas delante de usted bajo una luz pervertida. 

 No desperdicie su preciosa fuerza con exceso de trabajo. Piense con franqueza, piense razona-

blemente en esas cosas, y Dios ciertamente le concederá Su bendición. Consagre todo, alma, cuerpo y 

espíritu, al Señor, que sus iniciativas puedan [969] ser concluidas con alegría, y no con sufrimiento. 

Los seguidores de Cristo deben andar en la luz de Su glorioso ejemplo. Tiene todas las razones para 

apreciar la gratitud y acción de gracias; porque Jesús vive para interceder por nosotros. Su sangre so-

lamente puede purificarnos, solamente Su sangre puede limpiar nuestro pecado, y lavarnos totalmente 

de la transgresión. Solo Su justicia será vista por el Padre y acepta en nuestro favor; porque con Su jus-

ticia seremos justos como Él es justo. No debemos tener nuestra propia justicia, ella es inútil. De nada 

vale establecer nuestra propia justicia, porque no tenemos ninguna para establecer. 

 No debemos rebajar el trabajo centralizando nuestros pensamientos en nosotros mismos. Piense 

sobre usted mismo lo mínimo que sea posible. No piense mal de ningún hombre. Los seguidores de 

Cristo deben caminar a la luz de Su glorioso ejemplo y trabajar a cualquier costo o sufrimiento mante-

niendo la pureza del alma y del espíritu por la gracia de Cristo, dedicando total lealtad a las doctrinas 

reformadoras del evangelio de Cristo, sin mezcla del yo con el trabajo. Manténgase subyugado y con-

serve a Jesús siempre erguido y haga avanzar los triunfos de la cruz de Cristo. Sea su obra mientras la 

vida dure. Extienda las fronteras de Su reino y combata en una guerra diaria contra todo pecado e im-

piedad, no importa lo que otros puedan pensar de usted. La cuestión que otros piensan de usted debe ser 

dejada en las manos de Dios. Él conoce lo íntimo de cada vida, los motivos de toda acción, el funda-

mento de todo carácter. Nuestro trabajo es llevar adelante la reforma que nos es confiada [970] en el 

espíritu de la bondad invariable y del amor más tierno. El yo no debe ser prominente a cualquier mo-

mento; no hay necesidad de buscar la supremacía. Dios sabe que eso casi arruinó la pureza y el éxito de 

la iglesia, e impidió el triunfo que podríamos haber tenido. Los reformadores deben trabajar solamente 

en Jesús. El yo no debe aparecer. “Que Él crezca y que yo disminuya”. Debemos mantener una simpli-

cidad semejante a la de Cristo, manifestando obras puras, claras, directas y honestas. Veremos hombres 

y mujeres que manifiestan amargura de espíritu, que son copuchentos y que revelan elementos satáni-

cos de carácter; porque ellos son contenciosos, nunca en paz, nunca en reposo, sino que siempre agi-

tando lo que es desagradable. Que esos cristianos profesos, pero no practicantes, perciban que los obre-
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ros más antiguos de nuestra causa no son destruidores, sino que reformadores, que vean que nuestra 

obra no es la de destruir, sino salvar, fortalecer, atar heridas y curar machucaduras. 

 Aquellos envueltos en la causa de la reforma no deben de modo alguno ser disimuladores, de 

modo que sea difícil discernir de qué lado están. No debe haber ningún trabajo secreto, ninguna planifi-

cación secreta, porque esta es la manera por la cual Satanás trabaja; pero aquellos que siguen a Cristo 

deben ser firmes e inflexibles. Por otro lado, deben protegerse contra la tendencia de obstinación a tra-

vés de un degenerado ejercicio de firmeza. Habrá siempre necesidad de que los reformadores aprendan 

mansedumbre y humildad de corazón en la escuela de Cristo. Deben siempre esconder el yo, ser genti-

les y amables como un niño de espíritu dócil, aun cuando su obra no muestre debilidad, sino que sea 

firme y permanente, porque es hecha en Cristo. [971] 

 Hay peligro de que sienta fuertemente algunas cosas que ocurrieron, y que tenga un espíritu som-

brío y crítico. Eso lo dejará desolado. Usted tiene una obra a hacer por sí mismo que nadie puede hacer 

en su lugar, porque debe permanecer en Cristo como la rama permanece en la vid. Debe aprender como 

un trabajador con Dios para practicar las lecciones de paciencia y amor que Cristo dio. 

  Porque imagina que no fue tratado con franqueza y no fue apreciado, su corazón ha estado ce-

rrándose para amar. Por no siempre tener toda la consideración que le era debida, aun cuando su expe-

riencia en esta línea haya sido limitada, encuentra que generalmente no es apreciado. No tiene confian-

za – ¿debo decir eso? – en cualquiera. Si todos sus planes no son adoptados y todas sus ideas no son re-

cibidas, usted cree que es porque sus hermanos tienen alguna queja personal contra usted, y junta nubes 

de oscuridad sobre su alma. Ahora, pastor Haskell, yo imploro que mantenga su alma en el amor de 

Dios por la fe. Usted tiene apenas un breve periodo para caminar en los pasos de Jesús. El tiempo exige 

un movimiento avanzado en el trabajo de la reforma. La luz que brilla sobre nosotros será recibida por 

algunos, y rechazada por muchos. Los caracteres serán desarrollados por la prueba de Dios, y aquellos 

que han sido ambiciosos en estar primero, serán encontrados como estando en último, porque la ambi-

ción profana que provoca ese deseo de prominencia en sí mismo, coloca a los hombres al lado de Sata-

nás en la controversia. El yo debe ser crucificado en todos los que desean ser cooperadores con Dios. 

 Puede esperar ser mal interpretado por algunos, porque no es posible [972] aparecer delante de 

todos bajo una luz correcta, y no tenemos que esperar que todos nos entiendan. Aquellos que supone-

mos ser nuestros amigos se alienarán de nosotros. Sus motivos serán deturpados; sus pérdidas, pruebas, 

abnegación, sufrimientos y trabajos no serán apreciados, y su trabajo será depreciado. ¿Pero no fue eso 

que Cristo tuvo que soportar? ¿Acaso nosotros, que somos seguidores de Cristo, esperamos una porción 

mejor que la de Jesús? Debemos ser participantes de los sufrimientos de Cristo para ser participantes 

con Él de Su gloria. Sirva a Dios con pleno propósito de corazón, y no deje que su espíritu permanezca 

irritado con lo que no puede evitar. 

 Si Satanás ve que puede volverlo débil y abatido, haciendo con que pondere sobre la supuesta ne-

gligencia de sus hermanos, él le hará un mundo de un átomo, ampliando delante de su imaginación las 

cosas que son dichas y hechas sin intención de herirlo. Mantenga firme su confianza hasta el fin. 

 No puede trabajar como lo ha hecho en los últimos años, y debe estar en paz, relajado y contento, 

viendo a otros llevando los encargos que no se desgastaron en la obra. Deben estar satisfechos en hacer 

menos, manifestando alegría, esperanza y fe, mostrando que no sospecha que sus hermanos están traba-

jando en secreto contra usted, porque no es verdad, y se de lo que hablo. Entonces siga adelante. No 

cultive la desconfianza celosa de aquellos que lo aman. Extienda sus manos y su corazón a Dios en sú-

plica fervorosa, alejando todas las tentaciones del enemigo, y podrá erguir su faz [973] a los brillantes 

rayos del Sol de Justicia, diciendo, por la gracia dada a usted, que ha preservado su integridad. Aun 

cuando esté desgastada y cercada de enfermedad, mi fe está en Dios. Veo en Su amor compasivo, más 

claro que al medio-día, y descanso en Su amor, ciertamente descanso en paz y seguridad. Entonces su 

luz brillará en rayos claros y firmes. Es el reflejo de los brillantes rayos del Sol de Justicia. 

 Ahora, mi hermano, le he escrito la sustancia de la cuestión como me fue presentada, y le ruego 

que aleje su desconfianza y sus dudas acerca de sus hermanos. Debe cultivar confianza en ellos, y no 
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considerar cada movimiento que hacen con relación a usted con sospecha, porque si cultiva ese hábito, 

él crecerá sobre usted. 

 El gran clamor de la época es por poder. Se escucha ese lamento por todos lados. El cristiano tie-

ne acceso al poder divino que es sin medida, y solo espera Su orden para ser usado en el servicio del 

Cielo. Aun cuando, tenga acceso al poder divino, está dispuesto a ser el último de todos. El clamor del 

corazón humilde, contrito, es siempre oído por el Señor, y ningún obstáculo en la Tierra o en el infierno 

puede interponerse entre tal alma y Dios. Oh, si pudiésemos ver y entender eso. Hombres débiles en ca-

lificaciones mentales, humildes en posición social, por medio de la gracia de Cristo han sido maravillo-

samente bien-sucedidos en ganar almas para Cristo. El secreto de su éxito fue que alcanzaron a los 

hombres a través de su fe y confianza en Dios. Ellos aprendieron diariamente quien es [974] maravillo-

so en el consejo, y poderoso en el trabajo. En el poder de Su gracia, ellos eran trabajadores junto a 

Dios. La vida y la experiencia de esos hombres que no se apoyaron en hombres, sino que en Dios, fue 

como un árbol plantado junto al río, cuya hoja no se marchitará, sino que será siempre verde y su fruto 

aparecerá.  

 Mi hermano, quiero que sepa que soy verdadera y fiel. Estoy deseosa de que sea totalmente victo-

rioso hasta el fin de sus trabajos. No tome consejos consigo mismo. No trate de hacer algo grande, sino 

que camine humildemente con Dios, y aun cuando lo que haga pueda parecer muy pequeño a sus ojos, 

estará escrito en los libros de registro como un éxito. Debemos buscar constantemente combatir el buen 

combate de la fe. Podemos mantener nuestras almas en paciente confianza solamente mientras nos co-

locamos en Cristo. Una fe superficial no es suficiente. Debemos vestir el manto de la justicia de Cristo 

y usarlo abierta, animosa y decididamente, exhibiendo a Cristo, y no esperando mucho del hombre fini-

to, sino que mirando a Jesús, dominados con las perfecciones de Su carácter. Entonces individualmente 

haremos manifiesto el carácter de Jesús, y evidenciaremos ser revigorizados por la verdad; porque ella 

santifica el alma y lleva en cautiverio todo pensamiento a la obediencia de Cristo. 

 Deseo mucho que tenga una mente confiante, que no dependa de su confianza pasada en Dios, 

sino que tenga una fe presente y renovada, y mantenga su confianza sin vacilar. Su alma debe ser dia-

riamente calentada y revigorizada por la verdad del evangelio, y renovada por experiencias diarias. 

Quiero que tenga confort, esperanza y alegría en el Espíritu Santo. Nunca, nunca sienta la menor per-

turbación porque el Señor está levantando la juventud para erguir y cargar los fardos más pesados y 

proclamar el mensaje de la verdad. Fue en este punto que el Pastor Butler falló. Él es un hombre enga-

ñado y ha cometido errores mucho mayores que aquellos que suponía que mi marido estaba cometien-

do cuando estaba con nosotros. Espero que nunca haya el menor incentivo dado a nuestro pueblo para 

colocar confianza tan admirable en el hombre finito y errado como se le atribuyó al Pastor Butler, por-

que los ministros no son como Dios, y demasiada confianza fue colocada en el Pastor Butler en el pa-

sado. Aun los mensajes y testimonios quedaron sin ningún efecto a través de la influencia de las pala-

bras e ideas del Pastor Butler. Este pecado no obtuvo el arrepentimiento por algunos de nuestro pueblo, 

y tendrán que seguir sobre la Tierra repetidas veces a menos que cesen de confiar en el hombre y depo-

siten toda su esperanza en el Dios vivo. El molde que le fue impuesto a la obra por la influencia del 

Pastor Butler hizo con que el trabajo de muchos se hiciese bastante difícil de ser apagado. Es porque 

hombres han sido incentivados a esperar en un hombre que piense por ellos y sea la conciencia de ellos, 

que ahora son tan ineficaces e incapaces de permanecer en su puesto del deber como fieles centinelas 

para Dios sin permitir que alguien interfiera en cuestiones relativas a su relación con Dios. Que los 

hombres no busquen a hombres, sino que a Dios para obtener sabiduría. Como un pueblo, no somos lo 

que deberíamos ser porque dependemos de la sabiduría de los mortales y no hemos hecho [976] de 

Dios nuestra dependencia y confianza. ¿Oh, cuándo el pueblo de Dios aprenderá a amar a Dios supre-

mamente y a su prójimo como a sí mismo? 

 Bien, esta carta era para ser corta, pero he aquí que la hice larga.  

 En la fe y amor [977] 
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A J. H. Kellogg 

K-18-1892 

Preston, Melbourne, Australia, 15 de Abril de 1892. 

 

Dr. J. H. Kellogg, 

Battle Creek 

Michigan. 

 

Querido Hermano: 

 

  Su carta con referencia al Pastor Waggoner y al Dr. Paquin, lamento decirle, no está delante de 

mi. Willie está en Nueva Zelanda y le envié la carta a él; cuando el libro vino dirigido a él, yo se lo en-

vié. No leí nada de los artículos del Pr. Wagoner en la Review. Pero a través del modo como el Señor 

ha guiado mi mente, siento que está en peligro. Yo había esperado y acreditado que el Señor, en Su 

amor y misericordia por usted, le había dado una visión más clara de Su carácter y de Jesucristo, que Él 

envió para que por Su gracia sus pies fuesen afirmados sobre la roca sólida, y que a través de un cono-

cimiento experimental de lo que Jesús es para usted, y usted para Él, sería capaz de trabajar más deci-

didamente en una línea religiosa que lo que ha hecho hasta aquí. Está en una posición de responsabili-

dad y debe tener una experiencia diaria en el conocimiento de Dios y de Jesucristo. 

 Las muchas advertencias que en la bondad amorosa del Señor le fueron enviadas me llevaron a 

escribirle ahora sobre este asunto. Cuidado con la posición que tiene contra el Pastor Waggoner. ¿No 

tiene la mejor evidencia de que el Señor ha comunicado luz a través de él? Yo tengo, y las personas 

donde él ha trabajado han sido muy bendecidas bajo su acción. [978] ¿Tiene pruebas de que el Dr. Pa-

quin, que escribió el libro en cuestión, ha estado de pie donde los brillantes rayos del Sol de Justicia 

sobre él están brillando? ¿Tiene evidencia que él es un instrumento en las manos de Dios para traer los 

rayos de luz esenciales para el pueblo de Dios en estos últimos días, a fin de aumentar su fe y confianza 

en las cosas espirituales? 

 Me ha sido mostrado que en el Sanatorio de Battle Creek hay una gran necesidad de caminar hu-

mildemente delante de Dios, porque Satanás está planeando trampas para tomar todas las mentes que 

no están totalmente rendidas a Dios, buscando diariamente por luz y sabiduría. Hay tentativas constan-

tes por los médicos de exaltar la ciencia por sobre Dios que es el gobernante del Universo. Existe el pe-

ligro de que los médicos vayan poco a poco dejando la simplicidad de la fe bíblica en el poder de Dios. 

Eso me ha sido presentado durante muchos años como una agencia activa para nublar las mentes de los 

que estudian para hacerse médicos, y muchos cayeron sobre esta piedra de tropiezo, y muchos más tro-

pezarán, porque no son hombres humildes como la Biblia declara que deben ser. Me fue presentado de 

forma muy decidida el peligro a que nuestros jóvenes están expuestos al asociarse con los educadores 

en una institución médica, y oír sus argumentos. Si los jóvenes no sienten su dependencia diaria de 

Dios, serán engañados para su propia ruina. 

 Aquí, mi hermano, ha sido y será su peligro, en sus investigaciones científicas; a menos que esté 

aumentando diariamente en el conocimiento y amor de la verdad, creciendo en Cristo, su cabeza viva, 

está en decidido peligro. No tengo nada a decirle a usted o al pastor Waggoner en lo que dice respecto 

al autor del libro publicado. No tengo fuerzas para dedicar a esas cuestiones, pero se que el Señor se ha 

alegrado en mostrarme, en líneas claras, su peligro en el pasado y en el presente. Tenga cuidado como 

favorece estas cosas que limitan el poder de Dios. El tiempo está sobre nosotros, cuando toda la Tierra 

será iluminada con Su gloria. Esa luz está comenzando a brillar ya, y su estudio especial debe ser para 

acompañar la providencia de apertura de Dios. Porque es terrible quedar ciego espiritualmente. Es fatal 
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para el hombre sentirse seguro para caminar en las chispas encendidas por él mismo. El sofisma va a 

tejer para usted una tela muy fina; tengo miedo de que vaya aprisionarlo. 

 Hubo un desdoblamiento maravilloso de líneas de verdad más preciosas que el oro de Ofir, pero 

no oyó mucho de la verdad y no tuvo la oportunidad que muchos tuvieron que experimentar por sí 

mismos su poder. Y habrá circunstancias que parecen muy incoherentes con su juicio y razón, y criticas 

esas cosas, y no se apodera de las cosas grandiosas y preciosas que, si fuesen traídas a su vida, aumen-

tarían su utilidad, porque iría a tener un tipo completamente diferente de fe. Estoy sorprendida y de co-

razón afligido al ver cuán poca fe genuina existe en nuestro mundo. [980] 

 Quiero decirle, mi hermano, que la sabiduría humana, si no es santificada día a día, es locura. 

Aquello por lo cual los seres finitos tanto se enorgullecen es muy débil delante de un Dios santo. Mu-

cho se expresa en estas palabras: “Esta es la vida eterna, que Te conozcan a Ti, el único Dios verdade-

ro, y a Jesucristo, a quien enviaste”. “Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se glo-

ríe el fuerte en su fuerza; no se gloríe el rico en sus riquezas, pero el que se gloríe, gloríese en esto: en 

entenderme y en conocerme, que Yo soy el Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la Tierra; 

porque de estas cosas Me agrado, dice el Señor”. 

 Me acuerdo bien de la reprensión dada a los Drs. Sprague y Fairfield, que habían cometido el 

error tan común entre médicos, de que la ciencia era todo. Satanás estaba tejiendo su red bajo sus pies, 

y mucho fue hecho de los poderes inherentes al hombre y en la naturaleza, y este asunto se convirtió en 

algo tan sutil en su influencia, como ellos lo veían, que el poder y la gloria de Dios no fueron exaltados. 

Ellos estaban vagando por los laberintos del escepticismo. Las ordenanzas de la gracia, que habrían 

mantenido viva la centella de la fe, no fueron consideradas de importancia vital; no tenían aceite en sus 

vasos para sus lámparas. Ellos no vieron ninguna necesidad para las instrumentalidades que Dios em-

plea a través de las cuales las lámparas debían ser mantenidas con llama. Aun la obra mediadora de 

Cristo, a través de la cual se debe derivar lo que quiera que tienda a iluminar el entendimiento y calen-

tar el corazón, no fue sentida por ellos como una necesidad. [981] 

 Cristo es el canal por el cual el hombre solo puede tener acceso a Dios y volverse participante de 

la naturaleza divina. El Señor Dios da luz a los verdaderos, fervorosos buscadores de Él, porque Él se 

da a ellos personalmente. “Y este es el mensaje que de él oímos, y los anunciamos: que Dios es luz, y 

no hay en Él ningunas tinieblas”. ¿Por qué? Porque Dios, en su propia manera misteriosa, se comunica 

con el alma. “La entrada de Tus palabras da luz, da entendimiento a los simples”. Dios sustituye sus 

ideas por las ideas e invenciones humanas, y esas ideas son grandes, nobles y luminosas. 

 En una ocasión, esos jóvenes estuvieron dispuestos a someter sus voluntades e ideas a la voluntad 

y a los caminos de Dios, pero quedaron confusos con sus ideas de ciencia. Aun cuando pudiese iniciar-

los en una pista de investigación, no podía controlar su imaginación. Las ideas humanas, contraídas, 

confusas y oscuras, eran para ellos como el brillo de una vela a media-noche. Ellos simplemente esta-

ban andando en las chispas de su propio fuego. Si hubiesen consagrado a Dios sus facultades de mente, 

alma y cuerpo, habría habido un cambio sorprendente cuanto a la calidad del conocimiento adquirido y 

el modo de adquirirlo. Estudio e investigación eran esenciales, pero precisaban percibir su peligro, y 

mirar a Dios en cada paso, la criatura siendo dirigida por el Creador. A medida que recibían su educa-

ción médica, había lecciones de la más alta importancia a ser mantenidas siempre delante de ellos, lec-

ciones que solo podían aprender en la escuela de Cristo. [982] Ellos precisaban volverse mansos y hu-

mildes de corazón; entonces tendrían poder para discernir las cosas preciosas de la vida futura; com-

prenderían algo del misterio de la piedad, de la amplitud y de la profundidad del amor de Dios que tras-

ciende el conocimiento. Pero sus mentes fueron desviadas de aquello que era de importancia eterna pa-

ra ideas humanas e invenciones que glorifican al hombre y oscurecen las visiones claras que podrían 

haber tenido de Dios. Su única esperanza era apegarse rápidamente a un poder fuera de sí mismos, el 

poder del Infinito. Entonces, su amor y percepción de las cosas espirituales habrían aumentado. La ver-

dad en su virtud y pureza imprimiría su imagen en el alma, y así la mente se fortalecería y se desarro-

llaría. Ellos no serán débiles, pasibles de errores constantes y mal-entendidos. 
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 Esos hombres cayeron a causa de sus ideas humanas de la ciencia. Se que si hubiesen estado en la 

luz clara, si en su posición de confianza, sintiese que precisaba caminar humilde y cuidadosamente de-

lante de Dios, si hubiese sentido diariamente la necesidad de Su gracia, Su poder, Su sabiduría, podría 

haber sido como una luz brillando en un lugar oscuro, y podría haber guiado esas pobres almas a Jesús, 

su única esperanza. Ahora, no presento este asunto para desanimarlo, sino que para advertirlo, para que 

no haga caminos tortuosos para sus pies, así conduciendo a otros al extravío. Precisa tener iluminación 

divina a través de un conocimiento experimental de Dios y de nuestro Salvador. Mi muy respetado 

hermano, precisa del toque divino. “Pero aquel Consolador, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en 

Mi nombre, él los [983] enseñará todas las cosas, y los hará recordar todo cuanto los he dicho”. 

 Hay un padrón más elevado para alcanzar en las cosas espirituales, y yo esperaba mucho que esta 

dolencia y su graciosa recuperación a través de la misericordia de Dios aclarasen mucho la neblina que 

le oscureció la visión. Gran parte de la conversación sobre ciencia se que es una trampa; los hombres 

tienen visiones erróneas de la ciencia. Debían estar procurando diligentemente ver si han aceptado a 

Cristo como su Salvador personal. Toda nuestra creencia en Cristo es de ningún valor a menos que in-

dividualmente Lo recibamos como nuestro Salvador personal. Es en eso que usted falló; su propia sal-

vación es una cuestión de eterna duración para usted. La influencia divina del Espíritu de Dios es nece-

saria para operar diariamente en su corazón, o fallará en los deberes arduos que reposan sobre usted. 

Las pesadas responsabilidades que tiene que soportar exigen más de lo que la sabiduría y la fuerza hu-

manas, y sus súplicas fervorosas por las influencias celestiales no serán en vano. No basta que usted y 

yo concordemos con la verdad. Precisamos tener un conocimiento práctico de la misma. Todo creyente 

en Cristo cree en la misericordia de Dios. La renovación del corazón es un milagro mucho mayor que 

la cura de las dolencias del cuerpo. La escasez del trabajo del Espíritu Santo sobre la iglesia debe ser 

deplorada. Pero Dios no es el culpado. Él ha concedido todo tesoro del Cielo en el don de Jesucristo; 

pero aquellos que, como Cafarnaum, fueron exaltados hasta el Cielo en términos de privilegios, negli-

genciaron sus oportunidades y no fueron practicantes de la Palabra. [984] Fueron infieles, y deshonra-

ron a Dios. Se apegaron a sus propios hábitos, ideas y prácticas en vista de la reprensión del Espíritu de 

Dios, cuyo oficio es reprender al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Los miembros de la iglesia 

no anduvieron en la luz, sino que escogieron andar en las chispas de su propio fuego. 

 La presencia y poder del Espíritu Santo en el corazón del profeso pueblo de Dios es su única es-

peranza en estos últimos días de peligro. No se de la impresión a ninguna mente que existe en la natura-

leza humana un poder para elaborar su pureza y desarrollar un bello carácter, porque eso no es verdad. 

Esta es la falacia de Satanás: “Sin Mi”, dijo Cristo, “nada podéis hacer”. La plenitud del hombre está en 

Cristo Jesús. La razón por la cual los adventistas del séptimo día no tienen más poder es que muchos 

han ido más allá de la simplicidad del trabajo. Planifican y ejecutan sin Dios. El Señor está listo para 

darnos luz; Él debe brillar delante del mundo. “Es inescrutable Su entendimiento”. Pero los hombres 

oscurecen el consejo por palabras sin conocimiento. 

 Quiero que usted, mi hermano, se coloque a la sombra de la cruz. Los rayos del Sol de Justicia 

brillan directamente allí. No tengo tiempo para escribir más ahora, pero siento un intenso interés por su 

alma. Hable menos, exalte menos la ciencia; que su Redentor sea el exaltado. La melodía del Cielo es 

el loor a Dios y al Cordero; eso suena de las voces de diez mil y millares de millares. ¿Por qué el loor 

no fluye de nuestros labios? ¿Por qué somos tan insensibles? El Señor está listo para revelarle a Su 

iglesia cada vez más Su maravilloso poder y abrir nuevas líneas de pensamiento en relación al gran 

plan de redención – el amor, amor incomparable, que Lo llevó a “dar a Su Hijo unigénito para que todo 

aquel que en Él crea no perezca, mas tenga vida eterna”. 

 Déjeme decirle, Dr. Kellogg, que no nos es seguro emplear como instructores en nuestras institu-

ciones aquellos que no son creyentes en la verdad presente. Ellos avanzan ideas y teorías que se apode-

ran de la mente con un poder hechizante, absorben los pensamientos, haciendo un mundo de un átomo 

y un átomo de un mundo. Si tuviésemos menos a decir en relación a los microbios, y más en relación al 

inigualable amor y poder de Dios, honraríamos a Dios mucho más. Esas cosas son demasiado exagera-
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das, y las cosas que debemos saber, que dicen respecto a nuestro eterno interés, reciben muy poca aten-

ción. Lanza un velo sobre la tierra pobre y decadente, corrompida a causa de la maldad de sus habitan-

tes, y apunta para el mundo celestial. Hay necesidad de mucho más enseñanza en lo que dice respecto a 

tener en esta vida una ligación vital con Dios a través de Cristo para que podamos ser equipados para 

disfrutar el Cielo y habitar para siempre con nuestro Señor. Si deseamos alcanzar un ideal puro y ele-

vado de carácter, debemos elevar a Jesús, el ejemplo perfecto; la exaltación de la ciencia nunca realiza-

rá la obra. [986] 

 Dr. Kellogg, le imploro que se aproxime de Jesús; precisa de Él a cada momento. No puedo decir 

nada más ahora, porque esta carta debe seguir por el correo; pero si el Señor me fortalecer, escribiré 

más sobre este asunto; su propia carta motivó esta aquí; no tuve una línea siquiera del Dr. Wagoner o 

de A. T. Jones desde que vine para Australia. 

 Por favor, acepte estas líneas rápidamente escritas de quien tiene el más profundo interés en su 

prosperidad. [987] 

 

Para S. N. Haskell 

Preston, Melbourne, Victoria, 29 de Mayo de 1892.  

 

Pastor Haskell:  

  

 Tuve una sesión de oración, en mi favor, el hermano Tenny y su esposa, el Pastor Daniells y es-

posa, el hermano Stockton y el hermano Smyth, y tuvimos realmente un período muy precioso. Todos 

fuimos bendecidos. Sentimos que Jesús estaba en nuestro medio. Creí que el Señor me restauraría. En 

aquella noche dormí poco, al día siguiente sentí los brazos y los hombros aliviados, andaba mejor, pero 

no estaba restaurada por completo. Los dos últimos días fueron de dolor y sufrimiento. Pero soy susten-

tada por la gracia de Cristo. Cuán grata debo ser y soy de hecho por ser una hija de Dios. No dudo de 

eso, he visto a los que no tenían esperanza en Dios, ninguna fe en Su Palabra, cuando así afligidos, 

maldiciendo y quejándose, y mi corazón constantemente alaba al Señor porque puedo mirarlo a Él co-

mo Aquel que es capaz de ayudarme. Aquel que me ama, que me restaurará en su propio tiempo. ¿Pue-

do confiarme a Sus manos? Yo lo haré, Él ha estado muy cerca de mí en los últimos cinco meses de 

pruebas. Él no aflige o voluntariamente desprecia a Sus hijos. 

 La larga tensión que vino sobre mí como se da desde la reunión de Minneapolis no tuvo ningún 

paradero. Mi trabajo fue vuelto diez veces más difícil por el rumbo tomado por aquellos que debían ha-

ber estado cerca de mí. Mi oración al Señor es: “Señor, no imputes este pecado contra ellos”. La difi-

cultad conmigo es la postración de los nervios, neuralgia nerviosa. Estoy esperando el tiempo de Dios. 

No cuestiono Sus promesas. Él hará el trabajo de restauración, porque Su palabra está asegurada. No 

estoy desilusionada de que la obra no fue hecha inmediatamente.  

 Lo que me impide no soy capaz de ver, pero no perdí mi fe o mi coraje. El Señor es bueno y 

digno de loor. Mi voz aun será oída en la congregación de los santos. [988] 

 Tengo un testimonio para darle al pueblo de Dios, y Él me curará para soportarlo. 

 Habla de una reunión de la directoria realizada en Battle Creek. Habla de la posición del hermano 

Henry. Cuando nuestros hermanos mantienen en la comisión hombres cuyos corazones son duros como 

piedra, hombres que no tienen corazones de carne, ¿qué se puede esperar? ¿Cómo esos hombres pue-

den saber lo que aquellos sacrificaron en la edificación de la obra? Ellos no tienen un espíritu de sacri-

fício, ¿y cómo pueden entender la experiencia de los que se vestían barato y que se negaban a sí mis-

mos, que se colocaban en cualquier posición para que la causa de Dios pudiese prosperar? Ellos no sa-

ben nada de eso, es griego para ellos. 

 Pero, Pastor Haskell, cuanto a mi, no quiero favor de ninguno de ellos. Simplemente pedí que no 

lidiasen conmigo en transacciones mundanas como expertos. Después de haber invertido nuestros me-

dios y nuestras vidas en el avance de la causa de Dios, esos hombres que entraron en nuestros trabajos 



Pág. 43 

deben tener alguna intuición, mostrar algún espíritu de discernimiento para respetar y tratar con corte-

sía a aquellos que han sido en las manos de Dios usados como Sus instrumentalidades para cargar hacia 

adelante y dirigir la obra a la posición donde se liguen con ella. 

 ¿Pero qué se puede esperar de hombres que no tienen una profunda experiencia religiosa? Quiero 

que esos hombres hagan lo que Dios desea, por amor a sus almas, dejándome enteramente fuera de 

cuestión. Las cosas espirituales son discernidas espiritualmente. Si los hombres no se niegan a sí mis-

mos, se sacrifican, si sus corazones no son tocados con simpatía humana o simpatía divina, ¿qué se 

puede esperar de ellos? Quiero que estos hombres tengan la mente de Cristo para actuar con toda aque-

lla ternura y consideración para conmigo en mi viudez que debía haberme sido atribuida. Ellos me tra-

taron como una extraña. Es verdad que me permitieron estar en deuda con la editora de ellos, y no me 

presionaron por los medios, ¿pero no invertimos medios sobre los treinta mil dólares en esa causa? Es 

la causa de Dios, es la obra de Dios, y no de ellos. Ellos no saben cómo lidiar con la obra de Dios. No 

saben cuanto le costó a mi marido, y a mi misma, estar en nuestro puesto del deber cuando las cosas se 

volvieron difíciles. Hemos sufrido rabia, sufrimos por falta de ropas adecuadas, pero no permitimos 

que el trabajo parase. Ahora, hombres son colocados en cargos de responsabilidad que no conocieron a 

José. Testimonios directos han sido levantados vez tras vez que golpean de frente con sus proyectos 

ambiciosos, lo cual ha herido su orgullo. Ellos tienen poca fe en mí o en los mensajes que el Señor me 

dio. No sería necesario un movimiento muy fuerte para ser creado un estado de cosas como en los días 

antiguos a la semejanza de Coré, Datán y Abiram. 

 No quiero permanecer ni un poco dependiente de esos hombres. ¿Qué importancia le dan ellos a 

mis sentimientos o a mi prosperidad? 

 No se cuanto tiempo durará este estado de cosas, pero el Señor permitió que la aflicción viniese 

sobre mí. Puede ser que para probar a esos mismos individuos a fin de revelar lo que está en sus cora-

zones, y cuanta ternura y respeto serían demostrados por aquellos que han liderado como instrumentos 

de Dios en la obra. Yo solo tengo sentimientos de sincera piedad por esas almas que lidian con cosas 

sagradas, que no conocen los caminos de Dios y no hacen la voluntad de Dios. 

 Ahora, Pastor Haskell, digo una vez tras otra, no me deje caer en las manos de los hombres, sino 

que en las manos del Dios bueno y misericordioso, que es muy sabio para errar y demasiado bueno pa-

ra hacernos mal. 

 El Señor me sacará del poder opresor. El bendito Señor me dará la victoria, triunfaré en Su nom-

bre. Pero yo no puedo expresar cuanto estoy arrepentida por los actores. Yo no puedo decir todo lo que 

procedió de la cuestión. No se todo, pero se que habrá algunos hombres sorprendidos sin tardanza. Dios 

vive. Dios reina, y Su voluntad y Sus propósitos serán realizados. Los hombres ciertamente están en el 

lugar errado, tomando decisiones frecuentemente de sus propias [990] perspectivas, y actuando como 

empresarios sin el espíritu de sabiduría venida de lo alto para trabajar con ellos. 

 Bien, busquemos al Señor, andemos suavemente delante de Él, tengamos fe en Sus promesas y 

tracemos caminos rectos para nuestros pies, para que los cojos no sean desviados del camino. Soy pro-

piedad de Dios, comprada con Su propia sangre preciosa, y Él no me permitirá ser probada en el horno 

y consumida. Seré paciente y seré como oro probado en el fuego. 

 Puede leerle esto al Pastor Olsen [y] para Harmon Lindsay si lo juzga mejor. 

 Ellen G. White. [991] 

  

Escudriñad las Escrituras 

 

Por la Sra. E. G. White 

 

 Cristo dijo: “Examinad las Escrituras, porque cuidáis tener en ellas la vida eterna, y son ellas que 

de Mi testifican”. El deber de examinar las Escrituras es impuesto a cada hijo e hija de Adán. Jesús di-

jo: “Y ellas dan testimonio de Mi”. El Padre fue revelado en el Hijo y, al estudiar a Cristo, aprendere-
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mos del Padre. Entonces, vamos a procurar la Palabra de Dios con corazones suavizados y subyugados, 

y leamos el testimonio de nuestro Señor y Maestro. ¿No procuraremos con intenso interés captar Su es-

píritu, copiar Su ejemplo y respirar la atmósfera de Su presencia, que es luz y amor? ¡Cuán ansiosa-

mente debemos estudiar cada lección que salió de Sus divinos labios! ¡Cómo debemos atesorar Su ins-

trucción! Cuán ardientemente debemos procurar imitar Su carácter y Su vida, y continuar a conocer ca-

da vez más las verdades celestiales que Él enseñó. Si queremos apenas practicar las verdades que Él 

dio, debemos perfeccionar una experiencia que sería del más alto valor para nosotros y para o mundo. 

 ¡Jesús les presentó nuevas visiones de la verdad a Sus discípulos, y mientras más profundo era el 

significado de Sus palabras, que el significado de cualquier lección jamás enseñada por labios huma-

nos! “Dios Se manifestó en carne, fue justificado en Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gen-

tiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria”. 

 ¿Cómo debemos investigar las Escrituras? ¿Debemos establecer los marcos de la doctrina, uno 

tras otro, y, en seguida, tratar de hacer con que todas las Escrituras satisfagan nuestras opiniones esta-

blecidas, o llevar nuestras ideas y opiniones a las Escrituras y medir nuestras teorías de cada lado por 

las Escrituras de la verdad? Muchos que leen y hasta enseñan la Biblia no comprenden la preciosa ver-

dad que está enseñando o estudiando. Los hombres entretienen errores cuando la verdad es claramente 

señalada, y si apenas trajeran sus doctrinas para la Palabra de Dios, y no leyeran la Palabra de Dios a la 

luz de sus doctrinas para probar sus ideas, no andarían en la oscuridad y en la ceguera, o acatarían el 

error. Muchos dan a las palabras de la Escritura un significado que se adapte a sus propias opiniones, y 

se engañan a sí mismos y a otros por sus interpretaciones erradas de la Palabra de Dios. A medida que 

retomamos el estudio de la Palabra de Dios, debemos hacerlo con corazones humildes. Todo egoísmo, 

todo amor a la originalidad debe ser puesto a un lado. Opiniones largamente estimadas no deben ser 

consideradas infalibles. Fue la falta de voluntad de los judíos de desistir de sus tradiciones establecidas 

hacía mucho tiempo que acarrearon su ruina. Ellos estaban determinados a no ver ninguna falla en sus 

propias opiniones o en sus exposiciones de las Escrituras; pero, por más largo que sea el tiempo en que 

los hombres mantuvieron ciertos puntos de vista, si no son claramente sustentados por la Palabra escri-

ta, deben ser descartados. 

  Aquellos que sinceramente desean la verdad no serán reluctantes en abrir sus posiciones para in-

vestigación y crítica, y no quedarán aborrecidos si sus opiniones e ideas son rehusadas. Este era el espí-

ritu que se acariciaba entre nosotros cuarenta años atrás. Nos reuníamos en agonía de alma, orando para 

que fuésemos unidos en fe y doctrina; porque sabíamos que Cristo no está dividido. Un punto de cada 

vez era objeto de investigación. La solemnidad caracterizaba esos concilios de investigación. Las Escri-

turas eran abiertas con un sentido de temor. Muchas veces ayunábamos para que pudiésemos ser más 

capaces de entender la verdad. Después de una oración fervorosa, si algún punto no era comprendido, 

era analizado, y cada uno expresaba su opinión libremente; entonces nuevamente nos curvábamos en 

oración, y súplicas fervorosas subían al Cielo para que Dios nos ayudase a ver ojo a ojo, y para que pu-

diésemos ser uno, como Cristo y el Padre lo son. Muchas lágrimas fueron derramadas. Si un hermano 

reprendiese a otro por su falta de comprensión al no entender un pasaje como él lo entendía, el repren-

dido tomaba más tarde a su hermano por la mano y le decía: “No aflijamos al Espíritu Santo de Dios. 

Conservemos un espíritu humilde y enseñable; y el otro hermano diría: “Perdóneme, hermano, si te hi-

ce una injusticia”. Entonces nos curvábamos en otra sesión de oración. Pasábamos muchas horas de esa 

manera. Generalmente no estudiábamos juntos más de cuatro horas de cada vez, pero, a veces, la noche 

entera era gastada en solemne investigación de las Escrituras para que pudiésemos entender la verdad 

para nuestro tiempo. En algunas ocasiones, el Espíritu de Dios venía sobre mí, y porciones difíciles 

eran esclarecidas a través del camino designado por Dios, y entonces había perfecta armonía. Éramos 

todos de una mente y un espíritu. 

 Nos empeñábamos celosamente para que las Escrituras no fuesen moldeadas de acuerdo con las 

opiniones de cualquier hombre. Tratábamos de hacer nuestras diferencias tan pequeñas como fuese po-

sible, no debruzándonos sobre puntos que eran de menor importancia, sobre los cuales había opiniones 
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variadas. Pero el fardo de toda alma era establecer una condición entre los hermanos que respondiese a 

la oración de Cristo de que Sus discípulos fuesen uno, así como Él y el Padre son uno. A veces, uno o 

dos hermanos se oponían obstinadamente contra la visión presentada y actuaban de acuerdo con los 

sentimientos naturales del corazón; pero cuando esa disposición aparecía, suspendíamos nuestras inves-

tigaciones y postergábamos nuestro encuentro para que cada uno tuviese la oportunidad de ir a Dios en 

oración y, sin conversar con los otros, estudiar el punto de diferencia, pidiendo la luz del Cielo. Con 

expresiones de cordialidad nos separábamos para reunirnos nuevamente lo más rápido posible para una 

investigación más profunda. A veces, el poder de Dios venía sobre nosotros de forma señalada, y cuan-

do la luz clara revelaba los puntos de verdad, llorábamos y nos alegrábamos juntos. Nosotros amába-

mos a Jesús; nos amábamos los unos a los otros. 

 En aquellos días Dios operó por nosotros, y la verdad era preciosa para nuestras almas. Es nece-

sario que nuestra unidad hoy sea de molde a soportar la prueba del juicio. Estamos en la escuela del 

Maestro aquí para que podamos ser entrenados para la escuela de arriba. Debemos aprender a soportar 

la desilusión de una manera semejante a Cristo, y la lección enseñada con eso será de gran importancia 

para nosotros. 

 Tenemos muchas lecciones que aprender, y muchas, muchas que desaprender. Solamente Dios y 

el Cielo son infalibles. Aquellos que piensan que nunca tendrán que desistir de una visión acariciada, 

nunca tendrán la oportunidad de cambiar una opinión y quedarán desilusionados. Mientras mantenga-

mos nuestras propias ideas y opiniones con determinación persistente, no podremos tener la unidad por 

la cual Cristo oró. 

 Pudiesen aquellos que son autosuficientes ver como el Universo de Dios los considera y habrían 

de verse a sí mismos como Dios los ve; ellos contemplarían tal debilidad, tal falta manifiesta de sabidu-

ría, que clamarían al Señor para ser su justicia; querrían esconderse de Su vista. El apóstol dice: “No 

sois de vosotros mismos... fuisteis comprados por buen precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuer-

po, y en vuestro espíritu, los cuales pertenecen a Dios”. Cuando nuestros esquemas y nuestros planes 

hubieren sido quebrados; cuando los hombres que dependen de nuestro juicio concluyan que el Señor 

los llevó a actuar y a juzgar por sí mismos, no deberíamos ponernos como sensores y ejercer autoridad 

arbitraria para obligarlos a recibir nuestras ideas. Aquellos que son colocados en autoridad deben culti-

var constantemente el dominio propio. Soy grata por ser Dios un sabio gobernante, y todo aquel que es 

un verdadero discípulo de Cristo será humilde, tomará su cruz y seguirá humildemente donde el abne-

gado y dedicado Jesús conduzca la jornada. La desilusión puede ser la mayor de las bendiciones para 

nosotros. Debemos aprender que los otros tienen derechos, así como nosotros los tenemos, y cuando 

cualquiera de nuestros hermanos reciba nueva luz sobre las Escrituras, él debe exponer francamente su 

posición, y cada ministro debe procurar las Escrituras con el espíritu de franqueza para ver si los puntos 

presentados sobre un nuevo asunto pueden ser substanciados por la Palabra inspirada. “Al siervo del 

Señor no le conviene contender, sino que, ser manso para con todos, apto para enseñar, sufridor; [992] 

instruyendo con mansedumbre a los que resisten, para ver si por ventura Dios les dará arrepentimiento 

para conocer la verdad”. Toda alma debe buscar a Dios con contrición y humildad para que Dios pueda 

guiar, conducir y bendecir. No debemos confiar en otros para investigar las Escrituras por nosotros. 

Nuestros hermanos del liderazgo frecuentemente tomaron posiciones en el lado errado, y si Dios envia-

se un mensaje y esperase que esos hermanos más viejos abriesen el camino para su avance, este nunca 

llegaría al pueblo. Esos hermanos serán encontrados en esa posición hasta que se vuelvan participantes 

de la naturaleza divina en mayor medida de lo que jamás fueron en el pasado. Hay tristeza en el Cielo 

cuanto a la ceguera espiritual de muchos de nuestros hermanos. Nuestros ministros más jóvenes que 

ocupan posiciones menos importantes deben hacer esfuerzos decididos para llegar a la luz, para cavar 

más y más profundamente en la mina de la verdad. 
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  La reprensión do Señor estará sobre aquellos que serían guardianes de la doctrina, que impedirían 

el camino para que mayor luz no venga al pueblo. Una gran obra debe ser hecha, y Dios ve que nues-

tros líderes precisan de mayor luz para que se unan con los mensajeros que Él enviará armoniosamente 

para realizar la obra que Él planea. El Señor levantó mensajeros y los encargó de su Espíritu, y dijo: 

“Clama en alta voz, no te detengas, levanta tu voz como la trompeta y anuncia a Mi pueblo su transgre-

sión, y a la casa de Jacob sus pecados”. Que nadie corra el riesgo de interponerse entre el pueblo y el 

mensaje del Cielo. El mensaje de Dios vendrá al pueblo; y si no hubiese voz entre los hombres para 

presentarlo, las mismas piedras clamarían. Apelo a todos los ministros a que busquen al Señor, a dejar a 

un lado el orgullo, la lucha por la supremacía y a humillar el corazón delante de Dios. Es la frialdad del 

corazón, la incredulidad de aquellos que deben tener fe, que mantienen debilitadas a las iglesias. 

 Yo me alegraría de todo corazón en ver todos los que estén ligados con la obra tomando sus luga-

res para asegurar alto el estandarte de Jesús, para que cuando Su obra sea hecha, puedan decir como 

Pablo: “Combatí el buen combate, acabé la carrera, guardé la fe. Desde ahora, la corona de la justicia 

me está guardada, la cual el Señor, justo juez, me dará en aquel día; y no solamente a mí, mas también 

a todos los que amaren Su venida”. [993] 

 

Para S. N. Haskell 

H - 13 - 1892 

North Fitzroy, 22 de Agosto de 1892. 

 

Querido hermano Haskell: 

 

 Recibimos sus cartas en la noche del jueves pasado. La venida del correo con noticias de nuestros 

amigos americanos es siempre un gran evento para nosotros. Tan luego enviamos la correspondencia 

para América, comenzamos a contar los días en que el correo llegue. Quedé un poco sorprendida al sa-

ber que su esposa había hecho el largo viaje para California con seguridad. Y sinceramente espero y 

oro para que ella tenga la paz de Cristo, y tenga contentamiento y sea feliz bajo Su amor. Este es su 

privilegio. Jesús ama a esta hija de Abraham y Él no se olvidará de ella, sino que cuidará de ella como 

una tierna madre cuida de su hijo. Pienso en ella con simpatía y tierna compasión. 

 Debemos atesorar más de lo que pensamos sobre Dios ser amor. Él demostró el hecho de que nos 

ama, a pesar de ser débiles, perversos y pecadores. Quedo feliz que su esposa esté en California y espe-

ro que ella reciba toda la atención necesaria. Espero que ella no desee volver por el camino para South 

Lancaster. Quedo feliz que me escriba detalles, y soy grata por informar que estoy ganando fuerza y no 

sufro tanto como antes. Soy incapaz de dormir mucho en la noche, y estoy feliz porque las noches se 

están acortando y los días alargándose. Emily Campbell prepara mi fuego a las cinco horas y entonces 

me ayuda a vestirme, porque no puedo vestirme o desvestirme o peinarme el cabello. Piense como pa-

rezco tan desamparada; pero el Señor es bueno, y en palabra o pensamiento no me preocupo ni murmu-

ro. Él hace todas las cosas bien. Creo que Él me restaurará la salud y aun iré a prestar mi testimonio en 

Australia y Nueva Zelanda. [994] 

 La escuela en Melbourne abre esta semana. Los estudiantes están llegando. Los hermanos en la 

escuela están deseosos de que nos cambiemos para bien cerca. Ellos están localizados en St. Kilda, no 

muy lejos de Prahran. Decidí ir hasta allá, aun cuando sea una distancia de 16 kilómetros de aquí, y la 

ida y vuelta serían 32 kilómetros. Pero aguanté bien la jornada. Quedé satisfecha con la localización y 

con el edificio, porque puede ser bien ajustado. 

 Hay cuatro bloques de viviendas modestas de habitación en  la terraza. La escuela ocupa dos de 

estos edificios, y los otros son ocupados por otras entidades. Nuestros hermanos están ansiosos por ob-

tener uno de esos bloques para que podamos ocuparlo, pero no sabemos si podemos conseguirlo. Ellos 

piensan que si estuviésemos cerca de la escuela, yo podría hablarle a los alumnos sin dificultad. Eso es-
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toy dispuesta a hacer, si el camino se abre para obtener una casa libre de la maldición de alcantarillas 

abiertas. Donde la escuela está localizada no hay alcantarillas que la afecte. 

 La terraza está sola, y en ambos lados de los edificios hay 2 acres de terreno. Todo es favorable 

en el ambiente. Hay un bello parque cerca, y grandes e imponentes edificios están por toda parte. El 

asilo de sordos y mudos, una institución para ciegos, y el Colegio Wesleyano están cerca. Los arriendos 

son elevados en esta parte de la ciudad. Tratamos de conseguir un pequeño edificio de madera que no 

tiene ninguna de las conveniencias que tenemos aquí, aun cuando pidan el mismo precio que pagamos 

ahora, US $ 25,00 por mes. Si tomamos un bloque en la terraza donde la escuela está localizada, ten-

dremos que pagar diez dólares por semana. No consigo ver como yo podría pagar esa suma; pero trata-

rán de conseguirla, si pueden, porque dicen que dólares y centavos no deben ser llevados en considera-

ción si yo pudiera beneficiar la escuela. Estamos orando al Señor para abrir el camino, si Él así lo quie-

re, que nos cambiemos más cerca de la escuela. 

 23 de Agosto. Yo dormí apenas cerca de dos horas durante la noche pasada. Estoy durmiendo tan 

poco que no se cuanto tiempo voy a soportar la tensión. Durante la noche dediqué algún tiempo a la 

oración, porque [995] me pareció que si hay un tiempo en que precisamos vigilar y orar continuamente, 

es ahora. El Señor vendrá en breve, y el fin de todas las cosas está próximo. Los guardias deben estar 

bien despiertos ahora y ver ojo a ojo. La solemnidad debe estar sobre todos nosotros. Debe haber ape-

nas dos clases en nuestro mundo, los obedientes y los desobedientes. Nuestra única esperanza es Dios. 

Él nos ama, y debemos continuar en las palabras dichas por Jesús. ¿Qué le agrada a Dios? Es la obe-

diencia amorosa de cada alma individual. La obediencia de los seres celestiales agrada a Dios, y el pe-

cador que se entrega sin reservas para tomar el camino de Dios agrada a Dios. Debemos oír lo que Dios 

dice de Jesús: “Este es Mi Hijo amado, en quien Me complazco, a Él oíd”. 

 Jesús revela el carácter del Padre, proclama la gracia del Padre, y en Él habita corporalmente toda 

la plenitud de la Divinidad. 

 Veo perplejidad por todos los lados. A medida que el carácter se desenvuelve, el hombre y la mu-

jer asumirán su posición, porque las circunstancias variadas traídas sobre ellos los harán revelar el espí-

ritu que los motiva a la acción. Cada uno revelará el carácter del fajo con que se liga. El trigo está sien-

do amarrado para el granero celestial. El verdadero pueblo de Dios está ahora ligado para el cosechador 

celestial. El verdadero pueblo de Dios está ahora alejándose, y la cizaña está siendo amarrada en fajos, 

listos para ser quemados. Posiciones decididas serán tomadas. Satanás se moverá sobre mentes que fue-

ron negligentes, sobre los hombres que siempre siguieron su propio camino, y cualquier cosa presenta-

da a ellos en consejo o reprobación para que cambien sus trazos de carácter censurables es considerado 

como acusaciones que los prenden y restringen de modo a que no puedan tener libertad de acción. El 

Señor en su gran misericordia les envió mensajes de advertencia, pero ellos no quisieron oír la repren-

sión. Como el enemigo que se rebeló en el Cielo, no les gusta oír, no corrigen el mal que hicieron, sino 

que se vuelven acusadores, declarándose mal utilizados y despreciados. 

 Ahora es el tiempo del juicio, de la prueba. Aquellos que, como Saúl, persisten en seguir su pro-

pio camino, sufrirán, como él, pérdida de honra y, finalmente, la pérdida del alma. Dios tiene un pue-

blo, ye será un pueblo experimentado, pero también humilde. Ellos están bajo la orientación del Santo 

en pensamiento, en palabra, en acción. ¿Puede cualquiera de nosotros encontrar un camino más agra-

dable que aquel en que el Eterno conduce? El yo debe morir. La verdad de Dios nos coloca en un ca-

mino preparado para que los rescatados del Señor entren. Es un camino estrecho; no hay gloria al yo en 

él. Pero muchos abandonarán este camino donde la luz verdadera brilla y caminarán por las chispas de 

su propio fuego. Considere al Dr. Burke. Aquí está una representación de Saúl, probando sus propios 

caminos. ¿Qué es lo que él gana? ¿Felicidad? ¿Paz? No. Él se colocó en las filias del gran rebelde. 

 ¿Nada hay que pueda ser hecho para salvarlo? 
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 24 de Agosto. Ahora estoy en la sala ocupada por el hermano y la hermana Starr, medio sentada, 

apoyada en la cama, escribiéndole. Toda nuestra familia está aquí. Salimos de Preston esta mañana lo 

más rápido posible después de desayunar; dirigí 16 kilómetros hasta nuestro edificio escolar. 

 Los eventos de apertura fueron esta mañana. Yo aguanté mi larga jornada también. Fui llevada 

escalas arriba en una silla por dos hombres; después de descansar un poco en la cama, fui llevada de 

nuevo en la silla para la sala apropiada para una capilla donde se realizaban los procedimientos de aper-

tura de la escuela. El Pastor Tenny dijo palabras apropiadas por cerca de cuarenta minutos, y entonces 

fui llamada para hablar. Estaba dispuesta y felizmente expresé mis sentimientos con referencia al esta-

blecimiento de una escuela en Australia, y sentí libertad especial para hablar. Entonces Willie habló 

bien por cerca de media hora. Sus palabras fueron bien escogidas. El Pastor Starr hizo después buenas 

observaciones. A seguir, el Pastor Rousseau habló bien. Todo se pasó muy bien, y todos parecían satis-

fechos. 

 La hermana Ethredge, que mora en Adelaida, era misionera. Ella está procurando vender su pro-

piedad en Adelaida para que pueda enviar a sus hijos para esta escuela. Ella iría navegar en Pitcairn pa-

ra unirse al hermano y hermana Reed en su trabajo en la Isla. Como estuvo enferma, aun no pudo ir. 

 Consideramos que la apertura fue buena. Todos están satisfechos con los edificios y localización 

de la escuela. Eso es bastante notable, porque generalmente algunos tienen críticas a hacer; pero no oí-

mos una palabra de insatisfacción expresada o aun insinuada. 

 Conversamos después de la reunión con el Pastor Starr. La pregunta hacía referencia a un profe-

sor de gramática para las clases avanzadas. No hay dificultad en relación a las primeras series de gra-

mática, pero precisamos de profesores bien calificados en todos los niveles, y esperamos que el Pastor 

Olsen encuentre un hombre o una mujer que pueda venir para Australia como un profesor integral. Si 

Sydney Brownsberger se hubiese mantenido en una conducta recta, él sería exactamente quien vendría. 

Pero la cuestión es: ¿dónde su registro no lo acompañaría? Difícilmente osamos aventurar el asunto y 

correr el riesgo. Que el hombre se arrepintió sinceramente, no tengo duda, y creo que el Señor lo per-

donó. Pero si es obligado a dar explicaciones, no sería fácil hacerlo; entonces, ¿qué vamos a hacer con 

Sydney Brownsberger? ¿Dejarlo a donde está, una presa de remordimiento, y ser inútil el resto de la 

vida? No consigo ver lo que puede ser hecho. ¡Oh, que haya sabiduría de lo alto! ¡Oh, que obtengamos 

el consejo de Aquel que lee los corazones como un libro abierto! Como Satanás procura almas para 

prenderlas con sus cuerdas infernales para que se pierdan para la obra y casi desamparadas en sus ma-

nos. “Vigilad y orad, para que no entréis en tentación”.  

 28 de Agosto. El viernes pasado Emily y yo cabalgamos hasta los edificios de la escuela y tuvi-

mos la cena con ellos. En el camino miramos los edificios para ver si nos sirven, pero todos [eran] des-

favorables, sin sol, o pegados [998] a otros edificios. Teníamos aun otros para visitar cuando la tempes-

tad nos alcanzó. Fue un caer de fuerte tempestad de granizo, por eso seguimos nuestro camino por cer-

ca de una milla para la escuela y fui llevada en una silla por tres hombres hasta el cuarto del Pastor 

Starr. Encontramos a Willie ahí a las dos horas y fuimos nuevamente en busca de casas. Podíamos gas-

tar poco tiempo y fue un fracaso, no hay casa para nosotros. Todas las que serían deseables nos costa-

rían de treinta a cuarenta dólares por mes. Estamos buscando al Señor con mucha seriedad para que Él 

nos guíe con Su consejo y nos de gracia para hacer Su voluntad. Queremos estar exactamente donde el 

Señor quiere que estemos. Si no fuese por la escuela, yo no iría a pasar por el proceso de cambio, por-

que estamos agradablemente situados; pero hay un deseo urgente expresado de que estemos cerca del 

edificio de la escuela para que yo pueda, según mis fuerzas lo permitan, presentarle a los alumnos bre-

ves palestras. Se que eso es mejor, y, por lo tanto, deseo hacerlo. 

 La escuela abrió con veinte alumnos y varios más esperaban matricularse, pero no podían hasta el 

momento de la apertura, teniendo su camino claramente definido en relación a las finanzas. Cada sala 

está completa con profesores y alumnos. 

 El Pastor Daniells y su esposa fueron autorizados para tomar un bloque del edificio. Ellos no son 

profesores, pero son muy útiles en muchos aspectos. Él debe trabajar en las iglesias que están carecien-
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do de ayuda. El trabajo ministerial debe ser dado a ellos. El hermano Starr y su esposa tienen un cuarto. 

El hermano Rousseau y esposa también tienen uno. En seguida, los ayudantes y profesores han de ser 

acomodados en el edificio. Pero sea lo que fuere que sea hecho con los alumnos, es una cuestión intri-

gante. O un edificio barato debe ser hecho de tablas, o una tienda tendrá que ser erguida para servir 

como restaurante, o algo parecido. Muchos más vendrán en breve. Sabe algo sobre la situación. El di-

nero es difícil de obtener, y los precios de instrucción e internado deben ser suficientes para cubrir los 

gastos. Yo no podría favorecer la fijación de la tasa de matrícula tan baja que genere un acumulo de 

deudas que no podrían ser cubiertas. Pienso que esta precipitación de ajustar precios bajos para los li-

bros, tasa de matrícula, estipendio escolar y dormitorio de los estudiantes sea muy mala política. Que el 

número de beneficiados comparten los gastos, y si hay los que precisan de ayuda, entonces sean ayuda-

dos. Pero los que pueden pagar deben pagar. 

 Estamos contentos que la escuela está localizada en la mejor localidad. Tendremos que comenzar 

a planificar la construcción de un centro de reuniones, ¿pero de dónde vendrá el dinero? Nos encontra-

mos ahora en un edificio sucio, insalubre y mal ventilado. ¡Oh! Mi corazón se enferma con el pensa-

miento de adorar a Dios en esos lugares usados para teatro y para espectáculos. No debería ser así, pero 

sabe que cuesta para construir aquí, o cualquier lugar. Hubo un error al localizar el escritorio donde es-

tá cercado en un bloque lleno, no hay oportunidad de ampliar, a menos que sea para arriba. No está dis-

tante el tiempo en que el escritorio será eliminado y uno mucho mejor conseguido, y edificios apropia-

dos erigidos para el escritorio, la iglesia, y la escuela. Aun no hay ninguna manera en que podamos es-

tablecer eso, pero el Señor sabe mejor. “El ganado sobre millares de montañas” es Suyo, y Él puede 

trabajar por aquellos aquí en Australia si andan humildemente con Dios. 

 Veo una escala tan grande de la naturaleza humana lista para entrar en acción que a veces me 

desanimo. Temo que el Señor no pueda trabajar con seguridad por Su pueblo, porque Él no administra-

rá el pecado, ni cubrirá a estos trabajadores egoístas y no consagrados con Su manto de justicia, a me-

nos que haya una consagración más profunda, una fe más seria. ¿Cómo el Señor puede trabajar por no-

sotros? ¿Cómo puede el Señor enviarnos medios para construir iglesias y escuelas cuando el molde de 

mentes no consagradas está sobre la obra? A menos que haya una transformación decidida de carácter, 

no oso esperar que el Señor use Su brazo y Se revele en nuestro favor como un grupo que trabaja para 

Dios. 

 Tengo mis temores cuanto a Battle Creek, que la luz que brilló sobre ellos no los exaltará para 

una más elevada forma de acción. Día y noche estas palabras suenan en mis oídos, “¡Ay de ti, Corazín! 

¡Ay de ti, Betsaida! porque, si [1000] en Tiro y en Sidón fuesen hechos los prodigios que en vosotros 

se hicieron, ha mucho que se habrían arrepentido, con saco y con ceniza... Y tu, Cafarnaum, que te le-

vantas hasta el Cielo, serás abatida hasta el infierno; porque, si en Sodoma hubiesen sido hechos los 

prodigios que en ti se operaron, ella habría permanecido hasta hoy”. Yo tiemblo por Battle Creek. Oh, 

que Dios revierta la neblina y las nubes que están acumulándose sobre ella en el tiempo presente. Pero 

nuestra confianza debe estar en el Señor Dios de Israel. Jesús, precioso Salvador, solo Tu puedes ser la 

ayuda de Tu pueblo. Nosotros estamos en medio a los peligros de los últimos días, y haz mi corazón 

doler, leer los artículos de la Review, publicando al mundo que estamos en divergencias. Algunos se 

sientan movidos a presentar como ven el conflicto venidero en fuerte lenguaje.  

 Entonces nuestro buen hermano Smith le da a la trompeta un sonido contrario para dejar sin nin-

gún efecto las advertencias dadas en la misma edición. Aun cuando viese que el Pastor Jones fue muy 

precipitado, ¿cuál era su trabajo? Ir a tener con el hermano Jones, hablar con él antes que su artículo 

sea inserido en la Review. Eso sería realizar las obras de Cristo, pero colocar ese artículo del Pastor Jo-

nes en el periódico y después el Pastor Smith escribe, como lo hizo, un artículo en la misma edición, es 

enteramente contrario a la luz que el Señor me dio. Mejor dejar que los artículos del Pastor Jones per-

manezcan sin publicar que presentarlos bajo una luz desfavorable delante de nuestros enemigos y del 

mundo, que observan para encontrar algo que puedan utilizar contra los creyentes. Eso, me fue mostra-

do, no debe ser hecho. Que habrá alienación y desunión, yo no dudo, porque esta es la propia obra que 
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Satanás está determinado a hacer, pero que no puede ser, caso los creyentes profesos atendieran las pa-

labras de Jesucristo. 

 Esta parece ser una simiente del mismo tipo de aquella en la reunión de Minneapolis, lanzada en 

el suelo ya preparada para producir una cosecha del mismo tipo. Pero debemos mirar a Jesús. 

 La tristeza y el desánimo no deben ser descalificados porque tenemos un Líder fuerte y poderoso. 

Pienso en los discípulos en aquella tempestad dolorosa; [1001] el barco luchaba contra vientos fuertes y 

altas olas. Ellos desistieron de sus esfuerzos en desesperación, y mientras las olas hambrientas conver-

san con la muerte, en medio de la tempestad, una forma liviana es vista andando sobre las olas espu-

mantes. Esa presencia que debería haber sido una bendición y esperanza para ellos, fue un terror. En-

contraron que era un precursor de la muerte. Pero, una voz se oye en medio del rugido de la tempestad: 

“Tened buen ánimo, soy Yo, no temáis”. 

 ¡Oh, cuantos están en este tiempo de peligro avanzando pesadamente contra un mar agitado! La 

luna y las estrellas parecen estar escondidas por las nubes de tempestad, y en el desánimo y desespera-

ción muchos de nosotros decimos: “No sirve, nuestros esfuerzos son como nada, pereceremos; nos em-

peñamos con los remos, pero sin éxito”. 

Jesús, cuyos ojos estuvieron sobre ellos en todos sus esfuerzos, dice: “Tened buen ánimo, soy 

Yo, no temáis”. En la cuarta vigilia de la noche, Jesús viene a Sus discípulos andando sobre las olas es-

pumantes. Entonces los discípulos gritaron: “Es un fantasma, un fantasma”. De ahí, escuchan la voz 

conocida por sobre el tumulto de la tempestad: “Tened buen ánimo, soy Yo”. 

 Jesús está tan cerca de nosotros en medio a escenas de tempestad y prueba como estuvo para Sus 

seguidores que eran agitados en el Mar de Galilea. Debemos tener una calma confianza, firme, inabala-

ble en Dios. Ahora es nuestro tiempo, mi hermano, para no ser alejados de nuestra Fortaleza por cual-

quier cosa que surja. Debemos ahora tener una experiencia individual de apego a Dios. Cristo está a 

bordo del navío. Crea que Cristo es nuestro Capitán, que Él cuidará no solo de nosotros, sino que del 

navío. Satanás trabajará con su magistral poder para separar al alma de Dios. Oímos las diferentes vo-

ces que suenan de cada canto para que nuestra atención sea desviada del verdadero foco en este tiempo. 

El fin está próximo y no permitamos que haya una confusión de voces para desencaminar y engañar al-

gún extraviado. Decir: “Paz, paz” a esas almas que hace mucho resisten a la voz del Verdadero Pastor, 

que hace mucho luchan contra la [1002] Omnipotencia, es calmar su conciencia para el sueño de la 

muerte. ¿Será que el hombre, en su orgullo, abandonará sus propios intereses, acariciando pensamien-

tos o realizando actos opuestos a la mente y al Espíritu de Dios? El Señor me ha mostrado que los 

hombres que deberían conocer la voz del Verdadero Pastor estarán más listos a aceptar la voz del ex-

traño y a seguir caminos inseguros y prohibidos por causa de la obstinación de su naturaleza humana. 

 Horas sombrías de juicio están delante de la iglesia porque no obedecieron las advertencias, y re-

prensiones y consejo de Dios. Un poder encantador viene sobre las mentes humanas para hacer lo con-

trario de la voluntad de Dios, y cerrar los ojos y tapar los oídos, cuando Jesús está llamando para oír  

Su voz. Él dice: “Mis ovejas oyen Mi voz”. 

 Aquella noche, en aquel barco, fue para los discípulos una escuela donde debían recibir su educa-

ción para la gran obra a ser hecha después. Las horas oscuras de prueba deben venir a cada uno como 

parte de su educación para un trabajo más elevado, para un esfuerzo más dedicado y consagrado. La 

tempestad no fue enviada a los discípulos para naufragio, sino que para probarlos individualmente. An-

tes que la gran angustia venga sobre el mundo como nunca desde que hubo nación, aquellos que vaci-

len y que ignorantemente se conduzcan por caminos inseguros revelarán eso antes que la verdadera 

prueba vital, la última prueba, venga, para que todo cuanto digan no sea considerado como expresión 

del Verdadero Pastor. El tiempo de nuestra educación luego terminará. No tenemos tiempo que perder 

en caminar a través de nubes de duda e incerteza por causa de voces inciertas. 

 Podemos estar cerca del lado de Jesús. Que nadie, en su orgullo de opinión propia, evite una dura 

lección o pierda la bendición de una disciplina dura. Humillaos bajo la mano de Dios, advierte a todos 

para que no escojan tercamente su propio camino y actúen como niños indisciplinados y no entrenados. 
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[1003] Cualquiera que sea nuestra condición en la vida, nuestro negocio, tenemos un guía seguro. Sea 

cual sea nuestra condición, Él es nuestro Consejero. Sea cual sea nuestra soledad, Él es nuestro amigo 

en quien podemos confiar. Cuando oímos voces de todo lado para conducirnos a caminos falsos, hay 

una voz que es verdadera, que puede ser oída: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. Podéis parar 

vuestra disputa sobre pequeños ítems y diferencias. “Creed en Mi; Yo soy el verdadero Pastor”. “Yo y 

Mi Padre somos uno. Yo en ellos y ellos en Mi”. “Para que el mundo conozca que Tu Me enviaste a 

Mi, y que los has amado a ellos como Me has amado a Mi”. 

 El Señor desea que respondamos a la oración de Cristo. Procurad la unidad. Busquemos la armo-

nía, entonces iremos a darle al mundo un testimonio vivo de la luz de Jesucristo. 

 

Ellen G. White [1004] 

  

Para U. Smith 

Carta 25b, 1892 

North Fitzroy, 30 de Agosto de 1892. 

 

Pastor Uriah Smith 

Battle Creek, Michigan 

 

Querido Hermano: 

 

 Estoy profundamente interesada en que en cada movimiento que hace tenga al Señor moviéndose 

con usted. Dios conceda a Su pueblo grandes bendiciones al darles ministros fieles y rectos. En todas 

las épocas, Él operó a través de instrumentalidades humanas para dar mensajes decididos de adverten-

cia a Su pueblo, para que puedan ser despertados y condenados por sus pecados y llevados a arrepentir-

se y reformarse. Pero en el momento en que Él está así capacitando a los hombres por su Espíritu Santo 

a clamar en voz alta, no se detienen, levantan la voz como una trompeta y le muestra a Su pueblo sus 

transgresiones y a la casa de Jacob sus pecados, hay otras influencias en operación para contrariar el 

trabajo de Dios a través de sus agencias designadas. Hay aquellos a quienes esta escritura es aplicable: 

“Y curan la herida de la hija de Mi pueblo livianamente, diciendo: Paz, paz; cuando no hay paz”. 

 Precisamos andar con mucho cuidado delante de Dios. Tuve, en tiempos pasados, muchos dolo-

res de corazón al mostrarme sus peligros. Una vez que haya tomado una posición con respecto a cual-

quier asunto, hay una determinación asentada de mantener la posición tomada. No siguió un rumbo co-

rrecto con relación a cuestiones sobre las cuales hay una diferencia de opinión. A veces, es muy ríspido 

y severo con sus hermanos que son más jóvenes en años; pero, el Señor los emplea manifiestamente pa-

ra darle luz a Su pueblo. 

 Aquel que pagó el rescate por nuestras almas oró poco antes de su crucifixión: “Y no ruego sola-

mente por estos, mas también por aquellos que por Tu palabra han de creer en Mi, para que todos sean 

uno, como Tu, oh Padre, lo eres en Mi, y Yo en Ti; que también ellos sean uno en Nosotros, para que el 

mundo crea que Tu Me enviaste”. 

 Aquí están las credenciales que debemos presentar al mundo, que el Señor envió [1005] a Su Hijo 

Jesús “para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida eterna”. Cuando tanta importan-

cia es atribuida a la unidad de los creyentes, ¿por qué hay tan poco esfuerzo para preservar esa unidad? 

¿Por qué las palabras de nuestro Salvador no son más decididamente practicadas? ¿Por qué mayor cau-

tela no es ejercida para que las diferencias no existan; y si hay diferencias de opinión, por qué aumen-

tarlas en mayor proporción posible y hacer el abismo tan amplio cuanto posible? ¿Por qué presentar 

esas diferencias claramente delante del mundo? 

 Ese asunto aflige mi alma porque aflige al alma de Aquel que murió por nosotros para que fué-

semos uno en Él y uno en Dios. Tengo gran respeto y amor por usted, mi hermano, y me hiere verlo de 
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alguna forma siguiendo un rumbo que se asemeja al seguido por la nación judía, que lo separó de Dios 

y amarró sus mentes al preconcepto e incredulidad a punto de que la verdadera luz que brilla sobre to-

dos no sea descubierta y reconocida. Tuve el más profundo interés por el Pastor Butler. Sabe como él 

se rehusó decididamente a oír cualquier cosa que yo pudiese decir, porque fue engañado y cegado por 

relatos que no tenían un fundamento en la verdad. Usted fue influenciado de la misma manera. Ambos 

tuvieron evidencia de que el Señor aun estaba usando a la hermana White como lo había hecho; eso tu-

vo alguna influencia sobre usted, pero no lo suficiente con el Pastor Butler para llevarlo a retractarse de 

cualquier cosa que dije e hice para combatir mi influencia. Ahora el Señor está familiarizado con todo 

este asunto. Hay orgullo de corazón, hay preconcepto, hay resistencia al Espíritu de Dios, y eso surge 

en todas las ocasiones en que hay una oportunidad. 

 Cuán agradable sería para nuestro Salvador, cuyos hijos somos, si todos cultivásemos amor unos 

por los otros e hiciésemos todos los esfuerzos en su poder para ver ojo a ojo, para estar de acuerdo. Je-

sús dijo: “Yo les di la gloria que a Mi Me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en 

ellos, y Tu en Mi, para que ellos sean perfectos en unidad, y para que el mundo conozca que Tu Me en-

viaste a Mi, y que los has amado a ellos como Me has amado a Mi”. [1006] “Así resplandezca vuestra 

luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 

en los cielos”. ¿De qué forma nuestra luz está brillando? La influencia de nuestro trabajo sobre el mun-

do será afectada en gran medida por la actitud que mantenemos uno para con los otros. Cuando anuncia 

al mundo que hay discordancia entre aquellos que están advirtiendo al mundo de la breve venida de 

Cristo, ¿cuál será el efecto sobre aquellos a quienes les daríamos el mensaje de la verdad? ¿Será que va 

a aumentar su fe en el trabajo que nos está designado? 

 El mundo está observándonos como un pueblo, y nuestros enemigos no demoran en aprovechar 

cualquier indicación de conflicto entre nosotros. Una hermana en Australia recibió recientemente una 

carta de su hermana en Michigan que muestra la influencia de esas cosas. Los padres de las niñas no 

son observadores del sábado, pero estaban volviéndose un tanto interesados en nuestra fe, cuando el 

ministro de la iglesia de ellos les informó que los adventistas estaban en desacuerdo entre si. Algunos 

defendían una posición, dijo él, y otros, posición decididamente opuesta a la primera. Las personas no 

podían concordar con lo que creían, y todo eso se revelaría un engaño. 

 Mi hermano, esas cosas no deberían ser como han sido. Exponemos nuestra debilidad a nuestros 

enemigos cuando no hay por que hacerlo. Si los obreros fuesen todos hombres corajosos y consagra-

dos, eso no sería hecho. Las inteligencias celestiales miran con espanto para el rumbo que la batalla es-

tá tomando. Aquellos que deben permanecer como héroes valientes de la fe, hombro a hombro, están 

volviendo sus armas de guerra contra sus compañeros de trabajo. 

 ¿Por qué ese rumbo es seguido? Me fue mostrado que es porque los sentimientos del corazón na-

tural, insumisos por la gracia, tienen la supremacía. Se tuviesen comprensión de la Palabra de Dios, los 

hombres que viven en medio a los peligros de los últimos días preferirían sacrificar su dignidad, aun 

cuando sean queridos como el brazo derecho o el ojo derecho, que ignorar los preceptos más claros de 

la Palabra de Dios como lo hicieron. ¡Es una cosa terrible! La iluminación del Espíritu Santo es necesa-

ria. Entonces, las lecciones de Cristo a los Sus discípulos tendrían más peso del que tuvieron. [1007] 

 En el décimo octavo capítulo de Mateo hay una lección importante para nosotros en este momen-

to. “En aquella misma hora llegaron los discípulos al pie de Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el 

reino de los cielos? Y Jesús, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: En verdad os digo 

que, si no os convirtiereis y no os hiciereis como niños, de modo alguno entraréis en el reino de los cie-

los. Por lo tanto, aquel que se vuelva humilde como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos. 

Y cualquiera que reciba en Mi nombre a un niño, tal como este, a Mi Me recibe. Pero, cualquiera que 

escandalice a uno de estos pequeñitos, que creen en Mi, mejor le fuera que se le colgase al cuello una 

rueda de molienda, y se sumergiese en la profundidad del mar”. Lea todo ese capítulo con el corazón 

humilde, ablandado por la penitencia y por la oración. ¿Acaso eso significa algo para nosotros? 
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 Entonces les dijo Jesús: “En verdad, en verdad os digo que aquel que cree en Mi tiene la vida 

eterna”. “En verdad, en verdad os digo que, si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y no bebiereis 

Su sangre, no tendréis vida en vosotros mismos. Quien come Mi carne y bebe Mi sangre tiene la vida 

eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. Porque Mi carne verdaderamente es comida, y Mi sangre 

verdaderamente es bebida”. “El Espíritu es el que vivifica, la carne para nada aprovecha; las palabras 

que Yo os digo son espíritu y son vida”. Oh, que podamos oír las palabras de Cristo. 

 “Al ángel de la iglesia de Éfeso escribe: Esto dice Aquel que tiene en Su diestra las siete estrellas, 

que anda en medio de los siete castizales de oro: Conozco tus obras, y tu trabajo, y tu paciencia, y que 

no puedes soportar a los malos; y pusiste a prueba a los que dicen ser apóstoles, y no lo son, y tu los 

encontraste mentirosos. Y sufriste, y tienes paciencia; y trabajaste por Mi nombre, y no te cansaste. 

Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepién-

tete, y practica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te 

arrepientes”. El pueblo escogido de Dios perdió su primer amor. Sin eso, toda su profesión de fe no 

salvará un alma de la muerte. Suponga que la atención debe ser alejada de todas las diferencias de opi-

nión, y [1008] debemos prestar atención al consejo del Testigo Verdadero. Cuando el pueblo de Dios 

humille el alma delante de Él, buscando individualmente Su Espíritu Santo con todo el corazón, oirá de 

los labios humanos un testimonio tal como está representado en esta escritura: “Después de estas cosas, 

vi otro ángel descender del Cielo, teniendo gran poder, y la Tierra fue iluminada con su gloria”. Habrá 

rostros iluminados por el amor de Dios; habrá labios tocados con fuego santo, diciendo: “La sangre de 

Jesucristo, Su Hijo, nos purifica de todo pecado”. 

 Es el pecado de alguna forma el que trae las discordancias y la desunión. Las afecciones precisan 

ser transformadas, una experiencia personal del poder renovador de Cristo debe ser obtenida. “En quien 

tenemos la redención por Su sangre, la remisión de los pecados, según las riquezas de Su gracia”. 

 El apóstol, hablándoles a los creyentes cristianos llamados por la gracia de Dios, dice: “Si anda-

mos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión unos con los otros, y la sangre de Jesucristo, 

Su Hijo, nos purifica de todo pecado”. Aquí están las condiciones claramente enunciadas. Si andamos 

en la luz como Él está en la luz, el resultado seguro se seguirá: tendremos comunión unos con los otros. 

Todos los celos, envidias y maldades serán puestos a un lado. Viviremos como a la vista de Dios. Se 

volvió demasiado común admirar nuestras tendencias hereditarias e inclinaciones naturales, aun en 

nuestra vida religiosa. Estos nunca pueden traer paz y amor al alma, porque siempre nos alejan de Dios, 

para lejos de Su luz. “Quien Me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. 

 Cuando surgen diferencias entre los hermanos cuanto a la comprensión de cualquier punto de la 

verdad, hay una regla bíblica a seguir. En el espíritu de mansedumbre y amor a Dios y unos por los 

otros, los hermanos deben reunirse y, después de una oración sincera, con sincero deseo de conocer la 

voluntad de Dios, deben estudiar la Biblia con el espíritu de un niño para ver cuán próximos pueden 

unirse, y no sacrificar nada, a no ser su dignidad egoísta. Deben considerarse como en la presencia de 

todo el Universo de Dios, que observa con intenso interés como los hermanos se tratan; entender las pa-

labras de [1009] Cristo y ser cumplidores de la Palabra. ¿Cuando se acuerde de la oración de Cristo pa-

ra que Sus discípulos sean uno, como Él era uno con el Padre, no puede ver como atentamente todo el 

Cielo está contemplando el espíritu que manifestáis unos para con el otro? ¿Están aquellos que afirman 

ser salvos por la justicia de Cristo buscando con todas las capacidades que les fueron confiadas respon-

der a la oración del Salvador? ¿Irán a ofender al Espíritu Santo de Dios, entregándose a sus propios 

sentimientos no consagrados, luchando por la supremacía y manteniéndose tan separados cuanto posi-

ble?  

 Hay necesidad de generosidad sabia en la gran cabeza y en el corazón de la obra. Un gran e im-

portante triunfo es ver que ninguna ventaja sea dada a los enemigos de Dios, publicando expresiones 

perjudiciales a aquellos de la misma preciosa fe. Cuando un obrero oye a sus colegas de trabajo presen-

tando puntos de vista que no se armonizan en todos los aspectos con sus ideas y sin tener antes una en-
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trevista gentil para ver si pueden entrar en armonía, publicando la diferencia para el mundo de manera 

tan señalada cuanto posible, eso trae deshonra sobre Dios y la verdad, y hace triunfar a Satanás. 

 El Señor Jesús es deshonrado siempre que un hermano de la misma fe acusa a otro y disminuye la 

influencia de uno de los mensajeros delegados de Dios. Los enemigos de la verdad explorarán al má-

ximo el menor punto por el cual puedan suscitar la sospecha de los hombres a través de los cuales Dios 

está dando luz al pueblo. Colocar cualquier obstrucción en el camino de esta luz venida al pueblo será 

registrado como un pecado grave a los ojos de Dios. Mejor perder el brazo derecho o el ojo derecho a 

ser encontrado en este tipo de actividad. “¡Es necesario que vengan escándalos, pero ay de aquel hom-

bre por quien el escándalo viene!” No permita que la influencia graciosamente dada por Dios para sal-

var almas de la ruina sea empleada en debilitar la influencia de otros que el Señor está usando. 

 Las horas solemnes e importantes que se interponen entre nosotros y el juicio no deben ser em-

pleadas en guerra con los creyentes. Esta es la obra de Satanás; él comenzó en el Cielo y la ha manteni-

do con energía inabalable. “Pero, si os mordéis y devoráis unos a los otros, guardaos de que no os con-

sumáis unos a los otros”. No haya en ninguno de vosotros un corazón malo de incredulidad. Es llegada 

[1010] la hora en que el clamor del vigía fiel debe ser oído, llamando a sus centinelas semejantes, 

“Guardia, ¿qué hubo de noche?” para ser respondido “Viene la mañana, y también la noche”. 

 Quedé profundamente impresionada de que debía escribir más decididamente a nuestros herma-

nos del liderazgo en Battle Creek, porque están en peligro, y no lo saben. Hoy, cuando, por primera 

vez, leí en la Review el artículo del hermano A.T. Jones, y su artículo en la misma publicación opuesto 

a su posición, pude entender más claramente algunas cosas que fueron instadas en mi mente. Durante 

mi dolencia tuve experiencias preciosas. Jesús parecía estar cerca de mi, y repetidas veces estuve en 

conversación seria con usted. Sus peligros me fueron presentados. Yo le dije: “Pastor Smith, el Señor 

lo ama, pero no discierne todas las cosas con claridad. Hay aquellos que lo observan, siendo influen-

ciados por la posición que puede tomar, y si toma una posición que no es correcta, conducirás otros pa-

ra un rumbo errado”. Nosotros, como pueblo, debemos llegar a una condición muy diferente de vida 

espiritual de la que hemos alcanzado hasta ahora. Todas las inteligencias celestiales están trabajando, 

pero las agencias humanas son lentas para cooperar con ellas en hacer el trabajo que es necesario ser 

hecho en nuestro mundo. Las ideas falsas que fueron ampliamente desarrolladas en Minneapolis no 

fueron totalmente desarraigadas de algunas mentes. Aquellos que no realizaron un trabajo completo de 

arrepentimiento bajo la luz que Dios le ha dado a Su pueblo desde aquella época no van a ver las cosas 

claramente, y estarán listos para llamar de ilusión los mensajes que Dios envía. 

 El enemigo lo ha mantenido bien despierto para discernir el error en aquellos cuyas opiniones en 

algunos puntos difieren de las suyas. Pensó que podría ver incoherencias en A. T. Jones y E. J. 

Waggoner y aquellos que estaban en armonía con ellos. Mi querido hermano, esos hombres son huma-

nos; en la intensidad de sus sentimientos pueden cometer errores; sus expresiones a veces pueden ser 

más fuertes que impresionarían mentes favorablemente. Pero tiene usted, como un colega de trabajo, de 

larga experiencia en la obra, ido para esos hombres con el alma imbuida del amor de Dios, sintiéndose 

dolorido en el mismo corazón al percibir una sombra de diferencia en [1011] puntos de vista y posicio-

nes, diciéndoles: “Hermanos, debemos ser una unidad. Cristo oró para que seamos uno, como Él es uno 

con o Padre. Juntemos nuestras ideas a las Escrituras. Pongamos a un lado el preconcepto, y seamos de-

terminados a desarrollar el amor fraternal, y con mansedumbre y humildad tentemos ver ojo a ojo”. 

 Pero pocos tienen el coraje de hacer eso; sin embargo, es la única manera semejante a Cristo que 

impedirá divisiones. Es obra de Satanás causar alienación. Él sabe que separará a los hermanos unos de 

los otros y, más que eso, los separará de Dios. Y si alguna vez hubo un tiempo en la historia de la Tie-

rra en que esto sería una ofensa a Dios y un peligro para nuestras almas, es ahora. Oh, si todos se des-

pertasen para saber lo que está cerca de nosotros; si despertasen del sueño y se aproximasen de Dios, 

muchas almas serían salvas. Pero hay muchos que son tan ciegos cuanto los judíos en los días de Cris-

to. Algunos que predicaron la verdad, y algunos que aun están predicándola, son espiritualmente ciegos 

y espiritualmente sordos. Ellos nunca tendrán los ojos abiertos, nunca oirán ni entenderán más que los 
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judíos. Aquel que está en ceguera mental conduce a otro que también es ciego. ¿No sería bueno para 

nosotros, individualmente, examinar de cerca nuestra propia posición delante de Dios a la luz de Su 

Santa Palabra y ver nuestro propio peligro especial? Dios no se separa de Su pueblo, pero Su pueblo se 

separa de Dios por su propia conducta. Y no conozco mayores pecados delante de Dios que acariciar la 

envidia y el odio para con los hermanos, y dirigir las armas de guerra contra ellos. 

 Les señalaré a mis hermanos el Calvario. Yo pregunto: ¿Cuál es el precio del hombre? Es el Hijo 

unigénito del Dios infinito. Es el precio de todos los tesoros celestiales. Sin embargo, ¡cómo los hom-

bres tratan a un hermano que presenta una visión que no está en perfecta armonía con su comprensión 

de las Escrituras! El yo se levanta, un espíritu feroz y determinado es despertado. Van a colocar al her-

mano en una posición que perjudica su influencia. Si Cristo le dio a ese hermano un mensaje para 

transmitir, ¿sobre quién vendrá el dolor? Sobre el Hijo del Dios infinito. No es el hombre, sino Jesu-

cristo el que Se volvió su substituto y seguridad, que es el [1012] censurado y acusado. Sus hermanos 

no son como basura sin valor, que pueden ser tenidos tan descalificados como algunos lo han sido du-

rante los últimos años. En los libros del Cielo hay registros severos a ser examinados en lo que dice 

respecto a la manera como algunos han lidiado con lo que es comprado por la sangre de Cristo. 

 Le pido, mi hermano, que se allegue a Dios, y Él Se aproximará de usted. Que su celo, su ambi-

ción, no sea menos de lo que ha sido, pero que sean dirigidos con sabiduría. Sobre aquellos puntos en 

que erró en el pasado, esté en guardia contra la tentación. Por el amor de Cristo, por amor de su alma, 

tenga miedo de colocarse en circunstancias en que será tentado a errar nuevamente. Cada vez que caiga 

bajo la tentación, se vuelve más fácil repetir lo mismo. Cuando, por designio de Dios, somos colocados 

en el camino de la tentación, el Señor dará especial y graciosa influencia de Su Espíritu Santo para ca-

pacitarnos a resistir el mal; Él está dándonos una oportunidad para encontrar dificultades y obstáculos, 

y superarlos, y así obtener el registro en los libros del Cielo – vencedor. Pero si comenzamos una gue-

rra contra nuestros hermanos, iremos a la batalla solos. El Padre de la luz no estará con nosotros. Ha-

biendo tomado el caso en nuestras propias manos, tenemos que combatir la batalla en nuestra propia 

fuerza, y seremos derrotados. 

 Cuando el Señor escogió la nación judaica, y les pidió que no se uniesen a otro pueblo, era para 

que ellos no fuesen corrompidos, para que la luz les fuese comunicada para ser dada al mundo. ¿Rehu-

só el Señor dejar Su luz brillar sobre otras naciones? No; pero aquellas naciones idólatras estaban ir-

guiendo barreras, interponiendo obstáculos, alejándose cada vez más de la luz. Estaban yendo más y 

más hondo en la oscuridad moral, y cada vez más ciegos. Una nación debe ser hecha depositaria de la 

verdad sagrada para que pueda haber por lo menos un canal a través del cual los rayos de luz brillen pa-

ra el mundo. Así, en esta época, Dios le confió a Su pueblo la más sagrada verdad; Él quiere decir que 

tendrán luz para derramar en la oscuridad que los rodea. [1013] 

 El verdadero cristianismo será siempre agresivo, y donde quiera que exista, despertará enemistad. 

Todos los que viven una vida concienzuda, que dan testimonio de las reivindicaciones de Dios, del mal 

del pecado, del juicio venidero, serán llamados los perturbadores de Israel. Aquellos cuyo testimonio 

despierta la aprehensión del alma, ofenden el orgullo y suscitan oposición. El odio del mal contra el 

bien existe tan ciertamente como en los días de Cristo, cuando las multitudes clamaban: “¡Fuera con 

él!” “Suéltanos a Barrabás”. No hay ningún tipo de mal en nuestro mundo que algunos no tengan inte-

rés en conservar. El mal está siempre en guerra contra el bien. Y como sabemos que el conflicto con el 

príncipe de las tinieblas es constante y debe ser severo, estemos unidos en la guerra. Cese de guerrear 

contra aquellos de su propia fe. Que nadie ayude Satanás en su obra. Tenemos todo lo que podemos ha-

cer en otra dirección. 

 “Fortaleceos en el Señor y en la fuerza de Su poder”. Prestemos atención a esa injunción. Si no 

fuese posible para nosotros ser fuertes, Dios nunca habría ordenado eso. “Revestíos de toda la armadu-

ra de Dios, para que podáis estar firmes contra las trampas del diablo, porque no tenemos que luchar 

contra la carne y la sangre, sino, si, contra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de 

las tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de la maldad, en los lugares celestiales”. 
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 La primera cosa registrada en la historia de las Escrituras después de la caída fue la persecución 

de Abel. Y la última cosa en la profecía de las Escrituras es la persecución contra aquellos que se rehú-

san en recibir la marca de la bestia. Debemos ser las últimas personas en la tierra a acatar, en el mínimo 

grado, el espíritu de persecución contra aquellos que están llevando el mensaje de Dios al mundo. Esta 

es la característica más terrible de falta de cristianismo que se manifestó entre nosotros desde la reunión 

de Minneapolis. Algún día será visto en su verdadero carácter, con todo el peso de la aflicción que de 

eso resultó. 

 Una espiritualidad pasiva no responderá por este tiempo; que la pasividad se manifieste donde es 

necesaria longanimidad, bondad y paciencia. Pero debemos llevar un mensaje decidido de advertencia 

al mundo. El Príncipe de paz así proclamó su obra: “No vine a traer paz en la tierra, y si espada”. 

[1014] El mal debe ser atacado; la falsedad y el error deben ser hechos evidentes en su verdadero carác-

ter; el pecado debe ser denunciado; y el testimonio de cada creyente en la verdad debe ser como de uno. 

Todas sus pequeñas diferencias, que despiertan el espíritu combativo entre hermanos, son dispositivos 

de Satanás para desviar las mentes de la gran y terrible cuestión delante de nosotros. La verdadera paz 

vendrá entre el pueblo de Dios cuando, a través del celo unido y oración fervorosa, la paz falsa que 

existe en gran medida sea perturbada. Ahora hay un trabajo serio para hacer. Ahora es la hora de mani-

festar sus cualidades de soldado; que el pueblo del Señor presente un frente unido a los enemigos de 

Dios, la verdad y la justicia. 

 Dios espera que cada hombre cumpla su deber. “Vosotros sois Mis testigos”, dice el Señor. Lla-

ma los hombres al arrepentimiento. Coloca delante de ellos, en líneas claras y distintas, su peligro; les 

señala a Aquel que quita el pecado del mundo. Lleva el ofrecimiento de la misericordia y de la justicia 

de Cristo a aquellos que están perdidos. Muchos se resentirán de su testimonio; no puede esperar nada 

más, porque quedaron resentidos con el testimonio del Hijo de Dios. Pero si estamos en Dios, fieles y 

verdaderos, nuestro testimonio será como un martillo quebrando lugares de los corazones rocosos, un 

fuego consumiendo el refugio de mentiras. 

 Aquellos que están bajo la influencia del Espíritu de Dios no serán fanáticos, sino que calmos, 

firmes, libres de extravagancia. Todos los que tuvieron la luz de la verdad brillando clara y distinta-

mente en su camino, tengan cuidado en como claman paz y seguridad. Cuidado con el primer movi-

miento para suprimir los mensajes de verdad. Tenga cuidado con la influencia que ejerce en este mo-

mento. 

 Los que profesan creer en las verdades especiales para este tiempo precisan ser convertidos y san-

tificados por la verdad. Como cristianos, somos depositarios de la verdad sagrada, y no debemos guar-

dar la verdad en el atrio exterior, sino que traerla al santuario del alma. Entonces, la iglesia poseerá vi-

talidad divina por toda parte. El débil será como David, y David como el ángel del Señor. ¿Quién se 

aproximará de la semejanza con Cristo? ¿Quién hará más para ganar almas para la justicia? Cuando es-

ta es la [1015] ambición de los creyentes, las discordancias llegan a un fin; la oración de Cristo es res-

pondida.  

 Cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre la iglesia primitiva, “toda la multitud de los que 

creyeron era de un solo corazón y una sola alma”. El espíritu de Cristo los hizo uno. Este es el fruto de 

permanecer en Cristo. Pero si la disensión, la envidia, el celo y la contienda son el fruto que cargamos, 

no es posible que permanezcamos en Cristo. Sacar alimento de la vid viva es lo mismo que Cristo ilus-

tra como comer Su carne y beber Su sangre. Y si nos alimentamos de Él, manifestaremos Su espíritu. 

 Jesús desea conceder la dotación celestial, en gran medida, sobre Su pueblo. Oraciones están as-

cendiendo a Dios diariamente para el cumplimiento de la promesa, y ninguna de las oraciones proferi-

das en fe es perdida. Cristo subió a lo alto, llevando cautivo el cautiverio, y dio dones a los hombres. 

Cuando, después de la ascensión de Cristo, el Espíritu descendió como prometido, como un viento im-

petuoso y poderoso, llenando todo el lugar donde los discípulos estaban reunidos, ¿cuál fue el efecto? 

Millares fueron convertidos en un día. Hemos enseñado y esperamos que un ángel descienda del Cielo 
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para que la Tierra sea iluminada con su gloria. Entonces veremos una cosecha de almas semejante a la 

que fue testimoniada en el día de Pentecostés. 

 Este ángel poderoso viene con un mensaje que no es suave ni agradable, sino que con palabras 

que son calculadas para agitar los corazones de los hombres hasta sus profundidades. Ese ángel es re-

presentado como clamando poderosamente con una fuerte voz, diciendo: “Cayó, cayó la gran Babilo-

nia, y se convirtió en morada de demonios, y coito de todo espíritu inmundo, y coito de toda ave in-

munda y odiable”. “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis participante de sus pecados, y para que 

no incurráis en sus plagas”. ¿Somos, de hecho, las agencias humanas para cooperar con las instrumen-

talidades divinas en sonar el mensaje de este ángel poderoso que debe iluminar la Tierra con su gloria? 

 Cuán grande y difundido debe ser el poder del príncipe del mal, que puede ser subyugado apenas 

por la fuerza y poder del Espíritu. Deslealtad a Dios, [1016] transgresión en todas las formas, se han di-

seminado por nuestro mundo. Aquellos que preservan su fidelidad a Dios, que son activos en su servi-

cio, se convierten en la marca de cada flecha y arma del infierno. Si aquellos que tuvieron gran luz no 

tienen fe y obediencia correspondientes, luego se vuelven leudados con la apostasía predominante; otro 

espíritu los controla. Aun cuando hayan sido exaltados al Cielo en términos de oportunidades y privile-

gios, están en una condición peor que los más celosos defensores del error. 

 Hay muchos que se preparan para la ineficiencia moral en la gran crisis. Están dudando y son in-

decisos. Otros que no tuvieron luz tan grande, que nunca se identificaron con la verdad, irán, bajo la in-

fluencia del Espíritu, responder a la luz cuando esta brille sobre ellos. La verdad que perdió su poder 

sobre aquellos que hace mucho tiempo despreciaron su enseñanza preciosa, parece bella y atrayente pa-

ra los que están listos para andar en la luz. El Espíritu establece la verdad de tal manera que despierta la 

conciencia para discernir y reconocer al único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Él envió. Los 

hombres se ven como transgresores de la ley de Dios. Por la fe, contemplan el amor infinito de Dios en 

el don de Jesús a nuestro mundo. Por la fe ven la sentencia de condenación borrada, y sus nombres re-

gistrados en el libro de la vida. Ellos ven el manto de la justicia de Cristo a ellos presentado, preparán-

dolos para las mansiones de arriba, para que puedan estar impecables delante del Padre. Estas son las 

cosas de Cristo que la mente aprende, y que son alimento para el alma. 

 En medio a la confusión de doctrinas ilusorias, el Espíritu de Dios será un guía y un escudo para 

los que no resistieron a las evidencias de la verdad. Él silencia toda voz diferente de la que viene de 

Aquel que es la verdad y la vida. Dios le da a cada alma la oportunidad de oír la voz del Verdadero 

Pastor para recibir el conocimiento de Dios y de nuestro Salvador. Cuando el corazón recibe esta ver-

dad como un precioso tesoro, Cristo es formado en el interior, la esperanza de gloria, mientras todo el 

universo celestial exclama: Amén y amén. [1017] 

 Tenemos necesidad absoluta del poder regenerador del Espíritu Santo. No tenemos tiempo para 

conversar con carne ni sangre. El poder de Satanás aparentemente está en la supremacía, él está tratan-

do de convertir todas las cosas en el mundo para sus propósitos, imbuir a los seres humanos con su 

propio espíritu y naturaleza. El conflicto será terrible. Las mentes y corazones de los hombres parecen 

cargados de hostilidad contra la revelación divina; las pasiones son agitadas con envidia contra la pure-

za y santidad y devoción a Dios y Sus exigencias; la voluntad es definida como granito contra todo lo 

que se llama Dios o que es adorado. La confederación de agencias satánicas, unidas a hombres malos, 

son como instrumentos de injusticia, lanzando toda su fuerza en el campo de batalla, el mal contra el 

bien. 

 Precisamos de la iluminación divina. Cada individuo se está esforzando para volverse un centro 

de influencia; y hasta que Dios opere por Su pueblo, ellos no verán que la subordinación a Dios es la 

única seguridad para cualquier alma. Su gracia transformadora sobre los corazones humanos llevará a 

la unidad que aun no fue realizada, porque todos los que son asimilados a Cristo estarán en armonía 

unos con los otros. El Espíritu Santo creará la unidad. 

 “Él me glorificará”. “Y la vida eterna es esta: que Te conozcan, a Ti solo, por único Dios verda-

dero, y a Jesucristo, a quien enviaste”. El Espíritu Santo glorifica a Dios al revelarle Su carácter a Su 
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pueblo, volviéndose el objeto de sus afecciones supremas y manifestándole el carácter. Ellos ven cla-

ramente que nunca hubo justicia en el mundo, excepto la de Él, ninguna excelencia en el mundo, sola-

mente la que de Él derivó. Cuando el Espíritu fue derramado de lo alto, la iglesia fue inundada de luz, 

pero Cristo fue la fuente de esa luz; Su nombre estaba en toda lengua, Su amor llenaba todo corazón. 

Así será cuando el ángel que desciende del Cielo, teniendo gran poder, ilumine la Tierra entera con su 

gloria. Que el Señor ayude a Su pueblo a ver la verdad y comprenderla. [1018] 

  

Para O. A. Olsen 

Lt 19d, 1892 

La necesidad de amor en la iglesia y un apelo para acatar el mensaje a los laodiceanos 

 

(Escrita el 1 de Septiembre de 1892, de North Fitzroy, Victoria, a O. A. Olsen, presidente de la Asocia-

ción General). 

 

 Ciertamente vivimos en medio a los peligros de los últimos días y, aun cuando podamos intelec-

tualmente aceptar la teoría de la verdad, ella no tendrá valor alguno para nosotros a menos que la ora-

ción de Cristo se aplique en nuestras vidas: “Santifícalos en Tu verdad; Tu palabra es la verdad”. El 

significado de esta oración es: Hazlos santos a través del conocimiento de la Palabra. “La luz (Cristo) 

resplandece en las tinieblas (el mundo), y las tinieblas no la comprenden”. En vez de acoger lo que dis-

persa la oscuridad, muchos no la comprenden y no la recibieron. 

 Ministros son enviados, así como Juan, para dar testimonio de aquella Luz. El oficio del mensaje-

ro enviado de Dios no es atraer para sí las simpatías del pueblo, sino que alejar las afecciones y las 

simpatías de sí mismo, centralizándolas en Cristo. La fuerza de su mensaje debe ser: 

 “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Cristo “estaba en el mundo, y el 

mundo fue hecho por Él”; pero el mundo se había hundido en terribles profundidades de incredulidad 

que, cuando su propio Creador vino, no Lo conoció. “Vino para lo que era Suyo, y los Suyos no Lo re-

cibieron. Pero, a todos cuantos Lo recibieron, les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a los que 

creen en Su nombre; los cuales no nacieron de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad 

de hombre, sino que de Dios”. Esta gracia no se hereda. [1019] 

 Desearía que todos percibiesen que el mismo espíritu que rehusó aceptar a Cristo, la Luz que di-

siparía la oscuridad moral, está lejos de haberse extinguido en esta era del mundo. Hay aquellos en 

nuestros días que no están más listos a percibir y reconocer la luz que las personas en la época de los 

profetas y apóstoles cuando estos vinieron con mensajes de Dios, y muchos rechazaron el mensaje y 

despreciaron al mensajero. Cuidemos bien para que este espíritu no sea acogido por ninguno de noso-

tros. [Apoc. 2:1-5, citado.] 

 Aquel que fue visto por Juan en la visión, en medio de los castizales de oro, se representa como 

andando entre ellos, yendo de iglesia en iglesia, de congregación en congregación y de alma a alma. 

Aquí se tiene una vigilancia incansable. Mientras los subpastores puedan estar durmiendo, o absortos 

con asuntos de pequeña importancia, Aquel que guarda a Israel no duerme. Él es el verdadero Guar-

dián. La presencia y la gracia sostenedora de Cristo son el secreto de toda luz y vida. Somos manteni-

dos por el poder de Dios, por la fe, y no por nosotros mismos; es don de Dios. 

 El Señor Jesucristo le dio el mensaje a Juan para ser escrito, para recorrer a lo largo de los siglos 

hasta el fin del mundo. Palabras de recomendación son dichas a la iglesia de Éfeso. El “bien está” es 

pronunciado sobre el siervo bueno y fiel. Pero el mensaje no se encierra aquí. El Salvador dice: “Ten-

go, sin embargo, contra ti, que dejaste tu primer amor”. Esto fue traído en líneas claras delante de mi 

repetidas veces, y yo lo he presentado al pueblo con pluma y voz. 

 ¿No significa este notable mensaje nada para nosotros? ¿No es en ningún sentido aplicable? ¿Por 

qué no son contempladas tales advertencias solemnes? ¿Por qué todos, con [1020] vigilancia y humil-
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dad y confesión, no manifiestan aquel arrepentimiento genuino? ¿Por qué muchos siguen sin darle 

atención? 

 ¿Permanece el amor en la iglesia? ¿No está casi extinto? En muchos, su primer amor por Jesús se 

enfrió. Hermanos no aman a hermanos. El amor de muchos se volvió frío. El Testigo Verdadero repre-

senta a todos los que dejaron su primer amor como caído. ¿Él no conocía su peligro? “Acuérdate, pues, 

de donde caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de 

su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. 

 ¿Proseguirán esas verdades que escudriñan el corazón siendo tratadas con indiferencia por las 

iglesias? La pérdida del primer amor abrió la puerta a una gran cantidad de egoísmo, vanas sospechas, 

maledicencia, envidia, celos, dureza de corazón. Este es el fruto producido cuando el fervor del primer 

amor se enfría. Ha habido poca restricción sobre la lengua, porque la oración fue negligenciada. Una 

justicia farisaica ha sido estimada; hay una espiritualidad muerta, y la falta de visión espiritual es el re-

sultado. 

 La única esperanza para nuestras iglesias hoy es arrepentirse y practicar las primeras obras. El 

nombre de Jesús no enciende el corazón con amor. Una ortodoxia formal y mecánica substituyó la ca-

ridad profunda y fervorosa y la ternura entre las personas. Será que alguien le dará atención a la solem-

ne exhortación: “Convertíos, convertíos... ¿por qué razón moriréis?” Caed sobre la roca, y quebrantaos; 

entonces deje que el Señor Jesús lo prepare para moldearlo y modelarlo como un vaso para honra. El  

pueblo puede bien temer y temblar ante estas palabras: “Brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu 

castizal, si no te arrepientes”. ¿Qué hacer, entonces? “¡Si, por lo tanto, la luz que en ti hay son tinieblas, 

cuán grandes serán tales tinieblas!” 

  El Espíritu no contenderá para siempre con el corazón lleno de perversidad. Aquel que es infinito 

y tolerante, que pagó el precio de Su propia sangre para salvar a Su pueblo, se está dirigiendo a él. 

¿Quién va a oír Su advertencia? ¿Las iglesias que pretenden creer en la verdad en estos últimos días 

fueron árboles fructíferas de justicia? ¿Por qué no están trayendo mucho fruto para la gloria de Dios? 

¿Por qué no permanecen en Cristo, avanzando de fuerza en fuerza, de carácter en carácter? 

 La palabra del Señor a Su pueblo es: “Fortaleceos en el Señor y en el poder de Su poder: reves-

tíos de toda la armadura de Dios para que podáis estar firmes contra las trampas del diablo”. ¿Por qué 

las personas así advertidas degeneran en debilidad e ineficiencia, no teniendo el amor de Cristo que-

mando sobre el altar de sus corazones y, por lo tanto, siendo incapaces de encender el amor en los co-

razones de los otros? 

 El pueblo de Dios tiene evidencias apiladas sobre evidencias; tiene la verdad poderosa y convin-

cente. ¿Será ella guardada en el atrio exterior para que no santifique el alma? ¿La vela que una vez ar-

dió brillantemente, enviando su luz entre la oscuridad moral del error, va gradualmente extinguiéndose 

hasta que se apague en la oscuridad? 

 ¿Cómo fue con Éfeso? No sabía el tiempo de su visitación. No prestó atención a las solemnes ad-

vertencias de Dios. No mantenía una ligación vital con Cristo, y lobos devoradores entraron y no per-

donaron al rebaño. Aquella iglesia, otrora amada de Dios, que podría haber enviado sus [1022] brillan-

tes rayos en medio a la oscuridad moral para iluminar muchas almas, permitió que su luz se apagase. 

 Uno de los mayores pecados que está ahora extinguiendo la luz espiritual es la falta de amor por 

Jesús y de unos por los otros. “Al que venciere, Yo le daré de comer del árbol de la vida, que está en 

medio del paraíso de Dios”. Ve el ansioso amor de Jesús, que presenta a Su pueblo las atracciones de la 

vida eterna para que puedan captar la gloria del mundo futuro y recuperar su primer amor. No está de 

moda ahora arrepentirse. Es considerado por algunos como una obra totalmente humillante, completa-

mente anticuada. [1 Juan 1:5-10; 2:9-11, citados.] 

 ¿Podría cualquier descripción ser más nítida y clara que la que Juan nos dio? Estas cosas fueron 

escritas para nosotros; son aplicables a las iglesias de los adventistas del séptimo día. Algunos pueden 

decir: “Yo no odio a mi hermano, no soy tan ruin así”. Pero cuán poco comprenden sus propios corazo-

nes. Ellos pueden pensar que tienen un celo por Dios en sus sentimientos contra su hermano si sus 
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ideas parecen de alguna forma entrar en conflicto con las de ellos; sentimientos son traídos a la superfi-

cie que no tienen parentesco con el amor. Ellos no muestran cualquier disposición para armonizarse 

con él. Podrían estar de espadas desenvainadas contra su hermano o no. Y aun así pueden estar llevan-

do un mensaje de Dios para el pueblo, apenas la luz que precisan para este tiempo. 

 ¿Por qué los hermanos de una fe tan preciosa no consideran que en todas las épocas, cuando el 

Señor envió un mensaje especial al pueblo, todos los poderes de la confederación del mal se pusieron 

en acción para impedir que la palabra de la verdad llegase a aquellos que debían recibirla? [1023] 

 Si Satanás puede impresionar la mente y provocar las pasiones de aquellos que dicen creer en la 

verdad, y así llevarlos a unirse a las fuerzas del mal, él se agradará mucho. Si una vez puede llevarlos a 

comprometerse del lado errado, él establecerá sus planes para llevarlos en una larga jornada. A través 

de sus artimañas engañosas hará con que actúen sobre los mismos principios que adoptó en su despre-

cio del Cielo. Seguirán paso a paso en el camino falso, hasta que les parezca que no hay otro camino, 

excepto proseguir creyendo que están ciertos en su amargura de sentimiento cuanto a sus hermanos. 

¿Irá el mensajero del Señor soportar la presión traída contra él? Si así es, es porque Dios pide que se 

mantenga en Su fuerza y vindique la verdad de que es enviado de Dios. 

 Cuando los hombres oyen el mensaje del Señor, pero a través de la tentación, permiten que el 

preconcepto impida la mente y el corazón contra la recepción de la verdad, el enemigo tiene poder para 

presentar las cosas más preciosas bajo una luz distorsionada. Mirando a través del preconcepto y de la 

pasión, se sienten demasiado indignados para procurar las Escrituras con un espíritu semejante al de 

Cristo y repudian toda la cuestión porque son presentados puntos que no están de acuerdo con sus pro-

pias ideas. 

 Cuando un nuevo entendimiento es presentado, la pregunta es muchas veces hecha: “¿Quiénes 

son sus defensores? ¿Cuál es la posición de influencia de aquellos que nos enseñarían y que fueron es-

tudiantes de la Biblia por muchos años?” Dios enviará Sus palabras de advertencia por quien Él quiera. 

Y la cuestión a ser resuelta no es cuál es la persona que trae el mensaje; eso no afecta de modo alguno 

la palabra dicha. “Por sus frutos los conoceréis”. [1024] 

 La verdad es frecuentemente predicada por alguien que no experimentó su poder; pero, no obs-

tante, es verdad, y es bendecida para aquellos que, atraídos por el Espíritu de Dios, la aceptan. Cuando, 

sin embargo, la verdad es presentada por alguien que es santificado por ella, trae refrigerio y una fuerza 

que le confiere un poder de convicción al oyente. La verdad, en su poder sobre el corazón, es preciosa, 

y la verdad dirigida al entendimiento es clara. Ambos son necesarios – la palabra y el testimonio inte-

rior del Espíritu. 

 En relación al testimonio que nos llegó a través de los mensajeros del Señor, podemos decir: Sa-

bemos en quien hemos creído. Sabemos que Cristo es nuestra justicia, no solo porque Él es descrito en 

la Biblia, sino porque sentimos Su poder transformador en nuestros propios corazones. 

 Ahora, aun cuando haya habido un esfuerzo determinado para dejar sin efecto el mensaje que 

Dios envió, sus frutos han probado que proceden de la fuente de la luz y de la verdad. Aquellos que han 

calentado la incredulidad y el preconcepto, que en lugar de ayudar a hacer la obra que el Señor desea 

hacer crearon impedimentos en el camino contra todas las evidencias, no pueden ser tenidos como po-

seyendo visión espiritual más clara por haber cerrado los ojos por tanto tiempo a la luz que Dios le ha 

enviado a Su pueblo. 

 Si queremos tener parte en este trabajo hasta su fin, debemos reconocer el hecho de que hay cosas 

buenas a venir al pueblo de Dios de un modo que no habíamos discernido; y que habrá resistencia de 

aquellos que esperábamos que se envolvieran en tal trabajo. Un hombre que es sincero en el error no se 

justifica en el error porque abrió su corazón a una clase de evidencias que lo llevó a condenar lo correc-

to y a cerrar el corazón a una clase de evidencias que, si no fuese por el preconcepto, lo llevaría a ver y 

a reconocer lo que es verdad. [1025] 

 Cuánto tiempo el Señor tendrá paciencia con los hombres en su ceguera, cuánto tiempo Él va a 

esperar antes de dejarlos a buscar su camino para la oscuridad final, no podemos determinar. 
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 Si los mensajeros del Señor, después de permanecer valientemente del lado de la verdad por un 

tiempo, caen bajo la tentación y deshonran a Aquel que les dio su obra, ¿probará eso que el mensaje no 

es verdadero? No, porque la Biblia es verdadera. “¡A la ley y al testimonio! Si ellos no hablan según 

esta palabra, es porque no hay luz en ellos”. El pecado de parte del mensajero de Dios haría con que 

Satanás se alegrase, y aquellos que rechazaron al mensajero y al mensaje triunfarían; pero eso no exen-

taría a los hombres de ser culpados de rechazar el mensaje de la verdad enviada por Dios. 

 Una cuestión sobrecarga mi alma: la gran falta del amor de Dios, que se perdió por medio de la 

continua resistencia a la luz y a la verdad; y la influencia que fue ejercida por aquellos que estuvieron 

empeñados en el trabajo, aun delante de muchas evidencias, para contrariar el mensaje que Dios envió. 

Apunto a la nación judía y pregunto: ¿Debemos dejar nuestros hermanos pasar por el mismo camino de 

resistencia ciega hasta el fin del tiempo de gracia? Si un pueblo precisa de centinelas verdaderos y fie-

les, que no se callen, que lloren día y noche, oyendo las advertencias que Dios dio, ese pueblo son los 

adventistas del séptimo día. Aquellos que tuvieron gran luz, oportunidades bendecidas, que, como Ca-

farnaum, fueron exaltados hasta el Cielo en términos de privilegio, ¿serán por falta de progreso dejados 

en las tinieblas correspondientes a la grandeza de la luz dada? [1026] 

 Deseo apelar a nuestros hermanos que se reunirán en la asamblea de la Asociación General a aca-

tar el mensaje dado a los laodiceanos. ¡Qué condición de ceguera es la de ellos! Ese asunto fue traído a 

su observación repetidas veces, pero la insatisfacción con su condición espiritual no fue profunda y do-

lorosa lo suficiente para operar la reforma. “Como dices: Rico soy, y estoy enriquecido, y de nada ten-

go falta; y no sabes que eres un desgraciado, y miserable, y pobre, y ciego, y desnudo”. La culpa del 

engaño propio está sobre nuestras iglesias. La vida religiosa de muchos es una mentira. 

 Jesús les presentó las preciosas joyas de la verdad, las riquezas de Su gracia y salvación, la relu-

ciente vestidura blanca de Su propia justicia, tejida en el telar del Cielo y sin un hijo de confección hu-

mana. Jesús está llamando. Abre la puerta del corazón, y compra de Él el precioso tesoro celestial. 

¿Deben Sus apelos caer sobre oídos que son duros de oír o que están totalmente cerrados? ¿Llamará Je-

sús en vano? “Ved que no rechacéis al que habla”. Si oyereis y abriereis la puerta, Él entrará y comerá 

contigo, y tu podrás comer con Él. Responderás: “Venid, bendito Señor, ¿por qué estás afuera?” 

 Yo pregunto: ¿Qué significan las discordancias y la contienda entre nosotros? ¿Qué significa este 

espíritu áspero y férreo, que se observa en nuestras iglesias y en nuestras instituciones, y que es tan 

completamente anticristiano? Tengo profunda tristeza de corazón porque veo cuán prontamente una pa-

labra o acción del Pastor Jones o del Pastor Waggoner es criticada. Cuán prontamente muchas mentes 

ignoran todo el bien que ha sido hecho a través de ellos en los pocos últimos años, y no vemos ninguna 

evidencia de que Dios esté operando por esas instrumentalidades. Ellos procuran algo para condenar, y 

[1027] su actitud para con esos hermanos, que se empeñaron celosamente en cumplir una buena obra, 

muestra que sentimientos de enemistad y amargura están en el corazón. Lo que se hace necesario es el 

poder convertidor de Dios en corazones y mentes. Que dejen de considerar a sus hermanos con sospe-

cha. 

 Cuando Cristo estaba listo para dejar a Sus discípulos, Él dijo: “Un nuevo mandamiento os doy, 

que os améis uno a los otros”. Esta es la medida con la cual debemos amarnos uno a los otros: “Un 

nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a los otros; como Yo os amé a vosotros, que también 

vosotros unos a los otros os améis. En esto todos conocerán que sois Mis discípulos, se os amáis unos a 

los otros”. Él dijo: “En esto es glorificado Mi Padre, que deis mucho fruto; y así seréis Mis discípulos. 

Como el Padre Me amó, también Yo os amé a vosotros; permaneced en Mi amor”. 

 Marquen las palabras de Cristo y tengan en mente: “Como Yo os amé a vosotros, que también 

vosotros unos a los otros os améis”. “Este es Mi mandamiento, que os améis unos a los otros como Yo 

os amé”. “Y no ruego solamente por estos, sino que también por aquellos que por Tu palabra han de 

creer en Mi; para que todos sean uno”. 

 ¿Cuán completa y perfecta es esa unión? “Como Tu, Padre, estás en Mi y Yo en Ti, para que 

también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tu Me enviaste, y la gloria que Me dis-
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te, Yo les di; Yo en ellos, y Tu en Mi, para que ellos sean perfectos en unidad, y para que el mundo co-

nozca que Tu Me enviaste a Mi, y que los has amado a ellos como me has amado a Mi”. 

 ¡Qué grandes posibilidades son presentadas delante de nosotros en las palabras dichas por Jesús! 

Él dice: “Y yo les hice conocer Tu nombre, y les haré conocer más, para que el amor con que Me has 

amado esté en ellos, y Yo en ellos esté”. Estas palabras de la oración de Cristo son dignas de ser escri-

tas en letras [1028] de oro. Deben ser apreciadas y presentadas al mundo por pluma y voz. 

  ¿Pero por qué aquellos que afirman creer en la verdad no son practicantes de la Palabra? ¿Por 

qué tan poco es dicho sobre esos asuntos que significan tanto para cada iglesia y para cada miembro in-

dividual? ¿Cree que el Cielo no mira con asombro a aquellos que profesan ser hijos de Dios, pero que 

siguen desatentos, descuidados, desconsiderando las más simples palabras de verdad que les son dirigi-

das? ¿No es tiempo de considerar el deber de vivir de toda palabra que sale de la boca de Dios? 

 Hay muchos en el ministerio que no tienen amor por Dios o por sus semejantes. Están adormeci-

dos, y mientras duermen, Satanás está sembrando su cizaña. El rebaño de Dios precisa de ayuda del 

Cielo, y las ovejas y los corderos están pereciendo por comida. Pero que aquellos que tuvieron una ex-

periencia profunda y viva en las cosas de Dios dejen de depender de los hombres, aun de sus propios 

pastores y maestros, y depositen su confianza enteramente en Dios, usando su habilidad dada por Dios 

para Su gloria. Cristo debe ser levantado delante del pueblo; porque, al contemplarlo, nos transforma-

remos a Su imagen. Jesús dice: “Sin Mi nada podéis hacer”. Él hizo una amplia expiación, y aquel que 

se apoya en Cristo por la fe tiene paz con Dios. El Espíritu Santo purifica el corazón, presentando a 

Dios en visiones renovadas y duraderas como nuestro Padre celestial. 

 ¡Oh, que el mal pueda ser expulsado de nuestros corazones! ¡Oh, que el alma pueda ser comple-

tamente limpia! ¡Oh, que el amor de Dios pueda permanecer en el alma como un principio vivo! Culti-

ve el amor por Jesús, el amor por los que creen en Él y el amor por los errantes y que perecen. Debe-

mos tener el amor [1029] que es de origen celestial, y alimentarlo como una planta celestial. La obsti-

nación que prevalece en un grado asustador debe ser quebrada. Los profesos seguidores de Cristo no 

deben más tomar pequeños puntos de diferencia, meditar sobre ellos, hablar sobre ellos, y magnificar-

los hasta que el amor escape del alma, como el agua de un vaso con filtración. Debemos tener la in-

fluencia santificadora de la gracia de Cristo en nuestros corazones, sino todos nuestros actos serán co-

mo el sonar del bronce y como el tintineo de un címbalo. 

 ¿Atenderá el pueblo de Dios a la voz de advertencia y cultivará el amor? ¿Serán dejados a un la-

do sus sospechas y celos? No se puede hacer eso a menos que todos caigan quebrantados delante de 

Dios. Muchos cometieron, y aun están cometiendo, grandes errores. Aman tanto su propio camino que 

no se rendirán al camino de Dios. Muchos están convencidos de que han entristecido el Espíritu de 

Dios por su resistencia a la luz, pero han odiado morir para sí mismos y postergaron la tarea de humi-

llar sus corazones y confesar sus pecados. No quieren reconocer que la reprensión fue enviada por 

Dios, o que la instrucción sea del Cielo, hasta que toda sombra de incertidumbre sea removida. No sal-

drán a la luz. Esperaban salir de la dificultad de algún modo más fácil que por confesión de pecado, y 

Satanás los ha mantenido y tentado, y ellos han tenido poca fuerza para resistirle. 

 Evidencia ha sido apilada sobre evidencia, pero no se dispusieron a reconocerla. Por su actitud 

terca revelaron la dolencia del alma que pesaba sobre ellos, porque ninguna evidencia podría satisfacer-

los. La duda, la incredulidad, el preconcepto y la obstinación mataron todo el amor de sus almas. Ellos 

exigieron una garantía perfecta, pero eso no es compatible con la fe. [1030] La fe no descansa en la cer-

teza, sino que en la evidencia. Demostración no es fe. 

 Si los rayos de luz que brillaron en Minneapolis pudiesen ejercer su poder convincente sobre 

aquellos que se opusieron a la luz, si todos hubiesen cedido sus caminos y sometido sus voluntades al 

Espíritu de Dios en aquel tiempo, habrían recibido la más rica bendición, decepcionado al enemigo, y 

permanecido como hombres fieles y verdaderos en sus convicciones. Habrían tenido una rica experien-

cia. Pero el yo dijo: No. El yo no estaba dispuesto a ser herido. El yo luchó por el dominio. 
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 Y cada una de esas almas será probada nuevamente en los puntos en que fallaron. Ellos tienen 

menos claridad de juicio, menos sumisión, menos amor genuino por Dios y por sus hermanos ahora que 

antes de la prueba y juicio en Minneapolis. En los libros del Cielo son registrados como estando en fal-

ta. El yo y la pasión desarrollaron características odiosas. 

 Desde aquel tiempo, el Señor dio abundancia de evidencias en mensajes de luz y salvación. No 

más tiernos apelos ni mejores oportunidades para que hiciesen lo que deberían haber hecho en Minnea-

polis. La luz se ha retirado de algunos, y desde entonces ellos han andado en chispas encendidas por 

ellos mismos. Nadie puede decir cuánto estará en juego al ser negligenciado el cumplimiento del lla-

mado del Espíritu de Dios. 

 Llegará el momento en que muchos estarán dispuestos a hacer cualquier cosa y todo lo más posi-

ble para tener la oportunidad de oír el llamado que rechazaron en Minneapolis. Dios movió los corazo-

nes, pero muchos cedieron a otro espíritu que estaba moviéndose sobre sus bajas pasiones. Oh, que es-

tas [1031] pobres almas hagan un trabajo completo antes que sea eternamente demasiado tarde. Mejo-

res oportunidades nunca vendrán, sentimientos más profundos ellos no tendrán. 

 A fin de tener mejores oportunidades en el futuro, deben mejorar las oportunidades que ya tuvie-

ron, ceder al Espíritu de Dios y atender a la voz del Cielo, dando obediencia inmediata de corazones 

dispuestos. Dios no será banalizado. El pecado cometido como aconteció en Minneapolis permanece en 

los libros de registro del Cielo, señalado contra los nombres de aquellos que resistieron la luz; y perma-

necerá en el registro hasta que una confesión completa sea hecha y los transgresores estén en plena 

humildad delante de Dios. 

 La liviandad de algunos, los discursos libres de otros, la manera de tratar al mensajero y al men-

saje cuando en sus conversaciones privadas, el espíritu que agitó la acción a partir de abajo, está todo 

registrado en los libros del Cielo. Y cuando esas personas sean probadas y traídas de vuelta a la Tierra, 

el mismo espíritu será revelado. Cuando el Señor los pruebe suficientemente, si ellos no se rindieron a 

Él, Él retirará Su Espíritu Santo. Que el Señor conceda que los engañados hagan un trabajo profundo 

antes que se encierre el tiempo de gracia. 

 Dios le habla a quien Él quiere que lleve Su mensaje. Ellos deben declarar el mensaje que Él con-

cede, sin reservas. Jonás tuvo órdenes de proclamar la destrucción de Nínive. Por un tiempo él se rehu-

só a decir las palabras que le fueron dadas por Dios. Sucumbido por el miedo del terrible mensaje que 

le fue confiado, se alejó apresadamente del lugar donde fuera enviado. Él fue un profeta desobediente; 

huyó del deber. [1032] 

 Pero cuando Dios les habla a los hombres, ordenando que lleven Su mensaje al pueblo, eso signi-

fica alguna cosa. Aquellos que son ordenados a llevar un mensaje deben ir adelante, aun cuando obs-

táculos de carácter prohibitivo aparezcan en el camino. Quien afirma conocer la verdad y, no obstante, 

coloca todos los obstáculos en el camino para que la luz no llegue al pueblo, tendrá cuentas a acertar 

con Dios, que no tendrá placer en enfrentar. Dios administra Su propia obra, y ay del hombre que pone 

la mano en el arca de Dios. Carta 19d, 1892. [1033] 

 

Ellen G. White Estate Washington, D.C. 

  

Para S. N. Haskell. Carta - 14 - 1892 

2 de Septiembre de 1892 

 

Pastor Haskell: 

 

Querido hermano en Cristo 

 

 He procurado presentar delante del Pastor Smith y nuestros hermanos en posiciones de responsa-

bilidad los peligros y amenazas de esta época. La crisis está exactamente delante de nosotros y vemos 
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los mismos peligros de aquellos que estaban unidos en confederación para resistir los apelos del Espíri-

tu de Dios en Minneapolis, y que estarían en tinieblas hasta que verificasen donde habían entristecido 

el Espíritu de Dios y confesasen sus errores. Ahora recibí cartas afirmando que una propuesta fue hecha 

por el Retiro de Salud para que el hermano Morrison venga a Santa Helena para ser superintendente 

allá. Desde que escribí las cosas estando impulsada por el Espíritu del Señor a escribir debo advertirle 

para no animar al hermano Morrison de Iowa a tomar cualquier posición en el Retiro de Salud. Él no se 

desvencijó del papel que desempeñó en Minneapolis. La ceguera mental está sobre él. No queremos 

más cuerpos de muerte fermentando aquel pobre e infeliz Sanatorio. ¿Qué tipo de confianza podemos 

tener en hacer eso, según la luz que Dios dio? No, yo no consigo ver un rayo de luz en que Morrison se 

ligar al Retiro. Allá se hace necesario un hombre verdadero como el acero, que debe ser de principio 

firme como una roca, que esté en defensa de lo que sabe ser derecho y verdad. [1034] 

 Suponga que este elemento de Iowa sea introducido en California, ¿dónde habrá poder reservado 

para operar en la mente y en el corazón? Los años pasaron, y los testimonios les hablaron decididamen-

te. Él asistió a nuestras conferencias en Battle Creek y, aun así, ¿qué posición tomó? Él no confesó su 

pecado de resistir al Espíritu de Dios en Minneapolis. Si no se convierte, Satanás lo encontrará como 

un agente listo para trabajar contra la verdad y la justicia. El Pastor Healey y varios otros están listos 

para unir fuerzas con él. No nos movamos ciegamente. No planifiquemos, a menos que tengamos a 

Dios para planificar con nosotros. El Pastor Olsen habla de LeRoy Nicola como alguien bueno para 

ayudarlo; él será, caso haya enderezado las cosas, pero estos hombres causaron tanto daño en su cegue-

ra, trabajando contra los mensajeros y mensajes que Dios envió, que temo que sería un gran error re-

compensarlos, dándoles posiciones de confianza como siendo hombres verdaderos de los cuales depen-

der. Eso revelaría falta de sabiduría de aquellos que deberían raciocinar de causa para efecto. Que él 

permanezca donde está, donde su posición es bien conocida, y donde su influencia no puede ser mal in-

terpretada, y donde aquellos que a él se alían no lo hagan ignorantemente, sino que comprendan lo que 

significa. Es hora de saber en quién confiar. El Señor dice: “A los que me honran, honraré”. 

 Ahora es el tiempo del juicio, de la prueba. Aquellos que, como Saúl, persisten en seguir su pro-

pio camino, sufrirán, como él, la pérdida de la honra y, finalmente, la pérdida del alma. Dios tiene un 

pueblo, y será un pueblo experimentado, pero [1035] también humilde. Ellos están bajo la orientación 

del Santo en pensamiento, en palabra, en acción. ¿Puede cualquiera de nosotros encontrar un camino 

más agradable que aquel en que el Eterno conduce? El yo debe morir. La verdad de Dios nos coloca en 

un camino preparado para que los rescatados del Señor entren. Es un camino estrecho; no hay gloria al 

yo en él. Pero muchos abandonarán este camino donde la luz verdadera brilla y caminarán por las chis-

pas de su propio fuego. Considere al Dr. Burke. Aquí está una representación de Saúl, probando sus 

propios caminos. ¿Qué es lo que él gana? ¿Felicidad? No. ¿Paz? No. Él se colocó en las filas del gran 

rebelde. ¿No hay nada que pueda ser hecho para salvarlo? [1036] 

 

Para A. T. Jones 

Preston, Melbourne, Australia, 2 de Septiembre de 1892 

 

Querido hermano A. T. Jones: 

 

 Envío con esta una carta escrita al Pastor U. Smith, porque lamenté ver las diferencias que apare-

cen en la Review & Herald, publicando para el mundo la falta de unidad entre los adventistas del sép-

timo día. Es esencial que presentemos un frente unido. La luz del Señor que me fue dada por muchos 

años fue: no dejen que los sentimientos conflictivos sean publicados en nuestro periódico de la iglesia. 

 Pretendemos ser cristianos bajo el control, no de nuestros propios sentimientos, sino del Espíritu 

de Dios, dedicados al servicio de Cristo, que nos escogió para estar bajo la guía de Su Espíritu Santo. 

Él ofreció a Su Padre una maravillosa oración para que Sus discípulos sean uno como Él era uno con el 

Padre. Ahora, es deber de todo aquel que cree en Cristo como su Salvador personal responder a esa 
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oración. Ángeles y arcángeles están mirando a los escogidos de Dios con el más serio interés. Observan 

cual influencia a la verdad está teniendo sobre la mente y carácter de ellos y ven cuanto aprecian Aquel 

que fue crucificado para que tengan la vida eterna. Si las injunciones más simples y Sus mandamientos 

son considerados livianamente, y la oración de Cristo, inmediatamente antes de la ofrenda de Su gran 

sacrifício, es extrañamente negligenciada, ¿qué significa eso? Somos verdaderamente un espectáculo 

para el mundo, para los ángeles y para los hombres. 

 Se dedica tiempo a asuntos sin importancia, pero las cosas realmente de consecuencia eterna difí-

cilmente prenden la atención, y parecen causar apenas impresiones débiles en la mente. Las acciones 

hablan por sí mismas. Los capítulos trece, décimo cuarto, décimo quinto, décimo sexto y décimo sép-

timo de Juan precisan de un estudio cuidadoso y seria [1037] práctica, si honramos a Dios y a Jesucris-

to, a quien Él envió. No podemos permitirnos vivir negligenciando los propios deberes especificados 

por nuestro Substituto y Fiador, que traen las credenciales divinas al mundo, que Dios amó tanto al 

punto de dar a Su Hijo unigénito para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida eterna. 

 Ahora, la más elevada obra misionera a ser hecha por los escogidos de Dios es que ellos sean fer-

vorosos con las palabras de Cristo: “No Me escogisteis vosotros a Mí, sino que Yo os escogí a voso-

tros, y os nombré, para que fueseis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca; a fin de que todo cuanto en 

Mí nombre le pidáis al Padre, Él os lo conceda. Esto os mando: Que os améis unos a los otros” (Juan 

15:16-17). “Si alguien Me ama, guardará Mi palabra, y Mi Padre lo amará, y vendremos a él, y hare-

mos en él morada” (Juan 14:23). 

 Esta es la prueba; la prueba de nuestro amor es aquella fe que actúa por el amor y purifica el al-

ma. “Aquel que Me ama, guardará Mis palabras”. “Aquel que tiene Mis mandamientos y los guarda, es 

el que Me ama; y aquel que Me ama será amado de Mi Padre, y Yo lo amaré, y Me manifestaré a Él”. 

Aquí está una promesa con condición. No debemos racionalmente concluir que por el hecho de que la 

iglesia tiene tan poca percepción de la presencia de Dios, le está dando al mundo una visión incorrecta 

del carácter de Cristo. 

 Pastor Jones, camine con cuidado delante de Dios. “Vosotros sois un espectáculo para el mundo, 

para los ángeles y para los hombres”. Tenga cuidado para no presentar en el periódico ideas que [1038] 

sabe que entrarán en choque con el Pastor Smith; porque él siente que tiene autoridad para controlar los 

artículos que aparecen en la Review; pero si él hace una tentativa de cerrar la puerta para que la luz no 

venga al pueblo, entonces, por más triste que pueda ser, el Señor irá a removerlo. Pero el Señor ama al 

hermano Smith, y tiene cuidado para que ninguna ocasión le sea dada en publicar artículos que él no 

vio. Si después de ver los artículos, publicarlos sin encontrar y hablar con el autor del artículo, entonces 

él no tiene el derecho de colocar en el periódico una visión opuesta; porque él entristece la causa de 

Dios. Este no es tiempo para disensión; que actúen juntos buscando la unidad. Debe haber una elimina-

ción de reserva helada y una confianza mutua y libertad ejercida. Cada uno debe guardar sus palabras. 

Evite todas las impresiones que aparenten ser los extremos; porque aquellos que están a la espera de 

una oportunidad, van a apegarse a cualquier palabra fuertemente expresada para justificarlos en sus 

sentimientos de llamarlo un extremista. 

 La crisis está luego a nuestra frente. El conflicto feroz de mente con mente, de principio con prin-

cipio, de verdad con error, que se aproxima rápidamente, y que ya comenzó, exige una vigilancia cons-

tante. Este mundo es el gran campo donde la última batalla debe ser trabada. Cada uno que esté del la-

do del Señor, subirá a la batalla del Señor para ayudarlo contra los poderosos, y los muros del anticristo 

caerán delante del Capitán del ejército del Señor. Entonces, no permita que el escogido de Dios sea en-

contrado en oposición a los mensajeros y mensajes que Él envía; pero que la habilidad y el tacto de ca-

da alma, por todos los medios bíblicos y sagrados, sean empleados para dar mayor eficiencia y fuerza 

en la guerra agresiva, no contra hermanos, no contra el ungido del Señor, sino contra las agencias satá-

nicas que deben enfrentar. [1039] 

 El Señor hablará a través de Sus mensajeros. Ellos son apenas los instrumentos humanos, no po-

seyendo ninguna gracia o belleza propia, y son poderosos y eficaces apenas según Dios, el Espíritu 
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eterno, trabaje en sus corazones. El tesoro del evangelio eterno está en vasos de barro. Pablo puede 

plantar, y Apolo puede regar, y esta es la extensión de su capacidad; Dios solamente da el aumento. No 

debe haber deshonra de Dios, ni ofensa a Su Espíritu Santo, lanzando deshonra o reflexión sobre Dios, 

que escoge a Sus mensajeros para llevar el mensaje al mundo, rehusando las palabras de Dios de los la-

bios de cualquiera de Sus siervos por quien Él las envía. Muchas almas se privan de grandes bendicio-

nes, porque no prestan atención a la gloria que le deben a Cristo, hay confusión, y defección, y debili-

dad. 

Ellen G. White [1040] 

 

Para U. Smith 

Lt. 24, 1892 

El Mensaje de 1888; Un Apelo por la Unidad; La Necesidad de Cristo Habitando en lo Íntimo  

(Escrito el 19 de Septiembre de 1892, de North Fitzroy, Victoria, Australia, al Pastor Uriah 

Smith). 

 

 Me escribió a respecto de lo que debe ser hecho con el artículo dirigido a la iglesia de Battle 

Creek. Yo respondo, haga con él lo que juzgue mejor, úselo según juzgue que será de mejor serventía 

para la causa de Dios. Por favor, siga su propio juicio cuanto a la utilización de cualquier cosa que yo 

pueda escribir de ahora en adelante, a menos que yo de instrucciones especiales al respecto. Después de 

servir al propósito especial para el cual fue escrito, puede abandonar el asunto personal y volverlo ge-

neral, y colocarlo para cualquier uso que imagine ser el mejor para los intereses de la causa de Dios. 

Como dice, estamos muy separados, y dos o tres meses deben pasarse para que las comunicaciones 

puedan ser respondidas, por más importante que sea su carácter, por eso es mejor no esperar mis deci-

siones en asuntos de este tipo, especialmente cuando su juicio está evidentemente en armonía con lo 

que es mejor, y algo que yo no podría tener cualquier objeción. 

 Siento el más profundo interés en asuntos que ocurren en el gran corazón de la obra. Se que el 

presente es el momento más importante, porque los acontecimientos de importancia vital para nosotros 

se seguirán rápidamente, y las cosas no pueden permanecer inmóviles en nuestro mundo por un largo 

período. Hay grandes cosas para hacer que exigirán tiempo. Oh, si las personas que afirman creer en la 

verdad más solemne jamás dada al hombre, actuasen de una manera correspondiente a su fe, no vería-

mos la gran falta que ahora existe. [1041] 

 A través de todas las épocas, Cristo ha venido a Su pueblo, y Se representa estando en el mercado 

a todas las horas del día, empleando obreros para Su viña, y Él les dice: “¿Por qué estáis ociosos todo o 

día? ... Id vosotros también para la viña”. Pero cuán fuerte es esta parábola en estos días en que estamos 

cerca del fin de la historia de la Tierra. Bien debemos orar como nunca antes, tanto en nuestros cuartos 

como en la iglesia, para que Uno más poderoso que los potentados de la Tierra pueda estar al timón. 

 Satanás inventará todos los dispositivos posibles para desviar la atención del pueblo de la cues-

tión que está exactamente delante de nosotros. Él procurará traer confusión entre nosotros, causando la 

expresión de varias opiniones diferentes para que el pueblo de Dios no sea encontrado en su posición 

apropiada, confesando sus pecados y afligiendo sus almas, para que tengan una experiencia viva en las 

cosas de Dios, y se encuentre confuso. 

 Es un hecho triste que muchos de nuestro pueblo dependan de otros, y no hicieron de Dios su de-

pendencia. La humildad, la mansedumbre y la simplicidad de Cristo no fueron atrayentes para ellos. Se 

colocaron en obstinada voluntad propia, y a menos que haya un cambio decidida en su actitud, ellos, 

hasta el último, acariciarán trazos de carácter que los incapacitarán para ver y entender la operación del 

Espíritu de Dios, y serán guiados por otro espíritu. Dejarán de obtener la experiencia esencial para ser 

revestidos de la justicia de Cristo. Llevando sus ropas de ciudadano, se aventurarán en el banquete de 

casamiento, como está representado en la parábola, y traerán la mayor deshonra a Aquel que los convi-

dó y les preparó el manto impecable. [1042] 
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 Aun cuando yo esté llena de paz y confort en el Señor, sin embargo siento el más profundo inte-

rés y ternura de corazón por todos aquellos que mostraron la mínima inclinación para lanzar su suerte 

con la del pueblo de Dios. No quiero que ninguno de ellos se vuelva tan ocupado en negocios que se 

encuentre entre los que son representados como “vírgenes locas”, que no tienen aceite en sus vasos con 

sus lámparas, y que son representados también por el hombre que vino para la fiesta de las bodas no es-

tando vestido con la vestidura de casamiento. 

 Todas estas parábolas son de nuestro interés más profundo, y, querido hermano, siento un intenso 

deseo de corazón de que esté entre aquellos que, a partir de ahora, tendrán sus ojos ungidos con el coli-

rio para que puedan discernir claramente todas las cosas. El Señor desea que le de a la trompeta un so-

nido cierto para que nadie deje de entender la voz de advertencia, o no se prepare para el conflicto que 

está delante de nosotros. Me fue mostrado que el Señor quedaría satisfecho en que hiciese eso. Pero 

exigirá de su parte una ligación vital con el gran Líder de los ejércitos, no siguiendo su camino o su vo-

luntad, ni siendo guiado por su propia inclinación, porque eso no es seguro para usted. 

 No quiero decirle una palabra que lo va a desanimar o traer sobre usted un sentido de angustia. 

Tengo amor por su alma y deseo que lleve la bandera de la verdad firmemente hasta el fin de la historia 

de la Tierra. Pero decirle que haga eso, no puedo. Soy compelida a decirle que está en peligro, y su úni-

ca seguridad se encuentra en andar humildemente con su Dios. Tenga cuidado con los pasos que da pa-

ra expresar sus diferencias con sus hermanos. No imagina como me duele ver algunos de nuestros her-

manos tomando un rumbo que se no ser del agrado de Dios. Ellos están llenos de celos [1043] e inten-

ciones maldadosas, siempre listos para mostrar de qué manera difieren del Pastor Jones o del Pastor 

Wagoner. El mismo espíritu que se manifestó en el pasado, se manifiesta en todas las oportunidades; 

pero esto no viene del impulso del Espíritu de Dios. 

 Yo no recibí una línea del Pastor Jones o Wagoner desde que dejé Battle Creek. No le escribí una 

línea hasta la última correspondencia, cuando le escribí al Pastor Jones, y algunas semanas antes le en-

vié una carta al Pastor Waggoner sobre el trabajo en Inglaterra. Sin embargo, jamás podré olvidar la 

experiencia que tuvimos en Minneapolis, o las cosas que me fueron reveladas en relación al espíritu 

que controlaba a los hombres, las palabras dichas y las acciones practicadas en obediencia a los poderes 

del mal. 

 Algunos hicieron confesión, usted entre esos. Otros no hicieron ninguna confesión, porque eran 

muy orgullosos para hacerlo, y no vinieron a la luz. Fueron movidos en la reunión por otro espíritu, y 

no sabían que Dios había enviado a esos jóvenes, los Pastores Jones y Waggoner, para transmitirles un 

mensaje especial, que trataron con ridículo y desprecio, sin percibir que las inteligencias celestiales los 

estaban mirando y registrando sus palabras en los libros del Cielo. 

 Las palabras y acciones de cada uno que participó de esta obra permanecerán registradas contra 

ellos hasta que confiesen sus errores. Aquellos que no se arrepientan de su pecado, si las circunstancias 

lo permiten, repetirán las mismas acciones. Se que en aquel tiempo el Espíritu de Dios fue insultado y, 

ahora, cuando veo algo que se aproxima del mismo curso de acción, permanezco extremamente dolori-

da. El pueblo de Dios tuvo la oportunidad de ver cual es el trabajo que esos agentes están [1044] reali-

zando; sin embargo, los que se oponen a los puntos de verdad que ellos trajeron, si les es dada una 

oportunidad, harán parecer que no están en armonía con ellos, llegando al punto de decir: Cuidado con 

lo que ellos enseñan, porque llevan las cosas al extremo; ellos no son hombres de confianza. 

 Hay apenas una manera bíblica de lidiar con los hombres cuando introducen doctrinas inseguras, 

esa manera fue ordenada sobre la iglesia por el Señor Jesucristo. Debemos luchar con todos los poderes 

de nuestro ser para entrar en armonía con nuestros hermanos, porque Cristo oró para que Sus discípulos 

pudiesen ser uno como Él y el Padre son uno. Cuando seguimos la injunción de Cristo, cooperando con 

Él de modo a establecer una condición entre nosotros que responda a la oración de Cristo, entonces es-

tamos haciendo la voluntad de Dios; pero cuando desconsideramos esas reglas que, cuando son segui-

das, impedirán la discordia y la alienación, nos separamos de Cristo. 
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 Cuestiones de desunión fueron lidiadas de manera imprudente y, como resultado, la iglesia se de-

bilitó, y el amor que debería existir entre hermanos desapareció del corazón. Hubo tanto orgullo de co-

razón y obstinación de voluntad entre aquellos que profesaban ser seguidores de Cristo, que Él fue des-

honrado. ¿No debe el yo ser crucificado? ¿No permanecerá Cristo en el corazón por la fe viva? Oh, que 

Dios derrame sobre Su iglesia Su Espíritu Santo; pero Él no puede hacer eso sin la cooperación de la 

iglesia. Aquel que desea que el Señor trabaje para él, debe someter enteramente su voluntad a la volun-

tad de Dios. Debe volverse como un niño pequeño. Es imposible hacer eso a menos que el corazón sea 

sometido a Dios. 

 Es bien posible que los Pastores Jones o Wagoner sean derribados por las tentaciones del enemi-

go; pero si eso aconteciese, no probaría que [1045] no habían recibido un mensaje de Dios, o que el 

trabajo que habían hecho fue un error. Si los pastores se desvían de la fe, cuantos tomarían esa posición 

y entrarían en una ilusión fatal, porque no están bajo el control del Espíritu de Dios. Ellos andan en las 

chispas de su propio fuego, y no pueden distinguir entre el fuego que encendieron y la luz que Dios dio, 

caminan en ceguera como lo hicieron los judíos. 

 Se que esta es la misma posición que muchos tomarían si cualquiera de esos hombres cayese, y 

oro para que esos hombres sobre los cuales Dios colocó el fardo de una obra solemne puedan darle a la 

trompeta un sonido cierto y honren a Dios a cada paso; que su camino crezca más y más brillante hasta 

el fin del tiempo. 

 Tengo el mismo deseo de que permanezca en la luz hasta el fin de la historia de la Tierra. Me fue 

mostrado que Dios sería glorificado por su posición en el frente de batalla, pero no pudo asumir tal po-

sición. Ha entristecido al Espíritu de Dios y dado ocasión a los incrédulos y a aquellos que querían una 

disculpa para resistir a los testimonios y desviarse de ellos, y hacer la guerra contra ellos; sin embargo, 

aun así profesó creer en los testimonios. Eso lo hizo durante el tiempo en que quedé sola después de la 

reunión de Minneapolis, hasta que usted hizo su confesión. 

 Pero en Salamanca, N.Y., me fue mostrado nuevamente que un Dios grande y bueno perdonaría 

sus transgresiones y sus pecados, si humillase su corazón delante de Él y fuese a Él en la mansedumbre 

de un niño. Él, entonces, dejaría Su Espíritu Santo reposar sobre usted, y su testimonio estaría lleno de 

médula [1046] y grasa, si anduviese en la luz, como Él está en la luz, y su discernimiento sería claro y 

desobstruido. Que el Señor lo ayude a comprender mis palabras.  

 A través de la gracia y poder de Cristo, puede marchar para la victoria, no en la retaguardia, sino 

que en las filas avanzadas. Pero la conservación de esta posición dependerá enteramente de su propio 

curso de acción. Depende de estar siempre en relación de alianza con Dios y con Sus hijos adoptivos, 

conociendo su unidad con Jesús, nuestra Cabeza exaltada, que nos libertó de los poderes de las tinieblas 

y nos trasladó al reino de Su querido Hijo, que nos hizo reunir para participar de la herencia de los san-

tos en la luz.  

 El tiempo de angustia está delante de nosotros. Los ángeles están, por así decirlo, soltando los 

cuatro vientos, pero aun no pueden soltarlos. La iglesia está muy acá de sus privilegios. El pueblo de 

Dios es muy indolente. Muchos son infieles; muchos son impuros y contaminados. No estamos prepa-

rados para la crisis. La cuestión es: ¿Cuánto tiempo Dios aguardará por nuestros movimientos tardíos? 

En vez de colocarse delante de Dios en humildad, el hombre se exaltó y se entregó a elevadas ideas de 

su propia importancia y elevación, y sus ojos fueron cerrados para la gloria de Cristo. Cuando Él irradia 

sobre el alma, toda la gloria es dada a Aquel que es visto como el Único lleno de gracia y verdad. Solo 

Su gloria llena el alma. 

 Cuando o pueblo de Dios sea uno con Él, también serán unos con los otros. Su unidad y amor tes-

timoniarán de la autenticidad de su unión con Cristo. Cuando sus ojos estén fijos en Cristo, sus corazo-

nes se unirán en amor. Ellos entonces permanecerán hombro a hombro para resistir a la confederación 

del mal, y tendrán fuerza para una batalla que no puede ser vista por el ojo natural. [1047] Permanece-

rán con sus corazones en el Señor, diciendo: “Porque un niño nos nació, un hijo se nos dio, y el princi-
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pado está sobre sus hombros, y se llamará Su nombre: Maravilloso, Consejero, Dios Fuerte, Padre de la 

Eternidad, Príncipe de Paz” (Isa. 9:6). 

 Cristo será nuestro Capitán. No precisamos temblar o tener miedo. Oh, que amor el Padre nos ha 

demostrado. No debemos ser dejados como una presa impotente ante los ardides del enemigo; porque 

el Señor Dios omnipotente reina, y ama al hombre con un amor infinito. Ningún lenguaje puede expre-

sar las profundidades del amor divino. 

 Una vez que Dios nos amó tanto, debemos también amarnos unos a los otros. ¿Cuánto? Jesús di-

jo: “Mi mandamiento es este: Que os améis unos a los otros, así como Yo os amé. Nadie tiene mayor 

amor que este, de dar alguien su vida por sus amigos. Vosotros seréis Mis amigos, si hiciereis lo que 

Yo os mando. Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su Señor; sino que os he 

llamado amigos, porque todo cuanto oí de Mi Padre os tengo hecho conocer” (Juan 15:12-15). Aquí te-

nemos una orden decidida y positiva. Nos gustaría preguntar: ¿Quiénes son los que cumplen esas pala-

bras? Que Dios pueda concederles a Sus pobres y necesitados hijos Su Espíritu Santo de amor para que 

la oración de Cristo sea cumplida en Su pueblo y todos podamos ser uno, como Él está en el Padre y el 

Padre en Él. [1048] 

 Cuantas realizaciones son presentadas para el esfuerzo del cristiano, pero cuán lejos están de 

nuestra práctica. Si nuestras prácticas estuviesen en armonía con el mandamiento de nuestro Señor, el 

resultado sería glorioso. Él dice: “Y no ruego solamente por estos, sino también por aquellos que por 

Tu palabra han de creer en Mí; para que todos sean uno, como Tu, oh Padre, lo eres en Mí, y yo en Ti; 

que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tu Me enviaste. Y Yo les di la 

gloria que a Mi me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos, y Tu en Mi, para 

que ellos sean perfectos en unidad, y para que el mundo conozca que Tu Me enviaste a Mi, y que los 

has amado a ellos como Me has amado a Mi” (Juan 17:20-23). 

 Jesús no oró por aquello que nos fuese inalcanzable, y se esta unidad es posible, ¿por qué aque-

llos que son profesos seguidores de Cristo no se esfuerzan más intensamente por esa condición de gra-

cia? Cuando seamos uno con Cristo, seremos uno con Sus seguidores. La gran carencia del alma es Je-

sús, la esperanza de gloria. A través del Espíritu Santo, esta unidad puede ser alcanzada, y el amor por 

los hermanos abundará, y los hombres tendrán un conocimiento de nosotros que estuvimos con Jesús y 

aprendimos con Él. Nuestra vida será un reflejo de Su carácter santo. Como creyentes en Él, represen-

taremos Su mansedumbre de espíritu, Su gentileza de comportamiento. Individualmente, la iglesia de 

Dios debe responder a la oración de Cristo hasta que todos entren en la unidad del Espíritu. 

 ¿Qué causa disensión y discordia? Es el resultado de alejarse de Cristo. Distantes de Él, perdemos 

nuestro amor por Él, y quedamos fríos delante de Sus seguidores. Cuanto más lejos los rayos de luz se 

alejan de su centro, más separados ellos se vuelven. Cada creyente es como un haz de luz [1049] de 

Cristo, el Sol de justicia. Cuanto más de cerca caminamos con Cristo, el centro de todo amor y luz, ma-

yor será nuestra afección por Sus portadores de luz. Cuando los santos se aproximan de Cristo, deben 

necesariamente aproximarse unos de los otros, porque Su gracia santificadora unirá sus corazones. Us-

ted no puede amar a Dios y, sin embargo, no amar a sus hermanos. 

 Querido hermano, yo le escribí así para que pueda permanecer en la confianza y en el amor del 

pueblo de Dios, y que nadie esté inseguro cuanto a donde está. La corriente mística del amor debe ligar 

a los seguidores de Cristo, corazón a corazón. Cuando Jesús estaba listo para ser crucificado, Herodes y 

Pilatos, otrora enemigos, se hicieron amigos y se unieron en una armonía corrupta sobre la condenación 

de nuestro Señor; ¿y los que pretenden amar a nuestro Señor Jesucristo no serán constreñidos por el 

principio divino del amor? ¿Será que ni todos los dolores de corazón, las alienaciones y las enemistades 

serán para siempre expulsadas del alma, y las antipatías superadas, mediante la gracia de Cristo? 

 ¿No ve Cristo en nosotros suficiente perversidad y deshonestidad para justificar la retirada de Su 

amor? Pero, como Él no separa Su amor de nosotros, ¿no nos aproximaremos más de nuestro Divino 

Centro y, por Su misericordia graciosa, nos volveremos unidos? Formemos una santa alianza para exal-

tar al Hijo de Dios delante del mundo. ¿Si los enemigos se unen por medio de su odio a Jesús, los que 
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profesan Su nombre no se unirán con Él? Permaneciendo debajo de la cruz del Calvario, mirando para 

Aquel que manifestó amor inigualable al hombre, ¿no cesarían todos los celos, toda amargura, ira y 

malicia? ¿No debían ser descartadas toda la maledicencia y pensamientos malignos? [1050] 

  Por la actitud que algunos asumen en relación a otros, podemos concluir que pensaban que fuese 

deseable tener poca confianza y amor unos por los otros. Pero cuando falta confianza, eso se manifiesta 

por la sospecha, por la crítica, por el apego a cosas que son indignas de notar, y por capitalizar sobre 

todo lo que parece desagradable. De este modo, Satanás es glorificado y Cristo es avergonzado, des-

honrado en la persona de Sus santos. Tuve ese asunto presentado a mí en una variedad de formas, hasta 

que pude percibir cuán cruel es. Todos los que aman a Jesús en la sinceridad y en la verdad deben ser 

reconocidos y acogidos de corazón como aquellos que son “cooperadores con Dios”, esforzándose “por 

mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”. 

 ¡Oh, que el yo pueda ser subyugado en cada uno de nosotros que profesamos creer en Jesús! ¡Oh, 

que ese orgullo sea lanzado al polvo! ¡Oh, que podamos reflejar más plenamente la imagen de Jesús! 

Debemos orar, como nunca antes, no solo para que obreros sean enviados para el gran campo de la co-

secha, sino que para que tengamos una concepción clara de la verdad, para que cuando los mensajeros 

de la verdad vengan, aceptemos el mensaje y respetemos al mensajero. Oh, que la oscuridad no se esta-

blezca sobre ningún alma, sino que el iluminador Espíritu de Cristo caiga sobre Su pueblo. Las cosas 

espirituales son discernidas espiritualmente, y la gloria de nuestro Redentor es Su carácter; eso debe-

mos contemplar con visión espiritual. Yo oraría como el apóstol: “Para que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de gloria, os de en Su conocimiento el espíritu de sabiduría y de revelación; tenien-

do iluminados los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cual sea la esperanza de Su vocación, 

y cuales las riquezas de la gloria de Su herencia en los santos” (Efe. 1:17-18). [1051] 

 “Por esta causa también agradecemos a Dios sin cesar, porque, cuando recibisteis la Palabra de 

Dios que oísteis de nosotros, no la recibisteis como palabra de hombres, sino como es en verdad, la Pa-

labra de Dios, que efectivamente opera también en vosotros que creéis” (1 Tes. 2:13). La Palabra de 

Dios no puede funcionar eficazmente en el corazón cuando es impedida por la incredulidad. El mensaje 

que los mensajeros han proclamado es el mensaje para la iglesia de Laodicea. (Apoc. 3:14-20) [citado]. 

 Ese mensaje no tuvo la influencia que debería haber tenido sobre las mentes y los corazones de 

los creyentes. El verdadero estado de la iglesia debe ser presentado delante de los hombres, y ellos de-

ben recibir la Palabra de Dios, no como algo que se origina de los hombres, sino como la Palabra que 

se origina de Dios. Muchos han tratado el mensaje a los laodiceanos como él vino a ellos, como la pa-

labra del hombre. Tanto el mensaje como el mensajero fueron puestos en duda por aquellos que debe-

rían haber sido los primeros a discernir y actuar sobre él como la Palabra de Dios. Si hubiesen recibido 

la Palabra de Dios a ellos enviada, no estarían ahora en la oscuridad. “Porque quiero que sepáis cuán 

gran combate tengo por vosotros, y por los que están en Laodicea, y por cuantos no vieron mi rostro en 

carne; para que sus corazones sean consolados, y estén unidos en amor, y enriquecidos de la plenitud 

de la inteligencia, para conocimiento del misterio de Dios Padre, y de Cristo” (Col. 2:1-2). 

 “Como, pues, recibisteis al Señor Jesucristo, así también andad en Él, arraigados y sobreedifica-

dos en Él, y confirmados en la fe, así como fuisteis enseñados, en ella abundando en acción de gracias. 

Tened cuidado para que nadie os haga presa por medio de filosofías y vanas sutilezas, según la tradi-

ción de los hombres, según los rudimentos del mundo, y no según Cristo; porque en Él habita corpo-

ralmente toda la plenitud de la [1052] divinidad; y estáis perfectos en Él, que es la cabeza de todo prin-

cipado y potestad” (v. 6-10). 

 Aquellos que llaman el nombre de Cristo deben adoptar máximas cristianas. Deben temer ridicu-

larizar el mensaje o el mensajero. Que nadie diga que esta conversación está en el Cielo, mientras está 

manifiestamente arrastrándose en el polvo, y sus pensamientos y sentimientos están tan separados de 

Dios cuanto el Este del Oeste. El verdadero cristiano tendrá miedo de rebajar el mensaje de Dios para 

que no coloque tropiezo en el camino de un alma que pueda ver e imitar su ejemplo. 
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 La iglesia de Dios debe brillar como una luz para el mundo, pero Jesús es el iluminador, y Él es 

representado como moviéndose entre Su pueblo. Nadie brilla con su propia luz. El Señor Dios Todo-

poderoso y el Cordero son sus luces. El mensaje dado por A. T. Jones y E. J. Waggoner es el mensaje 

de Dios para la iglesia de Laodicea, y ay de cualquiera que profesa creer en la verdad y aun no refleja a 

los otros los rayos dados por Dios. El Pastor Smith, si no hubiese tenido preconceptos, si no hubiese re-

latorios que lo afectaron y lo llevaron a indisponer su corazón contra la aceptación de lo que estos 

hombres presentaron; si, como los nobles bereanos, hubiese investigado las Escrituras para ver si el tes-

timonio de ellos concordaba con su instrucción, habría estado en terreno ventajoso, y mucho más avan-

zado en la experiencia cristiana. Si hubiese recibido la verdad con un corazón bueno y honesto, se ha-

bría vuelto un canal vivo de luz, con percepción clara e imaginación santificada. Sus conceptos de ver-

dad habrían sido exaltados, y su corazón se alegraría en Dios. Dios le habría dado un testimonio claro, 

poderoso y convincente. Pero la primera posición que tomó en relación al mensaje y al mensajero fue 

para usted un lazo continuo y una piedra de tropiezo. [1053] 

 Como alguien largamente experimentado en la verdad, era su lugar estar entre aquellos que debe-

rían primero captar el mensaje de Dios del Cielo, y transmitirlo al pueblo; pero el enemigo presentó en 

una luz ampliada todas las cosas que le parecían desagradables, y su imaginación no le retrató los he-

chos. El enemigo preparó una larga cadena de circunstancias, como eslabones en una cadena, para que 

pudiese ser impedido de permanecer donde debería estar. Perdió una experiencia rica y poderosa, y esa 

pérdida, resultante de rehusar los preciosos tesoros de la verdad a usted presentados, aun es su pérdida. 

No está donde Dios desearía tenerlo, y perdió los eslabones providenciales uno tras otro en la corriente, 

de modo que ahora es difícil para usted ver las conexiones misteriosas en la cadena infinita de la provi-

dencia en Su obra especial. 

 Le escribo estas palabras, no para afligir su alma, sino que para advertirle de que puede proteger-

se contra repetir la misma experiencia, pensando ser algo ordenado por el Señor. Dios trató de guiarlo 

en el pasado, y es necesario que entienda eso, para que no coloque piedras de tropiezo delante de sus 

propios pies sobre los cuales tropezará. No se si recibirá eso de Dios, pero le pido por amor de su alma 

que tome esas palabras escritas en amor, y se despoje de pensamientos incrédulos y duros. Sáquese sus 

zapatos de los pies, porque el lugar en que está es tierra santa. Deje a un lado los argumentos carnales. 

Que cada alma ahora esté delante de Dios en su propia inutilidad y se aproxime de Dios. 

 Las muchas y confusas ideas con relación a la justicia de Cristo y justificación por la fe son el re-

sultado de la posición que tomó para con el hombre y el mensaje enviado por Dios. Pero, oh, Jesús 

desea darle las más [1054] ricas bendiciones, y hacer de usted un porta-voz para Sí mismo, para que 

pueda declarar a respecto de la gracia que en usted habita. Jesús lo miró con tristeza porque no respon-

dió a Sus expectativas. Vigía, ¿qué sucedió con la noche? Esa es la pregunta que fue hecha y continuará 

a ser hecha y respondida. ¿Qué va a responder, mi hermano? 

 El mensaje laodiceano ha sonado. Tome ese mensaje en todas sus fases y transmítalo para las 

personas donde quiera que la providencia abra el camino. La justificación por la fe y la justicia de Cris-

to son los temas a ser presentados a un mundo que perece. ¡Oh, que pueda abrir la puerta de su corazón 

a Jesús! La voz de Jesús, el gran vendedor de lo tesoros celestiales, lo está llamando: “Te aconsejo que 

de Mi compres oro probado en el fuego, para que te enriquezcas; y ropas blancas, para que te vistas”. 

No escribiré más; sin embargo, mi corazón es atraído en amor por usted, y mi deseo es que triunfe con 

el mensaje del tercer ángel. Carta 24, 1892. 

 

Depositarios del Patrimonio White, Washington D.C. 5 de Septiembre de 1985. Carta entera. [1055]   
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Battle Creek, Michigan, martes, 4 de Abril de 1893. 

Discurso a la Iglesia. 

 

Por la Sra. E. G. White. 

 

 Cristo, el Testigo Verdadero, se dirige a la iglesia de Éfeso, diciendo: “Tengo, sin embargo, con-

tra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y practica las prime-

ras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. ¿Qué efec-

to tuvieron esas palabras sobre la iglesia? El profeso pueblo de Dios entendió el significado de las pa-

labras: “Brevemente a ti vendré (cuando estén a voluntad, descuidados, llenos de negligencia espiritual) 

y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. Cuando las advertencias no llegan más al pueblo 

de Dios, cuando las tímidas advertencias del Espíritu de Dios están en silencio, cuando la vela de la 

iluminación celestial no brilla más sobre su camino, serán dejados para encender su propio fuego y an-

dar en las chispas de su propia creación. 

 Muchos sermones predicados están destituidos de Cristo, así como las ofrendas de Caín; e inteli-

gencias celestiales miran con espanto y tristeza sobre la ofrenda sin valor y contaminada. Si los hom-

bres pudiesen percibir como sus cultos son considerados por el Cielo, se humillarían delante de Dios. 

Muchos obreros se educaron como debatidores y críticos; sin embargo, ¿tienen el ejemplo de Cristo pa-

ra lidiar con las almas de esta manera? No, y a menos que esta clase de obreros humille sus corazones 

delante de Dios, no podrán sentarse con Cristo en Su trono. Solamente aquellos que tienen el Espíritu 

de un niño entrarán en el reino de los cielos. Si Cristo viniese a nuestro mundo como vino en Su primer 

advento, muchos que se imaginan ser hijos de Dios Lo criticarían. Aquellos que piensan que son hom-

bres expertos, inteligentes, sabios en su propia presunción, precisan conocer a Jesús crucificado. Preci-

san entender el poder de Su gracia. Toda nuestra esperanza es fundada y sustentada por Cristo; cuando 

nuestros ministros caigan sobre la Roca y sean quebrantados, dirán: “Más de Cristo y menos teorías”. 

 ¡Oh cuán pocos saben del día de su visitación! Cuán pocos, aun entre aquellos que afirman creer 

en la verdad presente, comprenden las señales de los tiempos, o lo que deben experimentar antes del 

fin. Estamos bajo la paciencia divina hoy; sin embargo, ¿por cuánto tiempo los ángeles de Dios conti-

nuarán asegurando los vientos para que ellos no soplen? Estamos convencidos de que entre el pueblo 

de Dios hay ceguera de mente y dureza de corazón, aun cuando Dios haya manifestado una misericor-

dia inexpresable para con nosotros. ¡Cuán pocos son los verdaderamente humildes, devotos y temero-

sos siervos en la causa de Cristo, cuyos corazones están llenos de gratitud y acción de gracias, porque 

son llamados a participar en la obra de Dios, cooperando con Jesucristo, participantes con Él de Sus su-

frimientos! Cuán pocas son las personas que pueden decir de corazón: “Porque nuestra leve y momen-

tánea tribulación produce para nosotros un peso eterno de gloria muy excelente; no atentando nosotros 

en las cosas que se ven, sino que en las que no se ven; porque las que se ven son temporales, y las que 

no se ven son eternas”. 

 Hoy hay pocos que están sirviendo a Dios de corazón. En la mayoría, los que componen nuestras 

congregaciones están espiritualmente muertos en delitos y pecados. Vienen y van como la puerta en sus 

bisagras. Durante años oyeron con complacencia las verdades más solemnes e inspiradoras, pero no las 

practicaron. Son cada vez menos sensibles a la preciosidad y al valor de la verdad, porque negligencian 

la práctica de las cosas que son agradables a los ojos de Dios. Los emocionantes testimonios de repren-

sión y advertencia no los despiertan. Las melodías más dulces que vienen de Dios a través de los labios 

humanos ‒ justificación por la fe y justicia de Cristo ‒ no despiertan en ellos una respuesta de amor y 

gratitud. Aun cuando el Mercader celestial exhiba delante de ellos las joyas más ricas de la fe y del 

amor, aun cuando Su voz los convide a comprar de Él “oro probado en el fuego” y “vestiduras blancas 

para vestirse” y “colirio para ver”, ellos endurecen el corazón contra Él, y fallan en cambiar su tibieza 

por amor y celo. Doblan las manos en complacencia, hacen una profesión, pero negando el poder de la 

verdadera piedad. Si continúan en ese estado, Dios los rechazará con desprecio. Alabar al mundo y a 
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Dios al mismo tiempo no es de modo alguno aceptable a Dios. Despertad, despertad, antes que sea 

eternamente demasiado tarde. 

 Hermanos y hermanas que hace mucho afirman creer en la verdad, yo les pregunto: ¿Sus prácti-

cas están en armonía con su luz, con sus privilegios, con las oportunidades concedidas del Cielo? Esa 

es una cuestión seria. ¿Por qué hay tan poca fe, tan poco poder espiritual? ¿Por qué son tan pocos los 

que cargan el yugo y llevan el fardo de Cristo? ¿Por qué las personas han de ser instadas a asumir su 

trabajo para el Maestro? ¿Por qué hay tan pocos que pueden revelar los misterios de la redención? ¿Por 

qué la justicia imputada de Cristo no brilla a través de sus profesos seguidores como una luz para el 

mundo? 

 El pueblo de Dios es llamado a ser “la luz del mundo, una ciudad que es firmada sobre un monte 

para no ser escondida”. “Cosas gloriosas se dicen de ti, oh ciudad de Dios”. “Dios está en medio de 

ella; no se abalará”. El Sol de Justicia resucitó y Se levantó sobre la iglesia, y es deber de la iglesia bri-

llar. Aquellos que están ligados a Cristo crecerán en la gracia y en el conocimiento de Jesús, para la es-

tatura plena de hombres y mujeres. Es el privilegio de cada alma progresar. Nadie debe ser ocioso en la 

viña. Si todos los que afirman creer en la verdad aprovechasen sus oportunidades y su capacidad de 

aprender todo cuanto tienen el privilegio de aprender, se habrían convertido en fuertes en Cristo. No 

importa cual pueda haber sido su ocupación ‒ agricultor, mecánico, profesor o pastor, si se hubiesen 

consagrado totalmente a Dios, habrían sido agentes eficientes para trabajar para el Maestro celestial. 

Habrían cumplido la orden do apóstol: “Finalmente, hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en la 

fuerza de Su poder. Revestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las astu-

tas trampas del diablo. Porque no tenemos que luchar contra la carne y la sangre, sino, si, contra los 

principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinieblas de este siglo, contra las huestes 

espirituales de maldad, en los lugares celestiales. Por lo tanto, tomad toda la armadura de Dios, para 

que podáis resistir en el día malo y, habiendo hecho todo, permanecer firmes”. 

 Si Cristo no está permaneciendo en el alma, otro espíritu gobierna y controla; pero Cristo, el pre-

cioso Salvador, debe ser todo en todo del cristiano. Todo pensamiento santo, todo deseo puro, todo 

propósito divino viene de Aquel que es la luz, la verdad y el camino. Cristo debe vivir en Sus represen-

tantes por el espíritu de la verdad. Jesús dijo: “Pero, cuando venga aquel Espíritu de verdad, él os guia-

rá en toda la verdad; porque no hablará de Sí mismo, sino que dirá todo lo que haya oído, y os anuncia-

rá lo que ha de venir”. Los eventos del futuro serán discernidos por la profecía, y serán comprendidos. 

“Él  me glorificará, porque ha de recibir de lo que es Mío, y os lo ha de anunciar”. Cristo debe vivir en 

la instrumentalidad humana. Pablo dice: “Estoy crucificado con Cristo, y vivo no más yo, sino que 

Cristo vive en mi; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios, el cual me 

amó, y a Sí mismo se entregó por mi”. [1056] 

 Los privilegios, las bendiciones del hijo de Dios, son representados por el apóstol en el siguiente 

lenguaje: “A los cuales Dios quiso hacer conocer cuales son las riquezas de la gloria de este misterio 

entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”. Cuando percibimos que nuestra 

esperanza de gloria es Cristo, que somos completos en Él, nos alegraremos con alegría inefable y llena 

de gloria. El apóstol dice aun que no cesó de orar “Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Pa-

dre de gloria, os de en su conocimiento el espíritu de sabiduría y de revelación; habiendo iluminado los 

ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cual sea la esperanza de Su vocación, y cuales las rique-

zas de la gloria de Su herencia en los santos; y cual la sobre excelente grandeza de Su poder sobre no-

sotros, los que creemos, según la operación de la fuerza de Su poder, que manifestó en Cristo, resuci-

tándolo de entre los muertos, y poniéndolo a Su derecha en los cielos”. 

 Oh, si nosotros, como pueblo, nos hubiésemos valido de nuestras oportunidades para adquirir el 

conocimiento de la Palabra, para obtener una experiencia vital en las cosas de Dios, habríamos cumpli-

do la palabra: “Para que seáis irreprensibles y sinceros, hijos de Dios inculpables, en medio de una ge-
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neración corrompida y perversa, entre la cual resplandecéis como astros en el mundo, reteniendo la pa-

labra de la vida”. Podemos transmitir apenas aquello que primero recibimos. Aquellos que están unidos 

a la iglesia deben ser agentes vivos y operantes para transmitir luz a los que están en las tinieblas. De-

ben declarar la verdad de Dios, revelando Su amor y fidelidad. Cuando los hombres usan sus poderes 

según Dios los dirige, sus talentos aumentarán, su capacidad se ampliará y tendrán la sabiduría celestial 

al procurar salvar a los que están perdidos. Pero mientras los miembros de la iglesia sean apáticos y ne-

gligentes con la responsabilidad que Dios les dio, ¿cómo pueden esperar recibir el tesoro del Cielo para 

comunicárselo a los otros? Cuando los cristianos profesos no sienten el fardo para iluminar las mentes 

de aquellos que están en las tinieblas; cuando no hacen uso de la rica gracia de Cristo y dejan de trans-

mitir el conocimiento que recibieron, se vuelven egoístas, estrechos, intolerantes, y su capacidad de re-

cibir más y más iluminación celestial disminuye, en vez de aumentar. Se vuelven menos perceptivos, 

pierden su apreciación de la riqueza de la dotación celestial y, fallando en valorizarla ellos mismos, fa-

llan en presentársela a los otros. Es solamente cuando Dios ve a Su profeso pueblo ansioso por ser 

cooperador con Él, que le concede luz y gracia; porque entonces dejarán todo otro interés como secun-

dario al de Su trabajo y causa. Con tales obreros, las inteligencias celestiales cooperarán. Jesús dice: 

“Pero recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que ha de venir sobre vosotros; y me seréis testigos”. Es la 

unión del Espíritu Santo y el testimonio del Testigo Vivo el que debe advertir el mundo. El obrero de 

Dios es el agente a través del cual la comunicación celestial es dada, y el Espíritu Santo le concede au-

toridad divina a la palabra de la verdad. 

 

Discurso a la Iglesia. 

Por la Sra. E. G. White. 

  

 (Continuación) 

 

 ¿Qué más puedo decir fuera de lo que he dicho, para impresionar nuestras iglesias, especialmente 

la iglesia en Battle Creek, sobre la pérdida eterna bajo cuyo riesgo están sus miembros por no despertar 

y emplear la habilidad ejecutiva que Dios les dio? Si los miembros de las iglesias colocasen en práctica 

los poderes de la mente de que disponen, en esfuerzos bien dirigidos, en planes bien maduros, podrían 

hacer cien veces más para Cristo de lo que están haciendo ahora. Si saliesen en fervorosa oración, man-

sedumbre y humildad de corazón, buscando personalmente transmitirles a los otros el conocimiento de 

la salvación, el mensaje podría alcanzar a los habitantes de la Tierra. ¿Cuántos más mensajes de repren-

sión y de advertencia el Señor debe enviarle a Su pueblo escogido antes que Le obedezcan? Yo les digo 

en el nombre del Señor Jesús, que dio Su vida por la vida del mundo, que como pueblo estamos acá de 

nuestros privilegios y oportunidades. ¡Qué ricos banquetes le fueron dados al pueblo de Battle Creek! 

¡Qué oportunidades les fueron dadas! El pueblo ha sido convencido de que deben ser obreros en con-

junto con Dios, ¿pero fueron convertidos para esa idea? Los peligros de su actitud, los deberes exigidos 

en sus manos, todos fueron presentados; fueron hechos serios apelos a su comprensión y a su conscien-

cia, y la luz les fue dada para que no tengan disculpa. No pueden tener disculpas para su negligencia 

pecaminosa, pero el Señor no exhorta los hombres y mujeres al trabajo presentándoles incentivos lison-

jeros. Ellos solo pueden trabajar para Él con buena voluntad, ofreciendo una cooperación de corazón. 

  La verdad para este tiempo fue presentada desde los santos oráculos, y ha sido testimoniada por 

el poder del Espíritu Santo. Fue claramente demostrado que en la justicia de Cristo está nuestra única 

esperanza de obtener acceso al Padre. Cuán simple, cuán claro el camino de la vida fue hecho para los 

que tienen la disposición de andar en él. ¿Tendrían mayor evidencia, manifestaciones más poderosas, 

derrumbarían las barreras que fueron interpuestas entre la verdad y el alma? Me fue mostrado que se 

dieron pruebas suficientes. Aquellos que rechazan las evidencias ya presentadas no serían convencidos 
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por pruebas más abundantes. Son como los judíos a quienes Cristo dijo: “Si no oyen a Moisés y a los 

profetas, tampoco creerán, aunque alguno de los muertos resucite”. Los mayores milagros realizados 

ante ellos no eliminarían su desprecio e incredulidad. Sembraron obstinación, y produjeron fruto según 

el designio de Satanás. A menos que la gracia transformadora de Cristo limpie y purifique el alma, 

avanzarán de las tinieblas para mayor oscuridad. 

 Se quisiéramos ver la luz según la perspectiva de Dios, debemos permanecer en Cristo. El alma 

debe recibir fuerza y alimento de la vid viva. El apóstol dice: “Examinaos a vosotros mismos, si per-

manecéis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no sabéis cuanto a vosotros mismos, que Jesucristo 

está en vosotros? Si no es que ya estáis reprobados”. Pero la obstinación efectivamente impide el ca-

mino para la entrada del Espíritu de Dios. La obstinación nada gana; es el fruto del egoísmo, y la única 

cura para ella es arrancarla del corazón por las raíces. Muchas veces, la manifestación externa del 

egoísmo es interrumpida por un tiempo, pero su fruto odioso aparecerá de nuevo como las hojas de un 

árbol que fue cortado, pero cuya raíz permanece. Si una fibra de egoísmo es dejada, ella brotará nue-

vamente, y producirá una cosecha según su especie. 

 El Espíritu de Dios no puede funcionar eficazmente en cualquier corazón donde el orgullo y la 

estima propia existan. Pero sin la ayuda del Espíritu de Dios el alma no puede ser renovada, un nuevo 

corazón no puede ser creado en el interior. El Señor está trabajando para purificar a Su pueblo, y esta 

gran obra es retardada por la incredulidad y la obstinación. Muchos piensan que se hubiesen vivido en 

los días de Cristo, habrían estado entre Sus seguidores creyentes; pero si todos los milagros de Cristo 

fuesen presentados delante de aquellos cuyos corazones no son subyugados por el Espíritu de Dios, sus 

convicciones no serían seguidas, ni su fe aumentada. La luz ha brillado sobre la iglesia de Dios, pero 

muchos dijeron por su actitud indiferente: “No deseamos Tu camino, oh Señor, sino que nuestro propio 

camino”. El reino de los cielos llegó muy cerca, y ellos captaron vislumbres del Padre y del Hijo, pero 

trancaron la puerta del corazón y no recibieron a los convidados celestiales; porque aun no conocen el 

amor de Dios. 

 Pensad en cuán grande fue la luz dada a los judíos, y aun así, rechazaron al Señor de la vida y 

gloria. Jesús dijo: “Si Yo no hubiese venido, ni les hubiese hablado, no tendrían pecado, pero ahora no 

tienen disculpa de su pecado... Si Yo entre ellos no hiciese tales obras, cuales ningún otro ha hecho, no 

tendrían pecado; pero ahora, las vieron y Me odiaron a Mi y a Mi Padre”. La luz se volvió más y más 

brillante, hasta llegar a la conclusión que Cristo no era un maestro común; pero cuando la convicción es 

desconsiderada, cuando la evidencia es rechazada, los hombres son forzados a asumir una oposición ac-

tiva y una resistencia obstinada. El Espíritu de Dios seguía a los impenitentes con advertencias y súpli-

cas, los brillantes rayos del Sol de Justicia iluminaban las mentes; pero muchos rehusaron la compasión 

de un Salvador amoroso, y no permitieron que sus corazones se quebrantasen y se derritiesen bajo los 

rayos de Su amor. Ellos rehusaron el mensaje de misericordia, rehusaron hacer lo que Dios exigía de la 

manera como Dios lo exigía, y sus ofrendas eran tan desprovistas de mérito como fueron las ofrendas 

de Caín; porque no mezclaron con ellas la virtud de la sangre de un Salvador crucificado y resucitado. 

 Está más allá del poder del hombre agradar a Dios sin Cristo. Podemos hacer resoluciones y pro-

mesas, pero el corazón carnal domina todas nuestras buenas intenciones. Podemos controlar nuestra 

conducta externa, pero no podemos cambiar el corazón. Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón 

desmaya; sin embargo, el pecador se prepara en orgullo y establece su voluntad contra la voluntad de 

Dios. Aun cuando Cristo esté operando en los corazones humanos, los hombres anulan totalmente la 

obra que el Señor haría. Se resisten, cuestionan y cavilan, se colocarán en una posición donde no será 

fácil ceder a la persuasión del Espíritu de Dios. Hay un poder hechizante que los mantiene bajo engaño; 

porque el padre de la mentira trabaja con el corazón no santificado. Sobre estas almas engañadas el gri-

to es levantado: “¡Ah, si tu conocieses también, al menos en este tu día, lo que a tu paz pertenece!” Y la 

sentencia irrevocable es pasada: “Pero ahora esto está encubierto a sus ojos”. 

 Hay menos disculpa en nuestros días para la obstinación e incredulidad de lo que había para los 

judíos en los días de Cristo. Ellos no tenían delante de ellos el ejemplo de una nación que había sufrido 
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retribución por su incredulidad y desobediencia. Pero tenemos delante de nosotros la historia del pue-

blo escogido de Dios, que se separó de Él y rechazó al Príncipe de la vida. Aun cuando no pudiesen 

convencerlo de pecado, aun cuando no pudiesen dejar de ver su propia hipocresía, ellos odiaban al 

Príncipe de la vida porque Él desnudaba sus malos caminos. En nuestros días es dada mayor luz y ma-

yor evidencia. Tenemos también el ejemplo de ellos, las advertencias y reprensiones que les fueron 

presentadas, y nuestro pecado y su retribución serán mayores si rehusamos andar en la luz. Muchos di-

cen: “Si yo hubiese vivido en los días de Cristo, no habría torcido Sus palabras, ni habría interpretado 

falsamente Su instrucción. No Lo habría rechazado y crucificado como los judíos”. Pero eso será pro-

bado por la [1058] manera con que lidiáis con Su mensaje y sus mensajeros hoy. El Señor está proban-

do al pueblo de hoy tanto cuanto probó a los judíos en sus días. Cuando Él envía Sus mensajes de mise-

ricordia, la luz de Su verdad, os está enviando el espíritu de verdad, y si aceptáis el mensaje, entonces 

aceptáis a Jesús. Aquellos que declaran que si hubiesen vivido en los días de Cristo no harían como los 

que rechazaron Su misericordia, hoy serán probados. Los que viven en este día no son responsables por 

los hechos de los que crucificaron al Hijo de Dios; pero si, con toda la luz que brilló sobre Su pueblo 

antiguo, delineada delante de nosotros, recorremos el mismo terreno, acariciamos el mismo espíritu, 

rehusamos recibir reprensiones y advertencias, entonces nuestra culpa será grandemente aumentada, y 

la condenación que recayó sobre ellos recaerá sobre nosotros, solo que será tanto mayor cuanto nuestra 

luz es mayor en este tiempo con lo que era la luz de ellos en su época.  

 

(Conclusión en la próxima semana.) [1059] 

 

Discurso a la Iglesia. 

Por la Sra. E. White 

 

(Conclusión) 

 

 Jesús identifica Su interés con las personas escogidas y experimentadas. Él Se representa perso-

nalmente afectado con todo lo que les dice respecto. Él reprobaba los errores y acciones de los judíos 

con la sensibilidad indignada de quien se sentía personalmente mal interpretado, acusado y deshonrado. 

Todo el mal hecho a Sus seguidores, o al más débil de la humanidad, es considerado por Él con un inte-

rés intenso. Después de presentar Su relación con Su pueblo bajo varios aspectos, Él finalmente declara 

que en el gran día juzgará cada acción como si tuviese sido hecha a Sí mismo. Su simpatía para con Su 

pueblo es sin paralelo. Él no permanecerá apenas un espectador, indiferente a lo que Su pueblo puede 

sufrir, sino que se identifica con sus intereses y tristezas. Si Su pueblo es ofendido, calumniado, tratado 

con desprecio, sus sufrimientos estarán registrados en los libros del Cielo como si le fuesen hechos a 

Él. 

 Él dice: “Por lo tanto, he aquí que Yo os envío profetas, sabios y escribas; a unos de ellos mata-

réis ye crucificaréis; y a otros de ellos azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en 

ciudad; para que sobre vosotros caiga toda la sangre justa, que fue derramada sobre la tierra, desde la 

sangre de Abel, el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, que matasteis entre el santuario 

y el altar. En verdad os digo que todas estas cosas han de venir sobre esta generación. ¡Jerusalén, Jeru-

salén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise Yo juntar a 

sus hijos, como la gallina junta a sus pollitos debajo de sus alas, y tu no quisiste!” Pero ahora la senten-

cia irrevocable debe ser pasada: “He aquí que vuestra casa va a quedaros desierta”. Oportunidades, pri-

vilegios y bendiciones pasadas surgen delante de Él. Él podía ver Jerusalén como ella podría haber sido 

‒ santidad al Señor. Durante siglos Judá había sido el repositorio de la verdad sagrada. Aquí, el cono-

cimiento de Jehová había sido acariciado y preservado, cuando Dios no había sido reconocido entre las 

naciones, y Su adoración estaba perdida en la Tierra. Las calles de Jerusalén habían sido pisadas por 

pies de ángeles, y su propio suelo fuera sagrado para Dios. De su Templo, oración y loor habían ascen-
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dido a Dios. De su altar el sacrifício sangriento había testimoniado la culpa humana apuntando para el 

Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. El Señor les envió mensajes de advertencia y de re-

prensión, de consuelo y promesa a través de Sus profetas, levantándose temprano y enviándolos, pero 

ellos golpearon uno y apedrearon otro, y no podría darse que un profeta pereciese fuera de Jerusalén. 

Finalmente, Dios envió a Su Hijo, y desde la rama más alta hasta la más baja, él había procurado fruto, 

y no había encontrado ninguno. A causa de ellos, Él revistió Su divinidad con la humanidad, no se hizo 

de ninguna reputación, huyó delante de los pies de sus acusadores y enemigos, y aun llevó un pueblo 

rebelde en Su corazón. Él había hecho todo lo que podía ser hecho, pero ellos se alejaron de Él, exi-

giendo aun más pruebas. Su vida era un milagro continuo, pero no lo sabían, y exigieron que Él les 

mostrase un milagro. Pero, delante del total rechazo de Su amor, de su incredulidad en Su misión y di-

vinidad, cuando supo que los hombres representativos de la nación planeaban Su destrucción, lloró so-

bre la ciudad de Su amor. Su ojo profético lee la historia del pasado, y la aflicción y la culpa del futuro, 

y Su corazón estaba quebrantado con agonía porque el pueblo de Dios no sabía el tiempo de su visita-

ción. El infierno, movilizado por un poder de abajo, hizo con que los culpados habitantes de Jerusalén 

cumpliesen la voluntad del príncipe de las tinieblas. Agitados de enemistad, ellos se rendirían al control 

del enemigo maligno e hicieron del Príncipe de la vida su víctima. Nubes de ira se estaban acumulando 

sobre la ciudad condenada; porque atrajeron sobre sí mismos el juicio, clamando: “Que su sangre caiga 

sobre nosotros y sobre nuestros hijos”. Aquella sangre en virtud de la cual el pecador arrepentido po-

dría ser perdonado ‒ esa sangre por la cual un mundo culpado podría ser salvo, por la cual la nación ju-

día podría ser salva y purificada, que pagaba el rescate por los pecados del mundo, fue para ellos la 

culpa final en el cáliz de su iniquidad. Jesús sabía que Su pueblo escogido sometería, al Príncipe de la 

vida y de la gloria, a una muerte ignominiosa. Él sabía cual sería el destino de ellos. Con una mirada 

profética, vio las legiones romanas, oyó el sonido de ejércitos, vio la ciudad cercada y en llamas, y el 

templo en una ruina humeante. Las miserias del pueblo que Él deseaba salvar se levantaron delante de 

Él. Él contempla la culpa y agonía de ellos, pero estaban tan obstinados como Satanás en su rebelión 

contra Dios. 

 El corazón de Jesús estaba traspasado de agonía, y de Sus labios pálidos salieron las palabras: 

“¡Ah, si tu conocieses también, al menos en este tu día, lo que a tu paz pertenece! Pero ahora eso está 

encubierto a sus ojos”. En su ciega incredulidad no conocerían al Príncipe de la vida; si Lo conociesen, 

no Lo habrían crucificado. 

 En la nación judía vemos una nación escogida divorciada de Dios a causa de la incredulidad. Je-

sús, el amante de la humanidad, fue llamado a pronunciar sentencia contra el pueblo por el cual había 

vivido y trabajado, pero del cual tuvo que suportar insulto, burla y rechazo. Él había soportado todo por 

ellos, había hecho todo lo que era posible para salvarlos de la ruina. Conocía la historia del pecado. Él 

había observado sus desdoblamientos desde el inicio. Había visto a los ángeles celestiales hechizados 

por su poder maligno hasta que fueron inducidos a simpatizar por Satanás y unirse a él en su rebelión 

contra Dios. Él había pasado por las terribles escenas cuando hubo guerra en el Cielo, cuando Satanás 

fue expulsado de la morada de la bien-aventuranza, y delante de Su visión estaban todas las consecuen-

cias del pecado. Oh, si Él pudiese realizar un acto de misericordia para que fuesen llevados a abandonar 

su rebeldía, y venir a Él para salvación; pero Él había agotado los recursos del amor infinito. La última 

flecha había sido sacada de Su aljaba; no podía hacer más. La salvación de los judíos habría sido la ale-

gría de Cristo, la alegría de los ángeles, pero ellos no quisieron. Ningún hombre será salvo contra su 

voluntad. 

 ¿Los que profesan creer en la verdad oyen las palabras de Jesús? Él dijo: “Vine para que tengan 

vida, y la tengan en abundancia”. “Yo soy el pan de vida”. “Yo soy el buen Pastor, y doy Mi vida por 

las ovejas”. ¿Creen, aquellos que son llamados por Su nombre, que los hijos de Dios son muy preciosos 

a Sus ojos? Consideremos lo que el Señor hizo por nosotros. ¿No será apreciado el amor manifestado 

por nosotros, no permitiremos que nuestros corazones sean derretidos, que humillemos nuestro orgullo 

hasta el polvo? Tal fue la anchura, la largura, la altura y la profundidad del amor del Salvador, por el 
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cual Él voluntariamente dejó a un lado Su honra, Su alto comando en el Cielo, y revistió Su divinidad 

con la humanidad, a fin de volverse substituto y seguridad para o hombre. 

 “Él no tomó sobre Sí la naturaleza de los ángeles, sino que asumió la simiente de Abraham. Por 

lo tanto, en todas las cosas convenía que Él fuese hecho como Sus hermanos, para que pudiese ser un 

misericordioso y fiel sumo sacerdote en las cosas pertenecientes a Dios, para hacer la reconciliación 

por los pecados del pueblo, por Él mismo haber sufrido tentación, puede socorrer a los que son tenta-

dos”. 

 Bajo el poderoso impulso de Su amor, Él tomó nuestro lugar en el Universo y convidó al gober-

nante de todas las cosas a tratarlo como un representante de la familia humana. Él se identificó con 

nuestros intereses, desnudó Su pecho para la [1060] muerte, tomó la culpa del hombre y su penalidad, y 

ofreció en nombre del hombre un sacrificio completo a Dios. En virtud de esa expiación, Él tiene poder 

para ofrecer al hombre perfecta justicia y plena salvación. Todo aquel que en Él cree como Salvador 

personal no perecerá, mas tendrá vida eterna. 

  Aquellos que en sinceridad y verdad creen en las palabras de Cristo que les son enviadas por in-

termedio de Sus embajadores, entenderán cual es la importancia de esas palabras; pero los que se atrin-

cheraron en la incredulidad serán como los judíos, ciegos a la luz. Por el rechazo de la evidencia, per-

dieron su visión espiritual y no pudieron discernir entre el bien y el mal, entre la verdad y el error, la 

luz y la oscuridad. Aquellos que están llenos de incredulidad pueden discernir la menor cosa que tiene 

una apariencia censurable, y viendo la característica censurable, pueden perder de vista todas las evi-

dencias que Dios dio en manifestar Su abundante gracia y poder, revelando gemas preciosas de la ver-

dad de la inagotable mina de Su palabra. Ellos pueden mantener el átomo censurable bajo los lentes de 

aumento de su imaginación hasta que el átomo parezca un mundo, pero excluyen de su visión la precio-

sa luz del Cielo. En vez de colocar bajo los ojos aquello que parezca desagradable, ¿por qué no traer 

delante del alma las cosas preciosas de Dios? ¿Por qué hacer las cosas de valor inestimable de poca es-

tima, mientras las cosas sin valor son valorizadas? ¿Por qué llevar tanto en cuenta lo que puede parecer 

censurable en el mensaje, y descartar todas las evidencias que Dios ha dado para equilibrar la mente en 

relación a la verdad? 

 Con la historia de los hijos de Israel delante de nosotros, prestemos atención y no cometamos los 

mismos pecados, siguiendo el mismo camino de incredulidad y rebelión. 

“Mientras se dice: Hoy, si oyeres Su voz, no endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación. 

Porque, habiéndola algunos oído, Lo provocaron; pero no todos los que salieron de Egipto por medio 

de Moisés. ¿Pero con quién Se indignó por cuarenta años? Por eso Me indigné contra esta generación, 

y dije: Estos siempre yerran en su corazón, y no conocieron Mis caminos. Así juré en Mi ira que no en-

trarán en Mi reposo. Ved, hermanos, que nunca haya en cualquiera de vosotros un corazón malo e in-

fiel, para apartarse del Dios vivo. Antes, exhortaos unos a los otros todos los días, durante el tiempo 

que se llama Hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado; porque nos 

volvemos participantes de Cristo, si retenemos firmemente el principio da nuestra confianza hasta el 

fin”.  

 “Pero Dios no Se agradó de la mayor parte de ellos, por eso fueron postrados en el desierto. Y es-

tas cosas nos fueron hechas en figura, para que no codiciemos las cosas malas, como ellos codiciaron. 

No os hagáis, pues, idólatras, como algunos de ellos, conforme está escrito: El pueblo se sentó a comer 

y a beber, y se levantó para holgar. Y no forniquemos, como algunos de ellos lo hicieron; y cayeron en 

un día veinte y tres mil. Y no tentemos a Cristo, como algunos de ellos también lo tentaron, y perecie-

ron por las serpientes. Y no murmuréis, como también algunos de ellos murmuraron, y perecieron por 

el destruidor. Todo les sobrevino como figura, y están escritas para aviso nuestro, para quien ya han 

llegados los fines de los siglos. Aquel, pues, que cuida estar en pie, mire para que no caiga. No vino 

sobre vosotros tentación, sino humana; pero fiel es Dios, que no os dejará tentar más de lo que podéis, 
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antes con la tentación dará también el escape, para que la podáis soportar. Por lo tanto, mis amados, 

huid de la idolatría. Hablo como a entendidos; juzgad vosotros mismos lo que digo”. 

  

El Trabajo del Opositor 

RH, martes, 18 de Octubre de 1892 

 

Por la Sra. E. G. White. 

 

 “¿A quién, pues, compararé a los hombres de esta generación, y a quién son semejantes? Son se-

mejantes a los niños que, sentados en las plazas, claman unos a los otros, y dicen: Os tocamos flauta, y 

no danzasteis; os cantamos lamentaciones, y no llorasteis. Y vino Juan el Bautista, que no comía pan ni 

bebía vino, y decís: Tiene demonio; vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: He ahí un 

hombre comilón y bebedor de vino, amigo de los publicanos y pecadores. Pero la sabiduría es justifica-

da por todos sus hijos”. 

 Poco antes que Jesús pronunciara estas palabras, estaba hablando de Juan el Batista. Él le había 

dicho a las multitudes: “¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña abalada por el viento? ¿Pero qué 

salisteis a ver? ¿Un hombre vestido de vestiduras delicadas? He aquí que los que andan con preciosas 

vestiduras, y en delicias, están en los pasos reales. ¿Pero qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Si, os digo, y 

mucho más que profeta. Este es aquel de quien está escrito: He aquí que envío a Mi ángel delante de tu 

faz, el cual preparará delante de ti tu camino. Y Yo os digo que, entre los nacidos de mujeres, no hay 

mayor profeta que Juan, el Bautista; pero el menor en el reino de Dios es mayor que él. Y todo el pue-

blo que lo oyó y los publicanos, habiendo sido bautizados con el bautismo de Juan, justificaron a Dios. 

Pero los fariseos y los doctores de la ley rechazaron el consejo de Dios contra sí mismos, no habiendo 

sido bautizados por él”. 

 Los que rechazaban el testimonio de Juan no quisieron recibir el testimonio de aquel de quien 

Juan declaró: “Conviene que Él crezca y que yo disminuya”. Los escribas, fariseos y gobernantes esta-

ban determinados a no ver las evidencias de la verdad y evitaban las conclusiones más manifiestas. Pa-

ra justificar su actitud de terca incredulidad, no perdían ninguna oportunidad posible de apoderarse de 

cualquier cosa en la enseñanza de Jesús que pudiesen interpretar mal, aplicar mal o falsificar. Cuando 

no había posibilidad de aplicar mal la verdad de las palabras de Cristo, aquellos hombres rechazaron el 

consejo de Dios contra sí mismos, y comenzaron a levantar preguntas que no tenían ninguna relación 

con el asunto en cuestión, de modo a atraer la atención de las personas lejos de la lección que Jesús 

procuraba enseñar, y hábilmente evadir la verdad. Los fariseos no se oponían ciegamente a las doctri-

nas de Cristo; porque la verdad causaba impresiones profundas en sus mentes; sino que a ella resistían 

y contrariaban sus convicciones, cerrando los ojos para que no viesen, endureciendo el corazón para 

que no percibiesen y no se convirtiesen, y Cristo los curase. En su justicia propia ellos eran muy orgu-

llosos para aceptar la ayuda que Cristo vino a traerles.  

 La manera por la cual los fariseos procuraban escapar a la verdad y alejar la atención del pueblo 

de las lecciones vitales – lanzando preguntas que no se prendían al asunto – es la que recorren los opo-

sitores de la verdad en todas las eras. Satanás, que es proficiente en todo tipo de arte para la resistencia 

de la verdad, le sugiere a sus agentes planes por los cuales puedan rechazar el consejo de Dios contra sí 

mismos. Él incita a los opositores de la verdad a iniciar falsos temas, a discutir cuestiones que no son 

pertinentes, a fin de que los que son condenados y medio convencidos sean desviados de su investiga-

ción y aceptación de la verdad. Desde los días de Cristo, hay hombres cuya actitud en relación a la ver-

dad han dicho: “Aléjate de mí, oh Dios, no quiero Tu camino, sino que mí propio camino”. 

 Hay muchos que procuran huir de la verdad, huir del Señor. Si perciben que son presentados ar-

gumentos que van a derribar la opinión que mantienen; si ven la posibilidad de convencerse de alguna 

verdad que no defendieron y de la cual pueden ser obligados a desistir de su resistencia y ceder a la 
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verdad, inmediatamente huyen de la influencia de sus promotores para que aun puedan andar en las 

chispas de su propio fuego; pero el Señor declara de esa clase: “En tormentos yaceréis”. 

 El Mensajero del Cielo no puede esperar agradar a aquellos que están determinados a resistir la 

verdad. Cristo los describe como diciendo: “Os tocamos flauta, y no danzasteis; os cantamos lamenta-

ciones, y no llorasteis”. Cualquier rumbo que el mensajero pueda buscar seguir, será censurable para 

los opositores de la verdad; y capitalizarán todo defecto en las maneras, en las costumbres o en el ca-

rácter de su defensor, de modo que puedan impedir a los que les dan detenida atención a atentar a las 

evidencias. Si hay alguna cosa por la cual los opositores puedan falsificar el carácter o interpretar mal 

la acción de aquel que presenta la verdad, se van a valer de eso para impedir que los que la acepten y 

obedecen, crean en el mensaje. 

 El Señor le envió mensajes a Su pueblo por intermedio de patriarcas y profetas, a fin de corregir 

los males que allí existían. Si hubiese sido posible discernir las tradiciones e interpretaciones de los 

hombres de la verdad de Dios, no habría necesidad de enviar el mensaje del profeta; pero eso no era 

posible; porque las máximas del mundo fueron tejidas en sus enseñanzas como la urdidura lo es con la 

trama, y los mandamientos de los hombres eran considerados con más reverencia que los mandamien-

tos de Dios. Las teorías hechas por el hombre pasan de uno para otro, y las doctrinas de los hombres, 

como fermento maligno, actúan activamente hasta que toda la masa sea fermentada. Cuando el Señor 

envía un mensaje, Él da pruebas suficientes para convencer a los honestos de corazón de Su verdad; pe-

ro aquellos que quieren resistir a ella piden más evidencia. Si el Señor les diese una mayor evidencia, 

eso solo haría su oposición más determinada. 

 La obra de Juan el Bautista fue la de exhortar al pueblo a preparar el camino del Señor, a preparar 

en el desierto una estrada recta para nuestro Dios. El ángel anunció la misión de Juan a Zacarías, di-

ciendo: “Porque será grande delante del Señor, y no beberá vino, ni bebida fuerte, y será lleno del Espí-

ritu Santo, ya desde el vientre de su madre. Y convertirá a muchos de los hijos de Israel al Señor su 

Dios, e irá delante de él en el espíritu y virtud de Elías, para convertir los corazones de los padres a los 

hijos, y los rebeldes a la prudencia de los justos, con el fin de preparar al Señor un pueblo bien-

dispuesto”. Su mensaje era para causar impacto y despertar al pueblo. Él no estaba asociado con hom-

bres, sino que esperaba en el desierto, y las personas iban a él para oír su mensaje. Se vestía de vestidu-

ras gruesas, como era costumbre para los profetas, y rehusaba todo lo que tuviese el sabor de indulgen-

cia propia. Levantaba la voz como una trompeta en advertencia y reprensión, y muchos fueron conver-

tidos y bautizados por él en el Jordán. 

 Pero aun cuando Juan fuese un mensajero de Dios, no todos recibieron su testimonio. Muchos se 

opusieron a él, y se esforzaron por neutralizar su influencia. Ellos apuntaban con desprecio a su vida 

abstemia, sus hábitos simples, sus ropas groseras, y declaraban que él era un fanático. Resistían sus pa-

labras porque él denunciaba la hipocresía de ellos con reprensiones mordaces. Trataron de incitar al 

pueblo contra él, declarando que había dejado a un lado sus ritos religiosos, y conservaba desprecio por 

sus tradiciones. Sin embargo, el Espíritu del Señor estaba actuando en los corazones de esos escarnece-

dores, convenciéndolos de pecado; pero ellos rechazaron el consejo de Dios, y en vista de la evidencia 

que Él había dado en contrario, declaraban que Juan era poseído por un demonio. Así, cortaron el últi-

mo eslabón que los ligaba a las influencias celestiales, y fueron dejados en la oscuridad. 

 Después que Juan dio su mensaje, Jesús comenzó Su ministerio. Él había revestido Su divinidad 

[1062] con la humanidad, a fin de que la humanidad pudiese tocar la humanidad, y la Divinidad se ape-

gase a Aquel que es infinito. Él vino para alcanzar al pueblo, y para levantarlo. Vino a representarles el 

carácter del Padre. Donde quiera que tuviese oportunidad, donde quiera que encontrase un alma ham-

brienta, presentaba el pan que descendió del Cielo. La posición y honras mundanas no Le atraían, pero 

lo que atraía Su corazón era un alma sedienta por el agua de vida. Aun cuando reprendiese a los fari-

seos por su hipocresía, no Se rehusaba a sentarse a la mesa de publicanos y pecadores, porque eso Le 

proporcionaba la ocasión de presentarles lecciones de la verdad divina. Muchos que así recibieron una 

impresión favorable del Salvador fueron convertidos después de Su ascensión. Tres mil fueron conver-



Pág. 81 

tidos en un día en que el Espíritu Santo fue derramado, y muchos de ellos eran de los que habían oído 

las expresiones graciosas de Cristo, mientras estaba en las mesas de los publicanos. 

 A causa de Su asociación con pecadores, Jesús fue acusado de ser un glotón y un bebedor de 

vino; pero los mismos que hacían esa acusación eran ellos mismos culpables. El método de Satanás de 

deturpar el carácter de Dios es atribuirle sus propias características; es como los hombres impíos falsi-

fican al mensajero del Señor. Aquellos que acusaban a Jesús, y que habían dicho que en Juan había un 

demonio, sabían que ellos estaban dando un testimonio falso; pero se llenaron de celos, porque, aun 

cuando fuesen hace mucho tiempo los líderes reconocidos del pueblo, eran puestos a un lado, y el pue-

blo se aglomeraba para oír las palabras de otro. 

 Tan egoístas eran los fariseos y los maestros, que no paraban para considerar el hecho que Jesús 

estaba comiendo con publicanos y pecadores para difundir la luz del Cielo a los que yacían en las tinie-

blas. Ellos no se detuvieron para notar que cada palabra dejada por el divino Maestro era como una si-

miente viva que debería germinar y dar fruto para la gloria de Dios. No percibieron que cada acción de 

Su vida estaba repleta de influencia eterna que nunca debería perder su fuerza. Los fariseos y los rabi-

nos habían determinado que no aceptarían la luz dada por Cristo; y Él se volvió para el pueblo común, 

que Lo oía con alegría, cuyos corazones no fueron fortificados contra la entrada de Sus palabras que 

dan luz y entendimiento a los simples. Jesús había venido para ser el Salvador de todos – judíos y gen-

tiles, ricos y pobres, libres y esclavos. Él identificó Su interés con el de la sufrida humanidad, pero 

cuando fue acusado de hacer amistad con publicanos y pecadores, dijo: “Yo no vine para llamar a los 

justos, sino que a los pecadores al arrepentimiento”. 

 Impelidos por el orgullo, por el preconcepto y por el odio, los fariseos, sacerdotes y gobernantes 

rechazaron al Señor de la gloria. Sus poderosas obras no tuvieron influencia suavizante sobre sus men-

tes porque endurecieron sus corazones para no convertirse. Cuando hay evidencia de que un hombre es 

un mensajero del Señor de los Ejércitos, que habla en lugar de Dios, es peligroso para el alma rechazar 

y despreciar el mensaje. Alejarse de la luz del Cielo y rehusar al portador de la luz es seguir un camino 

semejante al que Satanás tomó en los tribunales del Cielo cuando estableció una rebelión en las filas de 

los ángeles. Él deturpó el carácter de Dios, y colocó bajo falsa luz Sus mandamientos graciosos. Él evi-

tó la verdad y sutilmente trabajó para hacer el bien aparecer como el mal, y el mal como el bien. Él no 

perdió nada de su tacto y, a través de sus agentes, manifiesta la misma diplomacia y habilidad en la 

evasión de la verdad, en la creación de falsas cuestiones, en distorsionar el mensaje y el mensajero. No 

solo vemos su trabajo en el mundo entre aquellos que se oponen abiertamente a la verdad, sino también 

en la iglesia su arte se manifiesta en las divisiones y controversias entre los que profesan ser hijos de 

Dios. 

  Siempre que el Señor tiene una obra especial para hacer entre Su pueblo, cuando Él despierta las 

mentes para contemplar la verdad vital, Satanás trabaja para desviar la atención, introduciendo peque-

ños puntos de diferencia a fin de que pueda crear una cuestión relativa a doctrinas que no son esencia-

les para la comprensión del punto en cuestión, y así llevar a la desunión, y distraer la atención del punto 

esencial. Cuando eso ocurre, el Señor está en acción, causando impresiones sobre los corazones de los 

hombres en relación a aquello que es necesario para su salvación. Entonces, si Satanás puede alejar la 

mente para alguna cuestión sin importancia, y hacer con que el pueblo se divida en algún punto menor 

de modo que sus corazones sean barricados contra la luz y la verdad, él exulta en malicioso triunfo. Eso 

él hizo en el pasado, y eso pretende hacer aun, a fin de que pueda lanzar su sombra infernal entre el 

pueblo y su Dios y cortar la luz que el Señor desea hacer brillar sobre Sus hijos. 

 

 

 

Para F. E. Belden y esposa 

Carta. 2a, 1892 

Un Apelo a la Sumisión; Resistencia al Espíritu Santo en Minneapolis 
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(Escrita el 5 de Noviembre de 1892, de Adelaida, Sur de Australia, para “Queridos sobrino y sobrina, 

Frank y Hattie [Belden]”) 

 

 Mi corazón es muy tierno para con ustedes, pero me temo que el enemigo tenga el poder de inter-

pretar erróneamente en sus mentes cualquier cosa que yo pueda sentirme impresionada a decirles. Sin 

embargo, no me atrevo a permanecer en silencio. Yo amo a ambos, aun cuando me sienta triste en decir 

que no tengo ese sentimiento de armonía con ustedes, que quedaría muy feliz en tenerlo. No puedo de-

ciros: Paz, paz, cuando de tiempos en tiempos el Señor presenta delante de mí vuestro peligro. Tuvis-

teis luz; fuisteis bendecidos por el Señor con raras oportunidades de recibir luz y obtener una rica expe-

riencia en cosas espirituales. Se que el Señor quedaría satisfecho en veros a ambos abnegados, consa-

grados a Su servicio, con un firme propósito y un celo inabalable para hacer el trabajo de vuestro Maes-

tro. Yo debería sentirme triste al verlos separados de la causa y da obra de Dios. Pero no quiero que 

ocupéis vuestra actual posición de gran responsabilidad, a menos que lleguéis a entender vuestra mejor 

relación con Dios y Sus reivindicaciones sobre vosotros con vuestros semejantes. 

 Queridos hijos, si yo pudiese, por medio de la gracia de Dios, escribir palabras que os llevasen a 

ver vuestra verdadera condición y a buscar al Señor con todo vuestro corazón, quedaría muy feliz. No 

tengo deseo en mi corazón de herirlos o entristecerlos, sino de restaurar y curar. Por algunos días per-

manecí animada. Yo estaba conversando seria y francamente contigo Frank, y no te levantaste [1064] 

contra mí; vuestro corazón fue tocado. Yo dije, ¿sabéis que habéis sido un obstáculo para Hattie? Ha-

béis sido llenos de justicia propia, y no os aproximasteis de su corazón con tierno interés, para mostrar 

que ella debe manifiestamente ligarse a Cristo, confesándolo abiertamente. ¡Oh, las cosas podrían haber 

sido tan diferentes hace años! En vez de aprender de Cristo mansedumbre y humildad de corazón, 

avanzasteis en autoestima e importancia propia. El egoísmo se entrelazó en todos vuestros esfuerzos. 

Eso manchó vuestro trabajo y arruinará vuestra alma a menos que cambiéis esa situación decididamen-

te y con firmeza. 

 Nadie que se alistó para servir a Dios estará libre de tentación. Satanás va a decir: “No te dejes 

llevar por alguna noción caprichosa, no trabajes como un esclavo, a menos que seas bien pagado por 

eso”. Todo hombre es tentado como lo fue Cristo cuando los reinos do mundo le fueron ofrecidos si Él 

apenas se curvase a los términos de Satanás. ¿No sacrificasteis en gran medida los intereses espirituales 

y eternos por meras cosas mundanas y temporales? ¿Cuán próxima está la obra y la causa de Dios para 

vuestra alma? ¿Vuestra renuncia propia para Jesús no fue muy pequeña? 

  Tenéis otra vida para sustentar fuera de la que es nutrida por el pan temporal. Tenéis un alma para 

cuidar que no se pierda para siempre. Debéis recibir toda palabra que sale de la boca de Dios, y alimen-

taros de la palabra, que es el pan de vida y el agua de vida. Jesús llama eso de Su carne y Su sangre. 

“Bien-aventurado aquel que teme al Señor y anda en Sus caminos. Porque comerás del trabajo de tus 

manos; feliz serás, y te irá bien” (Salmo 128:1-2). [1065] 

 Aquí están los términos que el Señor os ofrece, mis queridos hijos. ¿Aceptaréis las condiciones? 

El carácter del cristianismo es intensamente práctico. “El reino de Dios no consiste en palabras, sino 

que en poder” (1 Cor. 4:20). Tiene las credenciales divinas, y esta religión práctica no deja a un lado las 

verdades de la Biblia como demasiado sublimes para la vida común. Para controlarnos en todas las pe-

queñas cosas, así como las grandes cosas de la vida, dando el motivo de una alta y santa actitud. La vi-

da de Cristo debe ser nuestro ejemplo. 

 A través de las aguas del amplio Pacífico yo os apelo, mirad y vivid. Mirad constante, firme y 

fervorosamente para el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. La santificación del alma es 

realizada a través de la contemplación constante de Él por la fe como el Hijo unigénito de Dios, lleno 

de gracia y verdad. El poder de la verdad transforma el corazón y el carácter. Su efecto no es como una 

pincelada de color aquí y allí sobre la tela; todo el carácter debe ser transformado; la imagen de Cristo 
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debe ser revelada en palabras y acciones. Una nueva naturaleza es transmitida. El hombre es renovado 

según la imagen de Cristo en justicia y verdadera santidad. 

 Oh, si actuásemos solamente de acuerdo con la luz que brilla en nuestro camino, estaríamos mu-

cho más adelantados de lo que estamos hoy en entendimiento espiritual y adoración real del corazón. 

Muchos están en la condición representada por las vírgenes insensatas, que tenían lámparas, pero nin-

gún aceite para reabastecer las lámparas y mantenerlas ardiendo y brillando, listas para encontrar al 

Novio. La gracia de Cristo es esencial a cada día, cada hora. A menos que esté con nosotros continua-

mente, las inconsistencias del corazón natural aparecerán, y la vida [1066] irá a presentar un servicio 

dividido. El carácter debe ser lleno de gracia y verdad. Donde quiera que la religión de Cristo actúe, 

iluminará y endulzará cada detalle de la vida con más que una alegría terrenal y una paz superior a la de 

la Tierra. 

 Mis queridos hijos, os amo porque Cristo os ama. Fuisteis comprados caro. Todo lo que sois y 

todo lo que tenéis – tiempo, talentos, vigor, pensamiento, todo – fue redimido por la sangre de Cristo 

para realizar la obra suprema. El Señor no puede aceptar nada menos que una consagración completa, 

una obediencia completa y dispuesta. Frank, mi querido sobrino, el poder de los principios que profesas 

fue muchas veces neutralizado por tu práctica. Tu rapidez de temperamento y amargura de sentimiento 

te alejan del bien. El Señor puede bendecirte solamente cuando llegues a Él con un corazón humilde, 

confesando tus errores y pecados. 

  Cuando seas iluminado por el Espíritu Santo, verás toda esa maldad en Minneapolis como ella es, 

como Dios mira para eso. Si yo nunca más te encontrara en este mundo, ten certeza que te perdono la 

tristeza, angustia y peso de alma que trajiste sobre mí sin cualquier causa. Pero por amor de tu alma, 

por amor de Aquel que murió por ti, quiero que veas y confieses tus errores. Tu te uniste a aquellos que 

resistieron al Espíritu de Dios. Tenías todas las evidencias de que precisabas de que el Señor estaba 

operando a través de los hermanos Jones y Waggoner; pero no recibisteis la luz; después que te dejaste 

llevar por los sentimientos y palabras dichas contra la verdad, no te sentiste listo para confesar que ha-

bías actuado mal, que esos hombres tenían un mensaje de Dios, y que habías hecho poco caso de la luz 

del mensaje y de los mensajeros. 

 Nunca antes vi entre nuestro pueblo tan firme complacencia y reluctancia en aceptar y reconocer 

la luz como se manifestó en Minneapolis. Me fue mostrado que ninguno de aquel grupo que apreciaba 

el espíritu manifestado en aquel encuentro tendría nuevamente una luz clara para discernir la preciosi-

dad de la verdad que les fue enviada del Cielo hasta que humillasen su orgullo y confesasen que no fue-

ron movidos por el Espíritu de Dios, sino que sus mentes y corazones estaban llenos de preconcepto. El 

Señor deseó aproximarse de ellos, bendecirlos y curarlos de sus rebeldías, pero no quisieron oír. Fueron 

usados por el mismo espíritu que inspiró a Coré, Datán y Abiram. Esos hombres de Israel estaban de-

terminados a resistir a todas las pruebas que demostrarían que estaban errados, y continuaron en su cur-

so de insatisfacción hasta que muchos fueron atraídos para unirse a ellos. 

 ¿Quiénes eran estos? No el débil, no el ignorante, no el sin iluminación. En aquella rebelión, en la 

congregación, había doscientos cincuenta príncipes famosos, hombres de renombre. ¿Cuál fue su testi-

monio? “Y se congregaron contra Moisés y contra Aarón, y les dijeron: Bastaos, porque toda la con-

gregación es santa, todos son santos, y el Señor está en medio de ellos; ¿por qué, os eleváis sobre la 

congregación del Señor?” (Núm. 16:3). Cuando Coré y sus compañeros murieron bajo el juicio de 

Dios, el pueblo que habían engañado no vio la mano del Señor en este milagro. En la mañana siguiente, 

toda la congregación acusó a Moisés y a Aarón: “Vosotros matasteis al pueblo del Señor” (versículo 

41), y la plaga estaba sobre la congregación, y más de catorce mil perecieron. 

 Cuando yo me propuse dejar Minneapolis, el ángel del Señor se colocó cerca de mí y me dijo: 

“No es así, Dios tiene una obra para que cumplas en este lugar. Están actuando [1068] como en la rebe-

lión de Coré, Datán y Abiram. Yo te coloqué en tu posición apropiada, la cual los que no están en la 

luz, no reconocerán; ellos no prestarán atención a tu testimonio; pero Yo estaré contigo; Mi gracia y 

poder te sustentarán. No es a ti que desprecian, sino que a los mensajeros y al mensaje que envío para 
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Mi pueblo. Ellos mostraron desprecio por la palabra del Señor. Satanás cegó sus ojos y pervirtió su jui-

cio; y a menos que cada alma se arrepienta de este su pecado, de esta independencia no santificada que 

está trayendo insulto al Espíritu de Dios, ellos andarán en las tinieblas. Sacaré el candelabro de su lu-

gar, a no ser que se arrepientan y se conviertan, para que Yo los cure. Ellos oscurecieron su visión espi-

ritual. No querían que Dios manifestase Su Espíritu y Su poder; porque tenían un espíritu de burla y de 

repugnancia a Mi palabra. Liviandad, trivialidad, ridicularizar y pillerías son practicadas diariamente. 

Ellos no pusieron en sus corazones buscarme. Andan en las chispas de su propio fuego y a menos que 

se arrepientan, en tormentos yacerán. Así dice el Señor: Permanece en pie en tu lugar del deber; porque 

Yo soy contigo, y no te dejaré ni te desampararé”. Esas palabras de Dios no me atreví a despreciar. 

 La luz brilló en Battle Creek con rayos claros y brillantes; ¿pero cuáles de aquellos que hicieron 

parte del encuentro en Minneapolis vinieron a la luz y recibieron los ricos tesoros de la verdad que el 

Señor les envió del Cielo? ¿Quién siguió paso a paso con el Líder, Jesucristo? ¿Quién hizo la confesión 

completa de su celo equivocado, de su ceguera, de sus [1069] celos y malentendidos, su desafío a la 

verdad? Ninguno; [A LA LUZ DE OTRAS DECLARACIONES DE ELLEN WHITE, PARECE QUE 

ESTE COMENTARIO DEBE SER CONSIDERADO COMO HIPÉRBOLE, PORQUE EN UN DO-

CUMENTO ESCRITO EL 9 DE ENERO DE 1891, ELLEN WHITE ESCRIBIÓ QUE URIAH 

SMITH “HIZO SU CONFESIÓN. ÉL CAYÓ SOBRE LA ROCA Y FUE QUEBRANTADO. NO 

PUEDO DESCRIBIRTE MI ALEGRÍA”. MANUSCRITO LIBERADO #1092] y por causa de su larga 

negligencia en reconocer la luz fueron dejados muchos para atrás; no crecieron en la gracia y en el co-

nocimiento de Cristo Jesús, nuestro Señor. Fallaron en recibir la gracia necesaria que podrían haber te-

nido, y que los volvería hombres vigorosos en la experiencia religiosa. 

 La posición tomada en Minneapolis fue aparentemente una barrera intransponible que en gran 

parte los encerró con los que dudaban, los que cuestionaban, con los que rechazaban la verdad y el po-

der de Dios. Cuando surja otra crisis, aquellos que hace tanto tiempo resistieron la evidencia apilada 

sobre evidencia serán nuevamente probados en los puntos en que fallaron tan manifiestamente, y será 

difícil que reciban lo que es de Dios y rehúsen lo que es de los poderes de la oscuridad. Por lo tanto, el 

único camino seguro es caminar en humildad, haciendo caminos rectos para los pies, para que los cojos 

no sean desviados del camino. Hace toda la diferencia con quien nos relacionamos, sea con hombres 

que andan con Dios y que creen y confían en Él, o con hombres que siguen su propia supuesta sabidu-

ría, andando en las llamas de su propio fuego. 

 El tiempo, el cuidado y el trabajo necesarios para neutralizar la influencia de aquellos que traba-

jaron contra la verdad han sido una pérdida terrible; porque podríamos haber estado años adelante en 

conocimiento espiritual; y muchas, muchas almas [1070] podrían haber sido adicionadas a la iglesia, si 

aquellos que debían haber andado en la luz hubiesen proseguido en conocer al Señor, para que supiesen 

que Su salida es como la luz del alba. Pero cuando mucho trabajo tiene que ser gastado en la iglesia pa-

ra combatir la influencia de obreros que se levantaron como un muro de granito contra la verdad que 

Dios le envía a Su pueblo, el mundo queda en una oscuridad equivalente. 

 Dios quiso decir que los vigías se levantasen, y con voces unidas transmitiesen un mensaje deci-

dido, dándole a la trompeta un sonido cierto para que el pueblo, como un todo, llegase a su puesto del 

deber y actuase en la gran obra. Entonces la fuerte y clara luz del otro ángel que descendió del Cielo, 

teniendo gran poder, habría llenado la Tierra con su gloria. Estamos años atrás; y aquellos que perma-

necieron en la ceguera e impidieron el avance del importante mensaje que Dios quiso que saliese de la 

asamblea de Minneapolis, como una lámpara que arde, tienen necesidad de humillar sus corazones de-

lante de Dios, ver y entender como el trabajo ha sido impedido por su ceguera de mente y dureza de co-

razón. 

 Horas fueron gastadas en discusiones sobre cosas pequeñas; oportunidades doradas fueron des-

perdiciadas mientras mensajeros celestiales se entristecían, impacientes con el atraso. El Espíritu Santo 

– ha habido tan poca apreciación de Su valor o la necesidad de cada alma de recibirlo. Aquellos que re-

ciban la investidura celestial irán a llevar la armadura de la justicia para luchar por Dios. Ellos respeta-
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rán las orientaciones del Señor y serán llenos de gratitud a Él por Su misericordia. Pero en muchos, 

muchos lugares, y en muchas, muchas ocasiones, podría ser verdaderamente dicho como en el día de 

Cristo [1071] sobre los que profesaban ser el pueblo de Dios, que muchas obras poderosas no pudieron 

ser hechas a causa de su incredulidad. Muchos que estaban presos en grillos de oscuridad fueron respe-

tados porque Dios los usó, y su incredulidad despertó duda y preconcepto contra el mensaje de verdad 

que los ángeles del Cielo estaban buscando comunicar a través de agencias humanas – justificación por 

la fe, la justicia de Cristo. 

 Ahora, mis queridos hijos, esbocé apenas un décimo de lo que se ser verdadero en relación a esos 

asuntos. Yo los presento a vosotros. Me gustaría que ahora os rindieseis a Dios. Yo amo mucho a am-

bos, para os lisonjear. Frank, podrías haber ayudado a Hattie de muchas maneras, si tu mismo hubieses 

permanecido en la luz clara, pero anduviste en la oscuridad. Cuando el orgullo muera, cuando el yo sea 

crucificado, entonces Jesús entrará y tomará posesión del corazón y del alma. Quiero que te certifiques 

de trabajar para la eternidad. No tienes tiempo a perder. Los años pasaron y tú no estás listo para morir, 

y sin un cambio decidido no estás listo para vivir y glorificar a Dios. No procures más seguir tu ca-

mino, seguir tu mente y tu juicio, sino que coloca la mano en la mano de Cristo y dile: guíame, guíame. 

 La influencia del Capitán Eldridge sobre ti no fue cierta en algunas cosas. Tu influencia con él 

podría haber sido mucho más para su bien y para la gloria de Dios que lo que ha sido. Pero el pasado, 

con su carga de registro, pasó para la eternidad; ahora en arrepentimiento y confesión y conversión a 

Dios, sumisión como de un niño y obediencia a Su voluntad son tu única esperanza de salvación. Estoy 

profundamente preocupada; no podría sacar una jota o una tilde de la verdad para agradarte o hacerte 

mi mejor amigo. No; contigo es vida o muerte. [1072] No hay tiempo para jugar con las realidades 

eternas. Debemos ser salvos en el camino de Dios, así como Él lo presentó en Su Palabra, sino nunca 

seremos salvos. Debemos ser puros y simples de corazón; en principio, firmes como una roca. Jesús di-

jo: “Aquel que quiera venir a Mi, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame, y así será Mi discípulo”. 

Gracias a Dios, Oh, gracias a Él con corazón y voz, que Él aun es nuestro Redentor compasivo, listo 

para perdonar el pecado y por Su propia sangre purificarnos de toda mancha que el pecado causó. Yo 

escribo en amor. (Firmada) Tía Ellen. Carta 2a, 1892. 

  

Depositarios del Patrimonio White, Washington D. C., Noviembre de 1984. Carta Entera  

 

Los Peligros y Privilegios de los Últimos Días 

Por la Sra. E. G. White. 

 

“Porque la gracia salvadora de Dios se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renun-

ciando a la impiedad y a las concupiscencias mundanas, vivamos en este presente siglo sobria, y justa, 

y píamente, aguardando la bien-aventurada esperanza y el aparecimiento de la gloria del gran Dios y 

nuestro Señor Jesucristo; el cual Se dio a Sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y 

purificar para Sí un pueblo Suyo especial, celoso de buenas obras”. 

 Para la iglesia primitiva, la esperanza de la venida de Cristo era una bendita esperanza, y ellos 

fueron representados por el apóstol como esperando a Su Hijo del Cielo, como amando Su venida. 

Mientras esta esperanza era calentada por los profesos seguidores de Cristo, ellos eran una luz para el 

mundo. Pero no era el designio de Satanás que fuesen una luz para el mundo; y porque la iniquidad 

abundó, el amor de muchos se volvió frío, y el siervo infiel es representado como diciendo: “Mi Señor 

retarda Su venida”. Como resultado de la pérdida de la fe en la aparición de Jesús, el siervo infiel co-

mienza a herir a su siervo, y a comer y beber con los ebrios. Satanás estaba trabajando para causar 

apostasía en la iglesia primitiva; y en la realización de su propósito, fueron introducidas doctrinas a tra-

vés de las cuales la iglesia fue fermentada con incredulidad en Cristo y Su venida. El adversario de 

Dios y del hombre lanzó su sombra infernal sobre el camino de los creyentes, y atenuó su estrella de 

esperanza y su fe en la gloriosa aparición del gran Dios y de nuestro Salvador Jesucristo. 
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 La esperanza que les había sido tan preciosa perdió sus atractivos, porque los ilusorios engaños 

de Satanás apagaron casi enteramente la luz de la salvación a través de los méritos de un Salvador cru-

cificado y resucitado, y los hombres fueron llevados a procurar hacer expiación por medio de obras 

propias, por ayunos y penitencias y por el pagamiento en dinero para la iglesia. Era más agradable al 

corazón natural buscar así la justificación que buscarla a través del arrepentimiento y de la fe, por la 

creencia y obediencia a la verdad. Durante las eras de la apostasía, la oscuridad cubrió la Tierra; y den-

sa oscuridad, los pueblos; pero la Reforma despertó sus habitantes de su sueño de muerte, y muchos se 

alejaron de sus vanidades y supersticiones, de sacerdotes y penitencias para servir al Dios vivo, para 

buscar la verdad en Su Santa Palabra como al tesoro escondido. Comenzaron diligentemente a trabajar 

la mina de la verdad, a limpiar la basura de la opinión humana que había enterrado las preciosas joyas 

de la luz. Pero así que el trabajo de reforma comenzó, Satanás, con determinado propósito, procuró con 

más celo prender la mente de los hombres a la superstición y al error. Cuando descubrió que no podía 

impedirlos de investigar la Palabra de Dios, o disuadirlos de aceptar la verdad por forzar su atención 

sobre sus doctrinas erradas, pensó en intimidarlos, amenazando y persiguiendo y así extinguir la luz ce-

lestial que estaba brillando sobre los hombres, revelando el carácter de Dios, y manifestando la malig-

nidad del archiengañador. 

 Lo que Satanás llevó los hombres a hacer en el pasado, él, si es posible, los llevará a hacer nue-

vamente. La iglesia primitiva fue engañada por el enemigo de Dios y del hombre, y la apostasía fue 

traída para las filas de aquellos que profesaban amar a Dios; y hoy, a menos que el pueblo de Dios des-

pierte del sueño, será tomado de sorpresa por los ardides de Satanás. Entre aquellos que afirmaban 

creer en la próxima venida del Salvador, cuantos se desviaron, cuantos perdieron su primer amor y es-

tán bajo la descripción registrada sobre la iglesia de Laodicea, denominándolos como ni fríos ni calien-

tes. Satanás hará todo lo posible para mantenerlos en estado de indiferencia y estupor. Que el Señor le 

revele al pueblo los peligros que están delante, para que despierten de su sueño espiritual, preparen sus 

lámparas y sean encontrados aguardando al Esposo cuando Él vuelva para las bodas. 

 Los días en que vivimos son agitados y llenos de peligros. Las señales de la venida del fin se es-

tán acumulando a nuestro alrededor, y eventos ocurrirán que tendrán un carácter más terrible que cual-

quier otro que el mundo ya testimonió. “Porque, cuando digan: Hay paz y seguridad, entonces les so-

brevendrá repentina destrucción”. Pero para los que tienen la luz de la verdad, está escrito: “Pero voso-

tros, hermanos, ya no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como un ladrón; porque todos 

vosotros sois hijos de la luz e hijos del día; nosotros no somos de la noche ni de las tinieblas. No dur-

mamos, pues, como los demás, sino que vigilemos, y seamos sobrios”. “Y esto digo, conociendo el 

tiempo, que es hora de despertar del sueño; porque nuestra salvación está ahora más cerca de nosotros 

que cuando aceptamos la fe”. “La noche es pasada, y el día es llegado. Rechacemos, pues, las obras de 

las tinieblas, y vistámonos de las armas de la luz”. “Vigilad, pues, porque no sabéis cuando vendrá el 

Señor de la casa; si a la tarde, si a media-noche, si al cantar del gallo, si por la mañana. Para que no lle-

gue de repente y te encuentre durmiendo”. 

 Hay gran necesidad de que nuestra debilitada fe sea vivificada, y que siempre mantengamos de-

lante de la mente las evidencias de que nuestro Señor está llegando en breve, para que podamos siem-

pre ser encontrados no apenas aguardando, sino que vigilando y trabajando. No debemos ser encontra-

dos en ociosa expectativa, porque eso lleva al descuido de la vida y a la deficiencia de carácter. Debe-

mos percibir que los juicios de Dios están listos para caer sobre la Tierra, y debemos presentar con se-

riedad al pueblo la advertencia que el Señor nos encargó de dar: “Porque habrá entonces gran aflicción, 

como nunca hubo desde el principio del mundo hasta ahora, ni tampoco ha de haber”. “Hombres des-

mayando de terror, en la expectación de las cosas que sobrevendrán al mundo; porque las virtudes del 

Cielo serán abaladas, y entonces verán al Hijo del hombre viniendo en una nube con poder y gran glo-

ria. Cuando estas cosas comiencen a acontecer, mirad hacia arriba, y levantad vuestras cabezas, porque 

vuestra redención está próxima”. 
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 Que todo aquel que afirma creer que el Señor está llegando en breve, investigue las Escrituras 

como nunca antes, porque Satanás está determinado a tentar cada ardid posible para mantener las almas 

en la oscuridad y cegar la mente a los peligros de los tiempos en que vivimos. Que todo creyente tome 

su Biblia con fervorosa oración para que sea iluminado por el Espíritu Santo cuanto a la verdad, para 

que sepa más de Dios y de Jesucristo, a quien Él envió. Que procure la verdad como un tesoro escondi-

do, y desapunte al enemigo. El tiempo de prueba está exactamente sobre nosotros, porque el alto cla-

mor del tercer ángel ya comenzó en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona el 

pecado. Este es el principio de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la Tierra. Es obra de todo aquel 

a quien el mensaje de advertencia llegó, levantar a Jesús, presentarlo al mundo como revelado en tipos, 

como anticipado en símbolos, como manifestado en las revelaciones de los profetas, como desvendado 

en las lecciones dadas a Sus discípulos y en los maravillosos milagros hechos para los hijos de los 

hombres. Examinad las Escrituras porque son ellas que de Él testifican.  

  Si permanecieres durante el tiempo de angustia, debéis conocer a Cristo y apropiarse del don de 

Su justicia, que Él imputa al pecador arrepentido. La sabiduría humana no servirá para elaborar un plan 

de salvación. La filosofía humana es vana, los frutos de los poderes más elevados del hombre son inúti-

les a parte del gran plan del Maestro divino. Ninguna gloria debe redundar al hombre; toda la ayuda y 

gloria del hombre está en el polvo; porque la verdad como es en Jesús es el único agente [1074] dispo-

nible por el cual el hombre puede ser salvo. El hombre tiene el privilegio de ligarse a Cristo, y entonces 

lo divino y lo humano se combinan; y en esa unión la esperanza del hombre debe descansar sola; por-

que cuando el Espíritu de Dios toca el alma es que sus poderes son vivificados, y el hombre se vuelve 

una nueva criatura en Cristo Jesús. Él fue manifestado para traer vida e inmortalidad a la luz. Él dice: 

“Las palabras que Yo os digo son espíritu y son vida”. El salmista declara: “La entrada de Tus palabras 

da luz, da entendimiento a los simples”. 

 Entonces, vamos a estudiar la Palabra de Dios para que podamos conocer a Aquel en quien no 

hay tinieblas. Jesús dice: “Quien Me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. El 

tema que atrae el corazón del pecador es Cristo, y Él crucificado. En la cruz del Calvario, Jesús es reve-

lado al mundo en amor sin paralelo. Presentadlo así a las multitudes hambrientas, y la luz de Su amor 

conquistará hombres de las tinieblas para la luz, de la transgresión para la obediencia y verdadera san-

tidad. Contemplar a Jesús en la cruz del Calvario despierta la conciencia para el carácter hediondo del 

pecado como nada más puede hacerlo. Fue el pecado el que causó la muerte del Hijo querido de Dios, y 

pecado es la transgresión de la ley. Sobre Él fueron colocadas las iniquidades de nosotros todos. El pe-

cador entonces consiente con la ley que es buena, porque percibe que ella condena sus malas acciones, 

mientras Él magnifica el amor incomparable de Dios en proveer la salvación a través de la justicia 

imputada de Aquel que no conoció pecado, en cuya boca no fue encontrado engaño.   

(Concluye en la próxima semana) [1075]  

 

Los Peligros y Privilegios de los Últimos Días. 

Pela Sra. E. G. White. 

(Conclusión) 

  

 La verdad es eficiente, y a través de la obediencia su poder transforma la mente a la imagen de 

Jesús. Es la verdad tal como es en Jesús que despierta la conciencia y transforma la mente; porque es 

acompañada hasta el corazón por el Espíritu Santo. Hay muchos que, sin discernimiento espiritual, to-

man la mera letra de la Palabra y descubren que, desacompañada del Espíritu de Dios, no vivifica el 

alma, no santifica el corazón. Se puede citar el Antiguo y el Nuevo Testamento, se puede estar familia-

rizado con las ordenanzas y las promesas de la Palabra de Dios; pero si el Espíritu Santo no envía la 

verdad para el corazón, iluminando la mente con la luz divina, ningún alma caerá sobre la roca y se 

quebrantará; porque es la agencia divina la que liga el alma a Dios. Sin la iluminación del Espíritu de 

Dios, no seremos capaces de discernir la verdad del error y caeremos bajo las tentaciones y engaños 
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magistrales que Satanás traerá al mundo. Estamos cerca del fin del conflicto entre el Príncipe de la luz 

y el príncipe de las tinieblas, y luego los engaños del enemigo tentarán nuestra fe, sea del tipo que sea. 

Satanás hará milagros a la vista de la bestia y engañará “los que habitan en la Tierra con señales que le 

fue permitido que hiciese en presencia de la bestia”. 

 Pero, aun cuando el príncipe de las tinieblas opere para cubrir la Tierra de tinieblas y los pueblos 

con gran oscuridad, el Señor manifestará Su poder convertidor. Una obra debe ser realizada en la Tie-

rra, semejante a aquella que ocurrió en el derramamiento del Espíritu Santo en los días de los primeros 

discípulos, cuando predicaron a Jesús y a Él crucificado. Muchos serán convertidos en un día; porque el 

mensaje irá con poder. Se puede entonces decir: “Porque nuestro evangelio no fue a vosotros solamente 

en palabras, mas también en poder, y en el Espíritu Santo”. Es el Espíritu Santo el que atrae a los hom-

bres a Cristo, porque Él toma las cosas de Dios, y se las muestra al pecador. Jesús dijo: “Él Me glorifi-

cará, porque ha de recibir de lo que es Mío, y os lo ha de anunciar”. 

 La obra del Espíritu Santo es inmensurablemente grande. Es a partir de esa fuente que el poder y 

la eficiencia vienen al obrero para Dios; y el Espíritu Santo es el Consolador, como la presencia perso-

nal de Cristo para el alma. Aquel que mira a Cristo con una fe simple e infantil, es hecho participante 

de la naturaleza divina por intermedio del Espíritu Santo. Cuando es conducido por el Espíritu de Dios, 

el cristiano puede saber que es hecho completo en Aquel que es la cabeza de todas las cosas. Así como 

Cristo fue glorificado en el día de Pentecostés, también será glorificado en la obra final del evangelio, 

cuando Él prepare un pueblo para enfrentar la prueba final en la última controversia del gran conflicto. 

El profeta describe el plan de batalla del enemigo, diciendo: 

 “Y vi subir de la tierra otra bestia, y había dos cuernos semejantes a los de un cordero; y hablaba 

como el dragón. Y ejerce todo el poder de la primera bestia en su presencia, y hace que la tierra y los 

que en ella habitan adoren a la primera bestia, cuya llaga mortal fue curada. Y hace grandes señales, de 

manera que hasta fuego hace descender del Cielo a la Tierra, a la vista de los hombres. Y engaña a los 

que habitan en la Tierra con señales que le fue permitido que hiciese en presencia de la bestia, diciendo 

a los que habitan en la Tierra que hiciesen una imagen a la bestia que recibiera la herida de espada y 

vivía. Y le fue concedido que diese espíritu a la imagen de la bestia, para que también la imagen de la 

bestia hablase, e hiciese que fuesen muertos todos los que no adorasen la imagen de la bestia”. “Estos 

combatirán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es el Señor de señores y Rey de reyes; 

vencerán los que están con Él, llamados, y elegidos, y fieles”. “Y después de estas cosas vi descender 

del Cielo otro ángel, que tenía gran poder, y la Tierra fue iluminada con su gloria. Y clamó fuertemente 

con gran voz, diciendo: Cayó, cayó la gran Babilonia, y se volvió morada de demonios, y coito de todo 

espíritu inmundo, y coito de toda ave inmunda y odiable... Y oí otra voz del Cielo, que decía: Salid de 

ella, pueblo Mío, para que no seáis participantes de sus pecados, y para que no incurras en sus plagas. 

Porque y sus pecados se acumularon hasta el Cielo, y Dios Se acordó de las iniquidades de ella”. 

 El pueblo de Dios debe ser llamado para fuera de su asociación con mundanos y malhechores pa-

ra estar en la batalla por el Señor contra los poderes de las tinieblas. Cuando la Tierra sea iluminada 

con la gloria de Dios, veremos una obra semejante a aquella que fue realizada cuando los discípulos, 

llenos del Espíritu Santo, proclamaron el poder de un Salvador resucitado. La luz del Cielo penetró las 

mentes oscurecidas de aquellos que habían sido engañados por los enemigos de Cristo, y la falsa repre-

sentación de Él fue rechazada; porque por la eficacia del Espíritu Santo ellos ahora Lo veían exaltado 

como Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento a Israel y remisión de pecados. Ellos Lo vieron 

cercado con la gloria del Cielo, con tesoros infinitos en Sus manos para concederle a aquellos que se 

volvieron de su rebelión. Al establecer los apóstolos la gloria del Unigénito del Padre, tres mil almas 

fueron tocadas en sus corazones, y llevadas a ver como realmente eran – pecaminosas y contaminadas 

– y a Cristo como su Salvador y Redentor. Cristo fue levantado, Cristo fue glorificado por el poder del 

Espíritu Santo que reposa sobre los hombres. Por el mirar de la fe, aquellos creyentes Lo vieron como 

Aquel que había soportado la humillación, el sufrimiento y la muerte para que no pereciesen, mas tu-

viesen la vida eterna. Al mirar para Su impecable justicia, vieron su propia deformidad y contamina-
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ción, y fueron llenos de piadoso temor, con amor y adoración a Aquel que dio Su vida en sacrifício por 

ellos. Humillaron sus almas hasta el polvo, y se arrepintieron de sus obras perversas, y glorificaron a 

Dios por Su salvación. 

 Ellos dijeron unos a los otros: “Este es el mismo que fue acusado de glotonería, de comer con pu-

blicanos y pecadores, Aquel que fue amarrado, azotado y crucificado. Nosotros creemos en Él como el 

Hijo de Dios, el Príncipe y Salvador”. La revelación de Cristo por el Espíritu Santo les trajo una per-

cepción de Su poder y majestad, y le extendieron las manos por la fe, diciendo: “Yo creo”. Así fue en 

el tiempo de l lluvia temprana; pero la lluvia tardía será más abundante. El Salvador de los hombres se-

rá glorificado, y la Tierra será iluminada con el fulgor brillante de los rayos de Su justicia. [1076] Él es 

la fuente de la luz, y la luz de las puertas entreabiertas brilló sobre el pueblo de Dios, para que lo levan-

ten en su carácter glorioso delante de los que están sentados en las tinieblas. 

 Cristo no ha sido presentado en ligación con la ley como un fiel y misericordioso Sumo Sacerdo-

te, que fue en todos los puntos tentado como nosotros, pero sin pecado. Él no ha sido levantado delante 

del pecador como el sacrifício divino. Su trabajo como sacrificio, substituto y garantía, ha sido apenas 

fría y casualmente referido, pero es de eso que el pecador precisa saber. Es Cristo, en Su plenitud como 

un Salvador que perdona el pecado, que el pecador debe ver, porque el amor inigualable de Cristo, por 

intermedio del Espíritu Santo, traerá convicción y conversión al corazón endurecido. Es la influencia 

divina que constituye el sabor de la sal en el cristiano. Muchos presentan las doctrinas y teorías de 

nuestra fe, pero su presentación es como sal sin sabor; porque el Espíritu Santo no está operando a tra-

vés de su ministerio falto de fe. Ellos no abrieron el corazón para recibir la gracia de Cristo, no conocen 

la operación del Espíritu; son como la refección sin fermento, porque no hay principio de trabajo en to-

da su labor, y no consiguen ganar almas para Cristo. No se apropian de la justicia de Cristo, es una tú-

nica no usada por ellos, una plenitud desconocida, una fuente intocada. 

 ¡Oh, que la obra expiatoria de Cristo sea cuidadosamente estudiada! Oh, que todos estudien con 

cuidado y oración la Palabra de Dios, no para calificar para debatir puntos de doctrina controvertidos, 

sino que para que, como almas hambrientas, puedan ser llenos, como los que tienen sed; ser refrigera-

dos en la fuente de la vida. Es cuando examinamos las Escrituras con corazones humildes, sintiendo 

nuestra debilidad e indignidad, que Jesús es revelado a nuestras almas en toda su preciosidad. Cuando 

nos volvemos participantes de la naturaleza divina, miraremos con horror para toda nuestra exaltación 

del ego, y aquello que acogíamos como sabiduría nos parecerá escoria y basura. Aquellos que se educa-

ron como debatidores, que se vieron a sí mismos como hombres expertos y afilados, verán su trabajo 

con tristeza y vergüenza, y sabrán que su ofrenda fue tan sin valor como la de Caín, porque estaba des-

tituida de la justicia de Cristo. 

 ¡Oh, que nosotros, como pueblo, podamos humillar nuestros corazones delante de Dios e implo-

rar junto a Él por la investidura del Espíritu Santo! Si llegásemos al Señor con humildad y contrición de 

alma, Él respondería nuestras peticiones, porque Él dice que está más dispuesto a darnos el Espíritu 

Santo que los padres a dar buenas dádivas a sus hijos. Entonces Cristo sería glorificado, y en Él discer-

niríamos la plenitud de la Divinidad corporalmente. Cristo dijo del Consolador: “Él Me glorificará, 

porque ha de recibir de lo que es Mío, y os lo ha de anunciar”. Esta es la cosa más esencial para noso-

tros. Porque “la vida eterna es esta: que Te conozcan, a Ti solo, por único Dios verdadero, y a Jesucris-

to, a quien enviaste”. [1077] 

 

Que la Trompeta de un Sonido Cierto 

Por la Sra. E. G. White. 

 

 Estamos caminando rápidamente para el conflicto final, y este no es tiempo de comprometimien-

to. No es hora de esconder vuestros colores. Cuando la batalla se vuelva tremenda, no se convierta en 

un traidor. No es hora de acomodarse o esconder nuestras armas, y darle a Satanás la ventaja en la gue-

rra. Pero, a menos que vigiléis y mantengáis las vestiduras sin manchas del mundo, no permaneceréis 
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fieles a vuestro Capitán. No es tiempo para que los vigías se adormezcan sobre los muros de Sión. Que 

estén bien acordados. Llamad a vuestros compañeros de guardia, clamando: “Viene la mañana, y tam-

bién la noche”. No es hora de relajar nuestros esfuerzos, volvernos apáticos y sin espíritu; no hay tiem-

po para esconder nuestra luz bajo un velador, de hablar cosas suaves, profetizar el engaño. Todo poder 

debe ser empleado para Dios. Debéis mantener vuestra lealtad, dando testimonio de Dios y de la ver-

dad. No os desviéis por cualquier sugestión que el mundo pueda ofrecer. No podemos darnos el lujo de 

comprometernos. Hay una cuestión viva delante de nosotros, de importancia vital para el pueblo rema-

nente de Dios, hasta el fin de la historia de la Tierra, porque intereses eternos están envueltos. En las 

vísperas de la crisis, no hay tiempo para ser encontrados con un corazón perverso de incredulidad, ale-

jándonos del Dios vivo. 

 La apostasía original comenzó con incredulidad y negación de la verdad, pero si queremos triun-

far, debemos fijar el ojo de la fe firmemente sobre Jesús, el Capitán de nuestra salvación. Debemos se-

guir el ejemplo de Cristo, y en todo lo que Jesús hizo en la Tierra, Él tenía la visión única de la gloria 

de Dios. Él dice: “Hago como el Padre Me mandó”. “Este mandamiento he recibido de Mi Padre”. En 

todo lo que hizo, Él estaba poniendo en práctica la voluntad de Su Padre para que Su vida en la Tierra 

fuese una manifestación de la perfección divina. Divinidad y humanidad estaban unidas en Cristo para 

revelarnos el propósito de Dios y llevar al hombre a una íntima comunión con Él. Esa unión nos permi-

tirá vencer al enemigo, porque por la fe en Cristo tendremos poder divino. Los días vendrán (porque el 

enemigo está trabajando para ese fin) en que la ley de Dios será anulada. A medida que esos días se 

aproximan, los súbditos leales de Dios deben destacarse por manifestar un celo más fervoroso, dando 

un testimonio más positivo e irreducible. 

 Pero, aun hablando como teniendo autoridad, no debemos hacer nada en un espíritu desafiador. Si 

nuestros corazones están completamente rendidos a Dios, uniremos la mansedumbre y el amor con la 

verdad y la decisión. Debemos estar “preparados para toda buena obra; que a nadie infamen, ni sean 

contenciosos, sino modestos, mostrando toda la mansedumbre para con todos los hombres”. 

 Es tiempo para el pueblo de Dios asumir los deberes que están adelante, ser fiel en pequeñas co-

sas, porque del desempeño cierto de las pequeñas cosas dependen grandes resultados. No dejéis el tra-

bajo que precisa ser hecho porque en su juicio parece pequeño y sin importancia. Mejorad cada lugar 

desolado, reparad las brechas tan rápidamente como ocurran. Que ninguna diferencia o disensión exista 

entre los obreros. Que todos salgan a trabajar para ayudar a alguien que precisa de auxilio. Hay una 

causa para la gran debilidad en nuestras iglesias, y esa causa es difícil de remover – se trata del yo. Los 

problemas no surgen porque los hombres tengan mucha voluntad, sino porque tienen mucha voluntad 

propia. La voluntad debe ser enteramente santificada a Dios. Los profesos seguidores de Cristo preci-

san caer sobre la Roca para ser quebrantados, porque para todo aquel que entra por las puertas de la 

ciudad de Dios, el yo debe ser crucificado. Este espíritu airado que se eleva en los corazones de algunos 

en la iglesia, cuando no todo le agrada, debe ser subyugado, porque no es el Espíritu de Cristo. Es más 

que tiempo para que volvamos a nuestro primer amor y estemos en paz entre nosotros mismos. Debe-

mos manifestar que no somos apenas lectores de la Biblia, sino creyentes en ella. Si estamos unidos a 

Cristo, estaremos unidos unos a los otros. Jesús dice: “Un nuevo mandamiento os doy: que os améis 

unos a los otros, así como Yo os amé, que también os améis unos a los otros, y así todos sabrán que 

sois Mis discípulos, si tenéis amor unos a los otros”. “Pero nosotros, que somos fuertes, debemos so-

portar las debilidades de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos”. “Por lo tanto cada uno de no-

sotros agrade a su prójimo en lo que es bueno para edificación. Porque también Cristo no se agradó a Sí 

mismo, sino, como está escrito: Sobre Mí cayeron las injurias de los que Te injuriaban... El Dios de pa-

ciencia y consolación os conceda el mismo sentimiento unos para con los otros, según Cristo Jesús, pa-

ra que concuerdes, a una boca, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo”. 

 Nuestros números están aumentando, nuestras instalaciones se están ampliando, y todo eso re-

quiere unión entre los obreros, para consagración completa y plena dedicación a la causa de Dios. No 

hay lugar en la obra de Dios para los obreros descorazonados, para quien no es frío ni caliente. Jesús 
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dijo: “¡Quién diera fueses frío o caliente! Así, porque eres tibio, y no eres frío ni caliente, te vomitaré 

de Mi boca”. Entre los que tienen corazón medio caliente están los de la clase que se enorgullece de su 

gran cuidado en recibir “la nueva luz”, como la denominan. Pero el fracaso en recibir la luz es causado 

por su ceguera espiritual, porque no pueden discernir los caminos y las obras de Dios. Aquellos que se 

alinean contra la preciosa luz del Cielo, aceptarán mensajes que no son de Dios, y así se volverán peli-

grosos para Su causa, porque establecerán falsos padrones. 

 Hay hombres en nuestra causa que podrían ser de gran utilidad, si apenas aprendiesen de Cristo, y 

avanzasen de luz para mayor luz, pero porque así no actúan, se vuelven obstáculos, siempre cuestio-

nando, desperdiciando tiempo precioso en discusión y en nada contribuyendo para la elevación espiri-

tual de la iglesia. Ellos distraen las mentes y llevan los hombres a aceptar sugerencias peligrosas. No 

pueden ver lejos; no pueden discernir la conclusión del asunto. Su fuerza moral es desperdiciada en fri-

volidades, viendo un átomo como un mundo, y un mundo como un átomo.   

  Muchos confiaron y se glorificaron en la sabiduría de los hombres, mucho más de lo que en Cris-

to y en la preciosa verdad santificadora para este tiempo. Carecen de la unción celestial para que pue-

dan comprender lo que es luz y verdad. Agradecen a Dios por no estar confinados a ningún surco estre-

cho, pero no ven la amplitud y extensión de alcance de los principios de la verdad, y no son iluminados 

por el Espíritu de Dios cuanto a la gran liberalidad del Cielo. Admiran las teorías hechas por el hombre 

y caminan en las llamas de su propio fuego, divergiendo para cada vez más lejos de los principios ge-

nuinos de la acción cristiana ordenados para hacer a los hombres sabios para la salvación. Ellos se es-

fuerzan por difundir el evangelio, pero separan de él la propia médula y la vida. Dicen: “Que brille la 

luz”, pero la tapan de modo que ella no brille en rayos claros sobre los propios asuntos que precisan en-

tender. Algunos agotan el fervor de su celo en planes que no pueden ser realizados sin peligro para la 

iglesia. 

 En este momento, la iglesia no debe ser desviada del objeto principal de interés vital para las co-

sas que no traerán salud y coraje, fe y poder. Ellos deben ver, y por sus acciones testimoniar, que el 

evangelio es agresivo. 

 Los centinelas sobre las murallas de Sión deben estar vigilantes y no dormir ni de día ni de noche. 

Pero si no hubieren recibido el mensaje de los labios de Cristo, sus trompetas darán un sonido incierto. 

Hermanos, Dios os llama, ministros y laicos, para que escuchen Su voz hablándoos en Su Palabra. Que 

Su verdad sea recibida en el corazón para que podáis ser espiritualizados por Su poder vivo y santifica-

dor. Entonces, que el [1078] mensaje distinto para este tiempo sea enviado de centinela para centinela 

en los muros de Sión. 

 Este es un tiempo de abandono general de la verdad y de la justicia, un tiempo en que debemos 

construir los antiguos marcos desolados, y con denodado empeño levantar el fundamento de muchas 

generaciones. 

 “Te llamarán reparador de roturas, y restaurador de veredas para morar. Si desvías tu pie del sá-

bado, de hacer tu voluntad en Mi santo día, y llamares al sábado deleitoso, y al santo día del Señor, 

digno de honra, y lo honrares no siguiendo tus caminos, ni pretendiendo hacer tu propia voluntad, ni 

hablares tus propias palabras, entonces te deleitarás en el Señor, y te haré cabalgar sobre las alturas de 

la Tierra, y te sustentaré con la herencia de tu padre Jacob; porque la boca del Señor lo dijo”. 

 “Oídme, vosotros que conocéis la justicia, pueblo en cuyo corazón está Mi ley; no temáis el 

oprobio de los hombres, ni os turbéis por sus injurias. Porque la traza los roerá como a ropa, y el bicho 

los comerá como a lana; pero Mi justicia durará para siempre, y Mi salvación, de generación en gene-

ración. Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh brazo del Señor; despierta como en los días pasados, 

como en las generaciones antiguas... ¿No eres Tu aquel que secó el mar, las aguas del gran abismo? ¿El 

que hizo el camino en el fondo del mar, para que pasasen los redimidos? Así volverán los rescatados 

del Señor, y vendrán a Sión con júbilo, y perpetua alegría habrá sobre sus cabezas; gozo y alegría al-

canzarán, la tristeza y el gemido huirán. Yo soy Aquel que os consuela; ¿quién, pues, eres tu para que 

temas oh hombre que eres mortal, o el hijo del hombre, que se volverá hierba? Y te olvidas del Señor 
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que te creó, que extendió los cielos, y fundó la Tierra, y temes continuamente todo el día el furor del 

angustiador, cuando se prepara para destruir; porque ¿dónde está el furor del que te atribulaba? Oh exi-

liado cautivo de prisa será suelto, y no morirá en la caverna, y su pan no le faltará. Porque Yo soy el 

Señor tu Dios, que agito el mar, de modo que bramen sus ondas. El Señor de los Ejércitos es Su nom-

bre. Y pongo Mis palabras en tu boca, y te cubro con la sombra de Mi mano; para plantar los cielos, y 

para fundar la Tierra, y para decirle a Sión: Tu eres Mi pueblo”. 

 “Por amor de Sión no me callaré, y por amor de Jerusalén no me aquietaré, hasta que salga Su 

justicia como un resplandor, y Su salvación como una tea encendida. Y los gentiles verán tu justicia, y 

todos los reyes tu gloria; y te llamarán por un nombre nuevo, que la boca del Señor designará. Y serás 

una corona de gloria en la mano del Señor, y una diadema real en la mano de tu Dios. Nunca más te 

llamarán: Desamparada, ni tu tierra se denominará jamás: Asolada; sino que te llamarán: Mi placer está 

en ella, y a tu tierra: La casada; porque el Señor Se agrada de ti, y a tu tierra se casará”.  

 Mientras empuñáis la bandera de la verdad firmemente, proclamando la ley de Dios, que cada 

alma se acuerde que la fe de Jesús está ligada a los mandamientos divinos. El tercer ángel es represen-

tado como volando por el medio del Cielo, clamando en alta voz: “Aquí están los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. Los mensajes del primero, segundo y tercer ángeles son todas 

evidencias de la constante y viva verdad de esos grandes mensajes, que significan tanto para nosotros, 

que despertaron una oposición tan intensa del mundo religioso, pero que no pueden ser extintos. Sata-

nás procura constantemente lanzar su infernal sombra sobre estos mensajes, para que el pueblo rema-

nente de Dios no discierna claramente su importancia, su tiempo y lugar, pero ellos viven, y deben 

ejercer su poder sobre nuestra experiencia religiosa, mientras dure el tiempo.  

 La influencia de esos mensajes se ha profundizado y ampliado, colocando en movimiento las 

fuentes de acción en millares de corazones, creando instituciones de aprendizaje, editoras e institucio-

nes de salud; todos estos son instrumentos de Dios para cooperar en la gran obra representada por el 

primer, segundo y tercer ángeles volando por el medio del Cielo para advertir a los habitantes del mun-

do que Cristo está volviendo con poder y gran gloria. El profeta dice: “Vi descender del Cielo otro án-

gel, que tenía gran poder, y la Tierra fue iluminada con su gloria. Y clamó fuertemente con gran voz, 

diciendo: Cayó, cayó la gran Babilonia, y se volvió morada de demonios”. Este es el mismo mensaje 

que fue dada por el segundo ángel. Babilonia cayó, “hizo a todas las naciones beber del vino de la ira 

de su prostitución”. ¿Qué es ese vino? Sus falsas doctrinas. Ella le dio al mundo un falso sábado en vez 

del sábado del cuarto mandamiento, y repitió la falsedad que Satanás le dijo a Eva en el Edén – la in-

mortalidad natural del alma. Muchos errores semejantes ella diseminó por todas partes, “enseñando 

como doctrinas mandamientos de hombres”. 

 Cuando Jesús comenzó Su ministerio público, Él purificó el Templo de su profanación sacrílega. 

Entre los últimos actos de Su ministerio ocurrió la segunda purificación del Templo. Así, en la última 

obra para advertencia del mundo, dos llamadas distintas son hechas a las iglesias. El segundo mensaje 

del ángel es: “Cayó, cayó Babilonia, aquella gran ciudad, que a todas las naciones dio a beber del vino 

de la ira de su fornicación”. Y en el alto clamor del mensaje del tercer ángel es oída una voz del Cielo, 

diciendo: “Salid de ella, pueblo Mío, para que no seas participante de sus pecados, y para que no incu-

rras en sus plagas. Porque ya sus pecados se acumularon hasta el Cielo, y Dios Se acordó de las iniqui-

dades de ella”. 

 (Concluye en la próxima semana) [1079] 

 

 

 

 

Que la Trompeta de un Sonido Cierto 

Por la Sra. E. G. White.   
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(Conclusión) 

 

 Así como Dios llamó a los hijos de Israel de Egipto, para que guardasen Su sábado, Él también 

llama a Su pueblo de Babilonia, para que no adoren la bestia o su imagen. El hombre de pecado, que 

pensó en cambiar los tiempos y las leyes, se exaltó por sobre Dios, presentando un sábado espurio al 

mundo; el mundo cristiano aceptó al hijo del papado, y lo meció y lo alimentó, desafiando así a Dios, 

removiendo Su memorial, y creando un sábado rival. 

 Después que la verdad sea proclamada como un testimonio a todas las naciones, todo poder con-

cebible del mal será colocado en operación, y las mentes serán confundidas por muchas voces claman-

do: “He aquí el Cristo, helo allí. Esta es la verdad, tengo un mensaje de Dios que Él me envió con gran 

luz”. Entonces habrá una remoción de los marcos, y una tentativa de derribar los pilares de nuestra fe. 

Un esfuerzo más decidido será hecho para exaltar el falso sábado y lanzar desprecio al propio Dios, su-

plantando el día que Él bendijo y santificó. Este sábado falso debe ser impuesto por una ley opresora. 

Satanás y sus ángeles están ampliamente despiertos e intensamente activos, trabajando con energía y 

perseverancia a través de instrumentos humanos para traer su propósito de obliterar de la mente de los 

hombres el conocimiento de Dios. Pero mientras Satanás trabaja con sus falsas maravillas, el tiempo 

predicho en el Apocalipsis será cumplido, y el ángel poderoso que iluminará la Tierra con su gloria 

proclamará la caída de Babilonia y llamará al pueblo de Dios para abandonarla. 

 Al tiempo del alto clamor del tercer ángel, aquellos que fueron en cualquier medida cegados por 

el enemigo, que no se recuperaron completamente del lazo de Satanás, estarán en peligro, porque será 

difícil para ellos discernir la Luz del Cielo, y serán inclinados a aceptar la falsedad. Su experiencia 

errónea irá a colorear sus pensamientos, sus decisiones, sus proposiciones, sus consejos. Las evidencias 

que Dios dio no serán evidencias para aquellos que cegaron los ojos escogiendo la oscuridad en vez de 

la luz. Después de rechazar la luz, originarán teorías que llamarán de “luz”, pero que el Señor llama 

“llamas de su propio fuego”, por las cuales ellos dirigirán sus pasos. El Señor declara: “¿Quién hay en-

tre vosotros que tema al Señor y escuche la voz de su siervo? Cuando ande en tinieblas, y no tenga luz 

ninguna, confíe en el nombre del Señor, y afírmese sobre su Dios. He aquí que todos vosotros, que en-

cendéis fuego, y os ceñís con chispas, andad entre las llamas de vuestro fuego, y entre las chispas que 

encendisteis. Esto os sobrevendrá de Mi mano, y en tormentos yaceréis”. Jesús dijo: “Para juicio Yo 

vine al mundo, para que los que no ven puedan ver, y para que los que ven se vuelvan ciegos”. “Yo soy 

la luz que vine al mundo, para que todo aquel que cree en Mi no permanezca en las tinieblas”. “Aquel 

que Me rechaza, y no recibe Mis palabras, tiene alguien que lo juzga; la palabra que Yo hablé, lo juzga-

rá en el último día”. 

 Las palabras que el Señor envió serán rechazadas por muchos, y las palabras que el hombre pue-

da hablar serán recibidas como luz y verdad. Jesús dijo: “Yo vine en nombre de mi Padre, y no Me re-

cebéis; si otro viene en su propio nombre, a él recibiréis”. La sabiduría humana conducirá lejos de la 

abnegación, de la consagración, y planificará muchas cosas que tienden a dejar sin ningún efecto los 

mensajes de Dios. No podemos, con seguridad, confiar en hombres que no están en estrecha ligación 

con Dios. Ellos aceptarán las opiniones de los hombres, pero no podrán discernir la voz del verdadero 

Pastor, y su influencia llevará a muchos a perderse, aun cuando la evidencia esté apilada sobre eviden-

cia, que atestiguan la genuina verdad para estos días. La verdad es poderosa para transformar los hom-

bres a Cristo, para vivificar sus energías, subyugar y suavizar sus corazones, e inspirarlos con celo, de-

voción y amor a Dios. La verdad del sábado no debe, en caso alguno, ser encubierta. Debemos dejarla 

aparecer en fuerte contraste con el error. 

 A medida que el fin se aproxima, los testimonios de los siervos de Dios se volverán más decidi-

dos y más poderosos, haciendo brillar la luz de la verdad sobre los sistemas de error y opresión que ha-

ce tanto tiempo mantienen la supremacía. El Señor nos envió mensajes para este tiempo, que establece-

rán al cristianismo en una base eterna; y todos los que creen en la verdad presente deben permanecer, 

no en su propia sabiduría, sino que en la sabiduría de Dios, y levantar los fundamentos de muchas ge-
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neraciones; y ellos serán registrados en los libros del Cielo como “reparadores de brechas”, “restaura-

dores de caminos para habitar”. En vista de la oposición más amarga, debemos mantener la verdad por-

que ella es la verdad. Dios está trabajando en las mentes humanas, no apenas el hombre. El gran poder 

iluminador viene de Cristo; el brillo de Su ejemplo debe ser mantenido delante del pueblo en cada dis-

curso. Su amor es la gloria del arco-iris que circunda el trono en las alturas. 

 El Señor dijo: “Mi arco he puesto en las nubes; este será por señal de la alianza entre Mi y la Tie-

rra... Y Yo lo veré, para acordarme de la alianza eterna entre Dios y toda alma viviente de toda carne, 

que está sobre la Tierra; y las aguas no se volverán más en diluvio para destruir toda carne”. En el arco-

iris sobre el trono hay un eterno testimonio de que “Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida eterna”. Siempre que la ley es 

presentada delante del pueblo, que el instructor de la verdad apunte para el trono arqueado con el arco-

iris de la promesa – la justicia de Cristo. La gloria de la ley es Cristo; Él vino para magnificar la ley y 

para volverla gloriosa. Haced aparecer distintamente que misericordia y paz se unieron en Cristo, y la 

justicia y la verdad se abrazaron. Cuando miráis para Su trono, ofreciendo vuestra penitencia, loor y 

acción de gracias para que podáis perfeccionar el carácter cristiano y representar a Cristo en el mundo, 

permanecéis en Cristo, y Cristo permanece en vosotros; tenéis la paz que ultrapasa todo entendimiento. 

Precisamos continuamente meditar sobre la atrayente belleza de Cristo. Debemos dirigir las mentes pa-

ra Jesús, fijarlas sobre Él. En cada discurso insistid en los atributos divinos. 

 Como el arco en la nube es formado por la unión de la luz solar y de la lluvia, así el arco-iris que 

rodea el trono representa el poder combinado de la misericordia y de la justicia. No es apenas la justicia 

la que debe ser mantenida, porque eso eclipsaría la gloria del arco-iris de la promesa por sobre el trono. 

Los hombres solo podían ver la penalidad de la ley. Si no hubiese justicia, no habría penalidad y no 

prevalecería la estabilidad para el gobierno de Dios. Es la mezcla de juicio y misericordia lo que hace 

completa la salvación. Es la mezcla de ambos lo que nos lleva, al ver al Redentor del mundo y la ley de 

Jehová, a exclamar: “Tu mansedumbre me engrandeció”. Sabemos que el evangelio es un sistema per-

fecto y completo, revelando la inmutabilidad de la ley de Dios. Inspira el corazón con esperanza y con 

amor a Dios. La misericordia nos convida a entrar por las puertas de la ciudad de Dios, y la justicia 

[1080] es satisfecha en conceder a cada alma obediente todos los privilegios de un miembro de la fami-

lia real, un hijo del Rey celestial. Si tuviésemos un carácter defectuoso, no podríamos pasar por los por-

tones que la misericordia le abrió a los obedientes, porque la justicia está a la entrada y exige santidad 

en todos los que quisieran ver a Dios. Si la justicia se extinguiese, y si fuese posible para la misericor-

dia divina abrir los portones a toda la raza, independientemente del carácter, habría una condición de 

insatisfacción y rebelión en el Cielo peor que antes que Satanás fuese expulsado. La paz, la felicidad y 

la armonía del Cielo serían quebradas. El cambio de la Tierra para el Cielo no cambiará el carácter de 

los hombres; la felicidad de los redimidos en el Cielo resulta del carácter formado en esta vida según la 

imagen de Cristo. Los santos en el Cielo habrán sido primero santos en la Tierra. 

 La salvación por la cual Cristo hizo tal sacrifício para ganar al hombre es la única cosa de valor; 

porque es eso lo que salva del pecado, la causa de toda la miseria y aflicción en nuestro mundo. La mi-

sericordia de Dios es lo que constantemente atrae al pecador a Jesús. Si él responde, viniendo en peni-

tencia con confesión, en fe que se apoya en la esperanza colocada delante de él en el evangelio, Dios lo 

aceptará, porque “el corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás”. Así, la ley de Dios no 

es debilitada por el evangelio, sino que el poder del pecado es quebrado, y el cetro de misericordia es 

extendido al pecador penitente. 

 El arco-iris sobre el trono es el arco de la promesa, testimoniando al mundo entero que Dios nun-

ca olvidará a Su pueblo en su lucha contra el mal. Que Jesús sea nuestro tema. Presentemos, por medio 

de la pluma y de la voz, no solamente los mandamientos de Dios, sino que la fe de Jesús. Eso promove-

rá la verdadera piedad del corazón como nada más puede cumplir. Mientras presentamos el hecho a los 

hombres de que son súbditos de un gobierno moral divino, su razón les declarará que eso es verdad, 

que ellos deben lealtad a Jehová, y que esta vida es nuestro tiempo de prueba. En esta vida, somos co-



Pág. 95 

locados bajo la disciplina y el gobierno de Dios para formar personajes y adquirir hábitos para la vida 

superior. Todas las escenas en que debemos cumplir una parte deben ser cuidadosamente estudiadas, 

porque son parte de nuestra educación, parte del gran plano de Dios. Debemos traer maderas sólidas 

para la construcción de nuestro carácter, porque estamos trabajando tanto para esta vida como para la 

vida eterna. Y a medida que nos aproximamos del fin de la historia de la Tierra, avanzamos rápidamen-

te en el crecimiento cristiano, o rápidamente retrocedemos en dirección al mundo. 

 Las tentaciones vendrán como una inundación, pero no precisamos fallar ni desanimar mientras 

sepamos que el arco de la promesa está arriba del trono de Dios. Estaremos sujetos a pesadas pruebas, 

oposición, luto, aflicción, pero sabemos que Jesús pasó por todas esas cosas. Esas experiencias son va-

liosas para nosotros; las ventajas de experiencias variadas no se limitan, de modo alguno, a esta corta 

vida; alcanzan eras eternas. A través de la paciencia, de la fe y de la esperanza en todos los mutables 

escenarios de la Tierra, estamos formando caracteres para la vida eterna. Y en todo lo que somos lla-

mados a suportar, podemos tener certeza de que todas las cosas cooperan para el bien de aquellos que 

aman a Dios. [1081] 

 

A J. H. Morrison 

M - 47 - 1892 

George's Terrace, St. Kilda Road,  

Melbourne, 22 de Diciembre de 1892.  

 

Querido hermano Morrison: 

 

 Su amable carta fue recibida, y agradezco por escribirme. Estoy feliz en informar que me siento 

mucho mejor de salud. No tengo que ser llevada escala arriba y abajo. Fui llevada por las escalas del 

escritorio el lunes pasado. Yo dije, entonces, que trataré de subir las escalas hacia arriba y descenderlas 

sola y lo hice así con la ayuda del corremano; es claro que es cansador para mis miembros después de 

estar con esa debilidad por casi nueve meses. Pero alabo el nombre del Señor por Su misericordia y 

amor y las ricas bendiciones que Él me ha dado graciosamente desde que estoy en este país. 

 Sentimos profundamente la necesidad de obreros aquí, y de dinero para avanzar el trabajo. Los 

observadores del sábado son en la mayoría pobres. Hay algunos que tienen algo de los bienes de este 

mundo, y ellos han ayudado liberalmente a fin de que la causa de Dios pueda tener un comienzo en este 

lugar. Tenemos una gráfica aquí, pero ninguna sala de reunión. Nos reunimos en salas que son mal ven-

tiladas y usadas para todos los tipos de reuniones. No hay medios de calentarlas en la estación fría y 

lluviosa, y no me es seguro asistir a reuniones en climas desagradables. El inverno pasado fue conside-

rado excepcionalmente malo. Yo me reuní con la iglesia algunas veces, pero aun cuando quisiesen que 

les hablase, me aconsejaron a no exponerme en mi gran sufrimiento. Si hubiesen tenido un lugar apro-

piado para adorar, yo podría haber comparecido, debilitada como estaba, y les hubiese hablado todos 

los sábados, cuando el tiempo fuese favorable. Había que viajar seis kilómetros para llegar al local de 

encuentro, y fui muy bendecida cada vez que me arriesgué a salir y hablarles. [1082] 

  Nunca hubo un período tal de miseria y necesidad en Australia como en el momento actual. Hubo 

un gran dispendio de medios en la construcción de edificios caros, algunos de los cuales permanecen 

no utilizados. Los altos valores de terrenos barrieron este país y sus resultados son manifiestos en teso-

ros vacíos. Cinco mil personas fueron incapaces de encontrar empleo. Durante el invierno fueron he-

chos esfuerzos para cuidar de los más necesitados, dándoles una o dos comidas al día. Cuerpos de per-

sonas que murieron de hambre fueron encontrados en los parques. Muchos implorarían el privilegio de 

buscar en los restos de comida para recoger algo para comer. Sin embargo, muchos viven en placer ex-

travagante, con abundancia de cosas buenas. Mi corazón m duele al leer los noticieros. 

 Pero nuestra propia situación me presiona con tanta fuerza que quedo grandemente perpleja, sin 

saber que hacer. Debemos tener una casa de adoración que sea buena y limpia, no más teniendo que 
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arrendar estos salones sucios, con el aire impuro y venenoso que los impregna. Incrédulos que son pro-

fesos cristianos no entrarán en general en esos edificios. Dicen que es una vergüenza realizar reuniones 

religiosas en tales lugares. Y lo que puede ser hecho es la cuestión pendiente. Pero debo someter esto 

con todas las cosas a Dios. 

 Este verano yo me arriesgo a actuar en tales lugares, y en el inverno preciso permanecer en casa. 

Estoy cuestionando si bajo tales circunstancias yo debería permanecer aquí otro inverno; pero, el traba-

jo que precisa ser hecho prohíbe mi salida. Bien, el Señor sabe todo sobre eso. Pensé que, si nuestras 

iglesias en América apenas apreciasen sus privilegios y todas las conveniencias con que cuentan para 

adorar a Dios, sentirían que sus corazones los inspirarían a hacer algo por esos países extranjeros, y li-

mitarían algunas de sus ventajas abundantes. Pero yo me pregunto una y otra vez: ¿Cómo podemos ha-

cerlos saber y comprender las grandes necesidades de trabajo en esos campos extranjeros? Hay pocos 

obreros porque los hombres no pueden trabajar a menos que sean pagados por su trabajo, y hay una 

gran [1083] escasez de medios para pagarlos. Estamos haciendo lo que podemos. 

 Nuestra escuela fue un éxito. Era pequeña, porque estos son tiempos difíciles para todos, pero la 

bendición del Señor la favoreció. Las clases de Biblia fueron muy apreciadas, y los alumnos quedaron 

tan satisfechos con la escuela, y especialmente con la instrucción religiosa, que cumplían prontamente 

las reglas, y no fue necesario ningún caso de disciplina durante el período. El Espíritu del Señor, mu-

chas veces, se manifestaba de manera señalada. En el próximo período, los números serán duplicados. 

El Señor trabajará en esas colonias, veremos Su salvación.   

 Tuvimos una reunión muy solemne el sábado pasado en North Fitzroy. Todos quedaron muy sa-

tisfechos en verme de vuelta en Melbourne, después de estar en Adelaida y Ballarat por tres meses. El 

Señor me dio un mensaje para el pueblo. La congregación era grande, y tuvimos una reunión social 

después del mensaje. Otra reunión fue realizada en Prahran, cerca del predio de la escuela, a seis kiló-

metros de North Fitzroy. Hubo un buen número asistiendo en Prahran, y una excelente reunión. 

 Estamos activamente trabajando para limitar nuestros gastos donde sea posible, pero, en muchas 

cosas debemos ampliar si el trabajo avanza. Cien hombres podrían trabajar en Melbourne y en los 

suburbios y no interferir unos con los otros, y aun así no hay un obrero en esa gran ciudad. Como las 

personas serán advertidas en eses locales, es la cuestión. ¿Qué puede ser hecho para proclamar el men-

saje cuando tenemos tan pocos medios para trabajar y tan pocos obreros? Si varias familias que pudie-

sen entender la situación se cambiasen para esos locales y se envolviesen en negocios en lugares donde 

algunos están guardando el sábado, e hiciesen trabajo misionero por amor a Cristo, se que por acción 

personal y por mantener una influencia constante podrían salirse muy bien. ¡Oh, que el Señor despierte 

la mente de muchos en América para que se entreguen a esa obra! Yo traté repetidas veces colocar la 

situación delante de nuestro pueblo en Battle Creek, pero nadie responde. Hay [1084] hombres en 

América que, con sus hábitos industriosos, podrían obtener un buen sustento y aun ejercer una influen-

cia para ganar almas para la verdad. Me gustaría poder causar alguna impresión en los corazones mien-

tras permanecemos aquí para que podamos persuadirlos a venir, por amor a Cristo, a causa de almas 

que perecen y por las cuales Cristo murió. Podríamos aconsejarnos juntos y poner en práctica planes 

que no exigirían un gran gasto de medios y, sin embargo, tuviesen un efecto muy bueno. Cada uno aquí 

que puede trabajar está en el trabajo, ¡pero hay un territorio tan grande a ser trabajado, tantos que aun 

no oyeron el primer sonido del mensaje de advertencia! 

 El objetivo de la escuela es educar y entrenar hombres y mujeres para trabajar en su propio país. 

Vemos alguna perspectiva de ayuda aquí, por más limitada que sea. A través del estudio bíblico, los 

alumnos se están preparando para enseñar a otros. 

 Algunas veces siento que nunca debo dejar este campo hasta que las familias aquí establecidas 

sean misioneras, no ministros ordenados, sino que trabajadores en diferentes líneas. Entonces, ¡cuando 

veo como estamos indefensos en lo que concierne a finanzas, quiero abandonar todo, porque todo pare-

ce tan imposible! 
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 En lo que dice respecto a su propio caso, me he entristecido porque el Señor le dio abundancia de 

luz, y no anduvo en ella. Me pareció muy misterioso que se haya posicionado por tanto tiempo así, sin 

abrir el corazón a los mensajes que Dios envió a Su pueblo. Perdió mucho al actuar así. Pero espero 

que la verdad que está brillando en preciosos haces de luz encuentre entrada en su corazón. Quedo muy 

triste de que no haya reconocido la voz de Jesús, el verdadero Pastor. El Señor operó la demostración 

de Su verdad delante de sus ojos, pero no la vio y su corazón no fue sometido a las orientaciones del 

Espíritu Santo de Dios. 

   Me fue mostrado que fue forjado por las graciosas [1085] influencias del Espíritu, y fue movido a 

aceptar la verdad y la luz. A veces lo deseaba, y estaba listo para extender la mano para agarrarlas, abrir 

la puerta del corazón a su energía transformadora, pero el orgullo y la terquedad se lo impidieron. Aho-

ra comienza a ver, y yo imploro que no haga ninguna obra a medio camino en este asunto. A menos 

que se mueva decididamente, a menos que el poder transformador de la verdad realice su trabajo en su 

corazón, y emprenda una obra completa para la eternidad, ciertamente caerá en la trampa de Satanás. 

Se que ha engañado el alma con disculpas y subterfugios, y no admite eso, pero así es. Por el amor de 

Cristo, por amor de su alma, venga enteramente a la luz. El premio glorioso está plenamente a la vista. 

Las puertas del Cielo están abiertas. “Esto dice el que es santo, el que es verdadero, el que tienen la lla-

ve de David; el que abre, y nadie cierra; y cierra, y nadie abre: Conozco tus obras; he aquí que delante 

de ti puse una puerta abierta, y nadie la puede cerrar; teniendo poca fuerza, guardaste Mi palabra, y no 

negaste Mi nombre”. 

 Oh, que el Señor cure las heridas y machucaduras que Satanás causó. ¡Me gustaría que pudiese 

convertirse en un hombre totalmente libre! Venga para la luz y reconózcala plenamente, regocíjese en 

la luz y no haga el trabajo por la mitad para preservar su dignidad. Oh, por amor de Cristo, por amor de 

vuestra alma, realice una obra limpia, y coloque las barreras atrás de usted. Es la única cosa segura que 

puede hacer. Una obra de renuncia propia es esencial, y un lanzarse sin reservas de usted mismo, todo 

quebrantado en Cristo Jesús. Entonces Él le acogerá en Sus brazos eternos. Abra la puerta del corazón 

y trace a su alma todas las agencias y atributos celestiales que harán de usted un obrero que no tiene de 

que avergonzarse. 

 Creo que puede ser una gran bendición en la posición importante que puede ocupar en el Retiro 

de Salud. La voluntad insumisa, que lo alejó de la luz y de las bendiciones preciosas, désela ahora a 

Dios. La victoria puede ser ganada. Nada me daría mayor alegría que verlo un hombre libre en Cristo 

Jesús. Subterfugios y evasiones no pueden traerle paz y descanso. Tiene apenas un deber delante de us-

ted, volverse como un niño pequeña; entregarse a Dios con todo su corazón. Aprendemos la verdad de 

Dios haciendo Su voluntad. La educación del alma en duda es trabajo sin provecho. Al Señor le gusta-

ría que Sus hijos e hijas alcanzasen la más alta eficiencia en Su servicio; a fin de hacer eso, deben man-

tener las perspectivas más claras y prácticas con relación a las agencias ligadas a la economía del Señor 

con el trabajo de su salvación, sino frecuentemente permanecerán en la oscuridad y en la duda, y en su 

guerra golpean al aire, porque parece haber perdido de vista al Salvador. El poder es de Dios, no nues-

tro; de la debilidad podemos volvernos fuertes. Con mucho amor. [1087] 

  

Amor, Necesidad de la Iglesia 

 

 “El amor es sufridor, es benigno; el amor no es envidioso; el amor no trata con liviandad, no se 

ensoberbece. No se porta con indecencia, no busca sus intereses, no se irrita, no sospecha mal” (1 Cor. 

13:5). Existen problemas entre hermanos en la iglesia porque no consiguen entender lo que constituye 

la verdadera caridad cristiana, la afección fraterna y el amor cristiano. El amor propio y la autoestima 

llevan profesos cristianos a medirse por sí mismos. Dan por cierto que todas sus sospechas de otros es-

tán correctas. Pero es por causa de sospechas y de juzgar unos a los otros que hay discordia, contienda 

y una condición insalubre en la iglesia. 
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 Si los hermanos se reuniesen una o dos veces por semana, y con mentes humildes, sintiendo su 

debilidad y percibiendo sus defectos; le pidiesen al Señor para iluminar su entendimiento y llenar sus 

corazones con Su amor, examinando no uno al otro, sino que las Escrituras, Satanás sería derrotado. 

Muchas dificultades imaginarias, meros montículos que fueron magnificados como montañas y causa-

ron barreras entre hermanos, desaparecerían, y el amor, la compasión y el respeto tomarían el lugar de 

las quejas y acusaciones. Cuando comenzáis a juzgar a vuestros hermanos, estáis haciendo una obra 

que Dios no os dio para hacer. No estáis trabajando con Cristo. Dios no os colocó en el tribunal para 

medir y pronunciar sentencia sobre vuestros hermanos. 

 Satanás es un acusador de los hermanos, y cuando puede establecer el fermento de la insatisfac-

ción para actuar en los corazones humanos, queda exultante. Cuando él puede dividir [1088] los her-

manos, tiene un jubileo infernal. Creo que, si nuestros hermanos pudiesen ver, como yo vi, cuanto de 

mal es practicado al hablarse mal unos de los otros, habría un cambio entero en el modo como nos tra-

tamos. No entendéis a vosotros mismos, interpretáis mal palabras y actos, y los medís de acuerdo con 

vuestro propio punto de vista finito. Vuestra imaginación os hace desviaros. Vuestros sentimientos, 

lenguas no son santificados, son empleados en un servicio y obra que es todo, menos alguna cosa seme-

jante a Cristo. 

 Debemos traer el carisma de Cristo para nuestro servicio cristiano. Los rayos suaves del Sol de 

Justicia deben brillar en nuestros corazones para que podamos ser agradables y alegres, y tener una in-

fluencia fuerte y bendecida sobre todos los que nos rodean. La verdad de Jesucristo no tiende a la de-

presión y tristeza. No os olvidéis, mis hermanos, que estamos en la escuela de Cristo para aprender lec-

ciones de verdad y amor. Somos enseñados en esa escuela a tener fe en nuestro Redentor. Debemos 

cuidar de la necesidad de nuestra propia alma, mejorando todos los privilegios que nos son ofrecidos 

para aprender la mansedumbre y la humildad de Cristo.  

 Tendremos que aprender que las pruebas significan beneficio, y no desanimar bajo ellas. El cora-

zón debe ser disciplinado, la fe debe ser cultivada, la resistencia del alma debe ser probada. La simpli-

cidad de la fe y la perfecta confianza en Dios precisan ser animadas en nuestros corazones. Debéis estar 

siempre mirando y hablando del lado positivo, y aun cuando el trabajo de disciplina propia deba ser 

realizado por cada cristiano individualmente, debe ser de tal manera a exaltar y ennoblecer, y no a re-

ducir la mente y focalizarla sobre pequeñas cosas. Vuestros pensamientos deben ser la consecuencia de 

principios sagrados. No focalicéis vuestras mentes sobre cosas censurables, haciendo de un hermano un 

ofensor por una palabra. No lo juzguéis por vuestra propia medida finita. [1089] Que la voz de la ora-

ción simple, confiable y fervorosa sea oída en vuestras moradas. Cuando nuestras hermanas se visitan, 

que no hablen palabras de crítica a sus hermanos. Haced con que vuestras mentes estén sobre los atri-

butos de Dios, y hablad de vuestras experiencias en el amor de Jesús. La plenitud de ese amor aliviará 

el corazón y nos hará olvidar las ocurrencias desagradables. 

 Cuanta dulce paz perdemos por mantenernos concentrándonos sobre aspectos desagradables en 

nosotros y en nuestros hermanos. Debemos desviar la mirada de lo desagradable para Jesús. Precisamos 

amarlo más, obtener más de Su atrayente belleza y gracia de carácter, y cesar la contemplación de las 

fallas y errores de los otros. Debemos acordarnos que nuestros propios caminos no son irreprensibles. 

Cometemos errores repetidas veces, y si los otros observasen cada palabra y cada acción tan diligente-

mente como observamos las de ellos, podrían presentar un catálogo tan negro como el que podemos 

presentar contra nuestros hermanos y hermanas. Nadie es perfecto, a no ser Jesús. Pensad en Él y sed 

atraídos para lejos de vosotros mismos, y de cada cosa desagradable, porque contemplando nuestros de-

fectos tenemos la fe debilitada. Dios y Sus promesas son perdidos de vista. 

 Precisáis más de Jesús y menos de vosotros mismos. No penséis en el mal, no habléis mal de na-

die. Mantened vuestros labios como si tuviesen un freno. No podéis medir las experiencias de los otros 

por cuenta propia. Sería una cosa deplorable si todos fuesen de la misma opinión. Y si, en algunos as-

pectos, erramos, ¿acaso el Señor nos abandona y nos olvida y nos deja alienados? No, el Señor no nos 

trata como tratamos unos a los otros. Que el Señor os ayude a arrepentiros y a confesar, y que el amor 
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de Jesús penetre vuestros corazones. El celo está listo para surgir en la menor provocación. La envidia 

y la maldad están listas para florecer, listas para crecer cuando son cultivadas. Oh, como [1090] mu-

chos hieren el corazón de Cristo porque quieren seguir su propio camino y su propia voluntad. Gue-

rread contra esos trazos de carácter nada deseables, y no unos contra los otros. 

 Si existiesen los elementos en la iglesia que existían en la vida de Cristo, habría una unión firme 

entre Sus profesos seguidores. El mundo está trabajando contra la iglesia, procurando debilitarla y des-

truirla. ¿La iglesia imitará al mundo en este aspecto? ¿Debemos nosotros, como miembros de la iglesia, 

destruir la confianza en otros miembros de la iglesia, porque no corresponden a un determinado pa-

drón? El mensaje del ángel para nosotros es: “Uníos, uníos, uníos”. No dejéis Satanás introducirse entre 

los miembros de la iglesia. No deis un golpe a favor del enemigo, debilitando la influencia de cualquier 

miembro de la iglesia. Siempre habrá agentes del gran adversario de las almas realizando el trabajo de 

su maestro de acusar a aquellos que profesan creer en la verdad. Ellos van a relatar algo que se refleje 

sobre la actitud y carácter de aquellos que profesan ser cristianos. 

 La simiente de la vana sospecha es frecuentemente lanzada en el suelo preparado, y produce una 

cosecha según su especie. Aquellos que debían guardar los intereses de los de igual fe preciosa conser-

van sugerencias y relatorios de los enemigos de Dios y de la verdad, y la raíz de amargura afecta a mu-

chos. Pudiese el estado de cada corazón reputado como eminente para la santidad ser examinado críti-

camente, serían vistos algunos capítulos oscuros en la experiencia de los que son altamente honrados. 

¡Qué ideas erróneas de vida cristiana encontraríamos! ¡Qué ideas falsas de las prerrogativas de Dios y 

de Su gobierno moral! ¡Qué ideas limitantes de los poderes del Santo de Israel, qué ideas estrechas en 

relación a la agencia del Espíritu Santo! [1091] 

 Se que muchos están luchando arduamente para obtener una vida más elevada y buscando una vi-

sión más clara de las cosas celestiales, ¡pero cuán lento es su progreso! ¡Cuán difícil es para la mente si 

se yergue para la plena certeza de la esperanza que no avergüenza! A pesar de todos nuestros esfuerzos, 

muchas veces somos desanimados porque la carne es contra el espíritu. No permitáis que las cosas co-

munes, irrelevantes, terrenales, absorban la mente de modo que la presencia de Jesús sea retirada. La 

vida de la iglesia es comunicada por Cristo, y nosotros ayudamos la iglesia cuando trabajamos en ar-

monía con el poder vivificante, perdiendo de vista a nosotros mismos y procurando edificar unos a los 

otros en la fe más santa. 

 Dios puede escoger instrumentalidades que no aceptamos, porque no corresponden exactamente a 

nuestras ideas. Ellos no trabajan en la misma línea marcada como perfecta, y en vez de dejarlos con 

Dios, para que Su Espíritu trabaje con ellos, muchos comienzan a presentar dificultades, impiden el 

camino y abrigan un sentimiento de amargura porque ven que están realizando una obra que no fue rea-

lizada. Comienza, entonces, la disecación de carácter y la reunión de minucias, de quejas, de descubri-

mientos y difamación, y de exageraciones sobre pequeñas ocurrencias y acontecimientos como graves 

pecados. Eso ha sido hecho en la iglesia hasta que estuviésemos débiles, y siempre seremos débiles a 

menos que esa orden limitadora de cosas sea alterada. Que el Señor les muestre a todos vosotros que 

hacer para que seáis llenos de acción de gracias, gratitud y loor a Dios por el don precioso de Su Hijo, y 

que alejéis las envidias, los celos y las rivalidades de modo a existir un verdadero amor y unidad.  

 Cristo oró para que Sus discípulos pudiesen ser uno, así como Él y Su Padre son uno. ¿En qué 

consiste esta unidad? Esta unidad no existe porque todos tienen la misma disposición, o el mismo tem-

peramento, y piensan [1092] en la misma sintonía. No poseen el mismo grado de inteligencia. No tie-

nen la misma experiencia. En una iglesia hay diferentes dones y variadas experiencias. En materia tem-

poral, hay una gran variedad de formas de administración, sin embargo, esas variaciones en el modo de 

trabajo, en el ejercicio de los dones, no crean disensión, discordia y desunión. 

 Un hombre puede estar familiarizado con las Escrituras, y alguna porción particular de la Escritu-

ra puede ser especialmente apreciada por él; otro ve otra porción como muy importante, y así uno pue-

de presentar un punto de vista, y otro, otro punto, y ambos pueden ser del mayor valor. Todo eso está 

en el orden de Dios. Pero si un hombre comete un error en su interpretación de alguna porción de la 



Pág. 100 

Escritura, ¿eso causará diversidad y desunión? ¡Dios nos libre! No podemos entonces asumir una posi-

ción de que la unidad de la iglesia consiste en ver cada texto de las Escrituras bajo la misma luz. La 

iglesia puede aprobar resolución tras resolución para resolver todas las divergencias de opinión, pero 

no podemos forzar la mente y la voluntad, y así eliminar el desacuerdo. Esas resoluciones pueden es-

conder la discordia, pero no pueden extinguir y establecer un perfecto acuerdo. Nada puede perfeccio-

nar la unidad en la iglesia a no ser el espíritu de paciencia semejante a Cristo. Satanás puede sembrar 

discordia, solamente Cristo puede armonizar los elementos discordantes. Entonces, que cada alma se 

siente en la escuela de Cristo y aprenda de Cristo, que Se declara manso y humilde de corazón. Cristo 

dice que si aprendemos de Él, las preocupaciones cesarán y encontraremos descanso para nuestras al-

mas. 

 Las grandes verdades de la Palabra de Dios están tan claramente afirmadas que nadie precisa co-

meter un error al comprenderlas. Cuando, como miembros individuales de la iglesia, amáis a Dios su-

premamente y a su prójimo como a sí mismo, no habrá [1093] necesidad de esfuerzos laboriosos para 

estar en unidad, porque habrá unidad en Cristo como resultado natural. Los oídos ya no estarán abiertos 

a relatos ferinos, y nadie levantará reprobación contra un hermano. Los miembros de la iglesia valori-

zarán el amor y la unidad, y serán como una gran familia. Entonces, iremos llevar las credenciales divi-

nas al mundo, que testificará que Dios envió a Su Hijo al mundo. Cristo dijo: “En esto conocerán todos 

que sois Mis discípulos, si tenéis amor unos por los otros” (Juan 13:35). La divinidad de Cristo es reco-

nocida en la unidad de los hijos de Dios. 

 Hermanos, cuando humilláis vuestros corazones delante de Dios, veréis que existe el peligro del 

fariseísmo en todas las iglesias, el peligro de pensar y orar como lo hizo el fariseo lleno de justicia pro-

pia: “Oh Dios, gracias Te doy porque no soy como los demás hombres”. ¡Oh, que haya un rompimiento 

del suelo del corazón para que las semillas de la verdad tomen raíces profundas y florezcan y den mu-

cho fruto para la gloria de Dios! Mis hermanos, cuando acusáis a uno de los hermanos, considerad las 

palabras de Jesús: “Aquel que esté sin pecado entre vosotros lance la primera piedra” (Juan 8:7). Vues-

tro pecado no puede ser el pecado particular que está siendo considerado, sino que las palabras de Jesús 

significan que cuando estáis libres de pecado podéis lanzar la primera piedra. Cuando Jesús les dijo es-

tas palabras a los acusadores, sus consciencias culpadas fueron despertadas. Ellos no podían responder-

le; estaban condenados cada uno en su propia consciencia, y salieron uno a uno, comenzando por el 

más viejo hasta al más nuevo. 

 ¿Qué puede Cristo, que es tan indulgente, tan paciente con todos nuestros errores, tan rico en mi-

sericordia y amor, pensar de nuestra dura crítica y búsqueda de fallas? El amor por sus hermanos erran-

tes producirá un efecto mucho mayor en [1094] reformarlos que todas sus duras críticas. Que todas las 

faltas y emociones del corazón estén de acuerdo con el método de Cristo. Dejad el yo ser colocado fue-

ra de la vista. Al Señor le gustaría tener los pensamientos, el lenguaje y la experiencia de la vida cris-

tiana mucho más atrayentes de lo que son hoy. Si no sois más semejantes a Jesús, nunca podréis ser la 

luz del mundo. Nuestro trabajo es entre Dios y nuestras propias almas individuales. ¿En qué estáis pen-

sando, mis hermanos? Hay trabajo a ser hecho en la salvación de almas a vuestro alrededor, y un tiem-

po precioso está pasando. Las horas del tiempo de gracia terminarán en breve. ¿Es vuestro trabajo para 

el Maestro de un carácter tal que oiréis las palabras: “Bien está, siervo bueno y fiel” (Mat. 25:21)? 

 Acordaos que toda alma que se esfuerza para avanzar en la vida divina encuentra cada centímetro 

de terreno contestado por una fuerza antagónica, y debe ceñirse para el conflicto por una oración fervo-

rosa y por combatir el buen combate de la fe. Somos llamados, no a “luchar contra la carne y la sangre, 

sino, si, contra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinieblas de este siglo, 

contra las huestes espirituales de maldad, en los lugares celestiales” (Efe. 6:12). No podemos darnos el 

lujo de ser encontrados luchando unos contra los otros. Si hacemos progreso en la vida espiritual, de-

bemos ceñir los lomos de la mente con la verdad, y llevar el pectoral de la justicia, empuñar la espada 

del Espíritu, tener el casco de la salvación. Hermanos, procurad a Dios. Buscadlo mientras puede ser 

hallado, invocadlo mientras Él está cerca. 
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 Oh, qué profundas y ricas experiencias podríamos obtener si estuviésemos dedicando toda nues-

tra capacidad dada por Dios, buscando Su conocimiento y fuerza espiritual en lugar de dedicar nuestros 

poderes en herir uno al otro. Hermanos, amaos unos a los otros como Cristo os amó. ¡Cuán poco cono-

cemos realmente de la dulce [1095] comunión con Dios! ¡Cuán poco sabemos de los misterios de la vi-

da futura! Podemos saber mucho más de lo que sabemos si todas nuestras facultades fuesen santifica-

das para discernir el carácter de Cristo. Hay alturas a ser por nosotros alcanzadas, profundidades de ex-

periencia a sondear, si queremos ser la luz del mundo. Entonces, ¿por qué deshonrar a Dios por conten-

ción y contienda? ¿Por qué cuestionar y encontrar fallas unos en los otros? ¿Por qué interpretar mal y 

distorsionar las palabras y actos de vuestros hermanos? 

 ¿No hay mejor trabajo para hacer que desanimaros unos a los otros y tratar de apagar la luz de 

vuestros hermanos? Oh, antes, que la mente se expanda, que podáis tomar las bellezas celestiales de las 

benditas promesas. Solamente creed en Jesús y aprended en la escuela del mayor Maestro que el mun-

do ya conoció, y Su gracia actuará poderosamente sobre el intelecto y el corazón humano. Su enseñan-

za dará claridad a la visión mental. Él dará la debida dirección a los pensamientos, el hambre del alma 

será llenada. El corazón será ablandado y subyugado, y lleno de amor brillante que ni el desánimo, la 

depresión, la aflicción o el juicio pueden abalar. Dios abrirá los ojos de la mente a Su preciosidad y Su 

plenitud. Entonces vamos amar y trabajar. Yo apunto a Cristo, la Roca de los siglos. Podéis ser salvos 

solamente por Él. Que el loor de Dios esté en vuestros labios cuando os reunís en pequeños grupos para 

adorarlo. Dejad a todos tomar una parte. 

 Aquel que oyó la voz de Cristo e hizo Su voluntad fue como el sabio que edificó sobre la roca, y 

ni la tempestad ni la tormenta podrían destruir esa estructura. Seamos obreros con Cristo para el tiempo 

y para la eternidad. Amaos unos a los otros, perdonaos unos a los otros, así como Dios, por amor de 

Cristo, os perdonó. 24, 1892, pp. 1-9. (“Amor, la Necesidad de la Iglesia”, 1892.) 

 

Depositarios del Patrimonio White, Washington D.C., 12 de Noviembre de 1981 [1096] 

 

 

Para el Capitán C. Eldridge 

George's Terrace, St. Kilda Road,  

Melbourne, Victoria, 9 de Enero de 1893  

 

Capitan C. Eldridge, 

 

Battle Creek, Mich.  

 

Querido hermano:  

 

 Recibí su carta y me esforzaré para responder. Soy grata a nuestro Padre celestial por Sus gracio-

sos favores a mí concedidos. Estoy curada de mis enfermedades. El Señor es bueno y digno de loor. 

 Durante la semana de oración, realizamos reuniones en una tienda en North Fitzroy. En la tarde 

del sábado, 31 de Diciembre, hablé con gran libertad sobre Hechos 10, insistiendo especialmente en el 

mensaje del ángel a Cornelio: “Este, casi a la hora nona del día, vio claramente en una visión un ángel 

de Dios, que se dirigía a él y l decía: Cornelio. El cual, fijando los ojos en él, y muy atemorizado, dijo: 

¿Que es, Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios”. El 

Señor me concedió Su Espíritu Santo en gran medida. La tienda estaba llena; algunos que no son de 

nuestra fe estaban presentes, porque fueron atraídos por la tienda. Tuvimos una reunión preciosa. 

 El domingo en la tarde hablé para una gran congregación sobre Juan 14:1-14. Más una vez, el 

Señor me bendijo y las [1097] personas también fueron bendecidas. North Fitzroy queda a seis kilóme-

tros del edificio de la escuela en St. Kilda, donde vivimos, y el viaje después de hablar me dejó muy 
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cansada. Sentí más ansiedad, sin embargo, cuanto a los peligros de la malaria a partir de los alcantari-

llados abiertos, que no son apenas repugnantes, sino que peligrosos para la salud y la vida. En la noche 

del lunes, en el edificio de la escuela, me encontré con la pequeña iglesia de Prahran. Oré con ellos y 

hablé con libertad sobre las palabras. “Venid a Mí, todos los que estáis cansados ye oprimidos, y Yo os 

aliviaré; tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mi, porque soy manso y humilde de corazón, y 

encontraréis descanso para vuestras almas. Porque Mi yugo es suave, y mi fardo es liviano”. En segui-

da, tuvimos una oración y una reunión social en que testimonios preciosos fueron presentados por casi 

todos los presentes. El martes en la noche, asistí nuevamente a una reunión en el mismo lugar. Willie 

tenía un asunto muy interesante para presentar del Pastor Reed, en lo que dice respecto al trabajo mi-

sionero en las islas del Pacífico. Esas reuniones son provechosas; la luz está brillando sobre nosotros, 

pero queremos más y aun más de la bendición de Dios. 

 El miércoles en la tarde asistí a una reunión para las hermanas en el Pabellón Federal, en Echo 

Office, North Fitzroy. Ochenta y cinco personas estaban presentes, y les hablé sobre los deberes de las 

madres en la educación y formación de sus hijos para que se vuelvan hijos de Dios, preparados para la 

vida futura, inmortal. Abrí la reunión con oración, y la concluí con oración. Al final, comencé a sentir 

que, con toda mi escrita y trabajo que yo había de hacer para dar testimonios claros a individuos, 

[1098] yo estaba usando mi capital de fuerza más rápido de lo que podría pagar, pero las madres vinie-

ron hasta mí y se expresaron tan agradecidas al oír las cosas que precisaban. Algunas dijeron: “Esta 

reunión nunca perderá su influencia sobre mí. Veo que hay muchos cambios para que yo haga en la 

educación de mis hijos. Pero oh, estoy tan feliz porque no fui dejada para llegar al juicio tan ignorante 

en relación a mi deber”. Aun cuando estaba demasiado cansada, no me arrepentí del esfuerzo que hice. 

 El día había estado caliente, y durante el viaje de vuelta para casa una brisa fuerte vino del mar y 

me resfrié. El jueves de mañana me sentía muy exhausta. Pero durante la noche pasé por una experien-

cia semejante a la que tuve en Salamanca, Nueva York, hace dos años. Cuando desperté de mi primer 

sueño corto, una luz parecía estar a mi alrededor, la sala parecía estar llena de ángeles celestiales. El 

Espíritu de Dios estaba sobre mí, y mi corazón estaba lleno, a transbordar. ¡Oh, qué amor estaba ar-

diendo en mi corazón! Yo estaba exclamando en voz alta: “Señor Jesús, yo Te amo, Tu sabes que Te 

amo, mi Padre celestial, Te alabo con todo mi corazón”. “Porque Dios amó al mundo de tal manera que 

dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea no perezca, mas tenga vida eterna”. “La ve-

reda del justo es como la luz de la aurora, que va brillando más y más, hasta ser día perfecto”. Jesús, mi 

Redentor, Representante del Padre, en Ti confío. 

 Mi paz era como un río, me parecía estar encerrada [1099] con Dios, en dulce comunión con Él a 

través de mis horas de vigilia y de sueño. Qué privilegios altos y santos parecían ser míos en el amor de 

Jesús, Su vida y Su tutela. Cuán claramente las palabras fueron presentadas a mi mente: “Yo soy la re-

surrección y la vida; quien cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá; y todo aquel que vive y cree en Mí 

nunca morirá”. Jesús vive para interceder por nosotros. Jesús vive, y porque vive, también viviremos. 

 ¿Oh, por qué la iglesia de Cristo no se levanta, y se viste con Sus bellas vestiduras? ¿Por qué ella 

no brilla? La gran razón de tan débil cristianismo es que aquellos que afirman creer en la verdad tienen 

tan poco conocimiento de Cristo y tan poca estimativa de lo que Él les será y lo que pueden ser para Él. 

Tenemos las verdades más solemnes y de peso jamás confiadas a los mortales. Si nuestras palabras, 

nuestros pensamientos, nuestras acciones, fuesen más puras y elevadas, más de acuerdo con la fe santa 

que profesamos, veríamos nuestras responsabilidades de una forma muy diferente. Cuán solemnes, 

cuán sagrados se nos presentarían. Tendríamos un sentido más profundo de nuestras obligaciones, y ha-

ríamos nuestro constante objetivo perfeccionar la santidad en el temor de Dios. Las cosas terrenales y 

temporales estarían subordinadas a lo celestial y eterno. 

 El lenguaje del corazón y de los labios sería, como lo expresa el salmista: “¡Cuán amables son 

sus tabernáculos, Señor de los Ejércitos! Mi alma está deseosa, y desfallece por los atrios del Señor; mi 

corazón y mi carne claman por el Dios vivo. Hasta el gorrión encontró casa, y la golondrina nido para 
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sí, [1100] donde ponga a sus hijos, aun hasta en Sus altares, Señor de los Ejércitos, Rey mío y Dios 

mío. Bien-aventurados los que habitan en Tu casa; te alabarán continuamente. Bien-aventurado el 

hombre cuya fuerza está en Ti, en cuyo corazón están los caminos aplanados. Que, pasando por el valle 

de Baca, hace de él una fuente... Mira, oh Dios, escudo nuestro, y contempla el rostro de Tu ungido. 

Porque vale más un día en Sus atrios que en otra parte mil. Preferiría estar a la puerta de la casa de mi 

Dios, a habitar en las tiendas de los impíos. Porque el Señor Dios es un sol y escudo; el Señor dará gra-

cia y gloria; no retirará bien alguno a los que andan en la rectitud. Señor de los Ejércitos, bien-

aventurado el hombre que en Ti pone su confianza”. 

 Soy tan agradecida por el privilegio de estar ligada con Dios de todas maneras. Me siento alta-

mente honrada. Todo lo que pido es que el Señor, en Su gran misericordia y bondad, me de fuerzas pa-

ra emplearlas en Su servicio, para no ministrar mi propia ventaja o indulgencia egoísta, sino que para 

que yo pueda trabajar por Cristo en la salvación de las almas. Estoy esperando y creyendo, y recibiendo 

Su rica bendición, aun cuando no sea digna. 

 La palabra del Señor vino a mi en líneas claras con referencia a los principios y prácticas de 

aquellos que se relacionan con el escritorio de la Review. Ha habido necesidad de examen propio por 

parte de los obreros. Todo hombre que se envuelve en cosas sagradas debe realizar su trabajo de una 

manera semejante a la de Cristo. No debe haber prácticas ilegítimas, [1101] “pesa engañosa es abomi-

nación para el Señor”. Una pesa engañosa es un símbolo para todo tratamiento injusto, todos los dispo-

sitivos para esconder el egoísmo y la injusticia bajo una apariencia de justicia y equidad. Dios no apro-

bará esas prácticas en grado mínimo. Él odia todo camino falso. Él abomina todo egoísmo y codicia. Él  

no tolerará tratamiento deshumano, sino que retribuirá en la medida exacta. Dios puede darles prospe-

ridad a los obreros cuyos medios son adquiridos honestamente. Pero Su maldición reposa sobre todo lo 

que es ganado por prácticas egoístas. Cuando alguien se entrega al egoísmo o al tratamiento deshonesto 

muestra que no teme al Señor ni reverencia Su nombre. Aquellos que están ligados con Dios no solo 

evitarán toda injusticia, sino que manifestarán su misericordia y bondad para con todos con quienes tie-

nen que lidiar. El Señor no sancionará acepción de personas; no aprobará la actitud de aquellos que no 

hacen diferencia en favor de los pobres, de la viuda y del huérfano. 

 “... de repente vendrá a Su templo el Señor, a quien vosotros buscáis; y el mensajero de la alian-

za, a quien vosotros deseáis... ¿Pero quién soportará el día de Su venida? ¿Y quién subsistirá, cuando Él 

aparezca? Porque Él será como fuego refinador y como jabón de los lavanderos. Y se sentará como 

fundidor y purificador de plata; y purificará a los hijos de Leví, y los refinará como oro y como plata; 

entonces al Señor traerán ofrenda en justicia”.  

 Todo en nuestro carácter que no pueda entrar en la ciudad de Dios será reprobado; si nos some-

temos al refinamiento [1102] del Señor, toda la escoria e impurezas serán consumidas. Al recibir la luz 

apropiada para este tiempo, los escogidos del Señor no serán llevados a exaltarse. Ellos no elaborarán 

un padrón por el cual medir su propio carácter, porque el Señor dio un padrón por el cual cada carácter 

debe ser probado. No hay un padrón para los pobres y otro para los ricos, porque todos serán probados 

por esa ley que nos obliga a amar a Dios supremamente y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 

Aquellos que obtuvieron el tesoro del Cielo serán los que depositaron su tesoro arriba. Dios nos da luz 

y oportunidades para aprender con Cristo para que podamos ser como Él en espíritu y carácter, pero no 

debemos conformarnos con ningún padrón humano. Debemos recibir la verdad de Dios en el corazón 

para poder regular la vida y formar el carácter. 

 El Señor está observando hombres en las diferentes esferas en que actúan, y el carácter es proba-

do bajo las diferentes circunstancias en que son colocados. La verdad, pura, refinada, elevada, es una 

prueba continua para medir al hombre. Si la verdad controla la consciencia y es un principio permanen-

te en el corazón, ella se vuelve un agente de trabajo activo, actúa por el amor y purifica el alma. Pero si 
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el conocimiento de la verdad no produce belleza en el alma, si no subyuga, suaviza y recrea al hombre 

según la propia imagen de Dios, eso no beneficia al receptor; es como el metal que suena o como la 

campana que tañe. La verdad como es en Jesús, plantada en el corazón [1103] por el Espíritu Santo, 

siempre opera de adentro hacia afuera y será revelada en nuestras palabras, espíritu y acciones para con 

todos aquellos con quienes estamos ligados. 

 La onda de verdad que procede del Dios infinitamente sabio a Sus frágiles agentes humanos no 

está sujeta a la voluntad del hombre. Dios prescribe los términos y especifica cada condición en que 

podemos recibir Sus dones. De un lado hay infinito poder, sabiduría, misericordia y bondad; del otro, 

prevalecen debilidad e ignorancia, desamparo y pecado. Aun las facultades y los recursos de los hom-

bres, que Dios aceptará en cooperación con lo divino, son nuestros solamente por empréstimo. En la 

gran condescendencia de Dios en admitir seres humanos finitos como cooperadores en la salvación del 

mundo, se convierte una condición que el agente humano reciba consejo de Dios, obedeciendo diligen-

temente a cada palabra que sale de Su boca. Y nuestro éxito en la vida religiosa estará de acuerdo con 

la integridad y rigor con que esas condiciones son cumplidas. 

 Ha habido los que están ligados a la editora, que no saben y no quieren saber por experiencia lo 

que le costó a sus predecesores edificar la obra. Cuando esos obreros posteriores aceptaron una parte en 

ella, no entraron en una asociación con Dios. No reconocen los principios y condiciones que deben go-

bernar al agente humano en cooperación con lo divino. “Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su 

Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no [1104] perezca, mas tenga vida eterna”. Ningún 

hombre que no sea participante de este amor abnegado está preparado para trabajar para Dios. Muchos 

siguen tropezando, agarrados a su carga de egoísmo como si fuese un tesoro precioso. Cuando llamen a 

la puerta del Cielo, diciendo: “Señor, Señor, ábrenos”, muchos oirán las palabras: “Nadie entra aquí a 

no ser los que pueden recibir la bendición celestial”. “Bien está, siervo bueno, porque en lo mínimo 

fuiste fiel, sobre diez ciudades tendrás autoridad”. Pero tú te serviste fielmente a ti mismo, trabajando 

para tu interés egoísta, bueno para ti. Tu no acumulaste un tesoro en el Cielo”. 

 No estamos seguros, ni un solo momento, por calentar la indiferencia y el descuido en relación a 

la salvación de nuestra alma. Muchos tendrán que despertar y cambiar su actitud si quieren ser salvos. 

Los peligros de los últimos días están sobre nosotros. La ligación con las influencias divinas por medio 

de una fe fuerte, viva y actuante solo puede hacernos cooperadores con Dios. Aquellos que evitan la 

parte de la religión que se refiere a la negación propia y abnegación, nunca serán participantes de Cristo 

en Su gloria. Debe haber un estudio con oración y un esfuerzo determinado por parte de todos los que 

ganen la corona de la vida. Que nadie sienta que puede reivindicar cualquier mérito por causa de su 

ventaja de nacimiento, posición o educación. ¿Cómo obtuvieron esas ventajas? Solamente a través de 

Cristo. Dios llama a todos los que desean obtener la vida eterna a copiar el padrón. La verdad y la justi-

cia son los primeros principios del evangelio, y los únicos [1105] principios que Cristo reconocerá en 

cualquier agente humano. Debe haber una entrega de corazón de nuestra voluntad a Dios; debemos re-

nunciar a todos nuestros supuestos méritos y mirar para la cruz del Calvario. Esa entrega a Dios en-

vuelve el esfuerzo del agente humano para cooperar con las agencias divinas; la rama debe permanecer 

en la vid. 

 Mi hermano, en su carta habla en dejar el Escritorio de la Review. Lamento que pueda estar dis-

puesto a separarse de la obra por las razones que menciona. Revela que tiene una experiencia mucho 

más profunda a obtener que la que tiene ahora. Su fe es muy débil. Otras familias, mucho mayores que 

la suya, se sustentan, sin una palabra de queja, con la mitad del salario que tiene. Nosotros estuvimos 

en el suelo y se de lo que estoy hablando. Es evidente que, si permanece en el Escritorio de la Review o 

separado de él, tiene lecciones a aprender que le serán del más alto interés. No me siento a voluntad pa-

ra exhortarlo a permanecer, porque a menos que beba más hondo de la Fuente de aguas vivas, su servi-

cio no será aceptable a Dios. 

 No se quien ocuparía la posición que quedaría vacía si se fuese, pero se el trabajo que el Señor 

planea y desea hacer hecho para la iglesia en Battle Creek, tengo certeza de que Él lo ayudará en cual-
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quier crisis. Él no quiere un servicio forzado. A menos que Sus palabras encuentren entrada en el alma 

y traigan al hombre todo a la sujeción a Cristo, el agente humano, cuando es tentado y probado, escoge-

rá seguir su propia [1106] inclinación en vez de los caminos del Señor. Yo esperaba que la verdad que 

brilló en luces claras y distintas desde la reunión de Minneapolis inundase su alma. Pero por las cartas 

que escribe, se que no anda en la luz. 

 Cuando usted y mi sobrino, Frank Belden, aceptaron salarios tan grandes del Escritorio, ambos 

demostraron que no apreciaban el carácter del trabajo. Si el Señor llama a cualquiera de vosotros para 

la exaltada posición de cooperar con Él en esta obra, y mantener su consagración a Dios y su ligación 

con Él, no podría haber consentido en aceptar el salario ofrecido. No fue el Espíritu de Dios el que mo-

vió la comisión a ofrecerle tales términos. Sea cual sea la posición que un hombre ocupe en ligación 

con el escritorio de publicación, no le debe ser pagada una cuantía exorbitante, porque Dios no opera 

de esa manera. Usted no tenía una visión espiritual, y precisaba de la unción celestial para que pudiese 

ver que la obra de Dios fue fundada en sacrificio y solamente por un sacrificio puede ser llevada ade-

lante. 

 Muchos, oh muchos entre los creyentes, mal tienen alimento suficiente para comer, pero en su 

profunda pobreza traen sus diezmos y ofrendas al tesoro del Señor. Muchos que saben lo que es susten-

tar la causa de Dios en circunstancias penosas y difíciles invertirán medios en la editora. Ellos soporta-

rán de buen grado dificultades y privaciones, y vigilarán y orarán por el éxito de la causa. Sus dones y 

sacrificios exprimen la fervorosa gratitud y loor de sus corazones a Aquel [1107] que los llamó de las 

tinieblas para Su maravillosa luz. Ningún incienso más perfumado puede ascender al Cielo. Sus oracio-

nes y donativos aparecen como un memorial delante de Dios. 

 Pero la obra de Dios en toda su amplitud es una, y los mismos principios deben controlar, el 

mismo espíritu ser revelado, en todos sus ramos. Debe llevar el sello de la obra misionera. Cada depar-

tamento de la Causa está relacionado con todas las partes del campo del evangelio, y el espíritu que 

controla un departamento será sentido en todo el campo. Si una parte de los obreros recibe salarios tan 

elevados, hay otros, en diferentes ramos de la obra, que exigirán salarios más elevados, y el espíritu de 

sacrifício se extinguirá en el gran corazón de la obra. Otras instituciones captarán el mismo espíritu, y 

el favor del Señor será removido de ellas, porque Él nunca puede sancionar el egoísmo. Así, nuestro 

trabajo agresivo llegaría al fin. Es posible llevarlo adelante solamente por el sacrifício continuo. De to-

das las partes del mundo, llamados están llegando para hombres y medios de llevar adelante la obra. 

Debemos ser obligados a decir: “¿Debéis esperar, no tenemos dinero en el tesoro?”. 

 Frank Belden conoce la historia anterior del trabajo en el escritorio; él conoce los testimonios que 

Dios le envió y a los otros en relación a la abnegación y al sacrifício. Él no ignora los muchos campos 

abiertos donde el padrón de la verdad debe ser levantado, y donde medios son necesarios para estable-

cer la obra. Si él tuviese el Espíritu de Cristo, revelaría Su mente. [1108] 

 Al cortar su ligación con la obra de Dios en el escritorio, el hermano B hizo exactamente lo que 

yo temía que hiciese. Si él se hubiese negado a sí mismo, estando en su puesto en obediencia a la vo-

luntad de Dios, porque esta es la obra de Dios, colocando todo su corazón en la obra y asumiendo sus 

responsabilidades y encargos como otros lo hicieron antes de él, aun cuando no debiendo ganar tanto 

financieramente como en negocios para sí mismo – si hubiese hecho eso, se habría vuelto manifiesto 

que no era un servidor de tiempo. ¿Pero cuán grande era su interés por el escritorio, si podía salir cuan-

do quisiese; cuando parecía ser de su interés hacerlo? ¿Deberían los soldados en las filias de Cristo ac-

tuar de esa manera? Si los soldados en el ejército de la nación hiciesen eso serían tratados como deser-

tores, ¿y cómo el universo celestial mira para esos soldados en el ejército de Cristo? Nadie que se en-

vuelva en la obra de Dios con una apreciación de su santidad puede volverse del trabajo para conseguir 

cualquier ventaja mundana. 

 Hermano Eldridge, Dios ha sido muy misericordioso con usted y con el hermano Belden. La vi-

da, que ha sido tan precaria para vosotros ambos, Él graciosamente os la ahorró. Días, meses y años 

fueron concedidos, trayéndole oportunidades para desarrollar el carácter. Dios lo colocó en ligación 
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con Su obra para que pudiera volverse imbuido con el Espíritu de Cristo. Cada día, cada hora, viene a 

usted como un privilegio comprado por la sangre, para que no solo pueda operar su propia salvación, 

sino también para ser [1109] un agente para llevar almas a Cristo, edificar Su reino y manifestar la glo-

ria de Dios. Él pide el corazón y dedicación a la obra. Aquellos que son verdaderos obreros juntamente 

con Dios cargarán el fardo del trabajo, como el ministro que Él enviará, y sentirán: “Ay de mí, si yo de-

jo de ser fiel a mi posición de confianza”.  

 Mi hermano, si no tiene un interés más de corazón en el trabajo; fuera de lo que es indicado en el 

hecho de que puede dejarlo tan fácilmente, no tengo nada a decirle, ningún apelo a hacer para que per-

manezca en el escritorio, o para el hermano B retornar a él. Vosotros ambos reveláis que no sois hom-

bres en que se pueda confiar. Y el ejemplo que sería dado en ofreceros incentivos adicionales para 

permanecer no sería agradable a Dios. 

 Yo no le ofrecería a usted, ni a cualquier otro hombre, un soborno de dólares y centavos para 

mantenerlo en conexión con la obra, cualquiera que fuese el inconveniente que esta pudiese sufrir por 

cierto tiempo debido a su salida. Cristo está al timón. Si Su Espíritu no le ha dispuesto a ser cualquier 

cosa y hacer cualquier cosa por causa de la verdad, entonces puede aprender esta lección apenas pasan-

do por pruebas. Dios probará la fe de cada alma. Cristo nos compró con un sacrifício infinito. Aunque 

fuese rico, por nuestra causa, se volvió pobre, para que por Su pobreza pudiésemos tener riquezas eter-

nas. Todo lo que poseemos de habilidad e intelecto es apenas lo que el Señor nos emprestó en custodia 

para emplear para Él. Es nuestro privilegio participar con Cristo en Su sacrifício, si lo queremos. 

[1110] 

 Los hombres de experiencia y espiritualidad que condujeron este trabajo, que se negaron a sí 

mismos y no dudaron en sacrificar cualquier cosa por su éxito, ahora están durmiendo en la sepultura. 

Eran canales designados por Dios a través de los cuales los principios de la vida espiritual eran comu-

nicados a la Iglesia. Ellos tenían una experiencia del más elevado valor. No podían ser comprados o 

vendidos. Su pureza, devoción y sacrifício de sí mismos, y su ligación viva con Dios, fueron bendeci-

dos para la edificación de la obra. Nuestras instituciones fueron caracterizadas por el espíritu de sacrifí-

cio propio. 

 Pero, en algunos aspectos, el trabajo se deterioró. Aun cuando haya crecido en extensión e insta-

laciones, disminuyó en espiritualidad. En los días en que estábamos luchando con la pobreza, aquellos 

que vieron cuán maravillosamente Dios actuaba para la edificación de la causa sentían que no les sería 

concedida mayor honra que estar ligados a los intereses de la obra por los vínculos sagrados que los li-

gaban con Dios. ¿Irían a desvencijarse del fardo y hacer acuerdos con el Señor del punto de vista mo-

netario? No, no. Si cada obrero por tiempo abandonase su puesto del deber, nunca abandonarían el tra-

bajo. Ellos decían: “Si el Señor me colocó aquí, Él desea que yo sea un mayordomo fiel, aprendiendo 

de Él día a día como ejecutar la obra de forma aceptable. Estaré en mi puesto hasta que Dios me libere. 

Sabré lo que significa ser un cristiano práctico y sincero. Espero mi recompensa en el más allá”. 

 Los creyentes que, en la historia primitiva de la causa se sacrificaron por la edificación de la obra, 

eran imbuidos con el mismo espíritu. Ellos sentían que Dios exigía de todos los que se ligaban [1111] a 

Su causa una consagración sin reservas de alma, cuerpo y espíritu, de todas sus energías y capacidades, 

para volver la obra un éxito. Testimonios a ellos vinieron, reivindicando para Dios todos sus servicios 

en cooperación con las agencias divinas, y toda la habilidad añadida adquirida a través del ejercicio de 

cada facultad. 

 Aquellos que pueden romper su ligación con la obra del Señor para alguna inducción mundana 

pueden pensar que tienen cierto grado de interés en la causa de Dios, pero el egoísmo y la codicia que 

están aguardando en el corazón humano son pasiones más poderosas, y el resultado del conflicto no es 

una mera conjetura. A menos que el alma viva diariamente alimentándose de la carne de Cristo y be-

biendo Su sangre, el elemento espiritual será superado por los satánicos. El egoísmo y la codicia roba-

rán la victoria. Un espíritu de confianza propia e independiente nunca entrará en el reino de Dios. So-
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lamente aquellos que son participantes con Cristo en Su abnegación y sacrifício serán participantes con 

Él en Su gloria. 

  Aquellos que perciben, aun en grado limitado, lo que la redención significa para ellos y para sus 

semejantes, andarán por la fe y comprenderán, en cierta medida, las vastas necesidades de la humani-

dad. Sus corazones son movidos a la compasión mientras contemplan la miseria ampliamente difundida 

en nuestro mundo – multitudes que sufren por falta de comida y ropas y la destitución moral de milla-

res y millares que están bajo la sombra de una terrible desgracia, en comparación con la cual el sufri-

miento físico [1112] se desvanece en nada. La religión de Jesucristo ganó maravillosas victorias sobre 

el egoísmo humano. La abnegación, el sacrifício de Cristo están siempre delante de aquellos que son 

cooperadores con Él, y la voluntad del hombre se vuelve sumergida en la voluntad de Dios. 

 Debemos aprender la mansedumbre y la humildad de Jesús, si entramos en los portales de la 

bien-aventuranza. Toda Su vida, desde el pesebre hasta el Calvario, debe ser nuestro ejemplo de abne-

gación y sacrifício. Aquel que vino para dar Su vida por el mundo, no despreció darle a Sus discípulos 

una lección de economía. Después de haber alimentado las multitudes por un milagro de Su poder, le 

dijo a los discípulos: “Recoged los pedazos que sobraron, para que nada se pierda”. Aun cuando Él tu-

viese todos los recursos del Cielo a Su comando, no iría permitir que ni un pedazo de pan fuese desper-

diciado. Podríamos tener mucho más a darle a la causa de Dios, se aprendiésemos a recoger los frag-

mentos “que sobraron, para que nada se pierda”. 

 Debe haber cuidado también para protegerse contra todos los gastos innecesarios. Al erigir edifi-

cios y proveer instalaciones para la obra de Dios, debemos tener cuidado para no hacer nuestro proyec-

to tan elaborado a punto de consumir dinero innecesariamente, porque eso significa, en todos los casos, 

incapacidad de proporcionar ventajas que deberían ser proporcionadas para la extensión de la obra en 

otros campos, especialmente en tierras extranjeras. Las leyes que se relacionan con la asociación del 

hombre con Dios deben ser obedecidas por todos los que tienen una parte en Su servicio. 

 Dios determina que todos los que trabajan con Él deben tener una rica experiencia en Su amor y 

Su poder de salvar. Nunca debemos decir: “Yo no tengo experiencia”; porque aquel Dios que le dio a 

Pablo una experiencia Se revelará a cada alma que Lo busque con sinceridad. ¿Qué dijo Dios de 

Abraham? “Yo lo he conocido”, dijo el Dios que escudriña el corazón, “y se que él ha de ordenar a sus 

hijos y a su casa después de él, para que guarden el camino del Señor, para actuar con justicia y juicio; 

para que el Señor haga venir sobre Abraham lo que acerca de él ha hablado”. Abraham cultivaría la re-

ligión doméstica, y el temor del Señor llevaría a la integridad de la vida. Aquel que bendice la morada 

del justo dice: “Yo lo he conocido, y se que él ha de ordenar”. No hay traición de depósitos sagrados, ni 

duda entre lo cierto y lo errado. El Santo dio reglas para la orientación de todos, el padrón de carácter 

del que nadie puede desviarse y ser inocente. La voluntad de Dios debe ser estudiada diligente y con-

cienzudamente, y debe ser vuelta primordial en todos los asuntos de la vida. Las leyes que todo agente 

humano debe obedecer fluyen del corazón del amor infinito. 

 El mismo Santo Vigía que dice: “Yo conozco Abraham, conoció también a Cornelio y envió su 

ángel con un mensaje al hombre que había recibido y perfeccionado toda la luz que Dios le había da-

do”. El ángel dijo: “Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios; ahora, 

pues, envía hombres a Jope, y manda llamar a Simón, que tiene por sobrenombre Pedro”. Entonces las 

instrucciones específicas son dadas: “Este está hospedado con un cierto Simón curtidor, que tiene su 

casa junto al mar. Él te dirá lo que [1114] debes hacer”. Así, el ángel del Señor trabaja para colocar a 

Cornelio en contacto con el agente humano a través del cual él puede recibir mayor luz. Estudie todo el 

capítulo cuidadosamente y verá la simplicidad de toda la transacción. Entonces considere que el Señor 

conoce a cada uno de nosotros por nombre, y exactamente donde moramos, y el espíritu que poseemos, 

y cada acto de nuestra vida. Los ángeles ministradores están pasando por las iglesias, observando nues-

tra fidelidad en nuestra línea individual del deber. 

 Ellos toman nota también de nuestra negligencia del deber. Atente al caso de Ananías y Safira. Al 

fingir que habían consagrado toda su posesión a Dios, ellos mintieron para el Espíritu Santo y, como 
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resultado de su engaño, perdieron no solo la vida que ahora es, sino que la que está por venir. Es triste 

para cualquiera lidiar con cosas sagradas, y aun traer para el servicio sus propios trazos peculiares de 

carácter, tratando de servir a Dios mediante sus pecados. Dios desea que los que ocupan posición de 

confianza ejemplifiquen la mente de Cristo; pero los trazos indeseables de carácter son entrelazados 

con todo su trabajo, y la causa santa de Dios es manchada por su egoísmo. El Señor sabe si aquellos 

que cargan la deuda de la responsabilidad son mayordomos fieles, manteniendo la integridad estricta en 

cada transacción, y colocando esa marca en cada fase de la obra. 

 Bajo la enseñanza de Dios, bajo la orientación de Su Espíritu Santo, una obra será hecha en el es-

critorio de la Review que [1115] la colocará sobre una base diferente. Quedé espantada con la ceguera 

manifestada al colocar al Sr. F.S. Russel en el lugar de Frank Belden. Esto no está de acuerdo con el 

orden de Dios. Hombres que nunca se entregaron al control de Su Espíritu no deben ser colocados en 

posiciones de santa confianza. Aquellos que los colocan ahí muestran que ellos mismos precisan de la 

iluminación divina. El Señor Jesús no pudo encontrar hombres en las escuelas de los rabinos para hacer 

Su obra; ellos eran enteramente sabios en su propia presunción, y no sentían necesidad de ser enseña-

dos por Dios. No había espacio en sus corazones para la entrada de las palabras del Señor; y el Salva-

dor les confió Su verdad a los hombres humildes que se vaciaron de sí mismos. 

 Hermano Eldridge, tengo tanto deseo de verle en una posición donde apreciaría una ligación viva 

con Dios. Desearía ver al hijo de mi querida hermana allí también. He orado por vosotros ambos con 

indecible deseos de alma en vuestro favor. Pero mientras oraba por vosotros, oí las palabras, como si 

una voz estuviese hablando conmigo: “Ellos no pueden ver lo que tu ves, ellos no estiman las cosas 

eternas de acuerdo con su rico valor”. Las cosas espirituales son discernidas espiritualmente. Tú les has 

comunicado esas cosas a ellos y a los otros. Los artículos en que presentaste la verdad que Dios te reve-

ló fueron colocados en las manos de agentes humanos para decidir sobre su carácter y valor. Eso no 

debe ser hecho. Sus mentes y corazones deben ser refinados, sus percepciones espiritualizadas y enno-

blecidas, antes que puedan apreciar las joyas preciosas de la verdad, o apreciar la obra que Dios [1116] 

te ha dado. Tu corazón está triste y deprimido, pero no más te engañes a ti mismo, o esperes que hom-

bres o mujeres valoricen la luz que Dios les dio de Su propia santidad, hasta que abran sus corazones a 

Jesús. “Apóyate en Mi”, dice él, “confía en Mí, nunca te fallaré, seré para ti un auxilio presente en cada 

momento de necesidad”. 

 Me fue mostrado que todos los que ahora ocupan posiciones importantes en el Escritorio de la 

Review serán probados. Si hacen de Cristo su padrón, Él les dará sabiduría, conocimiento y entendi-

miento; crecerán en gracia y aptitud, en el camino de Cristo; sus caracteres serán moldeados según Su 

semejanza. Si ellos dejan de seguir el camino del Señor, otro espíritu controlará la mente y el juicio, y 

harán planes sin el Señor, y tomarán su propio camino y dejarán las posiciones que ocuparon. La luz les 

fue dada; si acaso se alejan de ella y siguen su propio curso, ningún hombre debe presentar un soborno 

para inducirlos a permanecer. Serán un obstáculo y una trampa. Llegó el tiempo en que todo cuanto 

pueda ser abalado lo será para que aquellas cosas que no pueden ser abaladas permanezcan. Cada caso 

está siendo revisado delante de Dios, porque Él está midiendo Su templo, y los adoradores en él. Esto 

dice aquel que tiene en su diestra las siete estrellas, que anda en medio de los siete castizales de oro: 

“Conozco tus obras... Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de 

donde [1117] caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras; sino, brevemente a ti vendré, y sacaré 

de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. “Arrepiéntete, pues, cuando no en breve vendré a ti, y con-

tra ellos batallaré con la espada de Mi boca. Quien tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las igle-

sias: Al que venciere daré Yo a comer del maná escondido, y le daré una piedra blanca, y en la piedra 

un nuevo nombre escrito, el cual nadie conoce sino aquel que lo recibe”. [1118] 

  

Para W. Ings 

Carta. 77, 1893 

Deshaceos de las Diferencias; Amaos Unos a los Otros; Proclamad la Verdad 
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(Escrita el 9 de Enero de 1893, de St. George Terrace, St. Kilda Road, Melbourne, NSW, al Pastor Wi-

lliam Ings). 

 

 Esta tarde tuve una larga conversación con el hermano Foster, un miembro de la iglesia Prahran, 

que está en perplejidad y prueba. Él tiene la profesión de sastre y es un trabajador de primera línea. An-

tes de aceptar la verdad, él tenía una posición que rendía US $ 30 por semana. Cuando él comenzó a 

guardar el sábado, fue autorizado a mantener su posición, perdiendo apenas el salario del día sábado. Él 

es un hombre de buena comunicación y tiene buena capacidad para enseñar la verdad. Dejó su posición 

y entró en el campo como un obrero, pero fue enviado solo para un campo duro, y quedó desanimado y 

confuso, y casi cayó bajo el poder ilusorio de Satanás. 

 En la conferencia de un año atrás él tuvo una conversación conmigo. Él se volvió libre; la reunión 

le hizo bien. Se cambió para Melbourne y trabaja en su comercio, liderando las reuniones en Prahran. 

Pero en la actual depresión de los negocios él está en circunstancias difíciles; y estando con mala salud, 

teniendo una familia grande, quedó muy desanimado, y en este estado de espíritu Satanás lo ha presio-

nado con tentación y tinieblas. Hace semanas ha estado bajo duras pruebas y hoy él vino a contarme 

sus problemas. 

 Él dice que sabía tan poco sobre los testimonios que no entendía la relación que ellos tenían con 

la causa. Hace algún tiempo, mientras estaba en perplejidad pidiendo luz al Señor, tuvo un sueño muy 

marcante. Él vio a la hermana White en un barco, navegando sobre las ondas, que lanzaba agua [1119] 

como luz en todas las direcciones. Entró en la sala donde estaba con muchos otros. Él se movió para 

quedar más allá de u alcance, cuando una mano se extendió y le dio una publicación, que estaba en 

llamas. [Una voz dijo:] “Lee rápidamente”.  

 Él apagó el fuego y abrió la publicación. Había un testimonio y una llave sobre el testimonio. La 

interpretación vino a su mente con gran vigor: la llave para los testimonios son los propios testimonios. 

Él despertó con la bendición de Dios sobre sí. Entonces oró: “Señor, dirígeme al testimonio que yo de-

bería leer para ayudar en mi caso”. Él retomó el Testimonio 31, y lo abrió en el artículo, “Los Testimo-

nios Rechazados”. Leyó con intenso interés y quedó profundamente impresionado de que los testimo-

nios eran de Dios. 

 Después de eso, él vio en la Review el artículo del hermano A. T. Jones en relación a la imagen 

de la bestia, y después el del Pastor Smith presentando una visión opuesta. Quedó perplejo y perturba-

do. Había recibido mucha luz y confort en la lectura de los artículos de los hermanos Jones y 

Waggoner, pero aquí estaba uno de los viejos obreros, uno que había escrito muchos de nuestros libros-

padrón, y que creíamos ser enseñado por Dios, que parecía estar en conflicto con el hermano Jones. 

 ¿Qué podía significar todo eso? ¿El hermano Jones estaba errado? ¿El hermano Smith estaba 

errado? ¿Cuál de ellos estaba cierto? Él quedó confuso. Cuando los obreros importantes en la causa de 

Dios toman posiciones opuestas en el mismo periódico, ¿en quién podemos confiar? ¿En quién pode-

mos creer que tiene la verdadera posición? [1120] 

 El hermano Foster estaba tan perplejo que mandó decir por carta que no podía liderar las reunio-

nes. Desde el inicio de la semana de oración, las tentaciones fueron tan fuertemente presionadas sobre 

él, que no recibió cualquier beneficio. 

 Estas diferencias entre nuestros hombres del liderazgo absorbieron todos sus pensamientos, y él 

está muy angustiado con el asunto. Yo le dije que esperaba que los otros leyesen esos artículos tuviesen 

la misma experiencia. Esas diferencias no deberían haberse vuelto públicas, porque algunos que eran 

débiles en la fe serían llevados a tropezar, y, como resultado, podían perder sus almas. Sentí profundo 

pesar y profunda tristeza de corazón, porque se que el Señor estaba descontento. 

 Pero yo dije: “Hermano Foster, usted tiene la Biblia, investigue sus páginas con un corazón de 

oración, porque su Redentor prometió que el Espíritu Santo lo conduciría a toda la verdad. Tiene un 

instructor lleno de sabiduría, Aquel que nunca yerra. Yo le ordeno delante de Dios que deje de preocu-
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parse, reciba los preciosos rayos de luz que le vienen. Regocíjese en la verdad como ella es en Jesús, 

ande en la luz mientras tiene la luz, y más luz brillará sobre usted desde la Fuente de toda luz. 

 No mantenga su mente pensando sobre as diferencias que imagina discernir. Si nuestros principa-

les hermanos son tan imprudentes en permitir que sus opiniones conflictivas aparezcan en el periódico 

publicado para ir al mundo, si presentasen esas diferencias antes las grandes reuniones que son realiza-

das para adorar a Dios en el tabernáculo o en otro lugar, están haciendo las mismas cosas que el Señor 

Jesús les dijo para no hacer y yendo directamente contra la luz que les fue dada a través de los testimo-

nios. [1121] 

 Ahora, hermanos, el celo que lleva a ese tipo de actitud no es inspirado por Dios; Cristo nunca 

instiga cualquier hombre a trabajar contra Cristo. Él no nos llevará a contrariar Su propia instrucción, o 

a actuar contrariamente al espíritu de la oración que Él les ofreció a Sus discípulos poco antes de dejar-

los. 

 Él sabía que ellos estarían expuestos a las pruebas de la oposición del mundo, y dijo: “Estando 

Yo con ellos en el mundo, los guardaba en Tu nombre. He guardado aquellos que Tu me diste, y nin-

guno de ellos se perdió, sino el hijo da perdición, para que la Escritura se cumpliese. Pero ahora voy a 

Ti, y le digo esto al mundo, para que tengan Mi alegría completa en sí mismos. Les di Tu Palabra, y el 

mundo los odió, porque no son del mundo, así como Yo no soy del mundo. No pido que los saques del 

mundo, sino que los libres del mal” (Juan 17:12 -15). 

 Nuestro trabajo es claramente agresivo. Nuestra guerra debe ser dirigida contra el error y el peca-

do, no unos contra los otros. Dios exige que seamos una fuerza para el otro para curar, no para destruir. 

Debemos estar constantemente recibiendo luz; y no debemos despreciar el mensaje ni a los mensajeros 

por quien Dios enviará luz a Su pueblo. 

 Si antes de publicar el artículo del Pastor Jones sobre la imagen de la bestia, el Pastor Smith hu-

biese conferido con él, expresándole de forma clara que su opinión difería de la del hermano Jones y 

que, si el artículo fuese publicado en la Review, él mismo presentaría una posición contraria, entonces 

la cuestión aparecería bajo una luz más favorable que ahora. [1122] 

 Pero la actitud que se siguió en este caso fue la misma que ocurrió en Minneapolis. Aquellos que 

se opusieron a los hermanos Jones y Waggoner no manifestaron disposición para encontrarlos como 

hermanos y, con la Biblia en manos considerar con oración y en espíritu cristiano los puntos de dife-

rencia. Esta es la única actitud que satisface a Dios, y Su reprensión recayó sobre los que no actuaron 

así en Minneapolis. 

 Sin embargo, esa guerra ciega continua. Hombres de la misma fe, en la misma ciudad, usan sus 

armas unos contra otros. Es un asombro para el universo celestial. Me siento profundamente afligida, y 

si estas cosas son una tristeza para mí, ¿cómo se presentan a Jesús, que sufrió agonía indecible en la 

cruz para redimir a los hombres del poder de Satanás y hacerlos uno en Cristo? “Todos vosotros sois 

hermanos”. ¿Qué puede llevar a los hermanos a presentar delante del mundo opiniones opuestas, sin 

primero unirse en amor y comparar sus entendimientos para ver si no pueden armonizarse? ¿Pueden 

mis hermanos decir qué espíritu los está llevando a la acción? 

 Sabemos que el hermano Jones ha dado el mensaje para este tiempo – alimento en la época debi-

da para el rebaño hambriento de Dios. Aquellos que no permiten que el preconcepto impida al corazón 

contra el mensaje enviado por los Cielos no pueden sino sentir el espíritu y la fuerza de la verdad. El 

hermano Jones transmitió el mensaje de iglesia en iglesia y de Estado en Estado; y luz, libertad y la 

efusión del Espíritu de Dios han acompañado la Palabra, como eventos de naturaleza por demás sor-

prendente en cumplimiento de la profecía muestran que la gran crisis se está aproximando rápidamente. 

 El hermano Jones procura despertar al profeso pueblo de Dios de su sueño de muerte, para ver la 

importancia de dar la advertencia al [1123] mundo. Pero él promueve algunas ideas con las cuales no 

todos concuerdan, e instantáneamente el hermano Gage es despertado; él se prepara para la batalla, y 

delante de la congregación, en el tabernáculo, toma su posición en oposición al hermano Jones. ¿Estaba 

eso en el orden de Dios? ¿Acaso el Espíritu del Señor partió del hermano Jones e inspiró al hermano 
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Gage a hacer esta obra? Suponiendo que la declaración del hermano Jones sobre la formación de la 

imagen fuese prematura, ¿el caso exigiría tal demostración? Yo respondo no, no; no si Dios alguna vez 

habló por mí. 

 Las reglas de la Biblia deben ser rigurosamente seguidas. El asunto sobre el cual prevalece una 

divergencia de opiniones debe ser calmamente considerado, con mucha oración, con corazones ansio-

sos por la unidad y con el amor perfecto por las almas unos de los otros. Examine cada punto como si 

pudiese ver todo el universo celestial mirándolo. Si hay pruebas positivas de que uno de los hermanos 

está en el error, trate de convencerlo por la Palabra de Dios. Si el éxito no corona sus esfuerzos, aun así 

el mundo no tiene nada que ver con este asunto, porque solo deshonra al Dios de la verdad y Jesucristo 

a quien Él envió. 

 Recibí cartas de diferentes puntos contando los tristes y desanimadores resultados de esas cosas. 

Tenemos oposición suficiente de nuestros enemigos, y tendremos conflictos feroces y fuertes; no ha-

gamos con que Satanás se gloríe por causa de las batallas campales dentro de nuestras propias filas. La 

unidad por la cual nuestro Salvador oró debe ser traída a nuestra vida práctica. Paz, la paz de Cristo, 

inspirada por la verdad y sustentada por la justicia, es lo que debemos cada uno cultivar. [1124] 

 Dios amó al mundo de tal manera que manifestó Su amor al dar a Su Hijo unigénito, para que to-

do aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida eterna. Jesús dijo: “Un nuevo mandamiento os doy: 

Que os améis unos a los otros, como Yo os amé, que también os améis unos a los otros, porque por eso 

todos sabrán que sois Mis discípulos, si tenéis amor unos por los otros” (Juan 13:34-35). “Este es Mi 

mandamiento, que os améis unos a los otros, como Yo os amé” (Juan 15:12). Deje su celo ser manifies-

to, no en exponer sus discordancias, sino que en cultivar la planta preciosa del amor, exactamente como 

Jesús nos dijo para hacer. (1 Juan 3:16, 18, 19, 23; 4:8-13, 20, 21, citados). 

 Cité apenas algunos pasajes, pero la Biblia abunda en tales lecciones. Si no es posible amar a 

Dios, a menos que amemos nuestro hermano, ciertamente el caso irá contra nosotros en los tribunales 

del Cielo si no acatamos el amor de Cristo unos por los otros. La Palabra es muy explícita. 

 Me siento adolorida cuando veo cuán poco amor es practicado y manifestado entre los hermanos. 

¿Hasta cuándo Satanás usará sus argumentos contra nosotros y debilitará nuestra influencia revelando a 

los otros cuán poco amor, deferencia y respeto demostramos por nuestros hermanos? ¿No es hora de 

ser practicantes de la Palabra, y no solamente oyentes? ¿No examinaremos de cerca nuestras propias 

almas y veremos si estamos de posesión del amor de Dios? 

 Jesús vino en la semejanza de carne pecaminosa, por una vida pura y santa para condenar el pe-

cado. Él vino a nuestro mundo para representar el carácter de Dios, y es nuestra obra representar el ca-

rácter de Cristo. Si perdemos Su amor, nuestro trabajo es buscar al Señor para que nuestros corazones 

sean renovados por Su Espíritu Santo. [1125] 

 “Os ruego, sin embargo, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos 

una misma cosa, y que no haya entre vosotros disensiones; antes seáis unidos en un mismo pensamien-

to y en un mismo parecer. Porque a respecto de vosotros, hermanos míos, me fue comunicado por los 

de la familia de Cloé que hay contiendas entre vosotros. Quiero decir con esto, que cada uno de voso-

tros dice: Yo soy de Pablo, y yo de Apolo, y yo de Cefas, y yo de Cristo. ¿Está Cristo dividido? ¿Fue 

Pablo crucificado por vosotros? ¿O fuisteis vosotros bautizados en el nombre de Pablo?” (1 Cor. 1:10-

13). 

  La causa de la división o de la discordia en la iglesia es la separación de Cristo. El secreto de la 

unidad es la unión con Cristo. Cristo es el gran centro. Aproximémonos unos de los otros apenas en la 

medida en que nos aproximamos del centro. Unidos con Cristo, ciertamente estaremos unidos con 

nuestros hermanos en la fe. 

 Ser cristiano significa mucho más de lo que se supone. Un cristiano es semejante a Cristo. La par-

ticipación en la iglesia no nos vuelve cristianos. ¿La luz de Cristo penetró en el corazón? ¿La justicia, 

la pureza y la verdad permanecen en el templo del alma? Podemos saber, porque los frutos aparecerán 

(Gál. 5:22-26; 6:1-3, citados). Este no es un tiempo para que el hermano caliente preconcepto contra 
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otro hermano. No coloquéis en las manos de nuestros enemigos cualquier cosa que contenga la menor 

sugerencia de diferencias entre nosotros, aun de opinión. 

 La asamblea en Minneapolis fue la oportunidad de oro para que todos los presentes humillaran el 

corazón delante de Dios y acogieran a Jesús como el gran Instructor, pero la posición tomada por algu-

nos comprobó ser su ruina. Nunca vieron claramente desde entonces, y nunca lo harán, porque conser-

van persistentemente el espíritu que prevaleció allá, un perverso espíritu de crítica [1126] y denuncia. 

Sin embargo, desde aquella reunión, abundante luz y evidencia fueron graciosamente dadas para que 

todos pudiesen entender lo que es la verdad. 

 Los que después fueron engañados podrían aun haber venido a la luz. Podrían alegrarse en la ver-

dad como ella es en Jesús, si no fuese por el orgullo de sus propios corazones rebeldes. Ellos serán in-

dagados en el juicio: “¿Quién exigió eso de vuestras manos, que os levantaseis contra el mensaje y los 

mensajeros que envié a Mi pueblo con luz, con gracia y poder, por qué levantasteis vuestras almas con-

tra Dios? ¿Bloqueáis el camino con vuestro propio espíritu perverso? Y después, cuando evidencia fue 

apilada sobre evidencia, ¿por qué no humillasteis vuestros corazones delante de Dios, y os arrepentis-

teis de vuestro rechazo del mensaje de misericordia que Él os envió?” El Señor no inspiró esos herma-

nos a resistir a la verdad. Él determinó que fuesen bautizados con el Espíritu Santo, y fuesen canales de 

luz vivos para comunicar la luz a nuestro mundo, en rayos claros y brillantes. 

“... por os haber Dios elegido desde el principio para la salvación, en santificación del Espíritu, y fe de 

la verdad” (2 Tes. 2:13). Aquí, de acuerdo con la designación de Dios, están las dos agencias en la sal-

vación del hombre – la influencia divina y una fe fuerte, viva y operante, una fe que recibe la verdad. 

Dios no exige que cualquier hombre abandone su razón y ceda al control de la credulidad ciega, sino 

que debemos investigar las Escrituras con espíritu de aprendices.   

 En la mansedumbre de Cristo, examinad todos los puntos de diferencia. Procurad la verdad como 

si fuesen tesoros escondidos. No resolverá ignorar estas cuestiones de interés vital. Las afirmaciones 

humanas son tan sin valor como la paja. Muchos perderán el camino para el Cielo porque arriesgan su 

fe sobre los hombres. Ellos [1127] resisten el mensaje de misericordia porque alguien en quien tenían 

confianza es a ella indiferente. Pero el alma es de valor grandemente elevado para reposar sobre la fe 

en el hombre. Nadie, sino Cristo, puede rescatar el alma.  

  Tenemos la Palabra de Dios, y solo en eso podemos confiar inabalablemente. Que los hermanos 

busquen a Dios juntos. Dejadlos caer sobre la roca y ser quebrantados. “Nosotros somos trabajadores 

junto con Dios”. Debemos comprender las obligaciones impuestas por esta cooperación o nunca sere-

mos aprobados en el juicio. “Trabajadores junto con Dios” significa compañeros de trabajo con los de 

nuestra propia raza caída, pero cooperando con agencias divinas. Es obra de la salvación realizar esta 

unión de lo humano con lo divino.   

 El tiempo de peligro está ahora sobre nosotros. Ya no se puede hablar sobre eso como siendo fu-

turo. Y el poder de toda la mente, santificada para la obra del Maestro, debe ser empleado, no para pre-

parar el camino antes de los mensajes que Dios envía al Su pueblo, sino que para trabajar unidos en la 

preparación de un pueblo para estar en el gran día de Dios. No es la inspiración del Cielo lo que lleva a 

alguien a ser sospechoso, a esperar una oportunidad y ávidamente aprovecharse para probar que los 

hermanos que difieren de nosotros en alguna interpretación de la Escritura no son sólidos en la fe. 

 Existe el peligro de que esta actitud produzca exactamente el resultado que están procurando evi-

tar, y en gran medida la culpa reposará sobre aquellos que están mirando para el mal. Si estuviesen li-

bres de preconcepto y anduviesen con humildad, estarían listos para recibir luz de cualquier fuente; re-

conociendo el Espíritu de Dios y la gracia de Cristo, serían de hecho canales de luz, y su larga expe-

riencia los volvería consejeros seguros, hombres de buen juicio. [1128] 

 A Dios le gustaría que Su pueblo se amase y se ayudase unos a los otros, fortaleciendo así toda 

buena obra. Debemos aconsejarnos unos a los otros, los obreros viejos y experientes con aquellos a 

quien Dios levantará para avanzar Su obra a medida que nos aproximamos de la gran consumación. Pe-

ro si hombres como el Pastor Smith, y el Pastor Van Horn y el Pastor Butler estuvieran distantes, no  



Pág. 113 

mezclándose con los elementos que Dios ve como esenciales para llevar adelante la obra en estos tiem-

pos peligrosos, ellos serán dejados para atrás. Dios completará Su obra en justicia. Esos hermanos tu-

vieron todas las oportunidades de permanecer en las filas que están avanzando para la victoria, pero se 

rehusaron, la obra avanzará sin ellos. 

 Dios enviará a quien Él quiera; Su mensaje no retornará a Él vacío, sino que realizará aquello pa-

ra lo cual es enviado. Y si ellos rehúsan el mensaje, los hombres que Dios planificó que mantuviesen la 

misma relación con los obreros más jóvenes como Moisés y Josué, fallarán en hacer la obra que el Se-

ñor planificó que hiciesen. Serán un obstáculo en vez de una bendición. El trabajo continuará, pero esos 

hermanos, que podrían haber recibido las más ricas bendiciones, encontrarán la pérdida eterna, porque 

aun cuando se arrepientan y sean salvos, ellos nunca podrán recuperar lo que perdieron con su actitud 

incorrecta. Podrían haber sido instrumentos de Dios para llevar la obra adelante con poder; pero su in-

fluencia fue ejercida para contrariar el mensaje del Señor, haciendo la obra parecer cuestionable. De 

cada jota y tilde, de eso tendrán que arrepentirse. 

 La oposición en nuestras propias filas les impuso a los mensajeros del Señor una tarea laboriosa y 

que tienta el alma, porque tuvieron que enfrentar dificultades y obstáculos que no debían haber existi-

do. Aun cuando ese trabajo haya sido realizado [1129] entre nuestro propio pueblo para hacerlo deseo-

so de que Dios trabaje en el día de Su poder, la luz de Su gloria no ha brillado en rayos claros y concen-

trados para nuestro mundo. Millares que están ahora en la oscuridad del error podrían haber sido adi-

cionados a nuestros números. 

 Todo el tiempo, pensamiento y trabajo necesarios para contrariar la influencia de nuestros her-

manos que se oponen al mensaje han sido simplemente retirados de la obra de advertir al mundo de los 

juicios venideros de Dios. Su Espíritu estuvo presente en poder entre Su pueblo, pero no podía serles 

concedido porque no abrieron sus corazones para recibirlo. 

 No es la oposición del mundo lo que tenemos que temer, sino que son los elementos que trabajan 

entre nosotros que han impedido el mensaje. La eficiencia de los movimientos para difundir la verdad 

depende de la acción armoniosa de aquellos que profesan creer en ella. Amor y confianza constituyen 

una fuerza moral que habría unido nuestras iglesias y asegurado armonía de acción; pero la frialdad y la 

desconfianza trajeron desunión que nos despojó de nuestra fuerza. 

 El Señor designó que los mensajes de advertencia e instrucción dados por el Espíritu a Su pueblo 

fuesen para todos los lugares. Pero la influencia que surgió de la resistencia a la luz y a la verdad en 

Minneapolis tendía a dejar sin efecto la luz que Dios había dado a través de los Testimonios. El “Gran 

Conflicto”, vol. 4, no tuvo la circulación que debería haber tenido, porque algunos de los que ocupan 

posiciones responsables fueron fermentados con el espíritu que prevaleció en Minneapolis, un espíritu 

que oscureció el discernimiento del pueblo de Dios. 

 El trabajo de los oponentes a la verdad ha avanzado constantemente mientras fuimos obligados a 

dedicar nuestras energías en gran medida para neutralizar [1130] el trabajo del enemigo a través de 

aquellos que estaban en nuestras propias filas. La dureza de corazón de algunos y la oposición de otros 

limitaron nuestra fuerza y nuestros medios, en gran parte, entre los que conocían la verdad, pero no 

practicaban  sus principios. Si cada soldado de Cristo hubiese cumplido su deber, si cada vigía sobre 

los muros de Sión le hubiese dado a la trompeta el sonido cierto, el mundo podría haber oído el mensa-

je de advertencia. Pero el trabajo está años atrasado. ¿Qué relato será dado a Dios para justificar el re-

tardo de la obra así? 

 Mientras los ángeles estaban asegurando los cuatro vientos para que no soplasen, le estaban dan-

do oportunidad para todos los que tenían luz, dejarla brillar para el mundo. Han habido influencias en 

el trabajo entre nosotros para clamar por paz y seguridad. Muchos no entendieron que no teníamos 

tiempo, fuerza o influencia para perdernos con la acción dilatoria. Mientras los hombres dormían, Sata-

nás había constantemente interferido en el avance sobre nosotros, explorando las ventajas que le fueron 

dadas para tener las cosas de acuerdo con su propio interés. 
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 El Señor nos reveló que el mensaje de Laodicea se aplica a la iglesia en este momento, sin em-

bargo, pocos hacen una aplicación práctica para sí mismos. Dios ha operado por nosotros; no tenemos 

ninguna queja a hacer del Cielo, porque las bendiciones más ricas nos fueron ofrecidas, pero nuestro 

pueblo ha sido muy reluctante en aceptarlas. Aquellos que fueron tan tercos y rebeldes, que no se humi-

llaron para recibir la luz que Dios les envió en misericordia a sus almas, se volvieron tan destituidos del 

Espíritu Santo que el Señor no podría usarlos. A menos que sean convertidos, esos hombres nunca en-

trarán en las mansiones de los bendecidos. 

 Algunos han predicado la Palabra, pero su empeño está contaminado con impureza y licenciosi-

dad. Ellos hicieron mucho más mal que bien. A menos [1131] que se desvíen de sus malos caminos, 

perecerán con los impíos. Otros promovieron la verdad de un modo muy indiferente; no tuvieron nin-

gún fardo real de la obra; fueron para atrás en vez de para adelante. Llegó la hora de retomar sus pasos, 

porque perdieron su primer amor. El mandamiento del Señor para ellos es: “Acuérdate, pues, de donde 

caíste, y arrepiéntete, y haz las primeras obras, o entonces vendré de prisa a ti, y sacaré tu castizal de su 

lugar, si no te arrepientes”. 

 Una gran obra está delante de nosotros. Existen algunos que cargan el pesado fardo de la respon-

sabilidad. Ellos sienten que Dios les ha comprometido a nuestras iglesias americanas una solemne con-

fianza en los mensajes de verdad a ser dados al mundo. De todas las naciones el grito macedónico es 

oído: “Vea y ayúdanos”. Dios, en Su providencia, abrió campos delante de nosotros y, si los agentes 

humanos cooperasen con los actos divinos, muchas almas pueden ser participantes de una fe pura y 

salvadora. Durante años el apelo ha sido hecho, pero el pueblo profeso del Señor ha dormido cuanto al 

trabajo que le fue atribuido y permanece casi intocado. 

 Dios envió mensaje tras mensaje para despertar nuestras iglesias para hacer algo, y para hacerlo 

ahora. Pero al llamado de Dios: “¿A quién enviaré?” Hubo pocas voces para responder: “Heme aquí, 

envíame”. Debido a esa negligencia, muchas almas perderán la oportunidad que el Señor deseó dar-

les. (Luc. 14:16-24, citado).  

 Cuando el mensaje de Dios les es llevado, muchos se disculparán así. Pero el trabajo debe ser lle-

vado adelante donde quiera que haya una apertura. Hombres y dinero son necesarios para llevarlo ade-

lante. Aun hay una oportunidad para nosotros de compartir la abnegación y sacrifício del Salvador para 

la salvación de las almas. [1132] 

 Las necesidades de trabajo ahora exigen un desembolso mucho mayor que nunca. El Señor llama 

a Su pueblo a emprender esfuerzos para reducir sus gastos. Otra vez yo imploro que, en vez de gastar 

dinero con fotos de si mismos y sus amigos, debéis transformarlo en otro canal. Dejad el dinero que fue 

dedicado a la gratificación del yo fluir para el tesoro del Señor para sostener a aquellos que están traba-

jando para salvar almas que perecen. Que aquellos que tienen casas y tierras presten atención al mensa-

je: “Vended lo que tenéis, y dad limosnas”. “Traed todos los diezmos a la casa del tesoro, para que ha-

ya mantenimiento en Mi casa, y después haced prueba de Mi en esto, dice el Señor de los Ejércitos, si 

Yo no os abro las ventanas del Cielo, y no derramo sobre vosotros una bendición tal hasta que no haya 

lugar suficiente para recogerla”. (Mal. 3:10). 

 El Señor está para venir luego. Debemos trabajar mientras dura el día, porque la noche está lle-

gando, cuando ningún hombre podrá trabajar. Oh, muchos, muchos perdieron el espíritu de abnegación 

y sacrifício. Están enterrando su dinero en bienes temporales. Hay hombres a quienes Dios bendijo, a 

quienes Él está probando para ver qué respuesta harán de Sus beneficios. Ellos negaron sus diezmos y 

ofrendas hasta que su deuda para con el Señor Dios de los Ejércitos se volvió tan grande que se queda-

ron pálidos al pensar en entregarle al Señor lo que Le pertenece – el justo diezmo. Apresaos, hermanos, 

ahora tenéis la oportunidad de ser honestos con Dios; No retardéis. Por amor de vuestra alma, no robéis 

más a Dios en diezmos y ofrendas. 

  El Señor apela a que todos los talentos de medios y habilidades sean puestos en uso. Cuando el 

oprobio de la indolencia y de la flojera haya sido apagado de la iglesia, y el Espíritu del Señor será gra-

ciosamente manifestado; [1133] el poder divino se combinará con el esfuerzo humano, la iglesia verá 
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las interposiciones providenciales del Señor Dios de los Ejércitos, la luz de la verdad será difundida – 

el conocimiento de Dios y de Jesucristo que Él envió. Como en el tiempo de los apóstoles, muchas al-

mas se volverán para el Señor. La Tierra será iluminada con la gloria del ángel del Cielo. 

 Si los pueblos del mundo deben ser convencidos de pecado como transgresores de la ley de Dios, 

la agencia debe ser el Espíritu Santo trabajando a través de instrumentos humanos. La iglesia precisa 

ahora librarse de su sueño de muerte, porque el Señor está esperando para bendecir a Su pueblo, que 

reconocerá Su bendición cuando ella venga, y la difundirá en claros y fuertes rayos de luz.   

 “Entonces asperjaré agua pura sobre vosotros, y quedaréis purificados... Y pondré dentro de vo-

sotros Mi Espíritu, y haré que andéis en Mis estatutos” (Eze. 36:25, 27). Si el desierto de la iglesia vie-

ne a ser como un campo fructífero, y el campo fructífero viene a ser como una floresta, de esta manera 

el Espíritu Santo de Dios será derramado sobre Su pueblo. 

 Las agencias celestiales hace mucho esperan que los agentes humanos, los miembros de la igle-

sia, cooperen con ellos en la gran obra a ser hecha. Ellos están a vuestra espera. Tan vasto es el campo, 

tan abarcante el proyecto, que cada corazón santificado será impresionado para el servicio como un 

agente del poder divino. 

 Al mismo tiempo, habrá un poder agitando todo de abajo. El trabajo de los ángeles malos será 

manifiesto en engaños, falsedad, calamidades, y en víctimas de crímenes de carácter nada ordinario. 

Mientras Dios emplea los ángeles de misericordia para operar a través de Sus agentes humanos, Sata-

nás coloca sus agencias en operación, poniendo bajo su control todos los poderes que a él se someten. 

[1134] 

 Habrá muchos señores y muchos dioses. El clamor será oído, “He aquí está Cristo”, y “He aquí 

que Él está allí”. La conspiración profunda de Satanás revelará su obra en todas partes con el propósito 

de desviar la atención del deber presente. La aparición de un falso Cristo despertará esperanzas iluso-

rias en la mente de aquellos que se dejan engañar. Los miembros de la iglesia que están despiertos irán 

a despertarse ante esas ocurrencias, manifestando mayor diligencia, a medida que la iniquidad se hace 

más abundante. 

 Las propias manifestaciones del poder satánico deben ser presentadas en su verdadera luz delante 

del pueblo. Habrá señales y maravillas en el mundo de la naturaleza. Los poderes de la Tierra y del 

Cielo [EL Boletín de la AG, del 28 de Febrero, 1893, dice, “INFIERNO”] manifestarán una actividad 

terrible y destructiva. Pero el ojo de la fe discernirá en todas esas manifestaciones el anuncio del gran y 

terrible futuro y los triunfos que ciertamente vendrán al pueblo de Dios. 

 Que todos los que creen en la verdad para este tiempo pongan a un lado sus diferencias; poniendo 

a un lado la envicia, el hablar mal y el pensar mal. Manteneos unidos, avanzad juntos. “Purificando 

vuestras almas por el Espíritu en la obediencia a la verdad, para el amor fraternal, no fingido; amaos 

ardientemente unos a los otros con un corazón puro”. 

 Trabajad, oh, trabajad, manteniendo la eternidad a la vista. Tened en mente que toda facultad de-

be ser santificada. En vosotros mismos, sois impotentes para hacer cualquier cosa buena. Cristo decla-

ra: “Sin Mi nada podéis hacer”. Volviéndoos participantes de la naturaleza divina, podéis hacer todas 

las cosas. A través de Cristo podéis tener poder con Dios y con los hombres. [1135] 

 Una gran obra debe ser hecha. Que la oración salga de labios no fingidos: “Dios sea misericor-

dioso con nosotros y nos bendiga, y haga resplandecer Su rostro sobre nosotros, para que Su camino 

sea conocido en la Tierra, Su salud salvadora entre todas las naciones”. Nuestro Dios está esperando 

para ser gracioso. “Y esta es la vida eterna, que Te conozcan a Ti, al único Dios verdadero, y a Jesu-

cristo, a quien enviaste”. ¿Dará la iglesia al mundo la luz del conocimiento de Jesucristo? ¿Resplande-

cerá la luz para todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos?   

 “Porque no hay diferencia entre judío y griego; porque uno mismo es el Señor de todos, rico para 

con todos los que Lo invocan. Porque todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo. ¿Cómo, 

pues, invocarán a Aquel en quien no creyeron? ¿Y cómo creerán en Aquel de quien no oyeron? ¿Y có-

mo oirán, si no hay quien predique? ¿Y cómo predicarán, si no son enviados? Como está escrito: Cuán 
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hermosos son los pies de los que anuncian el evangelio de paz; de los que traen alegres nuevas de bue-

nas cosas” (Rom. 10:12-15). “Porque el Señor así nos lo mandó: Yo te puse para luz de los gentiles, a 

fin de que seas para salvación hasta los confines de la tierra” (Hechos 13:47). 

 “Y, viendo las multitudes, tuvo gran compasión de ellas, porque andaban cansadas y desgarradas, 

como ovejas que no tienen pastor. Entonces, les dijo a Sus discípulos: La mies es realmente grande, pe-

ro pocos los obreros. Rogad, pues, al Señor de la mies, que mande obreros para su mies” (Mat. 9:36-

38). Nuestro trabajo está claramente establecido en la Palabra de Dios. El cristiano debe unirse a cris-

tiano, iglesia a iglesia, la instrumentalidad humana cooperando con la divina, cada agencia siendo 

subordinada al Espíritu Santo y todo siendo combinado en darle al mundo las buenas nuevas de la gra-

cia de Dios. Carta 77, 1893. 

 

Depositarios del Patrimonio White, 12 de Marzo de 1986. Manuscrito completo. [1136]   

 

A I. D. Van Horn 

George's Terrace - Kilda Road, 

Melbourne, Victoria, 20 de Enero de 1893 

 

Pastor I. D. Van Horn; V-61-1893 

 

Querido hermano: 

 

 Me siento en informar que estoy mucho mejor de salud. La conferencia que acaba de ser encerra-

da fue en todos los sentidos un éxito. El Señor colocó Su propia marca en las mentes, y muchos recibie-

ron instrucciones del más alto valor. El Señor me dio Su gracia y poder para sostenerme en todos mis 

trabajos, tanto en el habla como en lo escrito. 

 Quiero decirle algunas palabras sobre algunas cosas que sobrecargan mi corazón. Usted me es re-

presentado como no andando y trabajando en la luz como piensas que lo está haciendo. El Señor pre-

sentó repetidas veces el encuentro de Minneapolis. Los acontecimientos allá ocurridos son vagamente 

vistos por algunos, y la misma neblina que envolvió sus mentes en aquella ocasión no fue disipada por 

los brillantes rayos del Sol de justicia. A pesar de las evidencias del poder de Dios que acompañaba la 

verdad que brillaba en aquella reunión, hubo los que no la comprendieron. En las bendiciones que des-

de entonces acompañaron la presentación de la verdad, la justificación por la fe y la justicia imputada 

de Cristo, no discernieron una evidencia mayor de Dios a respecto de donde y como Él está trabajando 

y ha trabajado. 

  No bebió de la taza llena que le fue presentada, con que podría en todos los aspectos darle a la 

trompeta un [1137] sonido cierto. El Pastor Butler, el Pastor Smith y usted mismo me fueron presenta-

dos como estando en una posición semejante. Aun cuando no se oponga abiertamente a la obra que el 

mismo Señor ha hecho, usted se mantuvo distante de aquellos con quienes debía estar íntimamente re-

lacionado. Si hubiese andando en la luz, habría bebido del cáliz lleno del vino de la verdad que fue lle-

vado a sus labios, pero no, usted ha estado solamente de un modo parcial en armonía con la obra que 

los hermanos Jones y Waggoner han hecho por Dios para llevar la iglesia a entender su verdadero esta-

do y llegar a la cena preparada para ellos. Las más ricas bendiciones del Cielo fueron ofrecidas, pero tal 

como representado en la parábola, muchos se apegaron a las vestiduras del antiguo ciudadano, no acep-

tando la vestidura preparada para ellos por el Señor Jesucristo. 

 Se que el Pastor Smith, el Pastor Butler y el Pastor Van Horn perdieron los más ricos privilegios 

de la iluminación celestial, porque el espíritu y las impresiones que fueron acogidos antes de la reunión 

de Minneapolis y en gran medida mantenidos desde entonces, los dejaron en una posición en que, 

cuando vino el bien, tuvieron poca apreciación del mismo. Siento mucho por usted, mi hermano; ha 

trabajado duro, pero la sabiduría que el Señor da para recorrer, como finos hilos de oro, todo su trabajo 
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ministerial ha faltado. Ninguna mayor luz o evidencia vendrá para cualquiera de vosotros, excepto para 

el Pastor Butler. Él no estuvo directamente en el canal por donde la luz del trono [1138] vino a él. El 

Señor mira con compasión para todos ustedes, pero en un sentido especial sobre el Pastor Butler. Tanto 

el Pastor Smith como usted mismo tuvisteis oportunidades del más alto orden, pero ninguno de voso-

tros mejoró el privilegio de abrir las cámaras de la mente y retirar la cortina del templo del alma para 

que el flujo de la gloria de Dios iluminase vuestro corazón y mente. No habrá razón que cualquiera de 

vosotros pueda ofrecer delante del gran trono blanco cuando el Señor pregunte: “¿Por qué no unió sus 

intereses con los mensajeros que envié, por qué no aceptó el mensaje que envié a través de Mis sier-

vos? ¿Por qué atentasteis a esos hombres que encontraron alguna cosa para cuestionar y dudar cuando 

debía haber aceptado el mensaje que traía la marca del Altísimo?”. 

  Dios no endosa la posición que cualquiera de vosotros, tres hombres representativos, han tomado. 

Piensa que está en su puesto del deber, firme como una piedra, pero Dios no le dijo para permanecer 

donde está. El mandamiento es: “Va adelante, y estaré contigo, iré delante de ti y estaré en tu delantera, 

y la gloria del Señor será tu retaguardia”. Los más ricos haces de luz brillaron del trono de Dios direc-

tamente sobre vosotros, pero vosotros los despreciasteis y (¿debo decir esto? Doloroso es para mi, pero 

no puedo dejar de negarlo) los rehusasteis como fuego extraño. 

 ¿El Espíritu divino tuvo alguna cosa que ver con su preconcepto en Minneapolis? ¿Alguna cosa 

que ver con el espíritu que llevó a la acción allá? No; Dios no estaba en esa obra. Fui llevada de sala en 

sala, ocupada por nuestros hermanos en aquella reunión, y oí cosas de que [1139] todos un día se aver-

gonzarán terriblemente, si no es hasta el juicio, cuando cada obra aparezca en su verdadera luz. En la 

sala ocupada por usted había un Testigo, y en los otros cuartos, había un Testigo de cada observación 

hecha, las impías pillerías, la sátira, el sarcasmo, la sagacidad; el Señor Dios del Cielo se desagradó con 

usted y con todos los que participaban de la liviandad y del espíritu duro e impenetrable. Fue ejercida 

una influencia satánica. En consecuencia, algunas almas serán perdidas. 

 ¿Por qué no recibió el testimonio que el Señor le envió a través de la hermana White? ¿Por qué 

no se armonizó con la luz que Dios le dio? ¿Ese espíritu debe continuar hasta el fin del tiempo de gra-

cia? ¿No hay nada que sea evidencia para usted a respecto de donde Dios está operando? ¿No puede 

discernir quien tiene el mensaje para darles a las personas para este tiempo? 

 El Pastor Van Horn, precisa de la influencia vivificante del Espíritu de Dios. Precisa del poder 

vivificante de lo alto. Ha preparado discursos que viene presentando al pueblo hace años; si estos pu-

diesen, en gran parte, ser eliminados de su mente y viniese a la escuela de Cristo para aprender sobre Él 

como un niñito, oh, qué luz, qué poder, qué amor, qué gracia y alegría inundarían su alma; pero usted 

no vio su necesidad, no sintió su necesidad, y sus trabajos no fueron, no pudieron ser, como Dios los 

desearía, llenos de médula y grasa. Dios le ofreció el maná fresco para el pueblo, pero usted [1140] 

mismo comió apenas lo que escogió comer, y le dio lo mismo al pueblo que no tiene, de modo general, 

la educación e instrucción que era de su derecho poseer ahora. 

 Tuve un gran deseo que usted y Adelia marcasen el paso con vuestro líder, el Comandante de los 

Ejércitos del Señor. Sus ideas son estereotipadas y necesita, oh, mucho, de tener la marca del Espíritu 

divino sobre su espíritu. Me fue mostrada la necesidad de que se irguiese más alto y permaneciese en el 

claro sol de la presencia del Señor. No está en la posición que al Señor le gustaría que ocupase. 

 El Pastor Smith no está en la posición en que debería estar, referente a la obra y su ligación con la 

causa de Dios, de acuerdo con la luz que tuvo. El Pastor Butler y algunos que desempeñaron un papel 

prominente en la causa, han realmente impedido el camino de otros, y retardaron el trabajo. Si el Pastor 

Smith se colocase bajo la clara luz, le daría a la trompeta un sonido cierto, en perfecta armonía con el 

ángel de Apocalipsis 18, que debe iluminar la Tierra con su gloria. Ahora es el momento en que pode-

mos mirar para un mensaje como siendo exactamente para nosotros. 

 Piense, mi hermano, si el Señor levantó hombres para darle al mundo un mensaje para prepararlo 

para permanecer en el gran día de Dios, ¿puede cualquiera, por su influencia, detener el trabajo y ce-

rrarle la boca a los mensajeros? No; [1141] si todo agente humano se mantuviese callado, una voz sería 
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colocada en las piedras y clamaría. El mensaje seguiría en mayor y aun mayor poder. Y hombres como 

el Pastor Smith, el Pastor Butler, y usted mismo, serían dejados para atrás en el mensaje y la obra espe-

cial de este tiempo, para llevar al pueblo para adelante y para arriba, a un estado más elevado y más 

santo de espiritualidad. 

 ¿Es la obra que viene ocurriendo, desde el encuentro de Minneapolis, de Dios? Si no, es de otro 

espíritu. “Por sus frutos los conoceréis”. Yo se que el Señor está en esta obra, y nadie puede silenciar al 

mensajero que Dios envía, o reprimir el mensaje. El Señor será oído a través de sus agencias humanas. 

Y si alguien rehúsa aceptar la luz y andar en ella, esa luz no continuará brillando sobre él. “Tengo, sin 

embargo, contra ti que dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y prac-

tica las primeras obras; si no, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepien-

tes”.   

 Mis hermanos están bien concientes de que la Palabra de Dios presenta como principio la cues-

tión de la unidad de la iglesia; aquellos que están unidos a Cristo por la verdad de origen celestial de-

ben tener una fuerte amistad unos por los otros. Y eso no es todo. “Estas cosas os he dicho para que Mi 

gozo permanezca en vosotros, y para que vuestro gozo sea completo”. “Este es Mi mandamiento: que 

os améis unos a los otros, así como Yo os amé”. “Estas cosas os ordeno, que os améis unos a los otros”. 

El amor de Cristo debe entrar en la iglesia [1142] y ser acogido por cada miembro como una planta 

preciosa. Si los ramos de la vid están unidos al tronco, la misma vida habita en todos ellos. En Cristo 

Jesús hay amor, y los que están unidos a Cristo no tendrán meramente una relación común y tímida de 

conocidos, sino que verdadero y sincero amor unos por los otros, porque son dotados con el espíritu de 

Cristo. Este alejamiento uno del otro no es semejanza a Cristo, sino que es según el orden de Satanás. 

El amor no es una mera consideración simple, sino que un principio vivo; no una emoción temporaria, 

sino que un poder permanente. Nosotros lo bebemos directamente de la fuente del amor que fluye de la 

cruz del Calvario. Somos vivificados por ese amor. “Yo en ellos, y Tu en Mi, para que ellos sean per-

feccionados en uno, y para que el mundo sepa que Tu Me enviaste, y los amaste como Me has amado”. 

Aprimorados por este amor, el poder del Espíritu Santo, aprendemos a amar unos a los otros, a través 

de Jesucristo, verdaderamente, sinceramente, sin reservas.   

 La luz está brillando; ella no va, no puede ser eclipsada. Continuará a brillar más y más vivamen-

te hasta el día perfecto; sin embargo, aquellos que cierren los ojos para no ver y sus oídos para no oír, y 

endurezcan sus corazones para no recibir los rayos de la luz celestial, serán dejados a andar en las ti-

nieblas; y aquel que anda en las tinieblas no sabe para donde va. Piensa que está andando por caminos 

seguros, pero engaña su propia alma. 

 Quedo angustiada cuando pienso en esos hermanos que amo en el Señor, y que no están tomando 

una dirección bíblica tal como es [1143] presentada en las lecciones de Cristo, siendo uno como Cristo 

es uno con su Padre, para que, según la oración de Cristo, el Padre pueda amarlos como ama a Su Hijo 

unigénito. La marca divina no está en la obra de cualquier hombre que no ejerce todas las facultades 

que Dios le dio para responder a la oración de Cristo por la completa unidad. 

 Aquellos que presentan delante del mundo aparentes diferencias, mientras no se esfuerzan por ver 

ojo a ojo, reuniéndose como hermanos para investigar las Escrituras con el espíritu de un niño, no están 

trabajando en las líneas en que Cristo trabajó, y su Espíritu Santo no endosará su trabajo. Hay tempe-

ramentos peculiares que son fácilmente desviados del camino, y cuando quedan bajo el poder de con-

trol de la tentación, precisan ser ayudados. Este es el caso del hermano Foster, que ha sido un lector de 

la Review por algunos años. Él vio los artículos del Pastor Jones sobre la formación de la imagen, y fue 

grandemente bendecido al leerlos. Entonces vino el artículo del Pastor Smith opuesto al Pastor Jones. 

Eso lo llevó a la prueba poco antes de la semana de oración. Tuve una larga conversación con él porque 

él vino hasta mí para expresar sus sentimientos, pobre hombre. A través del Espíritu del Señor, le dije 

palabras para consolarlo. Él hizo alguna declaración con referencia al encuentro en Minneapolis, y tuve 

que explicarle un poco sobre ese asunto, así como el Señor me lo presentó. No quiero que esos fardos 

que fueron forzados sobre mí en Minneapolis y Battle Creek se repitan. Algunos pueden dar explica-
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ciones de forma cierta, porque el Espíritu del Señor permanece con ellos, pero para otras mentes todo 

es [1144] pervertido por el enemigo. 

 La acción del Pastor Smith al publicar el artículo del Pastor Jones y, en seguida, el suyo propio en 

oposición, está presentando a nuestro oponente filas rotas en vez de un frente unido, y volviendo las 

armas de guerra contra nuestros hermanos. ¿Qué tipo de política es esa para los adventistas del séptimo 

día? ¿Qué dice el Testigo Verdadero de tales acciones? ¿No es hora que ocurra un tipo diferente de ac-

ción? ¿No hará cualquier diferencia si los hombres oyen las palabras de Cristo o si se alejan de ellas, 

mostrando que tienen más confianza en su propio juicio que en las palabras de nuestro Señor y Salva-

dor? ¿Encuentra que eso sería así si los hijos de Dios se amasen como Cristo los amó? “Un nuevo 

mandamiento os doy, que os améis unos a los otros, así como Yo os amé, que también os améis unos a 

los otros, porque con eso todos sabrán que sois Mis discípulos, si tenéis amor unos a los otros” (Ver 

Rom. 12:9). “El fin del mandamiento es la caridad de corazón puro, de buena consciencia y de fe no 

fingida”. “Ved que os améis unos a los otros con corazón puro fervorosamente”. 

 ¿Practicamos la palabra de Dios en ese particular? Digo que no hacemos eso como Dios ha diri-

gido. Entre los talentos que recibimos de Dios está el misterioso poder de la influencia. Hay un poder 

peculiar en la influencia de amigo para amigo que es un sabor de vida para vida o de muerte para muer-

te. Como el aire que inhalamos, puede estar cargado con fragancia o con veneno fatal. En una conver-

sación familiar, en el intercambio de pensamiento y sentimiento, se ejerce una influencia que es pode-

rosa para el bien o [1145] para el mal. Es tremendamente esencial que un cristiano en todas las ocasio-

nes use su influencia correctamente. Con que santo celo debe cada uno de nosotros mantener la guardia 

de sus pensamientos, su disposición, a fin de que cada jota de influencia esté enteramente del lado del 

Señor. 

 Estamos viviendo tiempos críticos. El poder de Satanás sobre los agentes humanos es grande para 

destruir. El Señor en su gran misericordia es un restaurador, lo opuesto de Satanás. Nuestros hermanos 

que se destacan en asumir responsabilidades deben percibir el peligro de ver las cosas únicamente a 

partir de su propio punto de vista y pensar que tienen la mente de Dios y ven las cosas como Él las ve. 

El Señor nos da Su mente y voluntad para corregir cada error posible en nosotros mismos. Hermanos 

de la misma fe deben nutrir una noble amistad cristiana y un amor sincero por Jesús y por aquellos que 

aman a Jesús. La humildad no afectada de una mente enseñada por Dios será evidenciada por el amor a 

los hermanos. 

 Le ruego, querido hermano, que se saque los zapatos de sus pies, y que camine suavemente de-

lante de Dios. Trampas y peligros nos cercan. Certifiquémonos individualmente de que poseemos y 

manifestamos la religión del amor, no del fanatismo. Tome cada rayo de luz del Cielo, y déjelo brillar 

delante de los hombres. Pero debemos tener certeza de que es verdadera luz. Hay una línea larga y clara 

diseñada por el Dios eterno entre los hijos de Dios y los hijos del impío. Ahora debemos estar bien des-

piertos, porque mientras los hombres dormían es que la cizaña era sembrada entre el trigo. El tiempo 

está para venir luego cuando discerniremos entre aquel que sirve a Dios y [1146] aquel que no le sirve. 

 Vamos avanzar juntos. Amémonos unos a los otros. Oh, que toda esta frialdad farisaica pueda 

llegar al fin, y nuestro corazón arda con el ardor del amor de Dios. No debemos menospreciar el men-

saje del Señor o sus mensajeros. Todos seremos juzgados por nuestro Señor Jesucristo, y no nos juz-

guemos unos a los otros. No debemos perder la corona de la vida. Debemos avanzar para la marca del 

premio de la alta vocación de Dios en Cristo Jesús. 

 Mucho amor a su esposa e hijos. Yo adoraría verlos a todos vosotros, y espero poder nuevamente 

encontrar mis amigos en América. [1147] 

 

A J. H. Kellogg y a su esposa 

K - 86a - 1893 

A Cada Hombre Su Obra 
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Cir. Enero de 1893 

 

Querido hermano y hermana Kellogg: 

 

 Cuán feliz estaría yo de ver y conversar con usted en relación a muchas cosas. Solo puedo pre-

sentar esas ideas vagas en el papel. Sin embargo, es lo mejor que puede ser hecho. 

 Mi hermano, no me agrada que se sienta de esa forma con respecto a los hermanos Waggoner, 

Jones y Prescott. Si estos hombres tuviesen la cooperación de nuestros hermanos administradores, y si 

hubiesen trazado líneas claras de acción, la obra estaría años más adelantada que ahora. No es agrada-

ble al Señor que conserve los sentimientos como se da cuanto a esas cuestiones. Tiene un ramo especial 

de la obra, que es su parte de la viña para cultivar de acuerdo con su capacidad. Y a estos hombres el 

Señor les dio su obra. Ellos tienen otra parte de la viña para cultivar. No están preparados para hacer su 

trabajo, ni usted está preparado para hacer el trabajo de ellos. A cada hombre le es dada su obra de 

acuerdo con su capacidad. Ellos deben trabajar en su línea, y usted debe trabajar en la suya. Ellos no 

son obligados a hacer su trabajo; usted no es obligado a hacer el trabajo de ellos. 

 Somos todos, parte de la gran tela de la humanidad, un hilo trazado sobre otro para formar el pa-

drón del tejido y volverlo un todo completo. Su parte del trabajo le parece la más importante. Pero esos 

hombres están trabajando en su línea y deben atender los deberes de su sector de la obra, que es de in-

mensa responsabilidad. Una persona no puede cargar todo, y si esos hombres tratasen de hacer eso, 

cometerían errores muy grandes y se sentiría en la libertad de condenar. 

 Cuando Dios ordenó que el tabernáculo fuese edificado en el desierto, la obra de cada hombre le 

fue designada. Si él dejase su trabajo para envolverse en el trabajo de [1148] otro hombre, la muerte era 

la penalidad. Al armar y desarmar el tabernáculo, al moverse de un lugar para otro en el desierto, la po-

sición a ocupar era claramente especificada. Cristo era el general invisible de aquella compañía de más 

de un millón de personas, y no se hacían movimientos desordenados y desacompasados. Orden, efi-

ciencia y exactitud eran exigidos de cada uno, en el puesto del deber atribuido. Esta es una lección im-

portante para la iglesia y para todo hombre que Dios escogió para realizar una parte en Su gran obra. 

Nadie es obligado a hacer el trabajo de otra persona. Cada uno debe hacer el trabajo que le fue atribui-

do con exactitud e integridad. La administración de aquella gran iglesia en sus jornadas en el desierto 

simboliza la gestión de la iglesia hasta el fin de la historia de la Tierra, hasta que entremos en la pose-

sión de la Canaán celestial. 

 Estoy satisfecha por haber aquellos que desean ser médicos misioneros. Pero no todos pueden ser 

médicos misioneros en todo el sentido en que se entiende eso. Hay aquellos que deben ser calificados 

para el trabajo a ser hecho ahora en llevar el último mensaje de advertencia para todas las ciudades y 

villas en todas las partes de nuestro mundo. Ellos no pueden envolverse por un determinado número de 

años para aprender el trabajo de un médico misionero. Mientras algunos sienten que este es su trabajo y 

optan por colocarse bajo entrenamiento para tal actividad, otros sienten que deben prepararse para ser 

ministros fieles, pastores hábiles del rebaño de Dios de modo que traigan alimento del silo en tiempo 

oportuno para ovejas y corderos. 

El Señor precisa de todos los tipos de obreros habilitados. “Y él mismo dio unos para apóstoles, y 

otros para profetas, y otros para evangelistas, y otros para pastores y doctores, queriendo el perfeccio-

namiento de los santos, para la obra del ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo; hasta que to-

dos lleguemos a la unidad de la fe, y al conocimiento del Hijo de Dios, [1149] al hombre perfecto, a la 

medida de la estatura completa de Cristo, para que no seamos más niños inconstantes, llevados en rue-

da por todo viento de doctrina, por el engaño de los hombres que con astucia engañan fraudulentamen-

te. Antes, siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, Cristo... Y no en-

tristezcáis el Espíritu Santo de Dios, en el cual estáis sellados para el día de la redención. Toda la 

amargura, e ira, y cólera, y gritería, y blasfemia y toda la malicia sean sacadas de entre vosotros, antes 
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sed unos para con los otros benignos, misericordiosos, perdonándoos unos a los otros, como también 

Dios os perdonó en Cristo”. 

 “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que espada alguna de dos filos, y 

penetra hasta la división del alma y del espíritu, y de las juntas y médulas, y es apta para discernir los 

pensamientos e intenciones del corazón. Y no hay criatura alguna encubierta delante de Él; antes todas 

las cosas están desnudas y patentes a los ojos de Aquel con quien tenemos que tratar. Visto que tene-

mos un gran sumo sacerdote, Jesús, Hijo de Dios, que penetró en los cielos, retengamos firmemente 

nuestra confesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debi-

lidades; sino, uno que, como nosotros, en todo fue tentado, pero sin pecado. Alleguémonos, pues, con 

confianza al trono de la gracia, para que podamos alcanzar misericordia y encontrar gracia, a fin que 

seamos ayudados en tiempo oportuno”.   

 Nuestras perplejidades y desánimos no deben corroer nuestras almas y volvernos irritantes e im-

pacientes con nuestros compañeros de trabajo, porque ellos no cargan el fardo de nuestro ramo especial 

de la obra. Dios no está desatento a nuestro intenso interés en ver que nuestra porción de la viña sea 

cultivada y que los frutos aparezcan y permanezcan. No haya contienda, ni quejas, ni maledicencia, pa-

ra que no ofendamos a Dios, que dio a cada hombre su obra. [1150] 

 Mi hermano, si abre su corazón para las vanas sospechas y celos, el Espíritu de Dios no puede 

permanecer con usted. Es de interés de toda alma que pruebe que el Señor es precioso para buscar la 

plenitud que está en Cristo Jesús. Es su obra trabajar en las filas de Cristo, y buscar en cada palabra que 

profiera, y en cada pensamiento que caliente, responder a la oración de Cristo: 

 “No pido que los saques del mundo, sino que los libres del mal. No son del mundo, como Yo del 

mundo no soy. Santifícalos en Tu verdad; Tu palabra es la verdad. Así como Tu Me enviaste al mundo, 

también Yo los envié al mundo. Y por ellos Me santifico a Mí mismo, para que también ellos sean san-

tificados en la verdad. Y no ruego solamente por estos, sino también por aquellos que por Tu palabra 

han de creer en Mí; para que todos sean uno, como Tu, oh Padre, lo eres en Mí, y yo en Ti; que también 

ellos sean uno en Nosotros, para que el mundo crea que Tu Me enviaste. Y yo les di la gloria que a Mi 

Me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos, y Tu en Mi, para que ellos sean 

perfectos en unidad, y para que el mundo conozca que Tu Me enviaste a Mi, y que los has amado a 

ellos como Me has amado a Mi. Padre, aquellos que Me diste quiero que, donde Yo esté, también ellos 

estén conmigo, para que vean Mi gloria que Me diste; porque Tu Me amaste antes de la fundación del 

mundo. Padre Justo, el mundo no Te conoció; pero Yo Te conocí, y estos conocieron que Tu Me en-

viaste a Mi. Y Yo les hice conocer Tu nombre, y lo haré conocer más, para que el amor con que Me has 

amado esté en ellos, y Yo en ellos esté”.   

 Por favor, lea este capítulo [Juan 17] con atención cuidadosa y oración, y practique la petición 

que Cristo le hizo a Su Padre. Vea del vigésimo al vigésimo tercer versículos. Este segmento constituye 

nuestro trabajo a cultivar. [1151] Aun nuestros pensamientos deben ser llevados cautivos a Cristo para 

que en ellos atinemos y no pensemos mal de nuestros hermanos. 

 Mi hermano, vemos mucha necesidad de trabajo ministerial en este país distante, pero estamos 

casi desprovistos de ministros. No hay nadie calificado para entrar en nuestras ciudades y enfrentar la 

oposición que pueda honrar apropiadamente la verdad al presentar las razones de nuestra fe. Vemos 

que este trabajo debe ser hecho, pero hay una tal falta de ministros que ni una centésima parte de la vi-

ña puede ser trabajada. Hay ciudades y villas que nunca oyeron el último mensaje de misericordia a ser 

dado al mundo. Hay una escasez terrible de hombres que mantengan las palabras de la vida para almas 

que están pereciendo en sus pecados. Tenemos el mundo con que lidiar. Dijo Cristo: “Les di Tu pala-

bra, y el mundo los odió, porque no son del mundo, así como Yo no soy del mundo”. Los ministros de 

las iglesias denominacionales son, muchos de ellos, falsos pastores. Engañan al pueblo, interpretan mal 
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las Escrituras y llenan las mentes de las personas de preconcepto. Mientras nuestros corazones sienten 

eso profundamente, solo podemos orar y depender del Señor para encontrar un lugar para Su verdad. 

 Tenemos pocas salas de reunión. Hay apenas una en Australia, recientemente construida en Pa-

rramatta. Si hubiera cualquier medio para ayudar este país, precisaremos de eso para obtener instala-

ciones con que establecer un comienzo. ¿Qué puede ser hecho en nuestras ciudades para asegurar co-

rrales para las ovejas y corderos? Estoy reduciendo mis necesidades en la menor escala posible para 

que podamos invertir cada centavo que podamos ahorrar en la educación de los obreros, enviándolos 

para la escuela de Melbourne. 

 Es lamentable ver el trabajo realizado por muchos, en el campo de colportaje, en Nueva Zelanda. 

Estudiamos y planificamos, y ahora precisamos ejecutar y colocar hombres y mujeres en la escuela pa-

ra aprender a hacer el trabajo de colportaje y de hacer lecturas bíblicas con inteligencia, aprender a 

practicar economía rígida y [1152] atender sus necesidades, y así extender y ampliar el trabajo. Uno de 

los colportores tuvo cuatro hijos, en menos de cuatro años, y sus necesidades exceden su renta. Otros 

están en condición semejante. Nos propusimos pagar la educación de hombres y mujeres hasta la cuan-

tía de doscientas libras. Invertimos dos centenas de libras para comenzar la escuela, sino no podría ha-

ber comenzado. 

 Clamamos alto para ayudar a construir una casa de culto en Melbourne. Ellos tienen el gasto de 

una escuela y, a menos que ayuda venga de la Asociación, no seremos capaces de continuar las reunio-

nes allá para llamar las personas a oír la verdad. Los salones no son atrayentes, y si, sucios, y las insta-

laciones exteriores sin alcantarillado, yendo hasta la parte trasera del Salón, de modo que cada centíme-

tro de suelo pueda ser utilizado. Eso crea un olor peligroso para la salud y casi completamente me ex-

cluyo de esos salones. A veces yo me arriesgo, pero es bajo protesta, y la enfermedad siempre es el re-

sultado. En Londres, ellos precisan de una casa de adoración, pero hay grandes necesidades aquí en 

Nueva Zelanda que deben ser aliviadas se queremos traer almas para la verdad. No podemos atrasar el 

trabajo por años. Un año de avance ahora significa dos años o más en el futuro.  

 Yo le escribo esto para que vea que tal pedido de dinero y hombres es necesario. El trabajo es di-

fícil porque no tenemos los hombres, y el dinero no viene. Diez mil dólares fueron votados para el 

campo australiano, pero eso es una gota de agua, cuando hay tanto a ser hecho. He exhortado personas 

en Battle Creek y otros lugares, donde establecieron casas de reunión e instituciones, para dar carácter a 

la obra de la verdad presente, para hacer restricciones en lugar de adicionar edificio a edificio, y dejar 

el dinero fluir para acá donde podemos comenzar algo. Precisamos de auxilio para que podamos tener 

instalaciones para trabajar. Los salones con sus precios exorbitantes están fuera de nuestro alcance. El 

Pastor Starr buscó informarse sobre cual sería el precio de una sala en Dunedin para una noche. El 

mensaje fue respondido: “Diez libras, nada menos”. Si no podemos tener ayuda para erguir casas de 

adoración, el trabajo no va, no puede avanzar. En América existen muchas iglesias para ayudar a levan-

tar el trabajo en sus diversos ramos. Aquí hay apenas algunas, y los miembros en la mayoría son pobres 

e incapaces de pagar más de lo que un magro diezmo. Me siento triste con la visión de esta situación. 

 Mi hermano, nuestra estadía aquí debe ser prolongada. No podemos dejar el campo como está. 

Seremos obligados a añadir el tercer año a los dos que especificamos. Pobreza y angustia están en nues-

tras grandes ciudades de Australia. Diecisiete mil personas se cambiaron de Melbourne para no perecer 

de hambre. Algunos de nuestros propios hermanos no pueden encontrar nada para hacer. Algunos que 

obtenían treinta o cuarenta dólares por semana como sastres o cortadores no tienen trabajo para hacer. 

Los hermanos y las hermanas los encontraron enfermos y carentes de alimento para comer.   

 Me gustaría llamar su atención para un punto. No recibimos donativos externos. Nuestras iglesias 

aquí no son favorecidas como en América, con donaciones de gente de afuera. Si hay hombres y muje-

res en América que donan para la Casa de los Huérfanos y para la Casa de los Viejos, agradecemos al 

Señor por eso. Que acciones de gracias asciendan a Dios por Él haber inclinado los corazones de hom-

bres y mujeres que son capaces de dar de sus medios para esas instituciones. Estos edificios están de 

pie, haciendo sus apelos, y van a obtener dinero, cuando ni un dólar es dado para promover los intere-
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ses religiosos. La demanda hecha constantemente sobre el tesoro lo está dejando vacío. No veo ninguna 

ayuda para nosotros en este campo; porque si los americanos son solicitados a ayudar personalmente, 

dirán: “Oh, hay intereses domésticos que exigen todo nuestro dinero, Australia y Nueva Zelanda están 

tan lejos... Vemos muchos lugares donde podemos dedicar nuestros medios más cerca de casa”. Esas 

palabras fueron literalmente dichas. [1154] 

 Hay un gran trabajo a ser realizado. El Señor escogió hombres a quienes llamó para trabajar en 

Su viña. Cada uno cumpla fielmente su obra designada; pero en ningún caso debe considerar su ramo 

supremo para absorber el tiempo, el poder del cerebro y el dinero que es necesario para el crecimiento 

saludable de otras partes. Que haya unidad de espíritu y acción, una ligación, Cristo siendo el gran Cen-

tro. 

 Un gran error fue cometido cuando fue instituida la obra ‘Tratado y Misionero’. Todo el interés 

parecía centrado en este único ramo hasta absorber todos los otros intereses. Apatía y muerte espiritual 

en las iglesias fue el resultado. 

 Cada obrero, en cada ramo de trabajo en la viña del Señor, debe tener una cabeza y un corazón 

santificados por la verdad para permitirle ver no apenas la parte de la obra que está bajo su supervisión, 

sino que su relación con el gran todo. Cuando los obreros son consagrados a Dios, revelarán Su amor 

por sus hermanos que trabajan bajo el invisible y divino Obrero Maestro. “Nosotros somos trabajadores 

junto con Dios”. Ningún trabajador, alto o bajo, debe desanimar a sus colegas de trabajo. 

 Si pudiésemos discernir la exultación de Satanás cuando sus tentaciones son recibidas, cuando un 

espíritu capcioso, descubridor de fallas y no caritativo es revelado, habría menos juicio unos de los 

otros. El agente humano no puede hacer nada de sí mismo. Solamente puede trabajar como Cristo tra-

bajó al cooperar con las inteligencias divinas. Si percibe su sagrada compañía, no cederá a las sugeren-

cias del enemigo. Él no permitirá que su mente sea llevada a un estado de insatisfacción y que sea me-

dio tapada en desinterés cuanto a sus hermanos. Otros no oirán de sus labios lamentaciones y reclama-

ciones. Cuando la imaginación es santificada, el alma será cercada con una atmósfera saludable. [1155] 

 Mi muy respetado hermano, no me atrevo sino a hablarle claramente. Por amor de su alma, no 

permita que otros coloquen delante de su mente las supuestas deficiencias de aquellos que aman a Dios 

y sus obreros escogidos. La eficiencia real de la iglesia reposa sobre algunos, cuyos poderes morales 

pueden ser innecesariamente sobrecargados por soportar los encargos y neutralizar las influencias de 

vanas sospechas y duda. Es su deber cercar el alma con una atmósfera que irá revigorizar la vida espiri-

tual de todos los que la asimilan. Precisamos cultivar fe, esperanza, coraje y gran amor. La paz de Dios 

es para su alma. Permítale entrar para reinar en su corazón. Entonces tendrá la eficiencia moral para 

desempeñar sus responsabilidades. Eso puede hacerlo solamente a través de la dotación diaria del Espí-

ritu Santo, que dará una eficiencia divina, una dignidad calma y subyugada a todo su ministerio para 

aliviar el sufrimiento. Testimoniará que aprendió de Jesús. 

 Mi hermano, precisa de un bautismo diario de amor fraternal, amor que no va saborear disensión, 

sino que amor como el que en los días de los apóstoles hizo toda la compañía de discípulos tener un so-

lo corazón. Eso tendrá una influencia decisiva sobre los otros. Traerá la salud a la mente, al cuerpo, y al 

alma. Bendecirá a otros, moldeando el carácter de niños y jóvenes; porque la alegría, la paz, el coraje, 

la esperanza y la caridad divina tienen poder para propagarse. Esos atributos tienen su influencia sobre 

las mentes humanas, y especialmente sobre la mente de los niños y jóvenes, transformando y asimilan-

do sus mentes y corazones jóvenes por la gracia divina.  

 Los principios cristianos serán así transmitidos a las almas de los otros. Será un canal vivo de luz. 

Eso envuelve un esfuerzo paciente, prolongado, incesante, pero a través de Cristo puede vencer. Apro-

xímese de sus hermanos. Acaricie la fe y la confianza en ellos, y ellos le darán fuerza. Si los obreros 

confiaran con seriedad y confianza [1156] sus almas a Dios en fe inteligente y apropiada, con un espíri-

tu gentil y amoroso, qué luz brillante habría de brillar de ellos. 

 Le escribí al Pastor Uriah Smith palabras que me gustaría que pudiese ver. El rumbo que ha sido 

tomado cuanto al Pastor Jones ha sido una ofensa para Dios. Cuando el Pastor Jones escribió su artículo 
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sobre la formación de la imagen de la bestia, el Pastor Smith, sin una palabra de comunicación a A. T. 

Jones, lo publicó en el periódico. El Pastor Jones estaba en la misma ciudad, y el Pastor Smith podría 

haber tenido acceso a él a cualquier momento para conversar sobre el asunto. Pero sin decir una pala-

bra, él publicó un artículo directamente en oposición al artículo del Pastor Jones. Tuvimos que enfren-

tar eso aquí en Australia. Las almas están en tentación y oscuridad a causa de eso. Nuestra última con-

ferencia en Melbourne no le hizo a esas almas tentadas cualquier bien. “¿Por qué”, preguntan, “estos 

dos hombres deben conducirse de esta manera, y presentar sus disensiones al mundo?” Los incrédulos 

se aprovechan de eso. Ministros, no de nuestra fe, están lidiando con el asunto y capitalizando al má-

ximo sobre esa cuestión. ¿Por qué, con la Biblia en nuestras manos, deberíamos alejarnos tan claramen-

te de sus preceptos directos? ¿Por qué debemos caer en las manos de Satanás y darle oportunidad de 

triunfar? 

 Tenemos todas las evidencias que el Señor está usando al Pastor Jones, al Pastor Waggoner y al 

Profesor Prescott; y con esta evidencia delante de nosotros, me duele el corazón que cualquiera de mis 

hermanos en la fe se sienta impaciente y amargado por causa de eso, y se rehúsen a establecer líneas de 

amor y unidad con ellos. La lucha debe cesar. Debemos tener unidad. Estos hombres representativos 

deben respetar unos a los otros y trabajar en armonía. Usted tiene una posición muy responsable, y el 

Señor va a bendecirlo grandemente si camina con humildad delante de Él. Pero no espere, mi hermano, 

que cada mente sea constituida como la suya. No espere que sus hermanos verán todo en la misma luz, 

y atribuirán la misma [1157] importancia para algunos asuntos como usted lo hace, porque ciertamente 

quedará desilusionado. 

 No hay necesidad de contención. No debe haber mal pensar o mal hablar. “Revestíos, pues, como 

elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de benignidad, humildad, mansedum-

bre, longanimidad; soportándoos unos a los otros, y perdonándoos unos a los otros, si alguien tiene 

queja contra otro; así como Cristo os perdonó, así haced vosotros también. Y, sobre todo eso, revestíos 

de amor, que es el vínculo de la perfección. Y la paz de Dios, para la cual también fuisteis llamados en 

un cuerpo, domine vuestros corazones”. 

 Deseo grandemente que preste atención a las palabras de Dios. Coloque toda su alma en todo 

cuanto asume, y si encuentra que sus hermanos son negligentes en su interés y deber, aflija su alma. Su 

interés es identificado con un trabajo grandioso y noble, y cree que todo aquel que alega creer en la 

verdad debe sentirse tan profundamente como usted y trabajar en sus líneas. Siente que muchos yerran 

en no manifestar un interés en las cosas que piensa ser de tan grande importancia. Puede haber muchos 

que son deficientes, pero no los juzgue. 

 No ponga, mi querido hermano, su propia alma bajo condenación, ni se preocupe, murmure o se 

queje sobre esas cosas. No tiene que responder por la negligencia de ellos. Y al comenzar a habituarse a 

las quejas, una raíz de amargura irá a surgir y muchos serán contaminados. Deje al Señor lidiar con 

esos casos. No hable de aquellos que le parecen censurables. Hay muchas cosas que son loables. De-

téngase en las preciosas cualidades en ellos. 

 Si juzga haber descubierto errores que precisan ser corregidos, siga la regla de la Biblia y mate la 

raíz de amargura antes que ella tenga tiempo de crecer [1158] y contaminar su propia alma y las almas 

de los otros. Satanás desea las almas de esos hombres. Él desea su alma para que pueda sacudirlo como 

trigo. Tentad ayudar unos a los otros, fortalecer unos a los otros, y la bendición del Señor reposará so-

bre vosotros en gran medida. Al que venza le es concedida la recompensa más rica. 

 Los hermanos Prescott, Jones y Wagoner son falibles. Usted es totalmente falible. Ellos pueden 

errar en algunos puntos. Usted también puede errar en algunos puntos. No deje ninguna amargura pene-

trar en su alma, porque hará más mal de lo que imagina. El fin está próximo, el Señor está para venir en 

breve, y usted precisa tener su vida asegurada. Esta será la mejor póliza de seguro de vida que ya fue 

instituida. “... poniendo en esto mismo toda la diligencia, añadid a vuestra fe la virtud, y a la virtud la 

ciencia, y a la ciencia la templanza, y a la templanza la paciencia, y a la paciencia la piedad, y a la pie-

dad el amor fraternal, y al amor fraternal la caridad. Porque, si en vosotros hay y abundan estas cosas, 



Pág. 125 

no os dejarán ociosos ni estériles en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo... Por lo tanto, herma-

nos, procurad hacer cada vez más firme vuestra vocación y elección; porque, haciendo esto, nunca ja-

más tropezaréis. Porque así os será ampliamente concedida la entrada en el reino eterno de nuestro Se-

ñor y Salvador Jesucristo”. 
 Siento el interés más profundo en que invierta en esta póliza de seguro de vida, para que así pue-

da tener un título de la herencia inmortal y garantice la vida eterna en el reino de Dios. 

 El Cielo vale todo o nada para nosotros. Por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, puede perma-

necer completo en Él. Estoy sufriendo por usted. Odio verlo infeliz. Me angustio por como aflige su 

alma. Pero hay Alguien a quien aflige más que es posible afligirme a mí. [1159] Es su Redentor que a 

usted le pertenece. “Estas cosas os he dicho”, dice Él, “para que Mi alegría permanezca en vosotros, y 

para que vuestra alegría sea completa”. 

 Se que está lleno de responsabilidades y ansiedades. Su posición es de tal naturaleza que eso no 

puede ser de otra forma. Entonces, deshágase de toda carga desnecesaria. Precisa del confort de Cristo, 

de la paz y del amor todos los días, y Él lo concederá. Él quiere que crea en Él para que pueda estar a 

su lado en cada operación crítica. Él puede darle Su sabiduría y puede cooperar con usted y darle éxito. 

Pero debe confiar en Él. No se queje de nadie. Cese cada murmuración y deje el loor de Dios entrar en 

su corazón. 

 No debe pensar que la teoría es evidencia de su aceptación con Dios. Su certeza es la Palabra de 

Dios. Crea que el Señor identifica Su interés con la humanidad sufridora, que Él conoce sus fardos, y 

los sostiene con usted si confía en Él. Él no puede estar junto a usted mientras se preocupa y se queja 

contra sus hermanos. Pero será vencedor si toma a Cristo como su compañero, y viva y hable como si 

estuviera directamente en la presencia de las inteligencias divinas. 

 ¡Oh, qué triunfo Satanás tendría si fallase o se desanimase! Hable de luz. Hable de esperanza. No 

sienta que es obligado a soportar los pecados de cualquier hombre. Cristo es el portador del pecado. 

Toda alma es Su propiedad. Usted aflige al Espíritu de Dios cuando encuentra culpa y se queja. Duele 

su alma y aflige al Espíritu de Cristo.   

 Algunas noches, desde que yo estuve conversando con usted en mis sueños, estaba preocupado y 

nervioso. Estaba hablando con su hermano y después con otra persona, y sus palabras no eran tan genti-

les y atentas como debían haber sido. Hablando con usted como cuando era joven, yo dije: “John, habla 

precipitadamente. ¿Cómo puede esperar salvar el alma de Willie? Debe cuidar de su alma tan tierna-

mente como vigila los cuerpos dolientes de sus [1160] pacientes. Willie debe tener una oportunidad de 

garantizar la seguridad de su alma para la vida eterna en el reino de Dios. Jesús lo ama; Él murió por él. 

Se muy tierno con Willie. El Señor tendrá misericordia de él y apagará toda transgresión si él va a Él. 

Su alma es preciosa”. 

 Todo médico cristiano tiene una cura para las almas, ya sea que quiera tenerla o no. Él puede ser 

una gran bendición y un imitador del Señor Jesús. Pero las tentaciones que vienen a un médico son 

grandes, porque es presionado frecuentemente más allá de la medida, agotado de cuerpo y mente. Pero 

si él compromete su alma a Dios como a un fiel Creador, encontrará descanso y paz. Una influencia 

suave de Jesús le sobrevendrá. 

 Hay abundancia de médicos infieles. Ellos se rehúsan a ser iluminados por la luz que se irradia a 

otros. Se exaltan, y pierden las ventajas espirituales y eternas. Pero los médicos que tienen la influencia 

de la verdad sobre la mente y el corazón son habilidosos en el uso de remedios para el alma enferma 

por el pecado, así como para el cuerpo. Pueden, con la sabiduría del Cielo, hablar palabras que irán a 

transmitirle melodía al alma por causa del crecimiento espiritual. 

 Usted es un pastor del alma, así como un médico del cuerpo. Precisa de ayuda divina y puede te-

nerla, si va al Señor como un niño pequeño. Puede tener una rica experiencia. Pero no debe cansarse 

por exceso de preocupación y de trabajo. Si es equilibrado por el Espíritu Santo, procurará primero el 

reino de Dios y Su justicia. Se va a colocar en una posición en que la verdad para este tiempo puede 
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venir a usted en rayos claros y distintos. Verá la verdad como ella se aplica al tiempo presente, y su ex-

periencia estará en completa armonía con el mensaje del tercer ángel. 

 “Y después de estas cosas vi descender del Cielo otro ángel, que tenía gran poder, y la tierra fue 

iluminada con su gloria. Y clamó fuertemente [1161] con gran voz, diciendo: Cayó, cayó la gran Babi-

lonia, y se volvió morada de demonios, y coito de todo espíritu inmundo, y coito de toda ave inmunda y 

odiable. Porque todas las naciones bebieron del vino de la ira de su fornicación, y los reyes de la tierra 

fornicaron con ella; y los mercaderes de la tierra se enriquecieron con la abundancia de sus delicias”. 

 Mientras este mensaje suena, mientras la proclamación de la verdad está haciendo su obra sepa-

radora, nosotros, como centinelas fieles de Dios, estamos discerniendo cual es nuestra real posición. No 

debemos confederarnos con los mundanos para que no quedemos imbuidos de su espíritu, para que 

nuestro discernimiento espiritual no se confunda y veamos aquellos que tienen la verdad y llevan el 

mensaje del Señor del punto de vista de las iglesias cristianas profesas. Al mismo tiempo, no debemos 

ser como los fariseos y alejarnos de ellos. Cristo era la Majestad del Cielo, el Redentor del mundo. Él 

vio que la única manera por la cual podría alcanzar la humanidad era ser hecho un poco menor que los 

ángeles. 

 Para que no sea obtenida una impresión errada de Cristo, el apóstol declara: “Tu lo hiciste un po-

co menor que los ángeles, de gloria y de honra Lo coronaste, y Lo constituiste sobre las obras de Tus 

manos; todas las cosas Le sujetaste debajo de los pies. Visto que Le sujetó todas las cosas, nada dejó 

que Le no esté sujeto. Pero ahora aun no vemos que todas las cosas Le estén sujetas. Vemos, sin em-

bargo, coronado de gloria y de honra aquel Jesús que fuera hecho un poco menor que los ángeles, por 

causa de la pasión de la muerte, para que, por la gracia de Dios, probase la muerte por todos. Porque 

convenía que Aquel, para quien son todas las cosas, y mediante quien todo existe, trayendo muchos hi-

jos a la gloria, consagrase por las aflicciones el príncipe de la salvación de ellos. Porque, así el que san-

tifica, como los que son santificados, son todos de Uno; por cuya causa [1162] no se avergüenza de 

llamarlos hermanos, diciendo: Le anunciaré Tu nombre a Mis hermanos, te cantaré loores en medio de 

la congregación”. 

 “Grande es el misterio de la piedad”, discernido solamente por la fe de aquellos que, como Moi-

sés, resisten como viendo Aquel que es invisible. 

 Queridos hermano y hermana, no podemos mantener los ojos fijos en las cosas que son vistas, y 

aun así apreciar las realidades eternas. Precisamos, y especialmente vosotros que estáis tan ligados a las 

aflicciones y necesidades de la humanidad, mantener el ojo de la fe contemplando lo eterno y lo invisi-

ble, para que seáis cada vez más inteligentes en relación al gran plan de Dios para llevar estos sufrido-

res a discernir el valor del alma humana. Considerad el oprobio de Cristo como mayores riquezas que 

los tesoros de Egipto. 

 Desánimos ocurren, yo se, y las pruebas presionan el alma, y casi te olvidas que Jesús es su ayu-

dador, y que Su ojo está sobre usted a cada momento. En la elaboración de sus planes para la bendición 

y alivio de la humanidad tenga siempre en mente que no es usted el que está realizando el trabajo. 

 Cristo requiere que use Su yugo y levante Sus fardos. El grande y tierno corazón de Cristo está 

siempre identificándose con la humanidad sufridora. No puede por usted mismo hacer nada. Considére-

se como un instrumento en las manos de Dios, y deje Su mente, Su paz, Su gracia reinar en el corazón 

y vida. 

 Sea usted el hilo de Dios para elaborar Su designio. Nunca puede lidiar con usted mismo. Nunca 

puede colocarse en posición con cualquier éxito. Debe trabajar como un agente cooperando con Dios. 

“De suerte que, mis amados, así como siempre obedecisteis, no solo en mi presencia, sino que mucho 

más ahora en mi ausencia, así también operad vuestra salvación con temor y temblor; porque Dios es el 

que opera en vosotros tanto el querer como el hacer, según Su buena voluntad”. Aquí están los elemen-

tos combinados, Dios y el agente humano, ambos actuando armoniosamente. [1163] 

 El Señor, graciosamente, perdonó su vida para que trabajara en Sus líneas. Él no quiere que traba-

je solo, independientemente del único poder que puede operar con éxito para realizar Sus proyectos. 



Pág. 127 

Entonces no se preocupe, sino que confíe, mirando para Jesús, el Autor y Consumador de su fe. No 

tenga mucha prisa. Lo que puede hacer sin una gran sobrecarga a sus facultades físicas y mentales, 

póngalo en práctica, pero no sienta que debe tomar tantos cuidados y fardos a punto de no mantener su 

propia alma en el amor de Dios. 

 La viña es del Señor; la obra en cada aspecto es Suya, y Él desea que trabaje de modo que sus fa-

cultades físicas, mentales y morales sean preservadas. Tenga en mente que está cooperando con agen-

cias celestiales. No permita que el enemigo tenga el mínimo de participación en esa empresa. Reciba 

sus órdenes de Dios, y no se desanime, porque solo puede realizar el trabajo de un agente finito. 

 El Infinito trabajará con Su poder para darle eficiencia. No piense que es dejado para hacer cosas 

imposibles. No espere cosas imposibles de los otros. “Pablo puede plantar, y Apolo regar, pero Dios da 

el crecimiento”. “Desde la antigüedad fundó la tierra, y los cielos son obra de sus manos. 

Ellos perecerán, pero tu permanecerás; todos ellos se envejecerán como un vestido; como ropa los 

cambiarás, y quedarán cambiados. Sin embargo tu eres el mismo, y sus años nunca tendrán fin”. [1164] 

 

Para A. T. Jones 

J - 44 - 1893 

Napier, Nueva Zelanda, 9 de Abril de 1893. 

 

Pastor A. T. Jones 

 

Querido hermano: 

 

 Hay un asunto que me incomoda mucho la mente. Mientras no veo la justicia, ni el derecho en 

hacer cumplir por ley traer la Biblia para ser leída en las escuelas públicas; aun hay algunas cosas que 

sobrecargan mi mente, en relación a nuestro pueblo haciendo alarde de sus ideas, cuanto a este punto. 

Estoy cierta de que esas cosas nos colocarán bajo una luz errada delante del mundo. Me fueron dadas 

advertencias sobre este asunto. Hubo algunas cosas que me fueron mostradas con referencia a las pala-

bras de Cristo: “Dad, pues, a César lo que es del César; y a Dios lo que es de Dios”, colocando la cues-

tión donde la iglesia no tiene el derecho de imponer cualquier cosa de carácter religioso sobre el mun-

do. 

 Sin embargo, en conexión con eso me fueron presentadas palabras de cautela. Si una ley de ese 

tipo entrase en vigor, el Señor la revertiría para el bien, para que un argumento fuese colocado a su fa-

vor en las manos de los que guardan el sábado, permaneciendo en la base de la Biblia. ¿Y el libro que 

el Estado y el mundo cristiano han forzado, sobre notificación del pueblo, para ser leído en las escuelas 

no hablará, y sus palabras no serán interpretadas tal como son leídas?  

 Mi hermano, esta objeción a la aprobación de una ley para traer la Biblia para las escuelas va a 

tener efecto contra nosotros, los de nuestra fe, aquellos que están haciendo tanto, cuanto a la Biblia. Un 

año atrás había algo presentado delante de mi con referencia a esas cosas, y tendremos que usar la Bi-

blia para que nuestra evidencia muestre el fundamento de nuestra fe. Seremos extremadamente cautelo-

sos en cada detalle, a fin de no dejar afuera un único rayo de luz para aquellos que están en la oscuri-

dad. Me acuerdo particularmente de este punto: “Que cualquier cosa que deba dar el conocimiento de 

Dios y Jesucristo, a quien Él envió, no debe ser obstruida, en absoluto”. Algunas cosas que yo no puedo 

presentar en líneas distintas, pero se vuelve bastante claro para mi, que deseo que sea muy cuidadoso 

sobre el terreno en que pisa, porque nuestros enemigos van a levantar un argumento decisivo contra no-

sotros, si les damos una aparente oportunidad para eso. Pienso que los poderes legislativos irán a forzar 

su posición en este particular, si no ahora, en un corto período más adelante. Y es por demás esencial 

que, como pueblo, tomemos el mayor cuidado para que ninguna provocación sea dada a nuestros 

enemigos, de modo que la capitalicen contra nosotros como pueblo, en una crisis futura, en materia de 

oposición a tan buena obra como la introducción de la Biblia en las escuelas públicas. 
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 Me gustaría poder lanzar mano de algo que escribí sobre este asunto en la última asamblea gene-

ral a que asistí. Pero no puedo traerlo a la luz. Espero que el Señor nos ayude a no hacer un movimiento 

errado; pero, por favor, sea cauteloso en este punto. [1165] 

 Hermano A. T. Jones, me gustaría llamar su atención para otro asunto. Yo estaba asistiendo a una 

reunión, y una gran congregación estaba presente. En mi sueño, estaba presentando el tema de la fe y la 

justicia imputada de Cristo por la fe. Usted repitió varias veces que las obras no eran nada, que no ha-

bía condiciones. El asunto fue presentado bajo esa luz, que yo sabía que confundiría las mentes, y no 

recibirían la impresión correcta en relación a la fe y las obras, y decidí escribirle. Usted afirma esta 

cuestión con mucho vigor. Existen condiciones para que recibamos justificación y santificación, y la 

justicia de Cristo. Se su significado, pero deja una impresión errada en muchas mentes. 

 Aun cuando las buenas obras no salven ni aun un alma, con todo es imposible que un alma si-

quiera sea salva sin buenas obras. Dios nos salva bajo una ley, de que debemos pedir para recibir, pro-

curar para encontrar, y llamar si queremos tener abierta la puerta para nosotros. Cristo Se ofrece a Sí 

mismo como dispuesto a salvar hasta el extremo a todos los que a Él van. Él convida a todos a ir a Él. 

“Aquel que viene a Mí, de manera ninguna lo lanzaré fuera”. En realidad, considera esos asuntos como 

yo también, pero lo convierte, a través de sus expresiones, confuso para las mentes. Y después de haber 

expresado su opinión radicalmente en relación con las obras, cuando preguntas son hechas sobre eso, 

no es dejado en líneas tan claras en su mente, de modo que no puede definir los principios correctos pa-

ra otros, y es incapaz de hacer que sus declaraciones se armonicen con sus propios principios y fe. 

 El joven que fue a Jesús con la pregunta: “Buen Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida 

eterna?” Y le dijo Cristo: “¿Por qué Me llamas bueno? No hay quien sea bueno sino Uno, que es Dios; 

pero, si quieres entrar en la vida eterna guarda los mandamientos; y le dijo: ¿Cuáles?” Jesús citó varios, 

y el joven Le dijo: “Todas esas cosas he observado desde mi mocedad; ¿Qué me falta aun? Le dijo Je-

sús: Si quieres ser perfecto, va, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el Cielo; 

y ven y sígueme”. Esas son las condiciones, y la Biblia está llena de condiciones.  

 Pero cuando el joven oyó la respuesta de Jesús, se fue triste, porque tenía grandes posesiones. En-

tonces, cuando usted dice que no existen condiciones, y algunas expresiones tienen un sentido muy 

amplio, usted sobrecarga las mentes y algunos no consiguen ver la consistencia en sus afirmaciones. 

No se puede ver como pueden armonizar esas expresiones con las declaraciones simples de la palabra 

de Dios. Por favor, guarde estos puntos. Esas afirmaciones fuertes en relación a la obra nunca dejan 

nuestra posición más fuerte. Las expresiones debilitan nuestra posición, porque hay muchos que lo con-

siderarán un extremista y perderán las lecciones ricas que tiene para ellos sobre muchos asuntos que 

ellos precisan saber. 

 Cristo dijo: “Si alguien quiere venir a Mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame”. 

Siento un interés muy intenso de que cada alma debe ver, entender y encantarse con la coherencia de la 

verdad. La prueba de nuestro amor a Cristo no es pretensión, sino que práctica. Mi hermano, [1166] es 

difícil para la mente comprender este punto, y no confunda cualquier mente con ideas que no se armo-

nizarán con la Palabra. Por favor, considere que, bajo la enseñanza de Cristo, muchos de los discípulos 

eran lamentablemente ignorantes; pero cuando el Espíritu Santo que Jesús prometió, vino sobre ellos, 

hizo del vacilante Pedro un campeón de la fe. ¡Qué transformación en su carácter! Pero no coloque una 

piedra delante de un alma que sea débil en la fe para que ella tropiece con presentaciones o expresiones 

exageradas. Sea siempre consistente, calmo, profundo y sólido. No vaya a ningún extremo en cualquier 

cosa, sino que mantenga sus pies sobre la sólida roca. Oh, precioso, precioso Salvador. “Y aquel que 

guarda Sus mandamientos está en Él, y Él en él. Y en esto conocemos que Él está en nosotros, por el 

Espíritu que nos ha dado”. “Quien cree en Mí será amado de Mi Padre, y Yo lo amaré y Me manifesta-

ré a él”. 

 Esta es la verdadera prueba – el efecto de las palabras de Cristo. Y es la prueba del amor del 

agente humano a Jesús, y aquel que hace Su voluntad le da al mundo la evidencia práctica del fruto que 

se manifiesta en obediencia, en pureza y en santidad de carácter. “Si alguien Me ama, guardará Mi pa-



Pág. 129 

labra, y Mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos en el morada”. Nosotros, esto es, el Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo. Oh, mi hermano, ande con cuidado con Dios. Pero acuérdese que hay algunos 

cuyos ojos están fijos firmemente en usted, esperando que ultrapase la marca, y tropiece y caiga. Pero 

si permanece en humildad cerca de Jesús, todo estará bien. 

 2 Pedro 1:1-11. Esta es la fe que debemos tener, que opera por el amor, y purifica el alma. No 

hay lugar en la escuela de Cristo donde nos formamos. Debemos trabajar en el plan de adición, y el Se-

ñor trabajará en el plan de multiplicación. Es a través de la diligencia constante que, por medio de la 

gracia de Cristo, vivirá en el plan de la adición, volviendo segura nuestra vocación y elección, porque, 

si hiciereis estas cosas, “acrecentarás a vuestra fe la virtud, y a la virtud la ciencia, y a la ciencia la 

templanza, y a la templanza la paciencia, y a la paciencia la piedad, y a la piedad el amor fraternal, y al 

amor fraternal la caridad... porque, haciendo esto, nunca jamás tropezaréis. Porque así os será amplia-

mente concedida la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. 

 

(Firmado) Ellen G. White 

Copia enviada a los Pastores Olsen, Jones, Daniells y L. J. Rousseau. [1167] 

 

Entradas del Diario 

EN - 80 - 1893 

Diario - 18 de Abril - 31 de Mayo de 1893 

Wellington, Nueva Zelanda; Visita a Petone 

Wellington, N.Z., Martes, 18 de Abril de 1893 

 

 El tiempo está nublado y muy ameno. Este lugar es conocido como siendo de mucho viento nor-

malmente, pero no hay viento ahora. Estamos muy satisfechos con nuestra casa temporaria aquí. Tengo 

dos excelentes cuartos, completamente amoblados. La hermana Tuxford ha disponibilizado la casa con 

todos los muebles necesarios. Hay sillas en abundancia, un buen sofá, mesas y muchas cosas atrayen-

tes. La hermana Tuxford es la única que está trabajando y asumiendo las responsabilidades – que no 

son livianas ni pequeñas – en esta misión. Ella es una mujer de negocios capaz, agradable y activa. 

 Decidimos que los mejores arreglos que podemos hacer son para no sobrecargar al hermano Is-

rael y a su esposa en cuidar de nosotros. Vamos a contratar a la hermana Brown para preparar nuestras 

comidas y la hermana Tuxford va a comer con nosotros, y les damos todos los alimentos para la mesa. 

Entonces tendremos apenas aquello que escogemos obtener. Emily estará entonces libre de cuidar de 

las tareas domésticas, para escribir los discursos que ella ha tomado por taquigrafía, y darle atención a 

su contabilidad. Este plan es considerado sabio. Willie y la hermana Brown se hospedan en la casa con-

tratada por el hermano y hermana Israel, y estamos bien acomodados aquí para por lo menos un mes. 

Ahora viene la parte pesada de nuestro trabajo – reparar, no solamente la correspondencia americana 

que cierra los jueves, sino que despachar para Melbourne, que sale toda la semana. 

Miércoles, 19 de Abril de 1893 

 

 Yo me levanto temprano para dedicarme a escribir. Tenemos muchas cosas que queremos comu-

nicar a varios en América, pero el tiempo es limitado y yo solo puedo escribir muy poco en los tres días 

que nos dejaron. Willie está preparando artículos para los [1168] cuales yo preparé un bosquejo de 

nuestros viajes y trabajos. Hay mucho de su propia escrita que requiere atención. 

 

Jueves, 20 de Abril de 1893 

 

 Fui sobrecargada al máximo hoy y estoy poniéndome nerviosa, y aun no se qué más hacer, por-

que esta preparación de cartas parece esencial. Oh, voy a confiar en el Señor por fuerza. Esas cartas se-

rán publicadas en los periódicos y me ahorra el escribir personalmente a un gran número. 
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Viernes, 21 de Abril de 1893 

 

 Este día fue de gran cansancio para mi a causa de la tensión constante que me causó el alejamien-

to de escritos esenciales, pero el Señor me ayudará; Él me fortalecerá para realizar el trabajo necesario. 

Preparativos están siendo hechos para seguir siete kilómetros hasta Mentone el sábado. Hoy el sol está 

brillando y puede ser agradable en la parte de la tarde. No tuvimos ningún sol, pero abundancia de nu-

bes como una frazada gruesa cubriendo los cielos, y saludamos el sol con mucha alegría. 

  

Sábado, 22 de Abril de 1893 

 

 Sábado. Ayer en la noche las estrellas brillaron como diamantes en los cielos, pero esta mañana 

el tiempo está nublado y lluvioso. El hermano Israel, W. C. W. y la hermana Brown van para Mentone 

por las nueve horas. La hermana Tuxford, la hermana Israel, y yo vamos esta tarde, tan luego tengamos 

una cena precoz. Pero lluvia, lluvia, lluvia es la orden del día. El encargado concluyó que no nos aven-

turaríamos. Él envió un hombre para saber si intentábamos ir. Dijimos que iríamos, y luego estábamos 

en nuestro camino. El hermano Simpson, que asume las responsabilidades de las reuniones cuando está 

en casa, le dijo a Willie: “Creo que su mamá no vendrá”. Willie dijo: “Vamos ver, sería una ocurrencia 

excepcional para mi madre no cumplir sus compromisos”. Cuando nos dirigimos hasta el local de 

reunión había cerca de una docena de personas reunidas, pero cuando aquel carruaje atravesó la villa y 

se supo que yo había venido, la casa quedó bien llena y, lo que era [1169] mejor de todo – tuvimos al 

huésped celestial. El Señor me dio palabras para decirle al pueblo. Juan 14. Quedé sorprendida con las 

palabras que me fueron dadas. 

  

Wellington, N. Z., Domingo, 23 de Abril de 1893 

 

 Me levanté temprano – tres y media – y trabajo para preparar la correspondencia de Melbourne, 

que me dicen que sigue el lunes. Al comienzo de la mañana el malote de correo es traído y estamos 

muy ansiosos para abrirlo para ver lo que nuestras cartas contienen; pero no hacemos eso hasta después 

de nuestro culto matinal. En seguida, el malote del correo es abierto y hay un gran número de papeles, 

pero no cartas de Melbourne o de América. Concluimos que nuestra correspondencia había ido para 

Melbourne y debemos esperar dos semanas para recuperarla en Nueva Zelanda. Bien, vamos hacer 

nuestro mejor y no sentirnos tristes un solo minuto. 

 Al medio-día, fuimos alegrados por la llegada del hermano y de la hermana Starr. Nos habíamos 

despedido hace apenas una semana en Palmerston. Permanecieron para conversar y encontrar, por el 

trabajo personal, como mejor ayudar a los pocos creyentes en aquel lugar. Ellos sienten ahora satisfac-

ción en saber que hicieron todo en su poder, que podría haber sido hecho, por ahora. Deberían ser deci-

didas reuniones continuas en ese lugar, porque los habitantes doblaron desde que las reuniones comen-

zaron a ser realizadas, hace cuatro años, por el hermano Robert Hare. 

 En la tarde, cerca de la noche, quedamos felices en recibir una gran pila de cartas. W. C. W. reci-

bió una larga comunicación del pastor Olsen de los actos de la Asociación. Recibí dos cartas importan-

tes del Pastor Olsen y Leroy Nicola, con una confesión muy completa de la parte cómo actuó en Min-

neapolis. Es exhaustiva, y yo alabo al Señor por la victoria que él conquistó sobre el enemigo que lo 

mantuvo cuatro años lejos de la luz. ¡Oh, cuán difícil es curar la rebelión! ¡Cuán fuerte el poder enga-

ñador de Satanás! [1170] 

  

Wellington, N. Z., martes, 25 de Abril de 1893 
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 Pasé muchas horas sin dormir durante la noche. Las buenas noticias da América me mantuvieron 

despierta. Oh, cómo mi corazón se alegra con el hecho de que el Señor está trabajando en favor de Su 

pueblo. ¡Recibí informaciones de la larga carta del Pastor Olsen, que el Señor, por Su Espíritu Santo, 

estaba trabajando en los corazones de aquellos que, en gran medida, estaban convencidos de su verda-

dera condición delante de Dios, pero aun no humillaron sus corazones antes de confesar! El Espíritu del 

Señor los llevó a ese punto, en esa Asociación. El Pastor Morrison, que ha sido hace tan largo tiempo 

presidente de la Asociación de Iowa, hizo una confesión completa. Madison Miller, que estuvo bajo el 

mismo poder engañador del enemigo, hizo su confesión, y así el Señor está realmente mostrando ser 

misericordioso, teniendo tierna compasión para con Sus hijos que no recibieron la luz que Él les conce-

dió, sino que habían andado y trabajado en la oscuridad. 

 Dedicamos algún tiempo – los Pastores Starr, Israel, W. C. W. y yo, en análisis de lo que puede 

ser hecho en Wellington. Fueron hechas tentativas que no resultaron en nada tangible. Como los libros 

de Canright fueron puestos a circular aquí, una representación falsa de ese apóstata mentiroso salió y 

aquellos que leen sus afirmaciones pretensiosas son engañados. Si todas las circunstancias fuesen co-

nocidas, entonces los ojos ciegos podrían ser abiertos. El  Gran Conflicto fue ampliamente divulgado 

aquí en este país, y (según me dijeron) los lectores tienen un pensamiento bien elevado sobre el libro. Y 

ahora la Sra. White está en la región y las personas esperan oírla. Si hacemos el esfuerzo, costará cerca 

de doscientos dólares. El pabellón puede ser conseguido. Puede acomodar mil personas. Los salones 

donde las piezas teatrales son realizadas no son considerados lugares adecuados. Decidimos, en esta 

ocasión, avanzar en el nombre del Señor y arriesgar alguna cosa. [1171] 

 

Para H. Lindsay 

L-79-1893 

Wellington, Nueva Zelanda, 24 de Abril de 1893. 

 

Sr. Harmon Lindsay, Battle Creek, Michigan 

 

Querido hermano: 

 

 Recibimos su carta ayer, y voy a escribir algunas líneas esta noche. La correspondencia america-

na llegó ayer. El Pastor Olsen nos envió una buena y larga carta, dándonos una historia completa de los 

hechos de la Asociación General. Yo soy grata porque el Señor ha trabajado por Su pueblo. 

 Recibí una confesión bien completa y calurosa de Leroy Nicola. Yo sabía que si él anduviese en 

la luz, eso habría de ocurrir. Sabía que el Señor me había hecho terminar con él en aquel encuentro de 

Minneapolis, y el espíritu que él y muchos otros poseían me fue claramente revelado. Mi corazón se 

alegra por haber cedido a la influencia del Espíritu Santo. Llevó cuatro años de esfuerzo del Espíritu de 

Dios para traerlo a eso. Entiendo que el hermano Morrison, Madison Miller y otros están viniendo para 

la luz, donde pueden ser una bendición para otras almas. “Porque no os hicimos saber la virtud y la ve-

nida de nuestro Señor Jesucristo, siguiendo fábulas artificialmente compuestas; sino que nosotros mis-

mos vimos a Su majestad”.  

  Soy grata y me alegro por poder ir de un lugar para otro y llevar el mensaje que el Señor me dio. 

No consideré nada pequeño para mí, en mi condición de salud afectada por enfermedades, venir para 

Nueva Zelanda. Llegamos en la mejor época del año, esperando permanecer apenas tres meses. Encon-

tramos aquí un clima delicioso, y creo que saludable también. Ahora es Otoño, el invierno comienza en 

Junio. No vimos nieve desde que vinimos para estas colonias. Estoy mucho más satisfecha con lo que 

yo vi de este país y su clima. Napier, donde realizamos nuestra reunión campal, es un lugar muy bonito, 

casi todo cercado por agua. Tiene colinas y montañas, y algunas planicies. Muchos tienen sus casas en 

las montañas. Algunos de entre nuestro pueblo tienen sus casas en la cima de colinas, con árboles fruta-

les, y sus propiedades son adornadas por lindas siempre-vivas, y principalmente pinos. 
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 Nuestra reunión campal en Napier fue excelente del inicio al fin. Varios decidieron observar el 

sábado por primera vez, y algunos que habían dejado la iglesia, volvieron. Un hombre llamado Ander-

son dijo: “Los testimonios de la Hermana White me expulsaron de la iglesia, estuve desligado de la 

iglesia por tres años y bendigo a Dios por haber venido a esta reunión, porque oí los testimonios y creo 

que ellos son de Dios, son los testimonios que me trajeron de vuelta a la iglesia”. Él pidió el bautismo y 

era un hombre tan feliz como ningún otro durante todas las reuniones. 

 Fui fortalecida para hablar diecisiete veces, una vez en el Teatro Real, y tuve una buena audien-

cia, lo que removió un gran preconcepto, y tuvimos un buen comparecimiento de afuera. Después que 

la tienda fue desarmada, hable dos veces en la iglesia adventista, un edificio elegante. El domingo, des-

pués del campamento, tuvimos un compromiso en Hastings, una ciudad a 22 kilómetros de Napier. 

Hastings, una pequeña ciudad, está situada en uno de los mejores distritos agrícolas de Nueva Zelanda. 

Es un poco más al interior, y es más protegida de la brisa del mar que Napier. Cuando la reunión de 

campamento fue propuesta primeramente para Nueva Zelanda, pensaron que Hastings sería el lugar, 

pero decidieron, finalmente, hacerlo en Napier porque un mayor número de nuestro pueblo vive allá. El  

viaje de Napier para Hastings fue muy agradable, el camino era plano e varios kilómetros seguían al la-

do del mar. Hable en el teatro y una buena congregación me oyó con el más profundo interés. Este dis-

curso fue bien recibido. Hay pocos observadores del sábado allá, cuatro, yo creo. [1173] 

 Cerca de un año atrás, el hermano Glass se cambió con su familia de Napier para Hastings para 

que pudiese procurar hacer el bien en desdoblar la bandera de la verdad. Debe haber, en lugares como 

este, una reunión de tienda para prender la atención de los descuidados y despreocupados en la comu-

nidad. Hastings es un lugar muy bonito, y si una iglesia pudiese ser levantada por allá, fortalecería la 

iglesia ya organizada en Napier. Hay otras ciudades pequeñas en la vecindad de Napier que no tuvieron 

nada hecho en ellas. 

 Jueves, 13 de Abril, nosotros dejamos Napier para ir a Palmerston. Fueron seis horas de viaje en 

los carros [carruajes]. Existen algunos observadores del sábado en Palmerston. Hace cuatro años hubo 

un esfuerzo hecho por el Pastor Robert Hare en este local, y as personas comparecieron en una disposi-

ción maravillosa para oír. Si planes correctos hubiesen sido hechos, muchas almas podrían haber sido 

traídas a la verdad. El hermano Hare no estaba trabajando en líneas correctas, su objetivo principal era 

obtener el mayor tipo de congregación por medio de una predicación fantástica, lo que difería enorme-

mente de la predicación de Juan, el precursor de Cristo. Muchos firmaron la alianza, pero cuando él 

partió, quedó demostrado que creían en Robert Hare, fueron atraídos para el hombre y no para Jesucris-

to. Muchos que firmaron la alianza no estaban convertidos y, cuando fueron dejados solos, retiraron sus 

nombres. Sin embargo, en los últimos cuatro años la población se duplicó, y otro esfuerzo debe ser he-

cho y una casa de reunión construida. Esa es una necesidad en la mayoría de los lugares en este país. 

 El sábado, les hablé a los observadores del sábado y traté de consolar al pequeño rebaño. Le ha-

ble a los niños, y estaban presentes algunos que no son de nuestra fe. Sentí la bendición del Señor 

mientras estaba tratando de bendecir a los otros. El domingo, hablé en el Teatro Real para un buen pú-

blico, y los oyentes parecían estar interesados. El Señor me fortaleció y me bendijo. El lunes, W. C. W., 

Emily y yo tomamos los carros para Wellington. El Pastor Starr y la esposa permanecieron más una 

semana trabajando con nuestro pueblo. Tuvimos un tiempo muy agradable, ensolarado, en Palmerston; 

pero, luego después que embarcamos en el [1174] tren, comenzó a llover, y ha llovido desde entonces, 

y ahora es 24 de abril. Encontramos en Wellington un buen hogar en la misión. Esperamos volver a 

Napier en un mes, entonces podremos visitar Palmerston y otro pequeño local en nuestro camino para 

Napier. 

 El Sábado viajé nueve kilómetros hasta Petone, acompañada por la hermana Tuxford, la secreta-

ria de la sociedad de tratados de Nueva Zelanda, y la hermana Israel y familia. El hermano Israel y W. 

C. White fueron para los carros. Teníamos lluvia, y cuando llegamos al Salón había pocas personas, pe-

ro cuando vieron el carruaje parar en la puerta, se reunieron y tuvimos una buena congregación para el 

sábado. Tuve una experiencia muy animada y fervorosa al hablar con ellos. Más tarde, supe que cuatro 
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personas, que en el pasado observaron el sábado, estaban presentes. Petone es una villa industrial. Ellos 

tienen una fábrica de lana donde producen varios tipos de tweeds, frazadas, chales, y franelas comunes. 

Ellos tienen oficinas de carruajes en pequeña escala. Sin embargo, los trabajos de congelamiento son de 

importancia considerable, porque de esa manera preservan la carne de carnero en grandes cuantidades. 

El carnero congelado es una de las principales exportaciones de Nueva Zelanda. Dirigimos hasta Peto-

ne el martes, y hablé en un gran Salón en la noche para el público. Hubo un gran comparecimiento. 

 El hermano y la hermana Starr estuvieron con nosotros por dos semanas, pero en la próxima, es-

peran estar a camino de Melbourne para llegar allá a tiempo para la apertura de la escuela. 

 Es difícil saber la mejor manera de trabajar en muchos de los lugares que visitamos, especialmen-

te cuando hubo trabajos realizados que equivalieron muy poco. Encontramos muchos obstáculos a en-

frentar y superar, cosa que no podríamos hacer en nuestra propia fuerza, o en nuestro propio juicio fini-

to. No nos sentimos desanimados, ¿por qué deberíamos? El Señor nos dio grandes y ricas promesas, 

adecuadas para cada circunstancia y ocasión. Aquí está una: “Si alguno de vosotros tiene falta de sabi-

duría, pídasela a Dios, que a todos da [1175] liberalmente, y no lanza en rostro (nuestra debilidad e in-

eficiencia), y le será dada. Pídala, sin embargo, con fe, en nada dudando; porque el que duda es seme-

jante a la ola del mar, que es llevada por el viento, y lanzada”. Esa es la obra, y nosotros, como indivi-

duos, somos obligados a hacer nuestra parte y tenemos la promesa de Dios de que Él hará Su parte en 

nuestras necesidades. “Pero recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que ha de venir sobre vosotros; y me 

seréis testigos, tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la Tierra”. Vo-

sotros y vuestros hijos, y a todos los que están lejos, a tantos cuantos el Señor nuestro Dios llame. En-

contramos que Palmerston y Wellington fueron mal trabajados. 

 Las iglesias tienen tan poca espiritualidad, que algunas personas desean por algún poder que no 

es discernido por ellas y no saben como encontrarlo. 

 Satanás entró en un hombre con el nombre de McCalpin, que alegaba creer en la verdad; él fue 

para el campo promisor de Palmerston a procurar personificar a algún otro hombre y ofrecer una exhi-

bición teatral. Después que las personas pagaron su ingreso, reconocieron que era McCalpin (y no el 

Dr. Terry, a quien él se esforzaba en personificar); estuvo cerca de ser linchado. Él fue reconocido por 

su discurso porque tartamudeaba un poco. El fraude que se pensó ser practicada sobre el pueblo por un 

adventista del séptimo día dejó su estigma sobre toda la comunidad de creyentes. 

 Entonces viene otro hombre de corazón corrompido, profesando guardar el séptimo día sábado; 

tratar de engañar al pueblo y cortejar era su negocio. Él actuó sobre George Ballow y, aquí, nuevamen-

te la causa vino a ser descalificada. Ahora aquellos que recibieron la verdad han sido una clase muy 

censurable; sin embargo, la aceptación de la verdad está realizando un trabajo maravilloso de transfor-

mación de carácter en ellos. El hermano y la hermana Starr fijaron residencia con una familia cuyo jefe 

se llama Sr. Morice. Su esposa [1176] observa el sábado, y el Sr. Morice dice: “Yo no puedo guardar 

los mandamientos de Dios. El quinto mandamiento me ordena honrar a mi padre y a mi madre, pero no 

puedo hacer eso. Mi padre no les dio a sus hijos cualquier oportunidad de educación. Yo no se leer (pe-

ro él es propietario de una gran local de calzados). Mi madre ya está muerta, pero ella era una alcohóli-

ca consumada, me dio un apetito hereditario por bebidas alcohólicas, y nací con esos nervios trémulos 

(sus manos y cabeza tiemblan constantemente)”. ¿Y cómo, él pregunta, puedo respetar a mi padre o a 

mi madre? Él tiene hijos expertos e inteligentes. 

 Este hombre y su esposa asistieron a nuestra reunión de campamento en Napier y oyeron la ver-

dad presentada día tras día, lo que tuvo un maravilloso efecto sobre ellos. Ella había observado el sába-

do, pero descubrieron que tenían que aprender todo aun, y precisaban comenzar desde el primer pelda-

ño de la escala. 

 Otro hombre y su esposa estaban en la reunión en Napier. Él había estado en una posición de res-

ponsabilidad, cumpliendo los deberes más altos como oficial de policía. Fue convencido y aceptó la 

verdad del sábado, pero sus turnos tenían que ser ejercidos en ese día, como en cualquier otro, y deten-

ciones hechas. Ahora la indagación es: ¿Qué debe hacer este hombre? Su esposa es la principal colum-
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na del pequeño rebaño en Palmerston. Él asistió a la reunión campal y fue profundamente tocado. Es 

educado y de buena inteligencia; su biblioteca contiene los mejores autores. Pero él era un jugador de 

cartas y apostador, y cuando su esposa suponía estar en buena condición, ella y cinco hijos se vieron sin 

abrigo, su propiedad perdida en el juego, y las cuentas de su marido apareciendo de todos los lados para 

ser liquidadas. Él dejó el juego y desistió de beber. Recibía como salario $ 25,00 por semana, pero le 

fue reducido a $ 13,00 por semana, y emitió su renuncia porque no pudo guardar el sábado y resolver 

su situación. Él no sabe nada sobre los horrores de la deuda. No ha sabido lo que es economía, y ahora 

este caso particular está siendo cuidadosamente vigilado por el mundo, para ver lo que la verdad va a 

hacer por un hombre como este. ¿Qué podemos hacer con él? El [1177] campo del colportaje le está 

abierto. Esa es todo lo que podemos ver. Eso y mucho más en la misma línea es lo que yo podría relatar 

como cosas que han arrasado este campo. Vamos a hacer lo que la sabiduría celestial indica que debe 

ser hecho. Esa sabiduría debemos tener, o no podremos hacer nada.  

 Veo que el designio de Satanás es colocar tales objeciones evidentes, de modo que este campo 

sea dejado en su posesión y bajo su control. Ahora él debe ser sacado de su mano. 

 Las palabras de Cristo al fariseo de justicia propia fueron: “En verdad os digo que los publicanos 

y las meretrices entran adelante de vosotros en el reino de Dios. Porque Juan vino a vosotros en el ca-

mino de la justicia, y no creísteis, pero los publicanos y las meretrices creyeron; vosotros, sin embargo, 

viendo esto, ni después os arrepentisteis para creer”. Ellos no se arrepintieron, aun cuando vieron las 

grandes reformas realizadas en la cura de los dolientes, en la transformación del poder de la verdad so-

bre caracteres humanos. Las dificultades mencionadas son las que deben ser encontradas en casi todos 

los lugares, pero no de forma tan manifiesta como en Palmerston. Pensamos que Satanás hizo su asien-

to en aquel lugar para poner en ejecución sus acciones, a fin de que los obreros se desanimasen y desis-

tiesen. 

 Este lugar, Palmerston, es un importante centro ferroviario. Debemos buscar la sabiduría de Dios, 

porque por la fe yo veo una iglesia fuerte en aquella ciudad. Nuestro trabajo debe ser asistir y orar, bus-

car el consejo de Aquel que es Maravilloso y Poderoso en el consejo. Uno más poderoso que los pode-

res más fuertes del infierno puede tomar la presa de Satanás, y bajo Su orientación, los ángeles del Cie-

lo continuarán la batalla contra todos los poderes de las tinieblas y plantarán el padrón de la verdad y la 

justicia en aquella ciudad. 

 Yo estaba visitando la parte inferior, en la sala de la Sociedad Internacional de Tratados. Los Pas-

tores Starr, W.C.W. e Israel, la Sra. Tuxford y la Sra. Starr estaban presentes. Vinimos para consultar lo 

que puede ser hecho por esta ciudad. Es un centro importante y difícilmente se encontrará un alma allí 

que ame [1178] la verdad. Petone tiene un rebaño pequeño de 11 personas que observan el sábado. Es-

tamos planeando maneras y medios para establecernos aquí, si es posible. Nuestros hermanos han pro-

curado un lugar para realizar reuniones. Los teatros y salas presentan tantos aspectos desagradables, 

que pensamos en usar la pista de patinaje, que ha sido destinada, recientemente, para reuniones religio-

sas y de templanza. Podemos conseguirla por tres libras, diez chelines (cerca de US $ 17,50) para una 

reunión. Van a tratar de obtenerla por menos, si es posible. Si conseguimos un lugar para mantener la 

palabra de vida, eso va a costar dinero. Dios hará un lugar para que Su propia verdad venga al pueblo, 

porque es así que Él ha operado. 

 Hemos anunciado cuidadosamente. Debo hablar en las tardes de domingo en el edificio de la pis-

ta, y el hermano Starr realiza sus estudios bíblicos en la noche. Cómo ansiamos por obreros. Si en esta 

ciudad uno o dos se estableciesen con sus familias, y trabajasen en el mismo plan en que el hermano 

Shireman, levantando el padrón de la verdad de una manera barata y trabajando silenciosamente en di-

ferentes líneas, muchas, muchas almas serían salvas. Aquí hay trabajo para hacer, y el preconcepto es 

tremendo. Los libros de Canright circulan libremente y eso ha impedido el camino, pero estoy en el 

área ahora, y el Señor me dará el mensaje para transmitirles a las personas que están andando en la os-

curidad y no tienen la luz. La verdad triunfará. Dios vive y reina. Tenemos un Salvador vivo que en 

triunfo proclamó sobre el sepulcro emprestado de José, “Yo soy la resurrección y la vida”. 
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 El hermano y hermana Anderson han trabajado en Ormondville, cerca de 160 kilómetros de aquí, 

con buenos resultados. Él está trabajando entre los escandinavos. Si el Señor lo desea, voy a pasar al-

gún tiempo con ellos. Una carta vino de ellos ayer en la noche. La hermana Anderson escribe que su 

marido está muy enfermo, con reumatismo, y él piensa dejar el trabajo en sus manos por un tiempo, 

mientras él visita las termas. Él contrajo reumatismo en la mata (maderas). El local donde está ahora es 

húmedo [1179] y, en consecuencia de eso, él sufre mucho. Él es un excelente obrero. Lo encontré en 

Napier, y él me dijo que yo fui quien lo mandó para la escuela en Healdsburg, pagando sus gastos para 

obtener una educación. Quedé muy agradecida por ver el resultado de esa inversión. 

 Hay una invitación más seria para visitar Kaikoura. Ellos no tienen ministro. El hermano Paap es 

el líder de ellos. Él me rogó que les diese material de lectura con los discursos que me oyó predicar en 

Napier. Le di algunos para usar ahora. No puedo sentir ser mi deber ir a visitarlos, porque hay apenas 

un medio de ir hasta allá, y es por un pequeño barco, obligado a anclar aquí una semana o dos, algunas 

veces, hasta que tengan un mar tranquilo por causa del puerto traicionero de Kaikoura. Pero no me gus-

ta decir no a tales invitaciones urgentes. Ellos tienen varios hijos y, creo, dos hijas. Dos de los hijos es-

tán en el Healdsburg College, y dos espero que frecuenten la escuela de Melbourne. Esos niños son casi 

gigantes en altura y robustos. Nos dicen que Kaikoura es saludable y bonita. Ellos enviarán a sus hijos 

para encontrarnos aquí, si yo no puedo ir. Construyeron una pequeña y buena iglesia y cuentan con 

veinte y cinco miembros. Vemos tantos lugares para visitar, no sabemos lo que haremos. Atender a to-

dos llevaría muchos meses. Donde quiera que yo hable, las obras de Canright se vuelven muertas. Sien-

to profundamente por este campo. Cuanto tiempo debemos gastar aquí es una indagación. Si hacemos 

lo que parece que debemos hacer para colocar un molde cierto sobre el trabajo, no veremos a América 

muy en breve. Hicimos apenas un comienzo. 

 El invierno pasado, cuando vimos que deberíamos tener una escuela para atender las demandas 

de la causa, nos preguntamos de dónde obtendríamos los fondos. Yo estaba sufriendo con postración de 

los nervios y con reumatismo. Nuestro arriendo era de US $ 23,00 por mes más agua adicional; otros 

gastos eran aun añadidos, fuera de la compra de alimentos. Un carruaje tenía que ser comprado, y aun 

cuando era de segunda mano, me costó US $ 200,00. [1180] Solamente lo que fuese de fácil acceso y 

confortable podría ser útil para mi en la ocasión. Y aun viajar apenas una corta distancia era, a veces, 

casi imposible. Mis caderas y columna me causaban un sufrimiento tan grande, casi más allá de mi re-

sistencia. La mantención de un caballo y la dolencia aumentaron nuestros gastos domésticos, de modo 

que no me atrevería calcular. Pero volviendo a la cuestión de la escuela, algunos pensaron que no po-

dría ser hecho; aun sabemos que deberá ser iniciada en 1892. Algunos pensaron que todo lo que se po-

día hacer sería realizar un corto instituto para los ministros.  

 Sabíamos que había muchos jóvenes que precisaban de las ventajas de la escuela. Mientras está-

bamos en profunda perplejidad cuanto a como podíamos ser capaces de hacer un comienzo, el mismo 

plan fue sugerido a la mente de Willie para que me fuese sugerido a mí, y eso en la misma noche. Por 

la mañana, cuando vino a contarme su plan, le pedí que esperase hasta que yo le contase el mío, que era 

que usásemos los derechos de autor de los libros extranjeros vendidos en América. Aun en medio al do-

lor, mi mente fue inclinada a este asunto, y yo oraba fervorosamente al Señor por luz, y ella vino. Usted 

sabe que yo no podría usar el dinero que es separado para otros fines. De los derechos de autor arriba 

referidos yo invertí $ 1.000,00 para ser usado cuando fuese más necesario. Pero quinientos dólares de-

ben ser usados como un fondo para los alumnos de la escuela que no pueden venir, a menos que tengan 

auxilio. Willie dijo que con esta declaración para exponer delante de la comisión tendríamos su in-

fluencia para apoyarnos. Así, nuestra escuela fue iniciada. 

 Fue una escuela bendecida y lucrativa. Fue un éxito pronunciado. Aquellos que debían haber en-

viado a sus hijos para la escuela en primer término esperaron para ver si sería un éxito. Tuvimos que 

aceptar la situación y dejar nuestros hermanos a caminar por la vista y no por fe. Así haciendo, ellos 

perdieron una experiencia preciosa. Si hubiesen expresado su fe en este movimiento de avance e hubie-

sen invertido sus medios para ayudar a desarrollar el trabajo, habrían recibido una rica experiencia y 
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una bendición preciosa al avanzar, siguiendo adelante [1181] según Dios les había enviado ayuda para 

extender, construir y fortalecer el trabajo en esos lugares. 

 Habrá un gran número de alumnos que irán a frecuentar la escuela de Nueva Zelanda en el pró-

ximo término. Me gustaría poder tener un fondo mayor para atraer y enviar algunos niños y niñas que 

desean mucho frecuentar la escuela. Puedo ayudar algunos y dejar que el resto espere. Siento que hay 

mucho por hacer, pero el Señor sabe todo sobre eso. Creo que Él colocará en los corazones de Sus ma-

yordomos aquello que precisamos, obreros y dinero para hacer avanzar la causa en todos sus ramos; sin 

embargo, mi fardo especial es por los muchachos y señoritas en este país que reciben las ventajas de las 

lecciones de la Biblia e instrucción religiosa, y que transforman sus caracteres. Nunca hubo un momen-

to en que la economía debiese ser practicada como ahora. Satanás está bien despierto mientras los 

hombres están durmiendo, cuando debían ser vigilantes centinelas. Ahora es tiempo de trabajar como 

nunca antes. Christchurch, una ciudad grande y bonita, nunca fue penetrada. Lo mismo es verdad sobre 

muchos lugares menores en Nueva Zelanda. Sin embargo, esperamos que esos lugares no sean penetra-

dos hasta que el trabajo pueda ser hecho con prudencia y rigor. El Señor ciertamente trabajará por Su 

pueblo en Nueva Zelanda. 

 Me regocijo con la plenitud del carácter de Jesucristo. Él fue un Sumo Sacerdote compasivo y 

simpatizante. “Por eso convenía que en todo fuese semejante a los hermanos, para ser misericordioso y 

fiel sumo sacerdote en aquello que es de Dios, para expiar los pecados del pueblo”. “Porque no tene-

mos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades”. Oh, si solamente consi-

deramos como es fácil que la dureza de corazón tome posesión de nosotros. Jesús, el Padrón para la 

humanidad, tuvo una dolorosa experiencia y sabe todo sobre un espíritu herido y un corazón partido, 

sangrando, y una mente perpleja y tentada. [1182] 

 En esa escuela, Cristo fue enseñado. En esa escuela, debemos ser disciplinados y entrenados, y 

aprender a simpatizar con los sufridores de la humanidad. Si le contáramos a nuestros amigos nuestras 

pruebas peculiares, sabremos, por la respuesta fría y la desatenta indiferencia, que ellos no saben lo que 

queremos decir. No fueron probados de esta manera. La vida puede haberles sido de cuidados por sí 

mismos e indulgencia. El cuidado, las perplejidades que han oscurecido la cabeza del cansado no fue-

ron sentidas por el amigo, la tristeza que consume el alma nunca tocó la suya. Ahora, la simpatía que se 

desarrolla de la identidad de circunstancias, él no la posee, pero Jesús sabe todo sobre la fuerza de la 

tentación, tristeza y sufrimiento. Entonces, contémosle siempre todo a Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para S. N. Haskell 

H - 41a - 1893 

Wellington, N.Z., 12 de Mayo de 1893. 

 

Querido hermano Haskell:  

 

 Quedamos felices en recibir su carta y oír algunos detalles que no habían llegado hasta nosotros. 

No recibimos los últimos números del Boletín. 

 Me alegro por haber tenido una conferencia tan buena. Estoy tan feliz por ser de buen coraje y fe 

y que pueda estar delante del pueblo. Yo alabo a mi Padre celestial, porque su luz puede brillar en ra-
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yos claros y constantes y pudo darle a la trompeta un sonido cierto. Pero nada quedo sabiendo con las 

cartas recibidas a respecto del Pastor Smith. 

 ¿Por qué son todos tan silenciosos con referencia a este caso? ¿Qué rumbo siguió él? Me siento 

profundamente interesada en el Pastor Smith, y me siento muy ansiosa que él esté en la clara luz. ¿Por 

qué él hizo lo que hizo? ¿Por qué hizo evidente su diferencia de opinión con el Pastor Jones? ¿Qué mo-

tivos lo llevaron a actuar así? ¿Él se justifica? ¿Qué puede decir sobre hacer desfilar eso delante de las 

vistas opuestas del mundo? ¿Por qué él colocó ese artículo del Pastor Jones en el periódico? Si sabe, 

por favor, ilumíneme, porque está más allá de mi capacidad entender lo que todo eso significa. Quiero 

que el Pastor Smith quede en la libertad de los hijos de Dios, y si él no hace eso, entonces será un canal 

de oscuridad a través del cual Satanás puede trabajar para dejar almas perplejas y desanimadas. 

 Recibí el acto de bondad de su parte en asumir esa nota del Pastor Fulton. Haga lo que quiera so-

bre eso, y que el Señor lo guíe, bendiga y dirija en todos sus caminos es mi oración. 

 Mientras su esposa es perdonada, probablemente tendrá que estar cerca de ella. Cuando su vida se 

encierre, quedaremos más que satisfechos en verlo aquí, si es la voluntad del Señor. No podemos ver 

[1184] la menor perspectiva de salir de aquí cuando los dos años terminen, por más que nos agrade ha-

cer eso, pero tenemos el placer de hacer la voluntad del Señor en todo nuestro percurso. 

 Encontramos un rico banquete en la lectura del Boletín y quedamos tan felices por poder partici-

par tan activamente en la reunión. Nos sentimos muy deseosos de que las viejas manos asegurasen la 

bandera en alto, desdoblándola firmemente con disposición no dudosa. Esta es la voluntad de nuestro 

Padre celestial. Yo desearía que el Pastor Butler saliese de la sombra de la muerte para la cámara de luz 

y fulgor. Esta profecía, con referencia a Willie, era tan falsa como injusta y cruel. Él nunca retiró una 

palabra de su juicio pronunciado sobre Willie. 

 No tengo ningún llamado para escribirle nada a él. ¡Pobre hombre, siento mucho por él! ¿Pero 

por qué aquellos que lo llevaron a esta dificultad no tratan de ayudarlo, y por qué no le confiesan este 

rumbo errado y sacan las piedras de tropiezo de su camino? El Señor no permita que él descienda al se-

pulcro lamentando sobre huesos quebrados. El gran Restaurador lo curará, si siente alguna necesidad de 

ser curado. Si él se siente sano y sin necesidad de un médico, entonces será dejado sin cura, no restau-

rado. 

 Eso debe entrar en la correspondencia en breve. Mucho respeto a la hermana Haskell y a usted 

mismo. Tenga coraje en el Señor. Alégrese siempre en el Señor, siempre, y otra vez digo: Alégrese. 

 

Atentamente, 

Ellen G. White. [1185] 

 

 

 

 

 

 

Para F. E. Belden y Esposa 

B-9-1893 

Banks Terrace, Wellington, Nueva Zelanda. 

 

Sr. y Sra. Frank Belden 

 

Queridos Sobrino y Sobrina:  

 

 Leí su carta con profundo interés, esperando captar la vibración del sonido cierto en ella, pero si 

está ahí, no lo percibo. Estoy muy preocupada con relación a tu condición espiritual. Durante varios 
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años no anduviste en la luz. He tenido mucha preocupación contigo, pero cuando percibí, por experien-

cia, que mis palabras no tenían mucho peso para ti, sentí pena, pero no podía hacer nada para cambiar 

el rumbo de las cosas. 

 Antes, y especialmente después de la reunión de Minneapolis, yo no tenía unión y armonía conti-

go. Cuando hice algunos reconocimientos en cartas recibidas, mientras estábamos en Adelaida, quedé 

feliz, esperando que una obra comenzase a progresar hasta que estuvieses caminando en la luz, como 

Cristo está en la luz. Temblé por ti, para que no te vistieses con ropas de tu justicia propia y no dejases 

de seguir al Señor, para que supieses que Sus salidas estaban preparadas como la mañana. Me fue mos-

trado que tu ligación con el Capitán Eldridge no fue para tu bien ni para el bien de él. Tu pareces sentir 

alguna amargura con relación a mí cuando dices que yo declaré que eres egoísta. Ahora, cómo eso fue 

dicho, no puedo acordarme. Yo podría haber dicho muchas cosas, en verdad, como tu caso me fue pre-

sentado, que no dije, porque sabía que estabas andando en ceguera, y sabía que tus pies estaban trope-

zando, y cualquier cosa que presentase delante de ti no sería correctamente representada a tu compren-

sión, y no te beneficiarías con eso. Permanecí en silencio desde que recibí tu carta. Procuré en mis es-

critos lo que leí en una ocasión [1186] cuando tú y muchos otros estaban presentes. Había procurado 

por eso durante mis once meses de dolencia, pero no conseguí encontrarlo. Envié este que encontré y 

entonces decidí que el testimonio fuese dejado en Battle Creek. Pero en la última investigación hecha, 

el misterio fue explicado – las dos o tres primeras páginas fueron juntadas en una; di vuelta estas pági-

nas y encontré el mismo artículo que leí para no menos de treinta personas. Me siento aliviada al des-

cubrirlo, y tendré que copiarlo lo más rápido posible, y tú y los demás tendrán una copia. 

 Si, mi querido sobrino, las cosas son colocadas de forma clara y distinta. Encontré el artículo lue-

go después de la operación de mis dientes. Ellos fueron extraídos el miércoles pasado, y aun no soy ca-

paz de escribir mucho. 

 Mientras tu y el Capitán Eldridge estaban tan firmemente ligados, vuestra influencia uno sobre el 

otro no fue buena. Tu podrías, con tu conocimiento de lo que es verdad y de los principios que han con-

trolado la obra y la causa de Dios, haberlo ayudado; pero, digo nuevamente, el yo y el egoísmo estaban 

tan fuertemente mezclados con tu trabajo, aun cuando estabas ligado al escritorio como fue presentado 

en vida y en obras, que el Espíritu del Señor podía hacer poco contigo y por él. Estuve presente en las 

reuniones de los concilios y fui instruida a ver y señalar el espíritu que controlaba esos concilios, de los 

cuales tuve un vislumbre. No había en ninguno de esos concilios, cuya voz fuese oída en propuestas, 

planes y resoluciones, [más] de lo que la voz de mi sobrino Frank Belden. Había una autosuficiencia, 

un moldear de cuestiones y cosas, no todas de acuerdo con la propia voluntad de Dios. Había una mez-

cla de política y principios tan entrelazados y calculados para engañar mentes y conducir por falsos 

caminos. A partir de esas reuniones, impresiones claras fueron hechas sobre mi mente. Vi, por el de-

senvolvimiento de las cosas, el espíritu controlando los movimientos y que el enemigo estaba ganando 

terreno y engañando mentes; sin embargo, tú estabas insensible al hecho. Advertencias, fui obligada a 

dar continuamente en Battle Creek, porque veía el peligro; pero los avisos dados por la pluma y por la 

voz tuvieron poco efecto. No fueron atendidos, porque las mentes estaban tan ciegas que no eran vistos 

como aplicables. El Señor se movió sobre mí para dar un testimonio decidido con referencia al escrito-

rio; pero fue considerado inapropiado. Este escrito, sin embargo, está delante de mí y fue leído a no 

menos de treinta. Voy a copiarlo para que tú y otros puedan ver cuánto tales testimonios fueron efica-

ces para curar los males existentes. Había con aquellos que confiaban en las graves responsabilidades 

de administrar el escritorio un sentimiento de autosuficiencia, auto confianza, por causa de la inexpe-

riencia en cosas sagradas. Encontraban que eran demasiado sabios para ser enseñados y muy seguros 

para precisar de cautela, y quedaré sorprendida si nadie naufraga en la fe, aun siendo de una buena 

consciencia. Errores fueron hechos, y los hombres que están lidiando con cosas sagradas no estaban in-

clinados a ser controlados. ¿Estaban ellos confiadamente apoyándose en la sabiduría de lo Alto? No, 

sino que en su propia supuesta sabiduría y prudencia superiores. Cuán triste es ver hombres de poca 



Pág. 139 

experiencia asumiendo aires de importancia y actuando como si el propio juicio y asuntos de hombres 

fuesen infalibles. Se que las cosas no están ciertas ahora en el escritorio. 

 Hablas de Henry Kellogg. Se que Henry Kellogg no ha aprendido lecciones en una escuela que 

mejor lo califique para ser vestido con el espíritu de mansedumbre y dependencia de Dios, revelándose 

un sabio director en la editora. Y si hubieses sentido tu debilidad y humillado tu corazón delante de 

Dios, en lugar de inclinarte para tu propio entendimiento, eso habría sido mucho mejor para ti y para el 

Capitán Eldridge, que había todo para aprender en la vida religiosa. Si el Capitán Eldridge crece en la 

gracia y en el conocimiento de la verdad, él tiene algunas lecciones difíciles de aprender. Cuanto 

[1188] más temprano aprenda esas lecciones, mejor será para él y su familia. Cuando los hombres se 

sienten autosuficientes, aun cuando hayan sido un Capitán que comandase hombres por un largo tiem-

po, si no son sometidos a la perfecta obediencia a la voluntad divina, bajo control, aprendiendo la sumi-

sión diaria a Dios, no se volverán miembros de la familia real, hijos del Rey celestial. 

 Nuestro Dios no será banalizado. Te imploro a ti, por causa de vuestras almas, para no perder 

tiempo. Tú estuviste tibio hace mucho tiempo. ¿Será que compensa lanzar tus reflexiones sobre mí, 

porque alguien dice que yo dije que tu eres egoísta? ¿Es eso una cosa imposible, mi hermano en Cristo 

Jesús? Repito que el Señor me mostró que eras egoísta, y tú debes verte a ti mismo como aun no lo has 

hecho, sino ciertamente naufragarás en la fe. ¿Cuándo, oh, cuándo fue tu profundidad de piedad, tu celo 

por Dios correspondiente a la posición que ocupaste? Si resolvieras ahora ser sincero y desinteresado, 

perseverando en el servicio de tu Señor, y actuaras con una única visión para Su gloria, cumpliendo ca-

da deber, y mejorando cada oportunidad graciosa, entonces vas a desaprender algunas lecciones que 

has aprendido en los últimos años, y entrarás en la escuela de Cristo para aprender de Jesús; y si fueses 

un estudiante diligente, experimentarás una transformación de carácter y recibirás el molde de Cristo 

sobre ti, y te volverás completo en Cristo Jesús. Serás un participante de la naturaleza divina, habiendo 

escapado de la corrupción que hay en el mundo a través de la lujuria. El Señor hará de ti, entonces, un 

canal de luz. En relación a ti mismo, estás lejos de tener una vida que satisfaga las exigencias de Dios. 

Y si la muerte accidental te sorprende, temo mucho por tu futuro. No podría decir que está todo bien 

con Frank porque él duerme en Jesús, pero tendría mucho miedo de que fueses pesado en aquel gran 

día como siendo “pesado y encontrado en falta”. Es mejor que perdieras todo en la Tierra que el Cielo. 

Nadie puede saber lo que significa ser santificado a Dios, a menos que procure [1189] primero el reino 

de Dios y Su justicia. Él debe humillar su alma delante del Señor, estar listo para sacrificar cualquier 

cosa, por el favor de Dios. Cultiva amor y afección por la devoción religiosa. Mejor desistir de la Tierra 

que del Cielo. Precisas ahora mirar bien para sus caminos para que sus pies no se resbalen. El carácter 

de todo deseo y propósito es tan claro, tú sabes, delante de Dios, como el sol en los cielos. No has, mi 

querido hermano en Cristo, cultivado la espiritualidad y crecido en la gracia. El yo en ti debe morir. La 

importancia propia debe ser colocada en el polvo. Acuérdate que Dios es un Dios presente y que tienes 

un relato terrible para presentar en Su tribunal a menos que tus pecados sean lavados en la sangre ex-

piatoria de Jesucristo. Debes ser capaz de decir: “Vi al Señor siempre delante de mí, porque Él está a 

mi derecha, no seré conmovido”. Debes ser renovado, transformado, convertido, y toda tu vida debe ser 

ordenada y moldeada a la semejanza de Cristo. Dios te dio capacidades y talentos para usar totalmente 

para Su gloria. Dios no aceptará una mitad de vida y mitad de servicio. La comprensión de las cosas 

espirituales se ha vuelto apagada, y los varios años de experiencia que tuviste no se volverán más sus-

ceptibles a influencias sagradas. Los canales de pensamiento, deseos y acciones se han vuelto cada vez 

más profundos por la separación y por el hábito, y tienden a una rigidez de carácter, a menos que eso 

sea interrumpido cuanto antes, y tu experiencia siga un rumbo diferente, más elevado y más altruista a 

ser perseguido mientras dure la vida. Precisa haber un gran rompimiento de tu parte, y hábitos forma-

dos para corresponder a la mente y a la voluntad de Dios. Por el amor de Cristo, asume la obra. Tendrás 

éxito, si en ejecutar deberes cristianos con fidelidad y regularidad, mueres para el yo, y la obediencia se 

vuelve habitual. Consultarás tu Biblia. Estarás mucho con Dios en oración. Tendrás un corazón humil-

de y un testimonio quebrantado en la congregación. [1190] En todos los lugares apropiados serás tan 
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humilde como un niño pequeño. Trabaja para salvar almas para Jesucristo y evita la apariencia del mal, 

esforzándote para construir constantemente el reino de Jesucristo. Debemos todos luego encontrarlo 

como Él es, y quieres tener lo que presentar al Maestro. Tu tiempo, tus talentos son de Dios, úsalos pa-

ra Su gloria. Quiero impresionarte el alma; no tienes tiempo a perder. Es vida o muerte contigo. Tu tía 

Ellen ama mucho tu alma para encubrir tu actual condición. Dios tiene un trabajo para hacer, y puedes 

hacerlo si eres verdadero y genuinamente convertido. No debes ser dudoso e indigno de confianza, co-

mo has sido a veces, a tu luz fallando, siendo desorientadora y traicionera en vez de conductora para 

caminos seguros. Debes tener una experiencia diferente. Dios te ayude, mi querido hermano en Cristo. 

Dios te ayude y a Hattie para que no te alejes, como hiciste del testimonio que te fue dado, antes, cami-

na en la luz. Viste el manto de la justicia de Cristo. Prepárate para el Cielo, entregando tu alma, cuerpo 

y espíritu a Dios. Jesús te compró con un precio, Dios os ama a ambos y estoy constreñida por el amor 

que tengo por Jesús y vuestras almas a advertiros a no demorar. Procurad a Dios día y noche hasta en-

contrarlo para la alegría de vuestras almas. He trabajado ardientemente por Byron. Espero que él venga 

a ser un obrero para el Maestro. Os envío una carta que le remití. Él está en la escuela; yo dije que iría a 

verlo durante este término. Él precisa de toda la luz y conocimiento de la Palabra que pueda obtener. 

Está concentrando toda su mente en el trabajo. Dios lo ayudará. Su padre está en circunstancias difíci-

les. Le escribí a Willie para sacar US $ 2,00 por semana del Echo Office y añadir a lo que él ganará pa-

ra mantenerlo, si precisa. Él no tendrá que pasar por circunstancias difíciles, desconfortables, si yo 

puedo apoyarlo enteramente; [1191] pero él gana algo llevando los alumnos para la escuela y trayéndo-

los de vuelta. Vinnie está haciendo el trabajo de lavandería para los alumnos y gana alguna cosa, y su 

padre trabaja en el terreno de la escuela y gana algo allá, por eso pensamos que él se va a dar bien. By-

ron lo ayudó mucho, tanto así, que cuando perdió su posición en el Escritorio, no había más nada para 

aplicar para ir a la escuela. Pero Byron ha actuado noblemente con tu padre, constantemente ayudándo-

lo, comprándole piezas completas de ropa y auxiliándolo de muchas maneras. Byron ha sido altruista, 

liberal y bondadoso, que el Señor lo bendiga y le de sabiduría y entendimiento. 

 Somos culpados de pecado a cada hora que atrasamos y negligenciamos esta gran salvación, por-

que delante del mundo, de los ángeles y de los hombres, estamos de hecho diciendo: No quiero que este 

hombre Jesucristo reine sobre mí. Resistimos a los métodos de Dios de transformación del carácter y 

gracia. Los hombres acumularon ira sobre sí mismos para el día de la ira. La continua rehúsa en entre-

gar la voluntad propia a la voluntad de Dios endurece el corazón, y, finalmente, Dios deja al agente 

humano a decidir. Hay cada vez menos ternura de alma, menos y menos susceptibilidad a las adverten-

cias, súplicas y atracción del Espíritu. El agente humano se rehúsa a inclinar su corazón religiosamente, 

no dará un paso fuera de las filas de Satanás para quedar bajo la bandera manchada de sangre de la cruz 

de Cristo, sino que permanece como un triste espectáculo de resistencia al mundo, a los ángeles y a los 

hombres. 

“Y, cuando iba llegando, viendo la ciudad, lloró sobre ella, diciendo: ¡Ah, Si tu conocieses también, al 

menos en este tu día, lo que a tu paz pertenece! Pero ahora esto está encubierto a tus ojos”. ¿Por qué 

esa nación culpada no sabía? ¿Porque no podía? No, porque no quiso. “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas 

a los profetas, y apedreas a los que te son enviados, cuántas veces Yo quise juntar sus hijos, como la 

gallina junta sus pollitos debajo de sus alas y no lo quisiste!”. 

Con mucho amor, tía Ellen G. White. [1192]   

 

A L. Nicola 

N-69-1893 

Leroy Nicola, 

  

Querido hermano: 
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 Perdóneme por no escribir una respuesta a su carta de bienvenidas. La recibí en un momento en 

que no podía responder, como desearía, y solo escribí cartas que juzgué ser indispensables. Pensé que 

ciertamente sería capaz de enviarle una respuesta por la correspondencia que encerraba en el último 

jueves, pero no lo hice. Pido disculpas por ese atraso. 

 Dos semanas atrás, mis últimos dientes fueron extraídos. Querido hermano, un dentista vino de 

Napier y realizó la operación. Sentí que no debía tener la sangre llevada para el cerebro y necesité tener 

mucho cuidado para no tomar frío en mis encías. Mis encías se curan lentamente. Estoy feliz en decir 

que me siento con salud excepcionalmente buena; le agradezco a mi Padre celestial por eso. Última-

mente, he dormido mucho mejor, no porque haya tomado calmantes. No tomé nada cuando los dientes 

fueron extraídos. La operación fue realizada en menos de cinco minutos. No espero ser capaz de pre-

sentar cualquier discurso hasta que reciba mi base de apoyo, lo cual será en cerca de ocho semanas. Me 

siento agradecida al Señor por Su bondad. No salí en las últimas cinco semanas. El clima ha estado 

muy incierto, excepto por la lluvia en la mayor parte del tiempo. Apenas soy capaz de caminar una dis-

tancia bien corta; mi cadera derecha lo prohíbe. Puedo moverme activamente dentro de casa. Mi cuarto 

está en el segundo piso y voy para arriba y para abajo muy frecuentemente, pero un poco de ejercicio 

cada vez es todo lo que consigo soportar. Me siento en un sofá la mayor parte del tiempo, porque la po-

sición más fácil para mi es extender mis miembros, lo mismo con mi cuerpo. No sufro ningún dolor, 

excepto en mi cadera, y a menos que me siente en tal posición, me siento casi impotente. Sufrí durante 

cerca de cuatro semanas con un dolor severo en la cadera, causado por mi caminata para el Salón donde 

realizamos nuestras reuniones. 

 Tuve un compromiso en Petone, a once kilómetros de Wellington, y recelaba mucho emprender 

el viaje. Fuimos en un carruaje suave y lo soporté bien. Me levanté para hablar, pero no pude hablar 

sobre el asunto que había propuesto, porque otro asunto me fue dado. Tomé como tema, “como fue en 

los días de Noé, así será cuando el hijo del hombre venga”. El discurso era un aviso en relación a las 

escenas finales de la historia de la Tierra. El poder de Dios vino sobre mí; sentí la vibración por todos 

los nervios de mi cuerpo y el pueblo sabía que las palabras vinieron en la demostración del Espíritu y 

poder de Dios. Desde aquella época he estado con mucho mejor salud. El Señor honró mi fe, y tuvo 

compasión de mí. 

 Mi querido hermano, yo le perdono libremente, como pide, y estoy muy agradecida que vea y 

comprenda el error del pasado. Ningún error es de la verdad, y ningún error tendrá influencia para san-

tificar el alma, y soy tan agradecida por no ser demasiado tarde para que los errores sean corregidos. 

Tenemos un Salvador perdonador de los pecados, Aquel que será tocado con los sentimientos de nues-

tras debilidades. Estoy profundamente constreñida día y noche por las ovejas [1193] que se desviaron 

del aprisco. Al leer la parábola de nuestro Señor, quedo espantada que no tenga más peso con toda alma 

que está interesada en hacer la voluntad de nuestro Padre celestial. Se, por a luz que me fue dada, que 

muchos ahora son indiferentes, descuidados e imprudentes, se desviaron del redil, y algunos, habiendo 

sido imprudentes y fríamente expulsos del aprisco para perecer en el desierto. Oh, cómo mi corazón 

duele al ver tan pocos yendo en busca de la oveja perdida. Es tarea de todos los obreros juntos realizar 

este trabajo especial, emprender un esfuerzo para procurar e ir en busca de las ovejas perdidas, y no es-

perar que ellas encuentren al Pastor. Todo el Cielo está observando esa fase de la obra, listo para 

cooperar con el agente humano que debe considerar quienes son y donde están las ovejas perdidas, 

aquellas que una vez amaron la verdad, pero que se alejaron del rebaño. 

 Jesús habla del pastor procurando en el desierto las ovejas desgarradas, y de la alegría divina en 

las cortes celestiales cuando las ovejas son encontradas. Las noventa y nueve son dejadas, y la búsque-

da es realizada de forma consciente, determinada y perseverante en medio a barreras y dificultades, 

hasta que la perdida sea encontrada; entonces ninguna palabra de censura es proferida, nada más que 

alegría es expresada, y las ovejas son llevadas en seguridad amorosa y física de vuelta, con alegres cán-

ticos. Cada uno de los vecinos es alistado para que exprese su alegría, “encontré mi oveja que estaba 

perdida”. ¿Están aquellos que profesan amar a Jesús buscando ser como Dios, haciendo su trabajo en 
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traer las ovejas errantes? ¿Debemos ser participantes de la alegría de las huestes celestiales y de la pro-

pia Divinidad? Entonces vamos individualmente abrazar esta oportunidad y salir para buscar y salvar lo 

que fue perdido. No cuente sobre tribulación para que Satanás no amplifique las dificultades. En ver-

dad, será tarea desagradable y abnegada. ¿Pero no va a compensar? Lea la parábola. El Hijo del Dios 

infinito dejó Su alto comando sobre los ángeles en las cortes celestiales y vino al desierto de este mun-

do, todo maculado y manchado con la maldición, para salvar una oveja desgarrada del rebaño, el único 

mundo caído. ¿Y cómo fue Él tratado? ¡Vergonzosamente! Qué indignidad, qué abuso fue amontonado 

sobre el Pastor que buscaba encontrar a Sus ovejas y traerlas de vuelta para el rebaño de Su lealtad a 

Dios con regocijo. Entonces, que todos los que aprecian la salvación se empeñen fervorosamente en 

trabajar en las líneas de Cristo; los ángeles de Dios irán con usted y el poder divino se combinará con el 

esfuerzo humano y gran éxito será el resultado. 

  Oh, podemos recuperar las almas perdidas y que perecen, y restaurar almas por Aquel que murió 

para la recuperación de ellas. ¿Somos discípulos de Cristo? ¿No nos dio Él esta parábola para ser en-

tendida y practicada? ¿Si somos leales a nuestro puesto del deber, no iremos, adelante, en serio y per-

severante esfuerzo personal para buscar y salvar la oveja perdida? ¿Por qué, a la luz de esta parábola, 

tan poco ha sido hecho en este campo? ¿Por qué no hay contemplación y consideración sobre este 

asunto? [1194] 

 ¿Quiénes son los que tropezaron, apostataron, y se desviaron del aprisco para el ardid de Satanás? 

¿No reprende esta parábola la negligente indiferencia del corazón frío mostrada a aquellos que están 

listos para morir? Aquí viene el aviso a lo largo de los tiempos. “Y al ángel de la iglesia que está en 

Sardes escribe: Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas: Conozco tus obras, 

que tienes nombre de que vives, y estás muerto. Se vigilante, y confirma a los restantes, que estaban pa-

ra morir; porque no encontré tus obras perfectas delante de Dios”. 

 El Señor nos ayude a que no pasemos por el otro lado y dejemos al alma herida, sangrando y ro-

bada, nada haciendo para ayudarla. Quiero que usted, mi hermano, haga parte de este trabajo donde 

quiera que esté, en cualquier posición de confianza que pueda ocupar. Consulte a los otros y busque ver 

si no puede ser despertado un interés en procurar y empeñar esfuerzos personales para restaurar las al-

mas que están espiritualmente listas para perecer, y las almas que ya están muertas espiritualmente. 

Queremos corazones quebrantados y suavizados. Queremos que la simpatía humana sea sagrada y santa 

por la cooperación con lo divino. Lea la parábola. Ore sobre la parábola. Vea la representación y actúe 

según lo que simboliza. Hágala una realidad viva. Despierte a otros para emprendan esfuerzos bien di-

rigidos y sabios. “Hermanos, si algún hombre llegar a ser sorprendido en alguna ofensa, vosotros, que 

sois espirituales, encaminadlo con espíritu de mansedumbre; mirando por ti mismo, para que no seas 

también tentado”. 

 Mucho amor a su esposa y a los pequeñitos. [1195] 

  

 

 

 

 

Anotaciones en el Diario 

Miércoles, 19 de Julio de 1893 

 

 Perdí dos horas de sueño durante la noche. Desperté a las cuatro y media de la mañana. Le agra-

dezco a mi Padre celestial, porque estoy sintiéndome revigorizada en cuerpo y mente. Me comprometo 

todas las mañanas con el Señor, en oración sincera, para que Él controle mi mente durante el día. Yo le 

imploro a Dios que a través de la [1196] gracia de Cristo pueda tener cada pensamiento traído en cauti-

verio a Jesucristo. 
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 La correspondencia vino de Melbourne hoy. Cartas de W.C.W., hermano y hermana Starr, Ma-

rian Davis y dos paquetes grandes de la copia del manuscrito emitidos al correo americano para papeles 

y periódicos. Le envié a W.C.W. cuatro páginas; a Marian y Fanny, cuatro páginas; al hermano y her-

mana Starr, dos páginas y media. No pudimos comer hasta que esta correspondencia hubiese sido en-

viada. Soy agradecida por haber enviado todo. 

 Vino carta del hermano Wilson a la hermana Tuxford, que me permitió enviar a W.C.W. Contac-

té a la hermana Israel. Me encontré con la hermana Hamilton de Brennan. Conversé con ella por un 

corto período de tiempo. 

 Le escribí una carta a Leroy Nicola a la luz de las velas, esta noche, en respuesta a una humilde 

confesión que me fue enviada hace dos meses. Él confesó su pecado al tomar la posición que tomó en 

Minneapolis, manteniéndola por tanto tiempo. Hizo una confesión completa y me regocijo. Alabo al 

Señor por esta victoria sobre los poderes de las tinieblas. El Pastor Morrison, por lo que se, hizo una 

confesión completa y pormenorizada públicamente, y él es nuevamente un hombre libre. Le escribí 

cuatro páginas de papel de carta a Leroy Nicola, y después le escribí un apelo vehemente en relación a 

la parábola de la oveja perdida. Esa impresionante representación causó bien poca impresión en las 

mentes del pueblo de Dios. No se practicó la obra que esta parábola claramente define que debe ser he-

cha para salvar las ovejas desgarradas y traerlas de vuelta con alegría al aprisco. [1197] 

 

A I. D. Van Horn 

V - 60 - 1893 

Wellington, Nueva Zelanda 

20 de Julio de 1893 

 

Pastor I. D. Van Horn 

Charlotte, Michigan  

 

Querido hermano: 

 

 Mi silencio puede ser mal interpretado por usted, al pensar que no acepto su carta de confesión; 

pero querido hermano, este no es el caso. Acepto plenamente su carta y estoy muy agradecida que sus 

ojos hayan sido ungidos con el colirio celestial para que pueda ver claramente y darle al rebaño de Dios 

el alimento de que tanto precisa en el debido tiempo. 

 Los poderes de Satanás para seducir y engañar son tan fuertes, y sus engaños de toda especie son 

tan numerosos, que todo vigía precisa ahora darle a la trompeta el sonido cierto. No debe haber cual-

quier desvío de la luz que Dios de en este momento presente. La luz está constantemente brillando aho-

ra sobre muchos, y es el mismo elemento de que precisan para este tiempo. Si apreciamos la luz presen-

tada en nuevos aspectos, las viejas verdades, como no vistas antes por la providencia de Dios, cierta-

mente traerán al clímax las escenas finales de la historia de la Tierra, y habrá un poder, por la operación 

del Espíritu Santo, moviendo los corazones de los hombres en posiciones de responsabilidad para per-

manecer firmes en sus puestos de deber como una unidad. “En lo demás, hermanos míos, fortaleceos en 

el Señor y en la fuerza de su poder”. Eso ha sido siempre aplicable al pueblo de Dios en todas las épo-

cas del mundo, pero cuanto más para la iglesia remanente que tiene que enfrentar la constante y más 

poderosa operación magistral del poder de las tinieblas para este último tiempo. Las palabras del após-

tol vienen sonando hasta nuestra época. “Revestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar 

[1198] firmes contra las astutas celadas del diablo. Porque no tenemos que luchar contra la carne y la 

sangre, sino, si, contra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinieblas de es-

te siglo, contra las huestes espirituales de la maldad, en los lugares celestiales”. 

 Esas palabras inspiradas de Dios son apropiadas para nosotros. Ellas se aplican de manera espe-

cial a aquellos que se están esforzando para guardar los mandamientos divinos entre una nación mala y 
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perversa, para la cual brillan como luces en el mundo. Oh, cuán solemne, cuán tremendamente solemne 

es este tiempo para los jóvenes entre nosotros, que tuvieron gran luz, y para aquellos que están como 

vigías sobre los muros de Sión, de modo que sus palabras, espíritu y carácter no sean engañosos para 

aquellos con quienes se asocian y para aquellos con quienes son colocados en contacto. El apóstol ins-

pirado continua: “Por lo tanto”, en relación a la guerra “no contra la carne y la sangre”, sino que agen-

cias satánicas disfrazadas, “tomad toda la armadura de Dios”. Que tomemos la Palabra como guía. To-

mad toda la armadura que os es ofrecida en las Escrituras: “Por lo tanto, tomad toda la armadura de 

Dios, para que podáis resistir en el día malo y, habiendo hecho todo, permanecer firmes. Estad, pues, 

firmes, teniendo ceñidos vuestros lomos con la verdad”. Ficción, interpretaciones espurias de las Escri-

turas, fábulas son presentadas en toda parte para vuestra aceptación. Pero es necesario un gran discer-

nimiento para que el cinturón sea la cadena de oro de la verdad, “y vestida la coraza de la justicia”, no 

vuestra propia justicia, sino la de Cristo. Esta es la fortaleza del alma. Podemos, con la justicia de Cris-

to que va adelante de nosotros, soportar la oscuridad moral y penetrar las posiciones de las agencias sa-

tánicas. “Y calzados los pies en la preparación del evangelio de la paz”. Las incoherencias, la operación 

irracional de los agentes humanos, agitados por un poder de abajo, crearán en aquellos que reverencian 

a Dios una santa indignación al ver Su verdad despreciada y sus defensores mal representados y vesti-

dos con ropas de oscuridad y falsas acusaciones. Entonces es el tiempo para que el Espíritu Santo tome 

[1199] posesión de la mente humana y haga aparecer a Cristo formado en el interior, la esperanza de 

gloria. Mientras los agentes humanos vivos están siendo movidos con un poder de abajo, y las agencias 

satánicas parecen tener el control (casi) total del mundo, desempeñando una parte conspicua poco antes 

de la segunda aparición de nuestro Señor para tomar el reino y poseerlo para siempre y siempre, las dos 

clases que son formadas para representar las solemnidades de los últimos días serán distinguidas como 

el pueblo de Dios que guarda Sus mandamientos, y sus violadores, que son inspirados por el diablo y 

sus ángeles. La apariencia es como si el gobierno infernal hubiese sido transferido para la Tierra. El 

Señor Jesús abrirá los ojos de todos los que andan en la luz para que no sean engañados con el espíritu 

pretensioso de aquellos que proclaman gran santidad y dicen: “Señor, Señor”, mientras se rehúsan ter-

camente a hacer la voluntad de Dios. Cristo repitió los títulos principescos de Satanás como perfecta-

mente familiarizado con su funcionamiento y autoridad usurpada. Cristo le dio las advertencias para ser 

acatadas y apuntó para los tronos de Satanás, principados y potestades, y perversidad espiritual en los 

lugares elevados. 

 El profeso mundo cristiano está bajo el dominio de Satanás. Cristo llama al príncipe de este reino 

de Satanás, Belcebú, un mentiroso, un asesino desde el principio, el inicuo y maligno que está constan-

temente trabajando con los impíos y desobedientes para pisar las leyes de Jehová. Satanás adquirió la 

supremacía como un legislador para compeler por decreto la transgresión de la ley de Dios, y el profeso 

mundo cristiano viene bajo su bandera escogiendo plenamente su servicio y haciendo las obras del 

enemigo caído. El jefe rebelde se presentó como teniendo autoridad para establecer leyes enteramente 

contrarias a las leyes de Jehová, el Dios vivo y único, el Supremo Gobernante en el Cielo y en la Tie-

rra. Cuando ese poder engañador sea aceptado en lugar de la luz claramente dada en la Palabra de Dios, 

Satanás se colocará como su gobernante. El osado líder en la rebelión tiene la concesión por agencias 

humanas de preeminencia arriba de Dios, y el príncipe de las tinieblas [1200] es reconocido como su 

autoridad suprema. El número de sus ángeles no podemos saberlo, pero su campo es el mundo y él se 

multiplica a través de sus agencias sobre todo el mundo, actuando y activamente instigando al clero pa-

ra que sean sus eficientes obreros en dejar sin ningún efecto la ley de Dios, de derribar Su memorial, 

las insignias de Su honra y Su supremacía. No hay falta de agencias satánicas. 

 Toda alma que ahora se evada del claro “Así dice el Señor” e interprete mal las más simples con-

clusiones de la Palabra inspirada, se volverá un instrumento para tentar y coaccionar; y agitada por un 

espíritu satánico, irá afligir, oprimir y obligar a los agentes humanos a deshonrar la ley de Dios, acep-

tando y defendiendo la legislación de Satanás, e invirtiendo sus promulgaciones con un celo proporcio-

nal a sus ilusiones que ciegan. Nuestro Señor declara que Satanás “no se afirmó en la verdad”, una vez 
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que él estuvo bajo el gobierno de Dios y de Jesucristo, y todo era radiante y adorable. Eze. 28:1-3. 

“Vino a mi la palabra del Señor, diciendo: Hijo del hombre, levanta una lamentación sobre el rey de Ti-

ro, y dile: Así dice el Señor Dios: Tu eras el sello de la medida, lleno de sabiduría y perfecto en hermo-

sura. Estuviste en el Edén, jardín de Dios; de toda piedra preciosa era tu cobertura: sardonia, topacio, 

diamante, turquesa, ónice, jaspe, safira, carbúnculo, esmeralda y oro; en ti se hacían sus tambores y sus 

pífaros; en el día en que fuiste creado fueron preparados. Tú eras el querubín, ungido para cubrir, y te 

establecí; en el monte santo de Dios estabas, en medio de las piedras fogueadas andabas. Perfecto eras 

en tus caminos, desde el día en que fuiste creado, hasta que se encontró iniquidad en ti. En la multipli-

cación de tu comercio llenaron tu interior de violencia, y pecaste; por eso te lancé, profanado, del mon-

te de Dios, y te hice perecer, oh querubín cubridor, de en medio de las piedras [1201] fogueadas. Se 

elevó tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu resplandor; por tierra 

te lancé, delante de los reyes te puse, para que te miren. Por la multitud de tus iniquidades, por la injus-

ticia de tu comercio profanaste sus santuarios; yo, pues, hice salir de en medio de ti un fuego, que te 

consumió y te volví en ceniza sobre la tierra, a los ojos de todos los que te ven. Todos los que te cono-

cen entre los pueblos están espantados de ti; en gran espanto te volviste, e nunca más subsistirás”.   

 Aquí vemos que hay un ángel caído cuja sutileza debemos enfrentar, y todo aquel que no haga de 

Dios su fuerza será incapaz de enfrentar este poder satánico. 

 El mundo está adormecido. Los vigías están durmiendo, clamando paz y seguridad, en vez de 

trabajar con energía, procurando diligentemente en las Escrituras para saber lo que significa toda esa 

maldad que está creciendo en proporciones tan terribles. Dicen a los perversos, que están atropellando 

la ley de Dios, que todo estará bien con ellos. Porque la sentencia contra una obra mala no es ejecutada 

rápidamente, los corazones de los hijos de los hombres están totalmente establecidos para hacer el mal. 

En vez de ser ablandados por la longanimidad de Dios y Su larga paciencia, son animados por Su tole-

rancia a una mayor resistencia, lisonjeándose en su pecaminosidad e impenitencia. Piensan que Aquel 

que no despertó Su ira contra ellos para maldecir sus invenciones perversas se detendrá un poco más, y 

pueden ser ambiciosos, siguiendo persistentemente su manera, sin nada para interponer o molestarlos 

en sus invenciones, y en algún momento futuro se arrepentirán. [1202] 

 ¿Oh, qué podemos decir para despertar el interés del alma en no firmar ningún compromiso con 

Satanás, sino que realizar una obra completa de arrepentimiento antes que sea eternamente demasiado 

tarde? ¿Cómo podemos llevarlos a considerar que hay límites para la tolerancia de Dios, y que es posi-

ble que pasen del límite de Su paciencia, como sucedió con Judas y Saúl? Dios le permite a las nacio-

nes cierto período de libertad condicional, pero hay un punto en que pueden alcanzar y pueden ultrapa-

sar, y entonces la iniquidad acumulada no recibirá tolerancia, ni misericordia. Dios Se levantará en po-

derosa manifestación de Su indignación; visitará con punición y fuerza; mostrará, aun cuando es tardo 

para airarse, que no absolverá a los impíos. La maldad de cada generación no es olvidada. Cada siglo 

de creciente profusión despertó la ira, y Cristo le dijo a los que resistían toda Su misericordia, todas las 

bendiciones que Él les presentó, dirigiéndose a los rechazadores de Su salvación: “Llenaste la medida 

de vuestros padres”. La sangre de todos los profetas que había sido derramada desde la fundación del 

mundo sería exigida de la nación a la que Él se dirigía. Ellos tenían el farol apuntando a los celos, al 

odio, al desprecio de las advertencias y mensajes que les eran enviados, y el castigo de Dios vino sobre 

ellos por su crueldad, y a pesar de todo eso, aquellos que se separaron de Dios repitieron la historia de 

sus padres, y así es en nuestros días.   

 ¡Oh, que los hombres despierten y huyan de la ira venidera! Pero las escenas que se están exhi-

biendo son muy engañadoras, su progreso es tan gradual, su propia degeneración en aumento, hoy es 

tanto como ayer, como en la destrucción del viejo mundo por el agua, y como Sodoma por el fuego, 

ellos son continuamente fortalecidos en sus propias invenciones humanas, y la imaginación de sus co-

razones impuros y corruptos es mala, y eso continuamente, por lo que no tuvieron consciencia real de 

pecado. [1203] 
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 ¿Quién se opondrá a esas ilusiones engañadoras y hechizadoras? Tenemos prueba que Dios man-

tiene las cuentas a ser acertadas con las naciones, de que hay una suma total de culpa, y aun cuando es-

té más allá del poder de las mentes humanas definir el montante de cuánto Dios permite de ser ultrapa-

sado, cuando el punto de transgresión es totalmente alcanzado, cuando la ley de Dios es anulada, Dios 

toma en consideración la deshonra que es puesta sobre Su gobierno y culpa una generación con los 

crímenes de la generación precedente, si siguen el mismo rumbo del mal. Su luz está aumentando cons-

tantemente. 

 ¿Qué puedo decir que afecte el alma? ¿Qué puedo decir que despierte nuestro pueblo para la seria 

contemplación y verdadera devoción? ¡Qué tentaciones están constantemente presentando peligros para 

nuestra juventud! La audacia, la impiedad, el egoísmo y la independencia son tan comunes y el padrón 

de justicia es tan bajo, y el fin de todas las cosas tan próximo. 

 Soy incapaz de describirle mi verdadero estado de sentimientos. Estoy procurando hacer todo lo 

que puedo, pero veo que tan poco puede ser hecho, sin dinero y obreros. 

 Mucho amor para Adelia y sus hijos. Que el Señor os dirija y os guíe según mi oración. 

Ellen G. White [1204]   

 

Para S. McCullagh y esposa 

La Gran Influencia de las Esposas 

 

 Es con tristeza que quedo sabiendo de vuestra aflicción. Yo simpatizo con ustedes en la dolencia 

de vuestra hija, y todos nosotros oramos por vosotros. Pero, mi hermano y mi hermana, hay una obra 

que debe ser hecha por vosotros mismos, así como por vuestra hija, y tengo esperanza de que este tra-

bajo será hecho. Déjenme decirles que, a menos que estén dispuestos a aprender, no iréis, no podréis 

obtener esa experiencia cristiana que es tan esencial para cada uno de nosotros. 

 Quedé muy triste cuando pensé en vuestra familia; mi corazón duele cada vez que pienso en vo-

sotros. Hermana McCullagh, no tiene esa experiencia cristiana que se obtiene caminando diariamente 

en los pasos de Jesús. Durante toda su vida siguió su propia voluntad y su camino, y no tiene fuerza de 

carácter que viene solamente al, perseverantemente, actuar por principio. Tiene impulsos correctos y 

puede decir las palabras que son ciertas, pero muchas veces pierde su apego a Cristo porque no es 

guiada y dirigida por el Espíritu de Dios. Su experiencia cristiana es inestable, porque sus impulsos fue-

ron introducidos en su vida religiosa, y la atmósfera que envuelve su alma es más terrenal que celestial. 

 Usted tiene una influencia controladora sobre su marido, y si su corazón fuese una casa del tesoro 

llena de la Palabra de Dios, si su mente fuese un [1205] canal por el cual Dios pudiese operar, podría 

ser una gran bendición para él. Pero no es así, ni ha sido. No ha obtenido las calificaciones que son 

esenciales que la esposa de un siervo escogido de Dios debe tener y, por lo tanto, es incapaz de dar 

ayuda espiritual y sabio consejo a su marido. Por sus palabras ha plantado sospechas en su mente. Le 

ha sugerido pensamientos a él con referencia a sus hermanos en la fe que él nunca habría tenido, si no 

se lo hubiese sugerido. Así, fueron plantadas las simientes que estaban listas para nacer en cualquier 

oportunidad favorable.  

 Mi hermana, la gracia transformadora de Cristo debe ser traída para su corazón y mente. Cuando 

la influencia de esta gracia sea vista en su vida, no será más un obstáculo y una causa de tentación para 

su marido, trayendo a su conocimiento cosas que otros dijeron e hicieron y que piensa que tendrá refle-

jos sobre su obra en el ministerio. Sus quejas infantiles cuanto a sus hermanos y hermanas, las sugeren-

cias que hace a respecto de ellos, no son de carácter a incentivar que el Espíritu Santo presida sobre us-

ted. No estimulan la mente para acciones correctas, sino que tienen una influencia deprimente sobre 

ella, y tienden a colocarla hacia abajo.   

 A veces, el hermano McCullagh cree que no va más acatar las opiniones erradas que recibió, pero 

sus palabras son como veneno para su mente. El enemigo continua presentando sus puntos de vista so-

bre diferentes asuntos, y el hermano McCullagh decide, es como mi esposa dice. A su vez, él piensa y 
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habla mal de los otros; y así come de la fruta que fue arrancada del árbol del conocimiento, prohibida 

por Dios. [1206] 

 La esposa de uno de nuestros ministros mantuvo su marido, que era un hombre muy sensible, tor-

turado por sugerencias semejantes a las que pronuncia. Ella lanzó sospechas mentirosas sobre palabras 

y acciones de otros, y presentó sus puntos de vista bajo una luz tan fuerte que su marido pensaba que 

ella poseía una percepción superior de carácter. El Señor me dio un mensaje para este hermano y her-

mana, pero ninguno de ellos la recibió. Él creía que estaba cierto en su creencia de que su esposa poseía 

discernimiento superior, y creía que sus sugerencias eran perfectamente verdaderas. Cualquier esfuerzo 

hecho para iluminarlo, o para remover las impresiones erradas que él recibía, eran vistos como un es-

quema para engañarlo. Y la lengua sin control de la esposa estaba constantemente trabajando. Cual-

quier esfuerzo para salvarlo de un colapso era interpretado por ella como un deseo de colocar a alguien 

en su lugar. Sus hermanos trabajaron con todo ahínco para salvarlo, pero sus planes fueron interpreta-

dos como esquemas profundamente enraizados para perjudicar su influencia. Así, la acción de Dios era 

contrabalanceada por la influencia doméstica. 

 Vi que Dios tomaría este asunto en Sus manos, porque nada fuera de Su juicio podría salvar al 

hombre o remover su ceguera traída por las impresiones erradas dadas. De repente, la hermana _____ 

quedó paralizada. Su lengua fue silenciada para siempre; ella era incapaz de hablar más que una pala-

bra o dos. Hoy ella es una inválida impotente, obligada a ser llevada de un lugar para otro. Ella vive, 

pero es como una muerta, como un fardo, objeto de cuidados de aquellos a su alrededor. Su mente, una 

vez activa en la generación de desconfianza, es como la mente de un niño. Así, un talento que si hubie-

se sido bien empleado, habría hecho el bien para la iglesia y para el mundo, quedó en ruinas. Tanto el 

marido como la esposa son casi inútiles en la obra del Señor. [1207] 

 Le escribo estas cosas para mostrarle lo que una persona puede hacer, cuando está bajo el entre-

namiento del enemigo. Precisábamos de la experiencia del hermano _____ en la causa y en la obra de 

Dios, y si él hubiese permitido que el Espíritu Santo lo influenciase, habría sido un instrumento podero-

so en las manos del Señor. Pero Satanás triunfó, y su esposa permanece como un monumento del des-

agrado divino. 

 Los poderes espirituales y mentales del hermano _____ deberían haber sido fuertes y vigorosos. 

Pero no eran, porque un cáncer estaba consumiendo su vida espiritual. Cuando algún consejo era dado 

por sus hermanos, consejo que debía haberlo ayudado, sus sospechas eran despertadas inmediatamente; 

el fermento de la desconfianza comenzaba a entrar en acción. Sospechando que un esquema estuviese 

armado para perjudicar su influencia y para suplantarlo, él rechazaba un consejo que debía haber sido 

recibido con gratitud. Aquellos que trataban de ayudarlo eran vistos con desconfianza, que no tenían un 

vestigio de verdad para fundamentar. Los planes hechos para preservarlo para la obra y la causa de 

Dios eran criticados y vistos como arreglos para mantenerlo en inferioridad. 

 Ni él ni su esposa aceptaron los principios de la reforma de la salud, principalmente a causa de 

sus insinuaciones e interpretaciones erróneas. Totalmente armado para resistir la luz, él asumió una ob-

jeción abierta al Dr. Kellogg sobre la cuestión de salud, ridicularizando el régimen de la reforma ali-

menticia. Y tanto él como su esposa usaban alimentos que no podían dejar de traerles dolencias. 

 Se decidió en una determinada reunión campal, que queso no debía ser vendido en el local; pero 

al llegar ahí, el Dr. Kellogg descubrió, con sorpresa, que una gran cantidad de queso había sido com-

prada en el supermercado para la venta. Él y algunos otros se opusieron a eso, pero los responsables por 

la [1208] mercadería dijeron que el queso había sido comprado con el consentimiento del hermano 

_____, y que ellos no podían darse el lujo de perder el dinero invertido en él. En vista de eso, el Dr. Ke-

llogg preguntó el precio del queso, y les compró todo lo que ahí había. Él había rastreado el asunto de 

causa a efecto, y sabía que algunos alimentos generalmente considerados saludables eran muy perjudi-

ciales. Pero imagine la sorpresa de aquellos que estudiaron la cuestión de la vida saludable al encontrar 

a sus hermanos actuando contra los principios correctos. Fue así hasta la Asociación General de Min-
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neapolis. Permanecimos en el campo de batalla por casi tres años, pero en aquel momento ocurrieron 

cambios decididos entre nuestro pueblo, y a través de la gracia de Dios obtuvimos victorias decisivas. 

 Mientras, en California, pasamos por la misma situación con el Pastor E. P. Daniells. Él era un 

orador poderoso, y según todas las apariencias había un maravilloso control sobre sus congregaciones. 

Su esposa poseía habilidad e influencia incomún y ambos eran empleados por la Asociación, porque la 

influencia de ella era totalmente igual a la de él. Pero su curso de acción no estaba en armonía con los 

principios de la verdad. A veces, el Pastor Daniells tomaba una vigorosa posición sobre el tema de la 

reforma de salud. Él, sin embargo, era de temperamento muy nervioso, y cuando una vez perdió su re-

tención de los principios correctos, quebró todas las barreras, y por su práctica fue contrario a lo que 

había fuertemente defendido en su enseñanza. Su esposa podría haberlo ayudado mucho sobre este 

punto, pero no lo hizo. 

 Reprensiones y advertencias les fueron enviados a ambos, y él siempre las recibió. Su esposa las 

recibió también, aparentemente, pero continuó a [1209] definir su mesa como quería, independiente-

mente de los principios. Sus hijos crecieron alrededor de ellos y vieron que la práctica de la verdad de 

sus padres no estaba de acuerdo con su profesión. La madre preparaba la mesa con comida que satisfa-

cía el apetito, pero que no sustentaba adecuadamente la vida. El padre era muy liberal, hasta demasiado 

en algunas cosas, pero no parecía percibir que debía ser gobernado por principios. 

 Esa indulgencia y mala administración llevaron a tristes resultados. Durante algún tiempo, el pa-

dre trató de mantener la disciplina correcta, pero la madre se contrapuso a su trabajo, al actuar contra-

riamente a sus exigencias expresas. Sus hijos eran indulgentes, con la disculpa que su padre era muy 

estricto, muy particular, y fueron acusados de que él no debía saber nada sobre eso. Así, los hijos fue-

ron educados para engañar, a fin de que la disciplina fuese evitada. 

 Hoy, esa familia no tiene una ligación con la verdad. Por causa de la mala administración, padre, 

madre e hijos están perdidos para la causa de Dios. Con ellos, la cosecha significó la siembra. Carta 40, 

1893. (Escrito al Hermano y Hermana McCullagh, 7 de Septiembre de 1893, de Hastings, Nueva Ze-

landa). 

 Depositarios del Patrimonio White, Washington D. C., 7 de Julio de 1983 [1210]   

 

Para U. Smith 

S-58-1893 

El Peligro de Confundir la Obra del Santo Espíritu con Fanatismo 

Wellington, Nueva Zelanda, 30 de Noviembre de 1893. 

 

Pastor Uriah Smith: 

 

 Estoy muy presionada con el trabajo en este momento y no puedo escribir tan plenamente como 

me gustaría. Hubo cosas escritas para mi en relación a mover del Espíritu de Dios en la última Asam-

blea y en el Colegio que indican claramente que, en vista de que esas bendiciones no fueron vividas co-

rrespondientemente, las mentes fueron confundidas, y lo que era luz del Cielo fue llamado de excita-

ción. Quedé triste por ese asunto haber sido visto de esa manera. Debemos tener mucho cuidado para 

no entristecer al Espíritu Santo de Dios al pronunciar Su ministerio como una especie de fanatismo. 

Como entender la operación del Espíritu de Dios, si no fue revelado en líneas claras e inconfundibles, 

no apenas en Battle Creek, sino que en muchos lugares. 

 No estoy sorprendida de que cualquiera deba estar confundido con el resultado posterior. Pero en 

mi experiencia de los últimos cuarenta y nueve años, vi muchas de esas cosas, y supe que Dios operaba 

de forma señalada, y que nadie se arriesgue a decir que esto no es el Espíritu de Dios. Es justamente 

aquello sobre lo que estamos autorizados a creer y orar, porque Dios está más dispuesto a dar el Espíri-

tu Santo a los que se lo piden, que los padres a dar buenas dádivas a sus hijos. Pero el Espíritu Santo no 

es para que el agente humano opere; es para operar y emplear al agente humano. Que Dios bendijo 
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abundantemente a los alumnos en la escuela y en la iglesia no tengo ninguna duda; sin embargo, un pe-

ríodo de gran luz y el derramamiento del Espíritu es generalmente seguido por un tiempo de gran oscu-

ridad. ¿Por qué? Porque el enemigo trabaja con todas sus energías engañadoras para dejar sin efecto los 

movimientos profundos del Espíritu de Dios sobre el individuo. [1211] 

 Cuando los alumnos de la escuela se envolvieron en sus juegos y partidas de fútbol, cuando se 

volvieron absorbidos por la cuestión de la diversión, Satanás vio un buen momento para introducirse y 

dejar sin efecto al Espíritu Santo de Dios en la modelación y utilización del ser humano. Si los profeso-

res todos cumpliesen su deber, si hubiesen percibido su responsabilidad, si se hubiesen colocado en in-

dependencia moral delante de Dios, si hubiesen usado la habilidad que Dios les había dado, de acuerdo 

con la santificación del espíritu por el amor de la verdad, habrían tenido fuerza espiritual e iluminación 

divina para proseguir más y más, y subir la escala del progreso alcanzando el Cielo. El hecho es evi-

dente, no apreciaron la luz ni caminaron en ella, sino que siguieron la luz del mundo. Es una cuestión 

fácil distraerse, conversar y lanzar fuera la influencia del Espíritu Santo. Caminar en la luz es seguir en 

frente en la dirección de la luz. Si el bendecido se vuelve negligente y desatento y no vigila en oración, 

si no levanta la cruz y no toma el yugo de Cristo, si su amor por las diversiones y disputas por el domi-

nio absorbe su poder de habilidad, entonces Dios no es el primero, el mejor y el último en todo, y Sata-

nás entra para desempeñar su papel en jugar el juego de la vida por sus almas. Él puede jugar mucho 

más intensamente que lo que ellos juegan, y crear enredos bien profundos para la ruina del alma. 

 Fueron tomadas todas las providencias por “su majestad satánica” para aprovechar al máximo las 

oportunidades que le eran ofrecidas y conducir a todos los que serían llevados a la tentación, de modo 

que pudiese hacer sus sugerencias a muchas mentes, de que la luz enviada del Cielo era apenas fana-

tismo, porque la influencia posterior no fue de carácter a revelar los mejores frutos. Satanás colocará en 

las mentes sus raciocinios especiosos porque los bendecidos no acogieron ni apreciaron la iluminación 

divina, y sus corazones no estaban llenos del temor y amor con que Dios los bendijo y santificó a través 

de la verdad. En vez de emplear sus facultades concedidas por Dios para concebir medios en que po-

drían realizar el bien y comunicar lo que habían recibido en adoración a Dios en Espíritu y en verdad, 

comían y bebían y se levantaban para jugar. Ellos pervirtieron y aplicaron mal la rica gracia de Dios, e 

inclinaron los poderes del alma para adorar un ídolo semejante a Satanás, que estableció sus planes de 

lo que debían hacer a través de la retomada de sus diversiones en juegos y dramatizaciones que los ale-

jaran lejos de la vigilancia y oración.   

 Si esos alumnos hubiesen permitido que el Espíritu Santo los usase, habrían despertado como mi-

sioneros vivos para trabajar en las líneas de Cristo. No pudieron haber considerado su responsabilidad 

individual en trabajar en todos los sentidos posibles en armonía con Cristo, su Modelo, para salvar al-

mas listas para perecer. En vez de mostrarse fieles centinelas para Jesucristo, de modo que el enemigo 

no obtuviese una victoria sobre ellos, abrieron las puertas y convidaron al enemigo para entrar. El Se-

ñor exigió el homenaje del corazón, sometido integralmente a Él, el servicio de todo corazón, la alegre 

obediencia de toda facultad de la mente y del alma. Las almas están pereciendo sin Cristo. Hay trabajo 

a ser hecho para iluminar, para alertar. Caracteres santos deben ser presentados al mundo para repre-

sentar el poder de las verdades sagradas sobre los corazones humanos. Los apelos de Dios son serios y 

enfáticos al pecador. Él apela: “Convertíos, convertíos, ¿porque, por qué razón moriréis?” ¿Quién está 

volviéndose a Cristo? Oh, mi corazón está abatido con carga de angustia, porque el nombre de Dios no 

es glorificado y exaltado en la Tierra. Si Él envía Su Espíritu Santo, hay aquellos que no entienden Sus 

operaciones y como apreciar la gloria de Dios a brillar sobre ellos, y a menos que disciernan los movi-

mientos del Espíritu de Dios, llamarán a la luz oscuridad, y la oscuridad será escogida en vez de la luz. 

He estado terriblemente temerosa de que aquellos que sintieron los rayos brillantes del Sol de justicia – 

porque no tengo ninguna duda que recibieron el Espíritu Santo – llegarán a la conclusión que las bendi-

ciones enviadas de Dios por los cielos son una ilusión. Cuando Dios deje Su luz brillar nuevamente, 

¿cuántos resistirán y a ella no responderán a causa del juicio que muchos pasaron sobre su influencia? 
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Si la luz del Cielo no es apreciada, mayor evidencia, mayor luz será resistida. Tenga en mente que es-

tamos en terreno sagrado. [1213] 

 Los resultados después de la operación del Espíritu de Dios en Battle Creek no son debido al fa-

natismo, sino porque aquellos que fueron bendecidos no mostraron los loores de Aquel que los llamó 

de las tinieblas para Su maravillosa luz; y cuando la Tierra sea iluminada con la gloria de Dios, algunos 

no sabrán lo que es, ni de donde vino, por haber mal aplicado y mal interpretado el Espíritu derramado 

sobre ellos. Dios es un Dios celoso de Su propia gloria. Él no honrará a aquellos que Lo deshonran. Al-

gunas personas que viven en la luz debían haber instruido esas almas jóvenes en experiencia a andar en 

la luz después de haber recibido la luz. Me gustaría tener tiempo para escribir más, pero temo que no lo 

tenga. 

 (Firmado) Ellen G. White [1214]   

 

A los Rousseau 

Carta 76, 1894 

Consejos para Maridos y Esposas; Orientaciones Para Estudiantes y Profesores en una Escuela 

 

 Deseo presentaros algunas cosas existentes en vosotros que fueron la base de la tristeza y des-

aliento, que injustamente cobráis de los otros. He leído muchas veces estas palabras: “El casamiento es 

una lotería”. Algunos actúan como si creyesen en la declaración, y su vida matrimonial testifica que es 

así para ellos. Pero el casamiento verdadero no es una lotería. El casamiento fue instituido en el Edén. 

Después de la creación de Adán, el Señor dijo: “No es bueno que o hombre esté solo; le haré una ayu-

dadora idónea para él”. Cuando el Señor le presentó Eva a Adán, los ángeles de Dios fueron testigos de 

la ceremonia. Pero existen pocos matrimonios que están completamente unidos cuando la ceremonia de 

casamiento es realizada. La forma de las palabras dichas para los dos que toman el voto matrimonial no 

los convierte en una unidad. En su vida futura debe ocurrir una fusión de ambos en el casamiento. Pue-

de ser establecida una unión realmente feliz si cada uno le da al otro una afección verdadera de cora-

zón. 

 Pero el tiempo saca del casamiento el romance con el cual la imaginación lo revistió, y entonces 

el pensamiento encuentra guarida en la mente a través de las sugerencias de Satanás: “No nos amamos 

uno al otro como suponíamos”. Expúlsenlo de la mente. No os demoréis sobre eso. Que cada uno, olvi-

dado de sí mismo, se rehúse a entretejer las ideas que Satanás quedaría feliz en haberos abrigado. Él 

trabajará para haceros desconfiar, y tener celos de cada pequeña cosa que de la menor ocasión para 

alienar vuestras afecciones uno por el [1215] otro. La vida es un asunto real, y puede volverse insopor-

table por el marido y por la esposa. Cuando el romance desaparece, dejad que cada uno piense, no se-

gún un orden sentimental, sino que como pueden volver la vida conyugal en lo que a Dios le gustaría 

ver cumplido. 

 La vida es un don precioso de Dios, y no debe ser desperdiciada en quejas egoístas o en indife-

rencia abierta y antipatía. Que el marido y la esposa analicen juntos las cuestiones. Renovad las aten-

ciones de los primeros tiempos, de uno por el otro, reconoced vuestras culpas uno al otro, pero en esta 

acción tened mucho cuidado para que el marido no se ponga a confesar las faltas de su esposa o la es-

posa las de su marido. Decidid a hacer todo cuanto sea posible el uno por el otro, y los lazos del casa-

miento serán los más deseables que se pueda tener. No dejéis que el pensamiento sea entretenido ni por 

un momento de que estáis vinculados por votos irrevocables para con alguien que no podéis amar. Es 

como una terrible pesadilla que dos personas estén aparentemente viviendo como una sola durante toda 

la vida, pero siendo, en realidad, dos. 

 El mal es siempre aumentado cuando la mujer o el marido, encontrando a alguien que parece te-

ner un espíritu agradable, se arriesga a susurrar a este los secretos de la vida conyugal. El mismo acto 

de dar a conocer el secreto confirma la existencia de una condición de cosas que no sería absolutamente 

necesaria si el marido y la esposa amasen supremamente a Dios. 
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 Pero el hecho es que, en muchos casos, donde se piensa que existen esas dificultades, la causa es 

imaginaria. Errores son cometidos por ignorancia, y el resultado que ciertamente ha de seguirse son 

mal-entendidos y alienación. Si el marido y la esposa conversasen libremente sobre el asunto, en el 

[1216] espíritu de Cristo, la dificultad sería superada. Pero muchas veces ellos permanecen separados, 

y piensan sobre el problema, y eso los hiere continuamente. Si amasen supremamente a Dios, sus cora-

zones estarían tan llenos, tan satisfechos con Su amor, que no serían consumidos con deseos de afecto a 

ser manifestados en actos por sí mismos. Muchos confunden el verdadero deber de la esposa para con 

el marido y del marido para con la esposa. El yo se vuelve todo absorbente y Satanás puede explorar el 

asunto en su propio provecho. Él tiene su red lista para atrapar al alma, que parecerá tan enmarañada 

por la imaginación, que será imposible para la sabiduría humana desenredar las mallas de sus trampas 

finamente tejidas. 

 Pero lo que la sabiduría humana no puede hacer, la sabiduría de Dios puede a través de la entrega 

de la voluntad, de la mente, del alma, de la fuerza, del ser entero a Dios. Su providencia puede unir co-

razones en lazos que son de origen celestial. Pero el resultado no será un mero intercambio externo de 

afecto en palabras suaves y lisonjeras. Habrá una nueva experiencia; el telar del Cielo teje con urdiem-

bre y tejido más fino, sin embargo más firme que los de la Tierra. El material no es un mero paño, sino 

que una textura que irá soportar el desgaste y la prueba; el corazón estará ligado al corazón en la co-

rriente dorada de un amor que es genuino. Existe un amor que es cruel alimentar o darle curso. Es con-

siderado muy fino, muy elevado, pero absorbe tanto que Dios no puede ser glorificado en la vida de 

aquellos que Él compró por el sacrifício de Su propia vida para unirlos con Él mismo. 

 Maridos y esposas deben sentir ser su privilegio y deber dar privacidad al intercambio de [1217] 

señales de amor entre sí. Porque, mientras la manifestación de amor unos por los otros es correcta en su 

lugar, ella puede generar daños, tanto para el casado como para el no casado. Hay personas de mentali-

dades y carácter enteramente diferentes, así como de educación y entrenamiento, que se aman tan dedi-

cada y saludablemente como las que se educaron, y que manifiestan su afecto libremente; y hay el peli-

gro de que, en contraste, esas personas que son más reservadas sean juzgadas mal y colocadas en des-

ventaja. 

 Mientras la esposa deba apoyarse en su marido con respeto y deferencia, ella puede, de una ma-

nera saludable, manifestar su fuerte afecto y confianza en el hombre que ella escogió como su compa-

ñero vitalicio. Ella da pruebas reales, sin fingimiento, de su amor, y no encuentra esencial exhibir el 

sentimentalismo como evidencia de una unión feliz. 

 Es alto privilegio y deber solemne de los cristianos que se vuelvan felices en la vida matrimonial, 

pero existe un peligro positivo de que el yo sea todo-absorbente, derramando toda la riqueza de afecto 

uno sobre el otro y volviéndose muy satisfechos con tal vida. Eso todo parecerá egoísmo. En vez de en-

cerrar su amor y simpatía entre sí, deben aprovechar todas las oportunidades de contribuir para el bien 

de los otros, distribuyendo la abundancia de afecto en un amor casto y santificado por almas que, a la 

vista de Dios, son tan preciosas como ellas mismas, habiendo sido compradas por el sacrifício infinito 

de Su Hijo unigénito. 

 Palabras amables, miradas de simpatía, expresiones de aprecio, serían para muchos que luchan o 

son solitarios como una taza de agua fresca para un alma sedienta. [1218] Una palabra de simpatía, un 

acto de bondad, iría aliviar cargas que están descansando pesadamente sobre algunos hombros. Y pala-

bras de consejo, amonestaciones, advertencias de un corazón santificado por el amor son tan esenciales 

como una efusión de sentimientos amorosos y expresiones de aprecio. Cada palabra o acción de bondad 

altruista para las almas con quienes somos puestos en contacto es una expresión del amor que Jesús 

manifestó por toda la familia humana. Ese amor es bellamente presentado a nosotros por el mismo 

Cristo. [Juan 4:10, 13, 14, citado]. 

 Demasiadas veces se entra en una relación matrimonial sin una consideración adecuada; nadie 

debe casarse con incerteza. Pero si no han considerado debidamente este asunto, y después del casa-

miento se perciben de naturaleza diferente y susceptibles de cosechar infelicidad en lugar de alegría, 
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que no insinúen en la mente da otra persona el hecho que su casamiento fue imprudente. Que ninguna 

tercera persona se familiarice con el asunto, sino que cada uno, en el temor de Dios, procure compren-

der y ayudar al otro. En mi experiencia, muchos casos vinieron delante de mi y bien difíciles de tratar. 

La lectura de ficción ha confundido la mente, y al casamiento le es dado un colorido falso. Como cris-

tianos, debemos descartar toda esa clase de literatura que crea tanta infelicidad en la vida matrimonial. 

Las personas no perciben sus expectativas, y nada de lo que el cónyuge haga es agradable. Quien está 

en esa posición peligrosa debe centrar las afecciones en Dios y beber del agua que Cristo da, que es 

como “una fuente de agua que fluye para la vida eterna”. [1219] 

 Como yo ansiosamente observé durante la reunión campal para ver quien le daría atención a la 

invitación del Salvador y buscaría de Él el agua de la vida. Observé para ver quién caería en la Roca y 

sería quebrantado. Algunas de nuestras hermanas, que podrían haber sido ayudadas y bendecidas, no lo 

fueron porque estaban en una condición muy parecida con aquellas de la reunión de Minneapolis. Te-

nían el mismo espíritu; estaban realizando una obra semejante al tratar de encontrar manchas y máculas 

en otros. Yo deseaba ver la obra del Espíritu de Dios en sus corazones. Pero no hubo cambio percepti-

ble. Sabía que cuando la iluminación divina les llegase, habría tal vaciamiento del yo, que ocurriría un 

vacío a ser llenado por el Espíritu Santo, operando en el corazón humano con poder salvador. 

 Cuando, después de la reunión campal, me fue inspirado por el Espíritu de Dios a dar testimonio 

y hacer una obra que no era agradable, temí asumirla. Después que el caso de alguien fue destacado e 

hice todo cuanto podía para cambiar el orden de las cosas, el hermano Starr me dijo: “Espero que ahora 

pueda deshacerse de este fardo y descansar. No puede continuar a pasar noches de vigilia y sufrir así en 

su mente, sin perjuicio decidido para su salud”. Yo dije: “Oh, hermano Starr, la obra acaba de ser ini-

ciada, no conoce la verdadera condición de las cosas”. Lo que consideré más difícil en tratar de colocar 

en orden fue el caso de la hermana Rousseau y el hermano Daniells. Yo partiría para Nueva Gales del 

Sur si me atreviese a hacerlo, pero temo y tiemblo mucho en abordar una cuestión que se ha desarrolla-

do más y más profundamente bajo el entrenamiento especioso [1220] de Satanás, hasta que las mallas 

de su red hayan enredado esas almas en una justicia propia auto consciente y engaño satánico que haga 

la falsedad aparecer como verdad, y la verdad aparecer como falsedad. No es fácil quebrar ese engaño 

del ardiloso engañador. 

 El hermano y la hermana Starr no trajeron esos asuntos delante de mí. Se dio aquí como en Min-

neapolis. La suposición es tomada como hecho, porque nuestras hermanas no caminaron en la luz de la 

Palabra de Dios y no fueron practicantes de esa Palabra. Satanás insinuó sus sugerencias terribles, en-

gañadoras, y creyeron en una falsedad. No abrieron la mente para aquellos con quienes debían haber 

hablado. Permitieron que sus confidencias maliciosas los condujesen por caminos falsos. Satanás ha 

colocado su formulación sobre las cuestiones y ellos no disciernen la verdad. Una atmósfera malévola 

cercó sus almas. 

 Cuánto mayor habría sido la manifestación del Espíritu de Dios en la operación de la escuela, si 

la atmósfera fuese pura y santa. Si todos los que allá entrasen tuviesen un puro espíritu misionero, fie-

les al interés de Aquel que les dio el trabajo a cumplir, el Espíritu Santo podría haber trabajado con esas 

hermanas. Cuanto tiempo fue desperdiciado en simpatía falsa, en misericordia de sí mismos y en malas 

suposiciones y maledicencia; tiempo que podría haber sido transformado en lucro, los pensamientos 

purificados, el corazón abierto a los rayos brillantes del Sol de Justicia. Que satisfacción exaltada sería 

para todas las inteligencias celestiales ver aquellas que hace mucho tenían conocimiento, luz y expe-

riencia – las esposas de los ministros, estrechamente unidas, respondiendo a la oración de Cristo para 

que fuesen una de corazón y propósito. Amando a Dios supremamente, habrían amado a sus semejantes 

como a sí mismas. [1221] 

 En la escuela, nuestras hermanas estaban cercadas por mentes activas e inquietas, rápidas para 

discernir y sacar conclusiones. El estado de la mente es fácilmente leído y revelado en pequeñas accio-

nes, en una palabra que es una simiente cayendo de vez en cuando. Es manifestado si alguien está o no 

del lado del orden y obediencia a las reglas y reglamentos. A menos que esas reglas sean respetadas y 
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obedecidas, la escuela rápidamente se desmoralizará. Cuando los que cargan el fardo de la responsabi-

lidad sienten la necesidad de exigir la correcta conducta, respeto y obediencia, es una cosa triste que la 

hermana Rousseau esté del lado errado, sintiendo que aquellos que desrespetan las reglas deben ser tra-

tados como si las reglas nada significasen para ellos. La hermana Rousseau no considera malas sus pa-

labras y actitudes, pero Dios si las considera. 

 La disciplina de la escuela no debe ser reducida, sino que todos los que tienen cualquier parte a 

desempeñar con relación a la escuela son obligados a alcanzar el padrón cierto. Deben mantener la pro-

piedad de conducta en cada línea, y permanecer hombro a hombro. Aquellos que profesan ser seguido-

res de Cristo deben presionar con toda su fuerza en cuerdas uniformes. Todo obrero de la escuela preci-

sa aprender diariamente en la escuela del Profesor-jefe, Jesucristo, a como controlar los sentimientos, 

como subyugar las pasiones. Debemos vivir en obediencia a las palabras de Cristo, adhiriendo estric-

tamente a Sus reglas, atendiendo Sus injunciones al pie de la letra. Se puede poseer sensibilidad fina, 

pero a menos que eso sea equilibrado por el sentido común santificado, se convierte en un fardo cansa-

dor en cada consejo. Es como un navío sin timón para guiarlo. [1222] 

 Bajo esa influencia, los estudiantes luego dominarían todo el gobierno, y la escuela fallaría en 

realizar el objetivo para el cual fue establecida. No podría volverse elevada y ennoblecida, dando carác-

ter al trabajo de la verdad presente, mostrando lo que la verdad puede hacer por los alumnos a través 

del conocimiento y obediencia a sus principios. Debe ser animado para los alumnos que deben hacer 

una mejoría adecuada del uso de su tiempo, manteniéndose alejados de toda influencia que desvíe sus 

mentes de sus estudios. Si los que están trabajando en el interés de la escuela negligencian este punto, 

son mayordomos infieles. Padres y amigos están invirtiendo su dinero para apoyar los alumnos en la 

escuela. Hacen eso porque tienen grandes esperanzas de que los alumnos por quienes tienen ese interés 

especial los recompensen realizando su mejor. 

 La escuela no debe ser considerada un lugar para enamorar o para el casamiento, sino que un lu-

gar donde los jóvenes deben ser educados y disciplinados para la vida práctica. El flirteo o las atencio-

nes especiales entre señoritas y muchachos no pueden ser permitidos en la escuela. Si las reglas son tan 

flojas como para admitir eso, la educación y la formación doméstica de muchos fueron muy diferentes 

a lo que deberían haber sido, a punto de que la escuela se desmoralice, y los padres no sientan ninguna 

seguridad en enviar a sus hijos para la misma. 

 La educación significa todo lo que el término deja implícito; no puede ser adquirida sin esfuerzo 

cuidadoso y aplicación paciente. Requiere todo lo que hay de la mente humana para cavar en busca del 

mineral precioso, y por un esfuerzo perseverante [1223] mantener todo lo que es adquirido. Cada grano 

de conocimiento debe ser considerado de alto valor, porque le permite al alumno comprender mejor sus 

propias capacidades y usar sus facultades para la gloria de Dios. El período de la vida escolar está lleno 

de grandes oportunidades y privilegios. Los alumnos deben aprovechar cada momento para aumentar 

su conocimiento, para que puedan usarlo como obreros junto con Dios para la ayuda y bendición de sus 

semejantes. 

 La educación no es de ningún beneficio especial, a menos que tenga por fin la verdadera bondad 

y pureza, preparando al alumno para el servicio del Señor. Aquel que estudia para ser bueno, para hacer 

el bien, como Daniel, tomará posesión de los más ricos tesoros del conocimiento. Que nadie se conten-

te con el conocimiento superficial, tratando de combinar la búsqueda de placer con la vida estudiantil, 

porque enfrentará grandes pérdidas. 

 La parábola de los talentos es dada para nuestro estudio, y puede ser considerada con gran prove-

cho para el alma. El temor del Señor es el principio de la sabiduría. El Cielo nos da regalos muy gran-

des cuando nos concede oportunidades. Aquellos que están siempre deseando mayores oportunidades, 

raramente muestran que aprecian las oportunidades que tienen. Las preciosas oportunidades son apre-

ciadas cuando las pequeñas ventajas son ansiosamente aprovechadas y mejoradas. El talento del tiempo 

es un regalo precioso del Cielo. Así, el poder de la palabra es un talento concedido por Dios para ser 

sabiamente utilizado en la negociación de los bienes del Señor. No podemos hacer eso, a menos que es-
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temos íntimamente ligados a Cristo. Aquellos que son vitalizados por Su naturaleza divina pueden e 

irán a trabajar en las líneas de Cristo. [1224] 

 En Cristo crucificado vemos la manifestación de la sabiduría y poder de Dios, transformando dia-

riamente el alma divinamente adaptada para enfrentar todos los obstáculos y pruebas que llegan a nues-

tra experiencia diaria. Hay muy poca fe genuina en un Salvador personal que ayudará al alma en todas 

las emergencias. Cristo fue crucificado para borrar nuestros pecados. Resucitado de los muertos, Él es 

nuestro Intercesor, nuestro Abogado escogido y nombrado, nuestro Substituto y Fiador en la presencia 

de Dios. A través de Su sangre, toda alma puede tener acceso a Dios. En Él, la humanidad y la divini-

dad son combinadas. Es lo suficiente; toda suficiencia es concedida a cada alma. El seguidor de Cristo 

es adecuado para toda obra y para cada prueba. En su deseo de virtud y santidad, él se opone a cada pa-

so por la sinagoga de Satanás, y tiene que envolverse en un conflicto personal y espiritual. “Porque no 

tenemos que luchar contra la carne y la sangre, sino, si, contra los principados, contra las potestades, 

contra los príncipes de las tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de la maldad, en los lu-

gares celestiales”. (Efe. 6:12).  

 Carta 76, 1894. (Escrita a una hermana en la iglesia de Melbourne, Australia, en Marzo de 1894) 

 Depositarios del Patrimonio White, Washington D. C., 5 de Octubre de 1983 

 Carta entera liberada [1225] 

 

Cristo, el Centro del Mensaje 

Por la Sra. E. G. White. 

 

 El mensaje del tercer ángel exige la presentación del sábado del cuarto mandamiento, y esa ver-

dad debe ser traída al mundo; pero el gran centro de atracción, Jesucristo, no debe ser dejado a un lado 

de este mensaje. Por muchos que estuvieron envueltos en el trabajo para este tiempo, Cristo fue hecho 

secundario, y las teorías y los argumentos tuvieron el primer lugar. La gloria de Dios que fue revelada a 

Moisés, en relación al carácter divino, no estuvo prominente. El Señor le dijo a Moisés: “Yo haré pasar 

toda mi bondad delante de ti”. “Pasando, pues, el Señor delante de él, clamó: Oh Señor, el Señor Dios, 

misericordioso y piadoso, tardío en airarse y grande en beneficencia y verdad; que guarda la beneficen-

cia en millares; que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado; que al culpado no tiene por 

inocente”. 

 Un velo parecía estar delante de los ojos de muchos que trabajaban en la causa, de modo que, 

cuando presentaban la ley, no tuvieron percepciones de Jesús, y no proclamaron el hecho que, donde el 

pecado abundó, la gracia es mucho más abundante. Es en la cruz del Calvario que la misericordia y la 

verdad se encuentran, donde la justicia y la paz se besan. El pecador debe siempre mirar para el Calva-

rio; y con la fe simple de un niño pequeño, debe descansar en los méritos de Cristo, aceptando Su justi-

cia y creyendo en Su misericordia. Los obreros en la causa de la verdad deben presentar la justicia de 

Cristo, no como luz nueva, sino como luz preciosa que por un tiempo fue perdida de vista por el pue-

blo. Debemos aceptar a Cristo como nuestro Salvador personal, y Él nos imputa la justicia de Dios en 

Cristo. Vamos a repetir y destacar la verdad que Juan describió: “En esto está el amor, no en que noso-

tros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros, y envió a Su Hijo para propiciación por 

nuestros pecados”. 

 En el amor de Dios fue abierta la vena más maravillosa de la verdad preciosa, y los tesoros de la 

gracia de Cristo son abiertos delante de la iglesia y del mundo. “Porque Dios amó al mundo de tal ma-

nera que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea no perezca, mas tenga vida eter-

na”. ¡Qué amor es este, que maravilloso, insondable amor! Que llevaría Cristo a morir por nosotros, 

mientras aun pecadores. Que pérdida es para el alma que comprende las fuertes reivindicaciones de la 

ley y que aun no consigue entender la gracia de Cristo que abunda mucho más. Es verdad que la ley de 

Dios revela Su amor cuando es predicado como la verdad en Jesús; porque el don de Cristo a este mun-

do culpado debe ser ampliamente discutido en cada discurso. No es de admirar que los corazones no 
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hayan sido derretidos por la verdad, cuando es presentada de una manera fría y sin vida. No sorprende 

que la fe se haya embarazado con las promesas de Dios, cuando ministros y obreros fallaron en presen-

tar a Jesús en Su relación con la ley divina. Cuántas veces deberían haberle asegurado al pueblo que 

“Aquel que no eximió a Su propio Hijo, sino que Lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 

también con Él todas las cosas?”. 

 Satanás está decidido a que los hombres no vean el amor de Dios, lo que Lo llevó a dar a Su Hijo 

unigénito para salvar la raza perdida; porque es la bondad de Dios la que lleva a los hombres al arre-

pentimiento. Oh, ¿cómo tendremos éxito en exponer delante del mundo el amor profundo y precioso de 

Dios? De ninguna otra manera podemos hacerlo que exclamando: “Ved cuán grande amor nos ha con-

cedido el Padre, que fuésemos llamados hijos de Dios”. “¡He aquí el Cordero de Dios, que quita el pe-

cado del mundo!” Presentando a Jesús como el Representante del Padre, podremos disipar la sombra 

que Satanás lanzó sobre nuestro camino, para que no veamos la misericordia y el amor inexprimible de 

Dios manifestado en Jesucristo. 

 Mirad para la cruz del Calvario. Es una promesa permanente del amor ilimitado, de la misericor-

dia sin medida del Padre celestial. Oh, que todos se arrepientan y hagan sus primeras obras. Cuando las 

iglesias hagan eso, ellas amarán a Dios supremamente y a sus semejantes como a sí mismos. Y Efraín 

no envidiará a Judá, y Judá no aborrecerá a Efraín. Las divisiones serán entonces curadas, los sonidos 

ásperos de las luchas no más serán oídos en las fronteras de Israel. A través de la gracia que les fue da-

da gratuitamente por Dios, todos procurarán responder a la oración de Cristo para que Sus discípulos 

sean uno, así como Él y el Padre son uno. Paz, amor, misericordia y benevolencia serán los principios 

permanentes del alma. El amor de Cristo será el tema de toda lengua, y no más será dicho por el Testi-

go verdadero: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer amor”. El pueblo de Dios permane-

cerá en Cristo, el amor de Jesús será revelado, y un Espíritu animará todos los corazones, regenerando 

y renovando todos a la imagen de Cristo, formando todos los corazones de la misma forma. Como ra-

mas vivas de la Vid verdadera, todos estarán unidos a Cristo, la cabeza viva. Él habitará en cada cora-

zón, guiando, confortando, santificando y presentando al mundo la unidad de los seguidores de Jesús, 

dando testimonio de que las credenciales celestiales le son dadas a la iglesia remanente. En la unidad de 

la iglesia de Cristo, será probado que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo. 

 Cuando el pueblo de Dios sea uno en Espíritu, todo el fariseísmo, toda justicia propia, que fue el 

pecado de la nación judía, será expulsado de todos los corazones. El molde de Cristo estará sobre cada 

miembro individual de Su cuerpo, y Su pueblo será como nuevos odres, en los cuales Él puede derra-

mar Su nuevo vino, y el vino nuevo no romperá los odres. Dios dará a conocer el misterio que está es-

condido hace siglos. Él dará a conocer cuales son las “riquezas de la gloria de este misterio entre los 

gentiles, que es Cristo en vosotros, esperanza de gloria; a quien anunciamos, amonestando a todo hom-

bre, y enseñando a todo hombre, en toda sabiduría; para que presentemos todo hombre perfecto en Je-

sucristo; y para esto también trabajo, combatiendo según su eficacia, que opera en mi poderosamente”. 

 Jesús vino para comunicarle al alma humana el Espíritu Santo, por el cual el amor de Dios es de-

rramado en el corazón; sin embargo, es imposible dotar a los hombres con el Espíritu Santo cuando tie-

nen ideas arraigadas y doctrinas estereotipadas e inmutables, que andan de acuerdo con las tradiciones 

y los mandamientos de hombres, como los judíos en el tiempo de Cristo. Ellos eran muy pormenoriza-

dos en las observancias de la iglesia, muy rigurosos en seguir sus formas, pero estaban desprovistos de 

vitalidad y devoción religiosa. Fueron representados por Cristo como las pieles secas que eran entonces 

usadas como botellas. El evangelio de Cristo no podría ser colocado en sus corazones, porque no había 

espacio para contenerlo. No podían ser los odres nuevos en los cuales Él pudiese colocar Su nuevo 

vino. Cristo fue obligado a buscar en otro lugar, antes que entre los escribas y los fariseos, odres para 

Su doctrina de la verdad y de la vida. Él tuvo que encontrar hombres que estaban dispuestos a tener la 

regeneración de corazón. Él vino para darles a los hombres nuevos corazones. Y dijo: “También os da-

ré un corazón nuevo”. Pero los justos de aquel tiempo y de este no sentían, ni sienten necesidad de te-

ner un corazón nuevo. Jesús dejó a un lado a los escribas y fariseos porque no sentían necesidad de un 
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Salvador. Estaban condicionados a formas y ceremonias. Esos servicios fueron instituidos por Cristo; 

estaban llenos de vitalidad y belleza espiritual; pero los judíos habían perdido la vida espiritual de sus 

ceremonias y se apegaron a las formas muertas [1226] después que la vida espiritual se extinguió de 

entre ellos. Cuando se alejaron de las exigencias y de los mandamientos divinos, procuraron suplir lo 

que perdieron multiplicando sus propias exigencias y haciendo demandas más rigurosas que Dios; y 

mientras más endurecidos ellos se hacían, menos amor y Espíritu de Dios manifestaban. Cristo le dijo 

al pueblo: “En la silla de Moisés están sentados los escribas y fariseos. Todas las cosas, pues, que os 

digan que observéis, observadlas y hacedlas; pero no procedáis en conformidad con sus obras, porque 

dicen y no hacen; porque atan fardos pesados y difíciles de soportar, y los ponen a los hombros de los 

hombres; ellos, sin embargo, ni con su dedo quieren moverlos; y hacen todas las obras a fin de ser vis-

tos por los hombres; porque traen largos filacterios, alargan las franjas de sus vestiduras y aman los 

primeros lugares en las cenas y las primeras sillas en las sinagogas, y las salutaciones en las plazas, y el 

ser llamados por los hombres; Rabí, Rabí... ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque 

diezmáis la menta, el coendro y el comino, y despreciáis lo más importante de la ley, el juicio, la mise-

ricordia y la fe; debéis, sin embargo, hacer estas cosas, y no omitir aquellas”. 

 La iglesia remanente es llamada a pasar por una experiencia semejante a la de los judíos; y el 

Testigo verdadero, que anda para arriba y para abajo en medio de los siete castizales de oro, tiene un 

mensaje solemne para darle a Su pueblo. Él dice: “Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer 

amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, y arrepiéntete, y practica las primeras obras; si no, brevemente 

a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. El amor de Dios ha disminuido en la 

iglesia, y como resultado, el amor de sí ha surgido en una nueva actividad. Con la pérdida del amor a 

Dios, vino la pérdida del amor por los hermanos. La iglesia puede cumplir toda la descripción que es 

dada de la iglesia de Éfeso, y aun fallar en la piedad vital. Les dijo Jesús: “Conozco tus obras, y tu tra-

bajo, y tu paciencia, y que no puedes sufrir los males; y pusiste a prueba a los que dicen ser apóstoles, y 

no lo son, y tu los encontraste mentirosos. Y sufriste, y tienes paciencia; y trabajaste por mi nombre, y 

no te cansaste. Tengo, sin embargo, contra ti que dejaste tu primer amor”. 

 Una religión legal ha sido considerada la religión correcta para este tiempo. Pero es un error. La 

reprensión de Cristo a los fariseos es aplicable a aquellos que perdieron del corazón su primer amor. 

Una religión fría y legal nunca puede conducir almas a Cristo; porque es una religión sin amor y sin 

Cristo. Cuando los ayunos y las oraciones son practicados en un espíritu de justificación propia, son 

abominables para Dios. La asamblea solemne para el culto, la secuencia de ceremonias religiosas, la 

humillación externa, el sacrifício impuesto proclaman al mundo el testimonio que el hacedor de esas 

cosas se considera justo. Tales cosas llaman la atención para el observador de deberes rigurosos, di-

ciendo: Este hombre tiene derecho al Cielo. Pero es todo un engaño. Obras no van a comprar para no-

sotros una entrada en el Cielo. La única gran ofrenda hecha es amplia para todos los que creen. El amor 

de Cristo animará al creyente con una nueva vida. Aquel que bebe del agua de la fuente de la vida será 

lleno con el vino nuevo del reino. La fe en Cristo será el medio por el cual el espíritu y motivo correcto 

impulsionarán al creyente, y toda la bondad y mentalidad ligada a los cielos procederá de aquel que mi-

ra para Jesús, autor y consumador de su fe. Mirad para Dios, no miréis para los hombres. Dios es vues-

tro Padre Celestial, que está dispuesto a soportar pacientemente vuestras debilidades, perdonándolas y 

curándolas. “Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 

quien enviaste”. Al contemplar a Cristo, os transformaréis a punto de hasta odiar a vuestro antiguo or-

gullo, vuestra antigua vanidad y autoestima, vuestra justicia propia e incredulidad. Lanzaréis esos pe-

cados como un fardo sin valor, y caminaréis humilde, mansamente, con confianza, delante de Dios. 

Practicaréis el amor, la paciencia, la gentileza, la bondad, la misericordia y toda la gracia que habita en 

el hijo de Dios, y finalmente encontraréis un lugar entre los santificados y santos. 

 

Para C. Eldridge y esposa 

E-20-1894 
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14 de Abril de 1894 

 

Queridos hermano y hermana Eldridge: 

 

 Vuestro caso es presentado a mi mente, – vuestra condición espiritual como era después que 

aceptasteis la verdad, y como es en el momento actual. Vuestros principios no son ahora lo que debe-

rían ser o lo que podrían haber sido si hubieseis apreciado la luz del Sol de Justicia y hubieseis andado 

en sus rayos mientras brillaban en vuestro camino. El Señor lo trajo, hermano Eldridge, en ligación con 

Sus instituciones establecidas, porque Ele le había bendecido con talentos que, si santificados, serían 

una bendición para su causa y trabajo. Pero sin el Espíritu Santo de Dios para bendecir y animar su 

avance como un aprendiz, no obtiene para usted la experiencia esencial como un gerente sabio en una 

línea de trabajo que exige fidelidad en cada particular. A menos que se someta a ser educado y enseña-

do por Dios, no podrá ocupar con éxito la posición para la cual fue llamado. No debe haber confedera-

ción junto a cualquiera de los obreros para realizar sus propios propósitos, porque ciertamente induciría 

otro al error. 

 La unión entre usted y Frank Belden no ayudó a ninguno de vosotros a ganar la experiencia esen-

cial para usted, individualmente. A ambos les fueron confiadas responsabilidades sagradas. Ambos es-

tables siendo juzgados bajo la prueba de Dios. Esta posición responsable exigía experiencia diaria en 

espiritualidad, en devoción a Dios. No hubo falta de parte del Señor; cada provisión había sido hecha 

por la cual podría, individualmente, recibir el poder esencial para la perfección del carácter cristiano. El 

Señor no desea [1228] que nuestra individualidad sea destruida; no es Su propósito que dos personas 

sean exactamente iguales en gustos y disposiciones. Todos tienen características peculiares a sí mis-

mos, que no deben ser destruidas, sino que entrenadas, ajustadas, moldeadas según la semejanza de 

Cristo. El Señor transforma las aptitudes y capacidades naturales en canales provechosos. En el aprimo-

ramiento de las facultades que Dios dio, el talento y la habilidad son desarrollados si el agente humano 

reconoce que todas sus facultades son una dádiva divina para ser usadas, no para fines egoístas, no para 

obtener un nombre o para garantizar grandes salarios, sino que para la gloria de Dios y el bien de nues-

tros semejantes. Bajo el entrenamiento de Dios, el entendimiento debe ser abierto para recibir la impre-

sión divina. La luz de la verdad debe ser un agente en operación, porque la verdadera fe opera por el 

amor y purifica el alma. Todos los propósitos egoístas deben ser expulsados del alma. La verdad, si es 

plenamente aceptada, se probará toda-suficiente para suavizar el suelo del corazón, volviéndolo listo 

para la simiente preciosa sembrada continuamente por el agricultor, para que haya una cosecha para el 

Maestro. Influencias celestiales están trabajando para construir y mejorar la mente, permitiéndole apre-

ciar altos y santos intereses. La mente que está siempre avanzando para arriba, para el Cielo, formará 

una estimativa correcta de los hombres y de los negocios ligados a la obra. Bajo el control del Espíritu 

Santo, ella considerará un asunto por todos los ángulos, y será capaz de juzgar correctamente. 

 En los escritorios de publicación en Battle Creek, como en la Asamblea de Minneapolis, surgie-

ron diversas influencias. En la providencia de Dios, estas son una prueba de carácter. ¿Serán los hom-

bres influenciados por hombres, o [1229] tendrán el temor y la gloria de Dios en vista? ¿Será que darán 

evidencia de verdadera profundidad de la piedad, orando y buscando a Dios para que puedan formar 

una estimativa correcta de hombres y de asuntos, apropiándose de todo lo que es bueno, y rehusándose 

a coger la paja? 

 Dios se dispuso a actuar poderosamente por su Espíritu Santo, en aquel encuentro de Minneapo-

lis, para que todos Le sometiesen su camino y su voluntad. Él haría de aquella ocasión una escuela pre-

ciosa para todos los que fuesen enseñables. Por más débiles e imperfectos en sí mismos, si percibiesen 

su debilidad y su ignorancia espiritual, recibirían fuerza divina e iluminación. En aquel tiempo de per-

plejidad, si en vez de chacotas, burlas y pillerías hubiese oración fervorosa y un esfuerzo para promo-

ver la armonía y la unidad, las victorias más preciosas habrían sido obtenidas; lo que habría colocado el 

trabajo años adelante, y salvo muchas almas. Pero la sumisión a los ardides de Satanás y la actuación 
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según los atributos satánicos, en aquella ocasión, hicieron con que el registro fuese inserido en los li-

bros del Cielo: “No confiable cuando intereses importantes están en juego”. 

 Dios deseaba que Su pueblo fuese sensato en todos los momentos, moviéndose como bajo los 

ojos de todo el universo celestial. Entonces, cuando surgiesen diferencias, habría un fardo de responsa-

bilidad sobre cada alma. El temor de Dios llevaría a la solemnidad, al cuidado y a la oración fervorosa, 

no para la liviandad y la tontera, no para juegos con las palabras, no para imitaciones burlescas y pille-

rías. Todos serían pesados con un sentido de las consecuencias, dependiendo de sus propias acciones y 

decisiones individuales. Si todos los hermanos de Minneapolis estuviesen procurando al Señor con hu-

mildad de espíritu, no habría conflicto, ni choque, ni [1230] palabras ferinas, nada insensato siendo 

desarrollado. Pero los hombres que eran capaces de merecer confianza con grandes intereses, deseaban 

revelar su capacidad ejecutiva en guiar el navío a través de los quiebra-mareas hasta el puerto. Ellos no 

esperaron por una orientación divina. 

 Después que dejamos Minneapolis, la batalla tuvo que ser trabada una y otra vez. El tiempo esta-

ba perdido, las almas perdidas, las vidas en peligro, todo porque hombres se sentían autosuficientes y 

no tuvieron el cuidado de observar el camino del Señor. El proceso de prueba está aconteciendo con 

cada individuo. Toda acción es practicada delante de todo el universo celestial. Cualquiera que sea la 

posición que los hombres ocupen, así que levantan sus almas para la vanidad, son dejados a seguir su 

propio camino sin la ayuda de Dios.   

 El Señor colocó sobre mí un fardo en relación a la editora en Battle Creek. En la sala del consejo 

del tabernáculo leí un mensaje para un gran número reunido. El mismo asunto fue repetido a los geren-

tes de la editora. Todo cuanto yo podía hacer fue hecho. Hice con que el asunto fuese copiado e colo-

cado en las manos de personas responsables para ver si la voluntad del Señor sería realizada. Pero el 

tiempo pasó, los cambios necesarios no fueron hechos. El mensaje esbozó en líneas claras los princi-

pios que deberían siempre gobernar el escritorio de publicación. Fue afirmado que, si el egoísmo fuese 

desarrollado, si los hombres en el cargo aceptasen grandes salarios, la bendición del Señor no podría 

llegar a la institución hasta que esas cosas fuesen corregidas. El espíritu de los concilios no fue aproba-

do por Dios. Había confederaciones no santificadas, un obrero apoyando y sustentando a otro. Dios es-

taba descontento. “¡Ay de aquel que contiende con su Creador! [1231] ¡El tiesto entre otros tiestos de 

barro! Acaso dirá el barro al que lo formó: ¿Qué haces? O tu obra: ¿No tienes manos?”. 

 El Señor estaba probando hombres. Oh, si hubiesen sido despojados de sí mismos, si hubiesen 

abandonado el camino del egoísmo y, como pueblo peculiar de Dios, escogido realizar Sus propósitos 

sabios y graciosos, qué bendición habría resultado, no apenas para los individuos, sino para sus familias 

y para la iglesia y las instituciones que Dios había establecido. Pero, infelizmente, en vez de obedecer a 

la voz de Dios, oyendo las advertencias y amonestaciones que él había dado, prestaron atención a los 

consejos de sus propios corazones y a las palabras de los labios de los hombres. Así, pusieron en peli-

gro no solo sus propias almas, sino que las almas de los otros por medio de su influencia. 

 ¡Oh, que hubiesen humillado sus corazones en penitencia y contrición! Entonces la divina Sheki-

nah habría derramado su luz preciosa y gloriosa sobre los instrumentos del Señor, y cada corazón po-

dría haberse regocijado. Si anduviesen en Su camino y guardasen Sus estatutos, el Señor los habría 

confirmado en su posición y les habría dado Su gracia y sabiduría. La prosperidad les habría sido brin-

dada apenas mientras anduviesen en humildad, tomando a Cristo como su Padrón. Su prosperidad no 

habría sido como las fluctuaciones del poder humano. Oh, ¿por qué los hombres no miran para el espe-

jo de la Palabra de Dios y leen su carácter? ¿Por qué no atienden la instrucción divina con referencia a 

los amigos que hacen, a las intimidades que forman, que moldean y modelan el carácter? [1232] 

 El Señor ve con tierna compasión al hermano Eldridge. Él fue comandante por tanto tiempo que 

le es muy difícil someterse a estar bajo la disciplina de Dios. Sus caminos parecen buenos a sus propios 

ojos, pero él no puede ser comandante en instituciones donde Dios preside, a menos que primero 

aprenda a obedecer. 

 Ellen G. White. [1233] 
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Para C. H. Jones 

Granville N.S.W. 

6 de Mayo de 1894. 

C. H. Jones,  

Pacific Press, Oakland, Cal. 

 

Querido hermano: 

 

 Algunos meses atrás, le escribí al Pastor Haskell con relación a las necesidades de la causa en 

Australia, la necesidad de construir casas de reunión en nuestras ciudades para que pudiésemos tener un 

lugar para reunir a aquellos que abrazan la verdad; insistí también cuanto a la necesidad de entrar en 

nuevos campos y de elevar el padrón de la verdad donde hasta ahora ningún esfuerzo fue hecho. Esta 

carta el Pastor Haskell la leyó para algunos de nuestros hermanos en California, y el Señor movió los 

corazones de dos hombres que prometieron US $ 5.000,00 cada uno para el trabajo en Australia. Hasta 

la última correspondencia, apenas uno, el hermano Haskell, me escribió a respecto de eso, declarando 

que mil dólares serían enviados por el mismo correo, si posible, o sino, seguiría en el próximo. Leí la 

buena noticia a una comisión de nuestros hermanos, y quedamos muy animados, porque campos de 

trabajo han sido abiertos en ciudades y otras localidades que nunca fueron penetrados. 

 En Queensland, a través solamente de la lectura, treinta observadores del sábado fueron levanta-

dos sin nunca haber visto un predicador vivo. Ellos están pidiendo auxilio, pero hay una escasez de 

medios por todas nuestras Asociaciones, que mal sabemos como atender al llamado. El hermano Starr 

está planificando ir para este campo en breve, si los medios necesarios pueden ser obtenidos. Estamos 

todos limitados por falta de fondos, tuvimos que hacer un [1234] préstamo, y el trabajo está en necesi-

dad urgente de dinero. El plan ahora es que el hermano Starr vaya solo para el nuevo campo. Supliqué 

que eso no fuese hecho; es contrario al orden del Señor. Cristo envió Sus discípulos de dos en dos, y es-

te es el plan que debe ser seguido. Inicialmente estaba planificado que el hermano Hickox y el hermano 

Starr fuesen juntos para ese campo, pero eso no puede ocurrir por falta de dinero para pagar los gastos 

de los dos, y porque el hermano Hickox está en medio a un interés creciente, que hasta que nos cam-

biemos para acá él había llevado a cabo solo. El Pastor Starr consiente en ir a Queensland solo para in-

vestigar el campo; y en una fecha posterior el hermano Hickox lo seguiría. 

 Las personas en este país se mueven lentamente, pero en Seven Hills, donde el hermano H. han 

trabajado, doce tomaron su posición sobre la verdad bíblica, y el interés no disminuyó. Hablé allá en la 

gran tienda tres domingos consecutivos con mucha libertad; tuvimos excelente comparecimiento. Por 

tres sábados sucesivos ha habido una nueva familia para tomar su posición por la verdad. Hablo en Se-

ven Hills nuevamente mañana, domingo. 

 Cuando recibí la carta del hermano Haskell explicando que había detenido el dinero de que tanto 

precisamos, quería preguntarle, mi hermano, ¿qué derecho tenía para hacer eso? ¿Podría saber cuánto 

ese dinero era necesario, y cuánta presión será traída sobre el trabajo de Dios en este país por su acción 

en detenerlo en la Pacific Press? Hay recursos para vosotros en América que no están abiertos para no-

sotros en este país. El Echo Office ni siquiera me dejó [1235] tener el dinero que yo había depositado 

con él sin perjudicar el trabajo allá. Nuestros hermanos están presentando la verdad en varias localida-

des alrededor de Melbourne. El hermano Daniells está insistiendo en que no es lo mejor trabajar en esa 

gran ciudad; sin embargo, se que esa ciudad debe tener la oportunidad de oír el mensaje ahora, y Dios 

tiene hombres y medios. La reunión campal ha hecho maravillas en la remoción de los preconceptos, y 

ahora es nuestra hora de actuar. Eso requiere obreros y dinero para sustentar el trabajo, y todas las fuen-

tes de que podamos extraer parecen haber sido cortadas. Las tesorerías estaban vacías, no pudiendo 

ofrecer ayuda ahora porque grandes retiradas habían sido hechas junto a ellos últimamente. La locali-

zación de la escuela será en breve resuelta, si la ofrenda que hicimos para un terreno es aceptada; 
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aguardamos la respuesta. Si es favorable, serán solicitados varios miles de dólares de una sola vez. Y 

mil dólares no fueron permitidos llegar al objetivo para el cual fueron prometido, pero debe ser inte-

rrumpido en la Pacific Press. ¿Quién fue su consejero en esa actitud? ¿No son los individuos, que se 

comprometieron con el dinero, responsables ante Dios? ¿No es un hombre dejado libre cuando es mo-

vido por el Espíritu de Dios para colocar sus medios donde piensa ser cabible? ¿No tenemos un Dios 

que dice que la plata y el  oro son de Él, así como el ganado sobre mil colinas? ¿No puede Él hacer lo 

que bien entienda con lo que es Suyo? ¿El hombre colocará la mano sobre el dinero que Dios proyecta, 

que deba venir a estos campos destituidos, para llevar adelante la obra que ordenó que fuese hecha? 

 No puedo, por un momento, suponer que el Pastor Olsen haya sido su consejero en esta materia 

porque él estuvo en el suelo y conoce nuestras [1236] necesidades. No quiero desconfiar de su sabidu-

ría, no creo que él iría desviar un dólar de este campo. El Señor no dio órdenes a ningún hombre para 

desviar dinero del canal al que debería ir. ¿Quién posee a los hombres, la Asociación General, la Paci-

fic Press? ¿Quién oyó la voz de Dios indicando que ese recurso debiese ser desviado para otros cana-

les? Si este es el camino que nuestros hermanos principales van a seguir, ¿qué confianza los hombres 

pueden tener en seguir sus convicciones al hacer donaciones a la causa de Dios? Que el dinero que vie-

ne de aquellos a quienes Dios hizo sus mayordomos sea recibido y tratado como una ofrenda sagrada y 

sea aplicado donde fue proyectado. Eso tenderá a inspirar confianza y a animar la liberalidad en aque-

llos a quienes Dios hizo Sus mayordomos. Pero si los hombres, con su juicio finito, se sienten libres pa-

ra apropiarse de esos donativos como bien entiendan, confundirán esa mente, que en toda sinceridad 

fue llevada a conceder sus bienes en algún ramo de la obra de Dios. Cuando nuestros hermanos se 

comprometen a trabajar de acuerdo con sus propias ideas, causarán un gran daño a las almas, crearán 

dudas y cuestionamiento. ¿Por qué los hombres deberían interponer sus propios caminos e ideas para 

derrotar los propósitos de Dios? 

 Tengo el corazón herido con esa acción. Debo creer que no habría hecho eso si hubiese apenas 

conocido la situación. Ahora soy capaz de entender más perfectamente la luz que me fue dada cuando 

mi marido estaba tan débil en Greenville, Michigan. Ese fue el inicio de las direcciones divinas sobre 

los medios. Me fue mostrado que el Señor deseaba que mi marido y yo fuésemos independientes de to-

das nuestras instituciones en cuestiones financieras. Nuestros hermanos harían muchos planes [1237] 

para obtener el control de los lucros de nuestros libros y otras publicaciones, pero debemos mantener 

los medios para usarlos como el Señor nos dirigió. Podíamos entender mejor las necesidades de la cau-

sa que otros; Dios nos enseñaría cómo disponer de los medios. Él los traería a nuestra posesión para ser 

usados para la gloria de Su propio nombre. Nuevamente, en una fecha posterior, se repitieron las adver-

tencias que, desde la muerte de mi marido, proposiciones serían hechas con relación a nuestros libros y 

publicaciones, de que los lucros debían estar bajo el control de una organización. Pero fui advertida pa-

ra no transferir la responsabilidad de mi administración para cualquier institución u organización; 

cuando percibiese las necesidades de la causa en sus diversas ramas, entonces debería actuar, aun 

cuando mis hermanos no discerniesen la necesidad como yo la veía. Si yo invocase hombres en posi-

ciones responsables, aun por los medios que Dios me confió, a menos que ellos mismos estuviesen en 

condiciones de comprender las necesidades de la causa, como me fueron presentadas e instadas, estos 

hermanos darían consejos para desviar ese medio para otros canales. Es por eso que no me sentí libre 

para aceptar la proposición de que yo debía someter los royalties de mis libros. No podría concienzu-

damente hacerlo. Cuando, después de la reunión de Minneapolis, los dirigentes de colportaje en el 

campo administraron el trabajo, de forma que mis libros quedaran casi muertos desde la impresora, y 

cuando me esforcé por retirar medios de la editora en Battle Creek, fui informada que yo había ultrapa-

sado mi cuenta y no podría tener más dinero; fui llevada a sentir agudamente cuán poca seguridad ha-

bría en dejar a mis hermanos cargar con mi responsabilidad. Dios sabe todo sobre ese asunto. Yo tuve 

experiencia suficiente para aprender [1238] en lo que puedo depender de mis hermanos. 

 Cuando volví para casa, de Europa, doné US $ 1.600,00 para la Misión de Chicago y otros em-

prendimientos. Desde que vine para este país, he donado, casi constantemente. La cuantía paga por mi 
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trabajo por la Asociación es todo lo que yo estaría dispuesta a hacer, pero no puede cubrir mis gastos 

anuales, viajando como yo, llevando conmigo la ayuda que debo tener, y haciendo las donaciones que 

soy llamada a hacer en casi todos los lugares donde las reuniones son realizadas. Prometí mil dólares 

para la compra de tierras para la escuela. Willie está en una situación semejante a mí, en lo que dice 

respecto a dar; él tiene que colocar su nombre para firmas casi en todos los lugares adonde vamos. Nos 

encontramos constantemente con personas que deben ser ayudadas, y si yo dependiese sola de aquello 

que recibo de la Asociación, sería llevada a situaciones bien más difíciles. Pero gracias a Dios por la 

luz que me ha dado; tomaré cuidado con eso y me esforzaré para ser un mayordomo fiel. 

 Cuando mis hermanos ligados a nuestras grandes instituciones buscaron de mi consejo en lo que 

dice respecto a la adición de edificio tras edificio, traté de disuadirlos. Les dije de las necesidades de la 

causa en campos ya abiertos en esos nuevos países y de la demanda de medios en nuevos campos en 

más regiones. He escrito, he suplicado con toda mi capacidad, que mis hermanos miren lejos, y no sien-

tan ser su deber especial restringir el trabajo en esos nuevos campos. Libros fueron donados para el tra-

bajo en Australia, es verdad, y ellos venden mejor de lo que podría ser esperado en estos tiempos difíci-

les, cuando las cuestiones de dinero son tan escasas. Pero los libros no son suficientes; no debemos 

[1239] depender de los medios obtenidos por la venta de libros. Ayudé a hacer esas donaciones de li-

bros desistiendo de mis derechos sobre ellos, pero comienzo a dudar de la sabiduría de mis hermanos al 

pedirme para hacer eso, cuando entregué todo lo que tengo y soy para la obra de Dios. Espero que mis 

hermanos no tomen un rumbo que destruya la confianza que debemos tener en su sabiduría y buen jui-

cio. Si no pueden confiar en nuestro juicio en relación a las necesidades de la causa en este país, enton-

ces nosotros desistiremos de esta responsabilidad para cabezas más sabias. 

 Yo dije ahora lo que yo sentí ser mi deber decir, para que pueda comprender como veo las cosas. 

No oí una palabra de Willie sobre todo esto. No consulté a nadie para escribir esta carta. Escribí esto 

por un sentido del deber, para que pueda conocer mi verdadera posición. 

  

Para S. N. Haskell 

Per Ardua, Williams St., Granville, N. S. W. 1 de Junio de 1894. 

H-27-1894 

 

Querido hermano Haskell:  

 

 Recibí su carta el jueves pasado y la leí con mucho interés. Hoy recibí una pequeña carta del Pas-

tor Olsen y otra de usted mismo, que leí para el Pastor Daniells, McCullagh y Willie. Quedé muy in-

teresada en entender mejor la verdadera condición de Annie Phillips. Siento mucho por ella. Siento 

mucho por el hecho de nuestros hermanos haberle causado tanto daño a ella, animándola en el trabajo 

que ella viene haciendo. Siento mucho que el hermano Rice no haya seguido el consejo de Dios. No 

tengo sino sentimientos tiernos en relación con ella. Realmente, siento tanto por el hermano Prescott 

como por el hermano Jones. Me sentí muy ansiosa con relación a ambos, pero especialmente al her-

mano Jones, que es tan ardoroso en su fe, pero no manifiesta la cautela debida en sus declaraciones por 

pluma o voz. Yo realmente oré para que esos queridos hermanos se oculten tan completamente en Cris-

to Jesús, que no den un paso en falso. Tengo más confianza en ellos hoy que la que tuve en el pasado, y 

creo plenamente que Dios será su ayudador, su confort y su esperanza. Como un padre tiene pena de 

sus hijos, así el Señor se compadece de aquellos que Lo aman y temen. Oh, cómo Satanás está ocupado 

en destruir. Él nunca está atento para construir, sino que para derribar, para debilitar, para dejar a las 

almas despojadas de sus fuerzas. Cuando consigue privar almas de sus fuerzas, encuentra un agente pa-

ra ayudarlo en su trabajo en aquellos que afirman ser hermanos de los que él derribó. En vez de los 

hermanos considerar su propia debilidad y su propia tendencia de ceder a la tentación; en vez de sentir-

se humillados para que también no caigan, se elevan en vanidad, y triunfan [1241] sobre los que dieron 

un paso en falso, cuando deberían vigilar y orar, y temer que sus propios pies se deslicen. 
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 Muchas cosas acontecerán en este día de preparación para Dios que serán difíciles de compren-

der. Me fue mostrado que los obreros revelarán la naturaleza del espíritu que los mueve para la acción. 

Aquellos que manifiestan los atributos que fueron exhibidos por los que triunfaron sobre un error de 

sus hermanos, en vez de procurar incentivar, curar y fortalecer a los errantes, revelan el hecho que están 

alejándose de Jesús y animando la compañía de ángeles malos. Somos obligados a posicionarnos por 

aquellos que cometen un error, y que lo ven y lo reconocen. Los motivos que el Señor Jesucristo ve 

como puros y santos nos llevan a tomar esta posición. Si tenemos el Espíritu de Dios, pensaremos pen-

samientos correctos, pronunciaremos palabras correctas y guardaremos el corazón con toda la diligen-

cia, para que, por un solo impulso imprudente, no agravemos y angustiemos a uno de los mensajeros 

escogidos del Señor. “No toquéis a Mis ungidos, y no hagáis mal a Mis profetas”.   

 Tengo los sentimientos más tiernos en relación a nuestros hermanos que cometieron ese error, y 

diría que aquellos que desprecian a los que aceptaron la reprensión, tendrán permiso de pasar por prue-

bas que irán a manifestar su propia debilidad individual y defectos de carácter. Los hermanos Jones y 

Prescott son mensajeros escogidos del Señor, amados de Dios. Ellos han cooperado con el Señor en el 

trabajo para este tiempo. Aun cuando yo no pueda endosar sus errores, estoy en simpatía y unión con 

ellos en su trabajo general. [1242] El Señor ve que precisan andar con mansedumbre y humildad delan-

te de Él y aprender lecciones que los hagan más cuidadosos en cada palabra que profieran y en cada pa-

so que den. Esos hermanos son los embajadores de Dios. Ellos fueron rápidos en aceptar los rayos bri-

llantes del Sol de Justicia, y han respondido transmitiendo la luz celestial para otros. ¿Si se sintieron 

temerosos de rehusar aquello que tenía apariencia de luz, si hubiesen comprendido con mucha avidez lo 

que era engañoso, creyendo que fuese el consejo divino, caso alguien se dispusiese a criticar, a encon-

trar defecto o quejarse, como ahora reconocen que no fueron tan cuidadosos como debían haber sido en 

distinguir la tendencia de un testimonio que tenía una apariencia de ser divino? ¿Deben los que se rehú-

san  manifiestamente a aceptar la verdadera luz, rehusándose a aceptar el poder del Espíritu Santo, for-

talecerse en su resistencia a la luz y crear disculpas por su dureza de corazón que les trajo apenas la os-

curidad y el desagrado de Dios, porque algunos otros hermanos que recibieron la luz del Espíritu Santo 

de Dios dieron un paso en falso? Que toda alma que haya recibido la teoría de la verdad observe ahora 

como ellos tratan a los mensajeros de Dios. Que nadie sea encontrado trabajando del lado de Satanás en 

la cuestión, como un acusador de los hermanos. Que todas las machucaduras y heridas sean curadas. 

Que todo aquel que haya apelado al nombre de Cristo camine con toda la humildad de la mente y no 

permita que sentimientos sin caridad y no cristianos sean acogidos en el corazón para transformarse en 

atributos satánicos en el carácter. Aquellos que no estén en estrecha ligación con Dios son ahora pues-

tos a prueba por esta circunstancia, y ahora están siendo probados para ver si van a elevar sus almas en 

vanidad y auto confianza, diciendo: “Yo sabía que sería así”. [1243] 

 Si nuestros hermanos, que fueron atraídos al error, ahora manifiestan el espíritu correcto y humi-

llan sus corazones delante de Dios, su error puede haber sido una gran bendición para ellos. Algunos 

miraron a aquellos ministros y los colocaron donde Dios debería estar. Recibieron cada palabra de sus 

labios sin procurar cuidadosamente el consejo del Señor por sí mismos. Le agradezco a Él de corazón, 

alma y voz, que la prueba vino sobre hombres que verdaderamente amaron y temieron a Dios, que re-

cibirían la advertencia y reprensión divina, que no rehusarían la corrección de Dios como hijos tercos y 

esperarían mucho tiempo en resistencia, como hicieron los que fueron reprobados en la importante 

reunión en Minneapolis. Los Pastores Jones y Prescott dejaron manifiesto que realmente oyen la voz y 

la aceptan como de Dios. 

 Yo les diría a nuestros queridos hermanos que han sido tan precipitados en aceptar todo lo que 

vino en la forma de visiones y sueños, cuidado para que no seáis enredados. Leed las advertencias da-

das por el Redentor del mundo a Sus discípulos para ser nuevamente dadas por ellos al mundo. La pa-

labra de Dios es roca sólida, y podemos plantar nuestros pies firmemente sobre ella. Toda alma precisa 

ser probada, toda fe y doctrina precisa ser juzgada por la ley y por el testimonio. Tened cuidado para 

que nadie os engañe. Las advertencias de Cristo sobre este asunto son necesarias en este momento, 



Pág. 163 

porque los ardides y los engaños entrarán entre nosotros, y se multiplicarán cuando estemos cerca del 

fin. “Entrarán en medio de vosotros lobos crueles, que no perdonarán al rebaño”. Tened en mente que 

pruebas de ese carácter vendrán sobre nosotros, no apenas de afuera, sino que de adentro de nuestras 

propias filas. Nuestra seguridad individual está [1244] en la consagración a Dios. Aquellos que procla-

man la verdad en el amor y en la demostración del Espíritu corren el riesgo de ser considerados auto-

confiantes y presuntuosos. Solamente Dios puede guardar a Su pueblo del lazo de colocar confianza en 

sí mismo y de no sentir su dependencia de Él momento a momento. Hay hombres y mujeres que exalta-

rán al mensajero por sobre el mensaje, que alabarán y promoverán al mensajero, olvidándose que es 

Dios quien actúa maravillosamente a través de él para la gloria de Su propio nombre. Deben dar loor a 

Dios porque muchas almas están recibiendo, a través de agentes humanos, instrucción que los están 

volviendo sabios para la salvación. Deben darle gloria a Dios porque ven, a través de la interpretación 

de la Palabra de los labios del mensajero, cosas maravillosas de los oráculos vivos. Se llenan de admi-

ración y su corazón arde dentro de ellos, así como el corazón de los discípulos mientras viajaban de Je-

rusalén para Emaús con un Salvador crucificado, pero resucitado, que consolaba sus corazones al abrir-

les las Escrituras. Les mostraba que su desilusión con relación a Su misión y trabajo había sido un tema 

de la profecía, y que cada especificación había sido cumplida. Cuando supieron que Aquel que había 

andado y hablado con ellos no era otro sino Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, se dijeron unos a otros: 

“¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros, mientras Él hablaba con nosotros por el camino, y 

mientras nos abría las Escrituras?” 

 ¿Algunos preguntarán por qué esos mensajeros que nos alimentaron con el pan venido del Cielo 

deberían cometer un error? Ellos dirán: ¿Por qué aceptamos algunas cosas que precisábamos, y por qué 

aceptamos otras cosas que debíamos haber dejado afuera? ¿Por qué la señal de peligro no fue levanta-

da? [1245] Hubo peligro durante años. Hombres que fueron escogidos de Dios para cumplir una obra 

especial fueron colocados en peligro porque el pueblo miró a los hombres en lugar de mirar a Dios. 

Cuando el Pr. Butler era presidente de la Asociación General, los ministros lo colocaron donde solo 

Dios debería estar, así como el Pr. Smith y algunos otros. Los hermanos cometieron errores graves, y el 

Señor envió mensajes de verdad para corregir sus errores y llevarlos a caminos seguros. Pero, a pesar 

de las reprensiones que fueron dadas al pueblo, aun hacen de los hombres su confianza, y exaltan y glo-

rifican al agente humano, y este grave error es repetido vez tras vez. El Señor escogió hombres para 

llevar luz y mensajes de gran importancia para el pueblo en estos últimos días. Después de años de per-

severancia, y con dificultades, el Señor le concedió gran éxito a Su verdad, y el “¡helo aquí, helo allí!” 

se desarrolló por todos los lados, no obstante, el mensaje sonó. Cada centímetro del suelo había de ser 

combatido en la presentación del mensaje presente, y algunos no fueron reconciliados con la providen-

cia de Dios al escoger a los hombres a quienes Él escogió para llevar este mensaje especial. Preguntan 

por que Él no escogió a los hombres que están hace tanto tiempo en la obra. La razón es que Él sabía 

que esos hombres que habían tenido una larga experiencia no harían el trabajo a la manera de Dios y 

según Su orden. Él escogió a los hombres que quería, y tenemos razón para agradecerle, porque estos 

hombres condujeron la obra con fidelidad y fueron porta-voces para Dios. Ahora, porque no vieron to-

das las cosas distintamente, porque estaban en peligro, el Señor les envió una advertencia, y que cada 

alma que ama a Dios, le agradezca al Señor por Sus misericordias. ¿Qué? ¿Debemos agradecer a Dios 

porque esos hombres están yendo muy rápido y endosando [1246] invenciones que no son de origen ce-

lestial? No, pero agradézcale al Señor, que no resistieron el mensaje de advertencia que Él juzgó opor-

tuno darles, y así no repitieron el grave error que algunos cometieron durante años resistiendo al Espíri-

tu Divino. Gracias a Dios ellos oyeron Su voz y obedecieron inmediatamente. En este asunto, las igle-

sias tienen la mayor evidencia de que esos hombres son escogidos del Señor. Él les dio un mensaje y 

operó a través de ellos, porque conocían la voz del consejo del Cielo y la obedecieron. La voz de la ad-

vertencia, del consejo, de la instrucción, apeló a los hombres a quienes fueron confiados deberes sagra-

dos, y que cargan responsabilidades pesadas en el escritorio de la Review and Herald; con todo, aun 

cuando Dios los haya advertido para que hiciesen determinadas cosas y dejasen otras sin hacer, no to-
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dos oyeron Sus instrucciones. ¿Acaso, los hombres así avisados siguieron rápidamente por el camino 

que les fue señalado, como lo hicieron estos dos hermanos? No, no lo hicieron. Escogieron seguir su 

propio consejo humano y egoísta, y llevaron a otros a caminos falsos. Algunos que fueron advertidos 

pusieron en peligro sus almas, algunos nunca más verán el camino porque la oscuridad vino sobre ellos 

y virtualmente dijeron: “No seguimos Tu camino, oh Dios, seguimos nuestro propio camino”. Caso los 

hombres, que habían sido confiados con la Palabra de Dios, caminasen con temor y temblor delante de 

Él, y no según la imaginación de sus propios corazones, Dios habría sido glorificado y almas habrían 

sido salvas para la vida eterna. Que sean ahora dejados a empeñarse en un profundo examen de cora-

zón; que se examinen como con un castizal encendido, porque los peligros de los últimos días están so-

bre nosotros. Que aquellos que [1247] negligenciaron recibir la luz y la verdad no se aprovechen del 

error de sus hermanos, apuntando el dedo y diciendo palabras de vanidad, porque los escogidos de Dios 

han sido muy ardorosos en sus ideas, y han llevado ciertos asuntos de forma demasiado vigorosa. Pre-

cisamos de esos elementos de ardor, porque nuestro trabajo no es una obra pasiva; nuestro trabajo es 

agresivo. Que aquellos hombres que no hayan recibido tragos de los pozos de Belén, que les fueron 

presentados, consideren cuanto perdieron al no encontrar su lugar y su parte en cumplir la obra misma 

que Dios quería que realizaran. Si esos hombres de experiencia, que fallaron en hacer su parte, perma-

neciesen en los caminos de la elección de Dios y no siguiesen el consejo de los hombres, se habrían li-

gado con aquellos que fueron escogidos para dar el mensaje que las personas carecían en estos últimos 

días. Dios habría trabajado a través de ellos, y el trabajo habría avanzado mucho más rápido y sólida-

mente que lo que se ha dado. Podrían haber hecho una obra preciosísima, si no hubiesen amado un es-

píritu que no agradó a Dios y cerrado sus corazones a la obra del Espíritu Santo. Ellos cayeron en ten-

tación, y no se sometieron a la evidencia, sino que comenzaron a cuestionar, a encontrar fallas y a opo-

nerse. Esa fue la actitud de ellos, y por causa de su incredulidad, Dios no podía usarlos para la gloria de 

Su nombre. Ellos ofendieron el Espíritu de Dios vez tras vez. Si hubiesen andado en obediencia a la luz 

que les fue enviada desde el Cielo, la experiencia de ellos en la ascensión y avance del mensaje del ter-

cer ángel habría sido de gran valor para ayudar a completar la obra para este tiempo; con todo, se rehu-

saron a ocupar la posición para la cual fueron ajustados, y no consiguieron hacer la obra para la cual 

Dios los había calificado, permaneciendo como críticos y juzgando que podían discernir muchas fallas 

en los hombres que Dios estaba usando. Los agentes escogidos por Dios se habrían alegrado en ligarse 

a los hombres [1248] que se alejaron de ellos, cuestionando, criticando y oponiéndose. Si la unión hu-

biese existido entre esos hermanos, según lo que Cristo en Sus lecciones les ordenó a Sus discípulos, 

algunos equívocos y errores que ocurrieron habrían sido evitados. Pero si los hombres que debían haber 

usado su experiencia en la promoción del trabajo, han trabajado para dificultarlo, los errores no ocurri-

do si hubiesen estado en su lugar designado; ¿a quién Dios responsabilizará por esos errores tardíos? Él 

responsabilizará a los mismos hombres que debían estar reuniendo luz y uniéndose con los guardias 

fieles en estos días de peligro. ¿Pero adónde estaban ellos? Estaban manteniéndose en la posición de 

los que no recibieron la luz para sí mismos e interceptando la luz que Dios les enviaría a otros. Se colo-

caron entre Dios y la luz, y perdieron la preciosa luz y paz que de hecho tuvieron, y también perdieron 

el más precioso remedio de la fuente de la luz y vida. Ellos se colocaron donde la confianza no podía 

serles depositada, como sobre los hombres de oportunidad escogidos por Dios. 

 Dios quiere un orden enteramente diferente de cosas. Quiere que esos hombres piensen ser su de-

ber bloquear las ruedas, colocar los hombros en el carro de la verdad y hacerlo moverse por la subida 

íngreme. Deben acordarse de lo que Cristo le dice a Sus discípulos: “Todos vosotros sois hermanos”. 

Los que despreciaron a los hombres que llevaron el mensaje de Dios, no despreciaron a los hombres, 

sino que al Señor que les dio Su mensaje y Su obra. Todo eso Dios exigirá de sus manos. El trabajo del 

Señor precisaba de cada jota y tilde de experiencia que Él le había dado al Pr. Butler y al Pr. Smith, pe-

ro ellos tomaron su propio rumbo en algunas cosas, independientemente de la luz que Dios les había 

dado. Si el Pr. Littlejohn hubiese andado en la luz, podría [1249] haber sido una gran bendición en mu-

chos aspectos, pero el egoísmo se cerró en gran parte sobre su alma, y ha observado y criticado las ac-
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ciones de los hombres a quienes Dios les dio el mensaje de la verdad para que fuese llevado al mundo 

en este momento. El Señor, en Su providencia, permitió que esos hermanos que estaban haciendo su 

trabajo cometiesen algunos errores. ¿Por qué razón? Para revelar lo que está en el corazón de los hom-

bres que también cometen errores, y que Dios ha repetida y graciosamente perdonado. Dios los está 

probando para ver de qué tipo de espíritu ellos son. Él no endosa la actitud de mantenerse distantes de 

la luz y del Espíritu Santo de Dios. Ellos no recibirán una recompensa por su oposición en espíritu a la 

obra divina. 

 Los hombres que debían haber estado años más adelante de lo que están, que debían haber apren-

dido de Dios, humillando sus corazones delante de Él, aprendiendo del Espíritu de Cristo, levantando 

sus voces en advertencia y dándole a la trompeta un sonido cierto, no tienen causa para triunfar ahora. 

Dios los mantendrá responsables por el bien que podrían haber hecho se hubiesen acompañado los 

mensajes que Él dio, pero no lo hicieron. Si hubiesen sido imbuidos, día tras día por Su Espíritu, po-

drían haber hecho la propia obra realizada por sus hermanos a quienes criticaron y condenaron. Lo 

esencial para la promulgación de la verdad es el don del Espíritu Santo, que es guiar, conducir y guar-

dar el alma del poder engañador de Satanás en estos últimos días de ardides y engaño. El Espíritu Santo 

debe obrar un trabajo por las inteligencias humanas que aun no es comprendido por esas mentes. Nue-

vos aspectos de la verdad deben ser abiertos a nuestra visión. Oh, las riquezas de la Palabra de Dios son 

poco apreciadas. A menos que el Espíritu Santo haga el trabajo de Su oficio sobre el corazón humano, 

el carácter no será desarrollado según la semejanza divina. 

 El Señor enriquecerá las mentes de aquellos que están buscando los [1250] tesoros ocultos de la 

verdad. ¿Qué promesa le hizo nuestro Señor Jesucristo a Sus discípulos para darles consuelo en vista de 

Su partida? Fue la promesa del Espíritu Santo de Dios. La influencia divina del Espíritu Santo fue 

cooperar con la mente humana y traer e su recuerdo todo lo que Cristo había hablado con ellos. La gran 

necesidad de este tiempo de peligro es el Espíritu Santo, porque traerá al receptor todas las otras bendi-

ciones en su séquito. La verdad creída transformará el carácter. A la luz de la verdad que está brillando 

en nuestros días, somos reprobados por la escasez del Espíritu Santo. Esta falta es una evidencia que no 

hay abundancia de aquella fe que opera por el amor y purifica el alma. Mientras los individuos se con-

tenten con una teoría de la verdad y aun no tienen la operación diaria del Espíritu de Dios sobre el co-

razón, que se manifiesta en la transformación exterior del carácter, se están aislando de la calificación 

que les cabría para mayor eficiencia en el trabajo del Maestro. Aquellos que están desprovistos del Es-

píritu Santo no pueden ser fieles guardias en los muros de Sión, porque están ciegos para la obra que 

debe ser hecha, y no le dan a la trompeta un sonido cierto. 

 El bautismo del Espíritu Santo, como en el día de Pentecostés, llevará a un renacimiento de la re-

ligión verdadera, a la visitación de ángeles y a la realización de muchas obras maravillosas. Inteligen-

cias celestiales vendrán entre nosotros, y los hombres hablarán conforme sean movidos por el Espíritu 

Santo de Dios. Pero debería el Señor trabajar sobre los hombres como lo hizo, y después del día de 

Pentecostés, muchos que ahora afirman creer en la verdad sabrían tan poco de la operación del Espíritu 

Santo, que clamarían: “Cuidado con el fanatismo”. Dirían de los que estaban llenos del Espíritu: “Estos 

hombres están borrachos [1251] con vino nuevo”. No está distante el tiempo en que los hombres desea-

rán una relación mucho más próxima con Cristo, una unión mucho más estrecha con el Espíritu Santo 

de lo que jamás tuvieron o tendrán, a menos que abandonen su voluntad y su camino y se sometan a la 

voluntad de Dios y a Su camino. El gran pecado de aquellos que profesan ser cristianos es no abrir el 

corazón para recibir al Espíritu Santo. Cuando las almas desean por Cristo y procuran volverse uno con 

Él, entonces los que se contentan con la forma de la piedad, exclaman: “Cuidado, no vaya a los extre-

mos”. Cuando los ángeles del Cielo estén entre nosotros y trabajen a través de agentes humanos, habrá 

conversiones sólidas y substanciales, según lo que ocurrió con las conversiones después del día de Pen-

tecostés. Ahora, hermanos, tengan cuidado y no entren en excitación humana, ni traten de crear eso. Pe-

ro, aun cuando debamos tener cuidado para no entrar en excitación humana, no debemos estar entre los 

que levantarán cuestionamientos y dudas con referencia a la obra del Espíritu de Dios; habrá aquellos 
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que cuestionarán y criticarán cuando el Espíritu de Dios tome posesión de hombres y mujeres, porque 

sus propios corazones no serán tocados, sino que estarán fríos e indiferentes. 

 La conversión entre las personas es lo que debemos ver antes de estar preparados para el gran día 

de Dios. La verdad es siempre agresiva, no es un elemento pasivo y muerto; es una fuerza de trabajo, 

que opera sobre los corazones de aquellos que creen. El Señor nunca honra el frío fariseísmo e incredu-

lidad. Que todos nuestros hermanos lean los primeros capítulos de Hechos y vean como el Señor operó 

y como irá a operar cuando la fe es acogida en los corazones de Su pueblo. No se haga nada por medio 

de la lucha o de la vanagloria; sino que todos sirvan a Dios con corazones puros, limpios y altruistas, 

teniendo la visión vuelta hacia la gloria del Señor. Precisamos del poder de arriba, un poder más que 

mortal para acompañar la proclamación del [1252] último mensaje de misericordia a nuestro mundo. 

Con este poder serán alcanzadas victorias que harán manifiesto que el poder divino acompaña las pala-

bras de los agentes humanos que Dios está usando para derrotar las maravillas mentirosas de esta era 

degenerada. 

 Dios nos confió capacidades a fin de que podamos aprovecharlas para Su gloria. Cristo dijo: “La 

luz aun está con vosotros por un poco de tiempo. Andad mientras tenéis luz, para que las tinieblas no os 

alcancen”. El intelecto puede ser cultivado, y a través del uso armonioso de nuestras facultades, bajo el 

control del Espíritu Santo, podemos desarrollar un carácter fuerte y firme. Un carácter justo formado 

según la semejanza del carácter de Cristo tiene un valor mayor que el oro o de las piedras preciosas. 

Aquellos que cooperan con el Señor Jesucristo en la formación de un carácter justo se volverán coobre-

ros con Dios. Actuarán como el agente humano a través del cual Dios alcanzará los corazones y mentes 

de hombres y mujeres que están separados de Él por el pecado, y los llevarán a Cristo. Nadie puede co-

piar el padrón de Cristo Jesús sin volverse un canal de luz para influenciar a los otros. Nadie vive para 

sí mismo. Dios tiene reivindicaciones sobre nosotros individualmente y en nuestra corta vida de prue-

bas. Él exige que pongamos en acción los poderes que Él nos concedió, amar unos a los otros como Él 

nos amó. No debemos trabajar apenas teniendo en vista este corto tiempo de vida, sino que actuar como 

estando a la vista de la eternidad. Debemos actuar como si la cortina entre nosotros y el universo del 

Cielo fuese retirada, y pudiésemos, con el ojo de la fe, ver a Cristo mirándonos y animándonos en nues-

tro trabajo. Estudiad diligentemente las lecciones que Él le dio a Sus discípulos, porque declaró: “Las 

palabras que os digo son Espíritu y son vida”. Hay medula y grasa en esas lecciones. Cristo oró a Su 

Padre [1253] por los discípulos. Él dijo: “No pido por estos solamente, sino también por aquellos que 

creerán en Mí a través de Tu Palabra”. 

  Mis hermanos, predicad a Cristo. Precisamos mantenerlo levantado delante del mundo para que 

los hombres contemplen Su misericordia y justicia. Meditad sobre las lecciones que Cristo le dio a Sus 

discípulos para ser nuevamente dadas al mundo. Esta es la Palabra que se volvió carne y habitó entre 

nosotros. El eterno interés del mundo depende de los hombres que conocen a Cristo como su Salvador 

individual y personal. “Esta es la vida eterna, que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesu-

cristo, a quien enviaste”. La pluma de la inspiración trazó las palabras que Cristo dijo para que aquellos 

que creen en Él puedan transmitir las otras palabras que Él les dio. Los ministros deben presentarles a 

las personas las lecciones que deben ser traídas para la vida doméstica. Los padres deben ser enseñados 

a sentir la solemne responsabilidad de enseñarles a sus hijos las lecciones dadas por Cristo en el Anti-

guo y en el Nuevo Testamento. Los niños fueron extrañamente negligenciados, y las personas deben 

ser iluminadas con relación a lo que constituye la religión en el hogar.   

 El Espíritu Santo está presentando el gran y ennoblecedor tema de Cristo y Su justicia, y los ojos 

de muchos están siendo ungidos para discernir cosas espirituales. Muchos están obteniendo una com-

prensión más completa de las lecciones contenidas en el Libro sagrado y aprenden un padrón más ele-

vado de piedad. Ven que hay una obra a ser hecha por el mundo, que exigirá fervoroso celo y energía, 

abnegación y sacrificio propio por Cristo. Un cristianismo más elevado y más santo de lo que vimos 

hace muchos años será revelado. Precisamos mucho del toque divino para que no continuemos traba-

jando de acuerdo con nuestro padrón relapso, indiferente y bajo. Pero cuando la iglesia es [1254] debi-
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damente instruida, y sus miembros sabiamente entrenados, los viejos y los jóvenes tendrán la mente 

vuelta hacia el trabajo. El gran emprendimiento de enviar la luz para todas las partes del mundo exigirá 

misioneros en número mucho mayor de lo que ya enviamos. Los niños no fueron educadas, disciplina-

dos y entrenados como Dios desearía, para que exista un gran ejército de obreros levantados para hacer 

avanzar Su causa. 

 En el primer advento de Cristo, los ángeles rompieron el silencio de la noche con aclamaciones 

de loor y proclamaron gloria a Dios en las mayores alturas, y paz en la Tierra; buena voluntad para con 

los hombres. Él luego volverá con poder y gran gloria. Aquellos que no están casados con el mundo 

percibirán que el tiempo exige algo más que un discurso débil, tépido y metódico. Percibirán que debe 

haber seriedad y poder acompañando la palabra. Eso despertará los poderes del infierno para oponerse 

a las advertencias que Dios planea que alcancen al pueblo, a fin de despertar a los hombres de su segu-

ridad carnal, de modo a que se preparen para el gran evento que está a ocurrir sobre nosotros. La pro-

mesa es: “Recibiréis poder, después que el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y seréis Mis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la Tierra”. Dios no aceptará cualquier men-

saje somnoliento y manso en este tiempo. Otrora, “hombres santos de Dios hablaron movidos por el 

Espíritu Santo”, y podemos esperar tal enseñanza en nuestros días. Se que el Señor operó por Su propio 

poder en Battle Creek. Que nadie intente negar eso, porque al hacerlo pecarán contra el Espíritu Santo. 

Porque puede haber necesidad de advertir y exhortar a cada uno para andar con cuidado y oración, a fin 

de que la influencia engañosa del enemigo no aleje a los hombres de la Biblia. Nadie puede suponer 

que Dios no irá a manifestar Su poder entre Su pueblo [1255] creyente; Él actuará y nadie lo impedirá. 

Su nombre será un loor en la Tierra. “Después de estas cosas, vi otro ángel descender del Cielo, tenien-

do gran poder, y la Tierra fue iluminada con su gloria”. Algunas almas verán y recibirán la luz, pero 

aquellos que permanecieron hace mucho tiempo en resistencia a la luz, porque no vino de acuerdo con 

sus ideas, estarán en peligro de llamar la luz de tinieblas, y la oscuridad de luz; pero, el poder de Dios 

barrerá el refugio de la mentira, y Su gloria será revelada. Que ningún rayo de luz sea resistido, que 

ninguna operación del Espíritu de Dios sea interpretada como oscuridad. Dios no dejará a Su pueblo a 

luchar con principados y potestades, con los gobernantes de las tinieblas de este mundo, con la maldad 

espiritual en lugares elevados, sin la cooperación de los ángeles celestiales. El poder de Dios Se mani-

festará para hacer frente al poder del enemigo. Dios le dará la victoria a la verdad. 

 Ellen G. White. [1256]   

 

Para O. A. Olsen 

O-57-1894 

Williams St., Granville, N. S. W. 10 de Junio de 1894. 

 

Querido hermano Olsen: 

 

 Estoy muy preocupada con el caso de Willie. Él tiene mucho que hacer. Tiene que preparar co-

municaciones para seguir para América y para los diversos campos aquí en este país; debe dar consejos 

con relación al trabajo extranjero; debe dar consejos a respecto de movimientos importantes aquí, parti-

cipando de reuniones de comisiones hasta tarde de la noche. Él es forzado a negligenciar su escrita, y 

entonces debe sentarse hasta media noche para utilizar la máquina de escribir, con el trabajo constan-

temente exigiendo de él y presionándolo. Ahora, si tiene el deseo de preservarlo para la causa de Dios, 

le pido que le ponga un hombre para ayudarlo. Si la causa no puede hacer eso, como su madre, yo exi-

giría que cambiase su ritmo de trabajo decididamente. Él debería hacer mucho menos, pero no ha pen-

sado por sí mismo. 

 Él está ahora en una condición que me causa decidida alarma. Tiene el cerebro congestionado. 

Creo que si hubiese sido más liberal para expresar alguna apreciación de su trabajo, que se que él me-

rece, eso no lo habría exaltado ni hecho el menor daño. Él no expresa una palabra de queja de cualquier 
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cosa o cualquier persona. Toda su alma está en el trabajo, pero se que no puede continuar a actuar co-

mo lo ha hecho. Estoy muy angustiada por ese estado de cosas. Él se coloca en una posición más des-

agradable a fin de ayudar a alguien que, él piensa, precisa de ayuda. 

 Cuando veo que se liga a hombres llenos de egoísmo, no consagrados, con actitudes bajo la cen-

sura de Dios continuamente, siento que está en peligro de ser afectado de tomar decisiones que Dios no 

quiere que tome. 

 No oso decirle una palabra a Willie de lo que le escribí a usted. El hermano Starr y su esposa fue-

ron para Queensland para abrir aquel campo. Espera acompañarnos para África; sin embargo, no me 

propongo dejar este campo hasta que perciba mi camino más claramente. [1257] Willie tuvo poco 

tiempo para ayudarme con mi libro. Por algunos días él tomó una hora para oír capítulos leídos sobre la 

vida de Cristo, pero como aun no fui capaz de escribir algo nuevo, no hay más a ser hecho en esa línea. 

Las iglesias piden ayuda; hay muchas visitas a ser hechas y muchos testimonios personales a ser escri-

tos. Tengo miedo de negligenciar este trabajo y ver hombres y mujeres bajo engaño, pensando estar 

ciertos, cuando se que están errados. Si les ocurrieran accidentes y fuesen llevados en sus pecados, sen-

tiré que la sangre de sus almas estará sobre mis vestiduras. 

 15 de Junio. Veo por las cartas y cuentas recibidas en el último correo que Willie tuvo reducción 

en su salario; si estuviese en América con su familia eso no sería inconsistente; su visita a Australia y 

Nueva Zelanda debe ciertamente darle una comprensión de la situación, de como los medios limitados 

traen embarazo sobre el liderazgo, al cuidar de obreros, lo que es mucho más de todo cuanto es posible 

existir en América. Hay exigencias constantes de medios para sustentar la obra en sus diversos ramos, y 

es necesario que podamos conducir donaciones para los emprendimientos que requieren dinero. Aque-

llos que permanecen con sus propias familias y tienen una posición en nuestras instituciones podrían 

ajustarse mucho mejor con mucho menor salario de lo que se hace necesario a los que son llamados pa-

ra el trabajo en campos como este en que estamos trabajando. Los que actúan en estos nuevos campos 

necesitados deben tener medios para liderar, o verán el trabajo paralizado, y ellos mismos desampara-

dos, sin aliviar la situación. Se de lo que hablo, porque en gran parte de nuestro trabajo fuimos pioneros 

por muchos años. 

 No hay un alma la cual, en tiempo de presión, cualquiera de nosotros pueda encontrar una libra 

para aliviar la situación. Tanto en Melbourne como en Sydney la tesorería está vacía. Tuvimos dos me-

ses de cuenta sin acierto en la mercería, y desde que vinimos para este lugar, hemos estudiado el pro-

blema financiero. ¿No puede ver cómo es la condición de Willie? Después de sustentar una familia en 

[1258] Battle Creek, pagando el arriendo de su cuarto y alimentos, e incurriendo en otros gastos aquí, él 

es dejado sin un margen de medios para utilizar, como es esencial que tuviese en los diversos empren-

dimientos de la obra. Él no puede dejar de permanecer en perpetuo embarazo. Mientras en América, él 

tuvo que tomar empréstimo de dinero para comprar su casa, y aun tiene una hipoteca que paga con in-

tereses. La posición de liderazgo que ocupa hace con que sea necesario dar un ejemplo para ayudar a 

los diversos emprendimientos. Las muchas exigencias de dinero lo condujeron a pedirme un emprésti-

mo de US $ 1.200,00, con lo que concordé. 

 Fuera de eso, la suma de US $ 1.200,00 fue concedida por mí, que he dado mi palabra prometi-

da de que voy a pagar siempre que sea llamada para eso. Empleé cada dólar de ese dinero en la obra, lo 

que suma más que los salarios de un año. Está conciente de que todo el montante del salario de mi úl-

timo año fue donado para comprar tierras para erguir el edificio de la escuela. No tengo una palabra a 

decir con referencia al corte de dos dólares por semana de mi salario; eso solo va a cortar algunas opor-

tunidades donde yo podría invertir en la causa, según percibiese sus necesidades, limitándome, así, en 

este lado de la línea. Me gustaría, sin embargo, que considerasen cuidadosamente los casos de los obre-

ros y viesen quiénes son los hombres que constantemente son obligados a emplear los medios en el in-

terés de la obra y, al iniciar el trabajo en nuevos campos, no retrocederán bajo cualesquiera considera-

ciones egoístas. Es un ánimo que tales hombres no se vuelvan egoístas. W. C. W. no lo sería, indepen-
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dientemente de las circunstancias. Pero se como eso lo mortifica y lo deja agitado cuando sus manos 

quedan atadas, de modo a no sentirse libre para dar. 

 Cuando llegué a Granville, tuve que pedir emprestados US $ 50,00 de la hermana Hughes, y aho-

ra ella quiere el valor, pero yo no puedo devolvérselo hasta que pueda obtener un poco de dinero. Nos 

cuesta una gran suma cambiarnos aquí de Melbourne con todas nuestras pertenencias. Pero Willie va 

hacer donaciones, y correr atrás, y yo [1259] debo emplear mis medios para ayudar a sustentar su fami-

lia, porque no le es posible hacer eso cuando tiene tantos otros gastos para atender. En América podía-

mos vivir con un salario menor de lo que precisamos aquí. Es correcto que sepa exactamente como la 

situación está. Le escribo esto para que pueda aclararle a su comisión cuanto es la real situación, por-

que en su posición es su privilegio y deber hacerlo. 

 Así que yo consiga el dinero, y debe llegar en pocos días, voy a invertir cincuenta dólares en la 

pequeña iglesia que deberá ser construida en Seven Hills. Veinte están ahora guardando el sábado, con 

padres e hijos juntos son cerca de cuarenta. Cuando la tienda sea desarmada no habrá lugar donde po-

drán reunirse para el culto. Son personas excelentes, pero muy pobres para hacer mucho; harán lo má-

ximo, y nosotros debemos ayudarlos. 

 Ahora puedo ver la fuerza de las advertencias que me fueron dadas por el Señor, que no debería-

mos, por grandes donativos, dejar fuera de nuestras manos los medios que Dios quería que mantuvié-

semos. Porque Él haría de mi marido y de mi misma, agentes por los cuales el padrón de la verdad debe 

ser levantado en muchos lugares. Willie toma el lugar de su padre, y vi que nuestro trabajo era de tal 

carácter que no debíamos sentirnos dependientes de nuestros hermanos, de cualquier institución o de 

las decisiones de cualquier hombre o clase de hombres; porque, si no fuesen santificados, contrariarían 

la obra de Dios. Vi que el Señor haría una obra especial para nosotros. Hombres no enseñados por 

Dios, hombres que no estaban bajo la influencia de Su Espíritu por falta de discernimiento, serían colo-

cados en posiciones de confianza, donde su influencia tendría un poder de control, y muchas decisiones 

serían tomadas influenciando las cosas por canales errados. No solamente la causa sería puesta en peli-

gro por hombres que se rehusarán el aceptar obedecer a los mandamientos de Dios, pero algunos que 

estaban ciertos entre nosotros, que hicieron parte tanto en la planificación como en la ejecución de la 

obra, no estaban en estrecha ligación con Él. Sin embargo, el juicio de esos hombres sería considerado 

confiable. Si fuesen capaces de distinguir [1260] las cosas sagradas de las comunes, consagrarían sus 

talentos y habilidades a Dios, y sus calificaciones como hombres de negocios serían empleadas como 

un depósito sagrado. Pero nunca fueron convertidos y no hacen de Dios su temor y su confianza. Sin 

embargo, sus decisiones atan o desatan en la obra de Dios como se estuviesen bajo la santificación de 

Su Espíritu Santo.   

 Desde la muerte de mi marido, he repetidamente recibido advertencias como estas: “Cuidado con 

los hombres en altas posiciones. No te coloques en el poder o bajo el control de esos hombres, porque 

habrá aquellos que no entienden los medios de actuación de Dios. No debes ser atada. No ates tus ma-

nos por cualesquiera decisiones que puedas ser instada a tomar”. Demasiado frecuentemente el egoís-

mo controlará la mente y el juicio de los hombres. Tengo testimonios claros para que transmita, pero 

los hombres que no conocen a Dios y la santificación de Su Espíritu van a hacer cosas erradas. Ellos no 

recibirán los testimonios de la verdad, no serán corregidos. Ellos tendrán celos. A través de la envidia, 

mediante la resistencia del Espíritu de Dios, darán atención a las sugerencias de Satanás y harán muy 

difícil para que hagas la obra que te encargué. Te coloqué para que tengas influencia y medios confia-

bles para establecer Mi trabajo, para promover el interés de Mi reino y no ser impedida por el juicio y 

las decisiones de hombres que no estudian para conocer la mente y voluntad de Dios. 

 Me fue mostrado que usted, mi querido hermano, a veces permite el juicio de hombres que no son 

controlados por el Espíritu de Dios para llevarlo a dar su influencia a planes y proposiciones que des-

agradan al Señor. Con relación a algunos de sus concilios, la Palabra de Dios me vino repetidas veces, 

presentando males que precisan ser corregidos; pero si los ha visto, no osó permanecer firme y anima-

damente en defensa de lo derecho. Hay peligro de que su juicio sea pervertido. El conocimiento de este 
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hecho trajo un pesado fardo sobre mí. Dios no está satisfecho con estas cosas. Cuanto al Capitán El-

dridge, tuve que escribirle palabras de reprobación repetidas veces. Vio el mal que estaba en acción, y 

aun así no actuó como alguien en su posición debería haberlo hecho. En lo que dice respecto a los 

hombres a quienes tuve que reprender, la palabra del Señor no tuvo el efecto que debería haber tenido 

si hubiese discernido el mal más claramente y actuado decididamente. Estas palabras me fueron dichas 

cuando el estado de cosas en vuestros concilios era tan desagradable para el Señor: “Lo derecho se 

vuelve atrás, y la justicia se puso lejos; porque la verdad anda tropezando por las calles, y la equidad no 

puede entrar. Si, la verdad desfallece, y quien se desvía del mal se arriesga a ser despojado; y el Señor 

vio, y le pareció mal a Sus ojos que no hubiese justicia”.   

 Por mucho tiempo, males existieron en el escritorio en Battle Creek. Los mensajes que Dios ha-

bía dado no tuvieron un peso suficiente con aquellos que ocupaban posiciones prominentes para cam-

biar la marcha de las cosas. Me fue mostrado que Satanás estaba jubiloso cuando el egoísmo de los 

hombres robaba el tesoro de Dios. Algunos no tuvieron sentimientos cordiales con relación a mí, por-

que fueron privados de grandes salarios. Tales sentimientos fueron expresados por el Capitán Eldridge, 

el hermano Henry, Frank Belden y otros. Nunca ninguno de esos hombres estará en armonía con Dios, 

hasta que hagan restitución a la causa del Señor por aquello que el espíritu egoísta y avariento destituyó 

a la obra. Me fue mostrado que el resultado de pagar tales salarios exorbitantes llevaría a los obreros, 

que eran realmente concienzudos, a ser oprimidos; los que captasen cada dólar de que pudiesen dispo-

ner para su propio uso, irían a manipular las cuestiones para agradarse a sí mismos, si tuviesen la opor-

tunidad de hacerlo. 

 Quedé con el corazón adolorido al ver la gran demanda que tiene para con el hermano Henry. No 

consigo ver ninguna luz. Dios quiere hombres justos y altruistas, cuyo juicio no sea influenciado por 

sentimientos, hombres que no tomarán decisiones bajo un espíritu perverso. “A los que me honran, 

honraré”, dice el Señor. [1262] 

 Ahora, en relación a mí, no me importo con salarios, sino que me importo con el principio estric-

to y la equidad. Me importo con un buen juicio. Cuando los hombres que entraron en la confederación 

tomaron del tesoro de Dios grandes salarios, que no merecían más que los otros en el escritorio o los 

que se empeñaban en edificar otros ramos de la causa, pero que estaban haciendo su trabajo concienzu-

damente en integridad, coraje y pureza, un profundo error fue hecho, que Dios no deja de ver. Cuando 

esos hombres se conviertan, cada dólar que hayan recibido por sobre lo que debían, precisará ser de-

vuelto al tesoro. Estamos lidiando con Cristo en la persona de Sus santos. Permitir que alguien sea 

exaltado, y otro, más fiel y verdadero, sea colocado en posición difícil, no es justo ni equilibrado. Dios 

ciertamente retribuirá esas cosas. 

 Estoy cada vez más impresionada que mi trabajo está en este país. No nos atrevemos a dejar el 

trabajo en Australia y Nueva Zelanda en su estado actual. Puede ver la condición de W. C. W., y no 

consigo consentir que él continúe haciendo lo que ha hecho. Si nadie más ve la necesidad de aliviar la 

situación, yo ciertamente ejerceré una decidida presión con relación a mi hijo. Quería poder ver una re-

forma tan decidida en el hermano Henry, que pudiese considerar con satisfacción la confianza que a él 

usted le dedica. Conozco el espíritu que ha controlado al hombre en gran medida, y estoy muy depri-

mida con el pensamiento de su ligación con él como su compañero para visitar Europa. ¿Cuántas semi-

llas de incredulidad serán sembradas con relación a los mensajes que Dios da? ¿Cuántas retorcidas y 

vueltas su voz e influencia le darán a la obra, contrarias a la mente y voluntad de Dios? No estoy ni un 

poco sorprendida y ni un poco temerosa cuanto a usted mismo. No siento aquella seguridad, en su caso, 

como quedaría feliz en sentirlo. No quiero que yerre en juicio. No quiero que desagrade a Dios. No di-

ría una palabra para desanimarlo, pero debo avisarle. [1263] 

 Pastor Olsen, quiero decirle: No debe hacer cualquier cálculo para que yo vaya a África, no veo 

luz y consistencia en tal voto. Es hora que yo encuentre algún lugar retirado y tenga quietud y descanso 

de espíritu. Estuve en el tumulto de la batalla por cincuenta años y no quiero mantenerme en el servicio 
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activo hasta que no sepa cuando es hora de dejarlo. Creo que el tiempo ha llegado, cuando debo dispen-

sar cuidados y perplejidades que me deparan en nuevos campos. Aun tengo algún vigor. 

 No hay necesidad de que alguien me hable de África. Se bien lo que yo iría a encontrar allá, se-

gún lo que mis hermanos hacen. Para mí, sería el campo más difícil en que ya traté de trabajar. Estoy 

familiarizada con la mezcla de elementos, porque el Señor me reveló la situación. Estoy menos inclina-

da a visitar África desde que los hermanos Wessels entraron en posesión de la propiedad que recibie-

ron. Se que eso volvería todo mucho más difícil. Si el Señor les envía un testimonio a través de mí, te-

mo que no lo reciban; se que el peligro de ellos es mucho mayor desde que recibieron esta propiedad, y 

si rechazan las advertencias de Dios, perderán sus almas. Se que el enemigo está listo para interpretar 

mal todo lo que yo pueda decir o escribirle a ellos. Me fue decididamente dicho por el hermano Phillip 

Wessels que él no quiere más cartas mías. 

 No tengo la menor inclinación para ir a Europa o visitar África, y no tengo un rayo de luz que de-

ba ir. Estoy dispuesta a ir adonde el Señor indique ser mi deber, pero no estoy dispuesta a ir según la 

voz de la Asociación, a menos que vea mi camino más próximo del deber hacerlo. Se que no quieren 

que yo haga eso. Aun no me siento inclinada a ir a América, porque habría tanto trabajo por allá que no 

sería sabio. Permaneceré aquí abierta a órdenes adicionales del Señor para que me diga como actuar. 

Pensé que debería decirle para no pensar que yo iría cuando no siento ser mi deber. Deje personas 

[1264] más jóvenes envolverse en el conflicto. 

 Por algunas semanas he pasado por tanta agonía mental que mal se si debo vivir o morir. El her-

mano y hermana Starr fueron para Queensland, y que el Señor vaya con ellos es mi oración. No en-

cuentro que la hermana Starr pueda aliviarme como matrona en mi casa. Ella no tiene las cualidades 

esenciales para tal posición. Después del severo conflicto por el cual tuve que pasar en Melbourne, con 

referencia a la reprobación de errores, conflictos que me cortaron mi propia vida y coraje, yo era inca-

paz de dormir o encontrar quietud mental. Vine para Granville completamente exhausta, estábamos 

destituidos de medios. Yo tenía un buen cuarto, el hermano y la hermana Starr tenían un buen cuarto; 

Willie, un pequeño cómodo en un lugar húmedo e insalubre. Entonces el hermano y la hermana La-

wrence y Mattie vinieron para quedarse apenas algunos días, pero permanecieron aquí seis semanas an-

tes que la cuestión referente al terreno para la escuela hubiese sido resuelta. Nuestra casa era un hotel 

para todos los que venían e iban, y el problema de como cuidar de ellos era difícil de resolver. Nuestra 

familia tenía catorce miembros. Como gerenciar la parte financiera de la situación ha sido un enigma, 

pero hicimos nuestro mejor para reducir los gastos. Consulté la familia, y con su consentimiento elimi-

namos la mantequilla de la lista. Tenemos la carne enteramente descartada. Ninguna partícula fue traída 

para dentro de casa desde que llegamos a Granville. Todo lo que compramos para el mobiliario de la 

casa fue adquirido en subastas; hemos vigilado nuestras oportunidades de obtener artículos baratos. 

Cuando fue necesario, el hermano Daniells y el hermano Smith del Echo Office vinieron de Melbour-

ne, teníamos una tienda armada para ampliar nuestras fronteras y para estar confortables con una estu-

fa. Nuestros hermanos se acomodaron en la tienda, y era el único lugar para reuniones del concilio. Sa-

bíamos que no había un lugar donde esos hombres pudiesen estar confortablemente mantenidos. El 

hermano Reekie y otros vinieron muchas veces aquí en consulta referente al trabajo. El proceso judicial 

de los hermanos Firth creó tal controversia y atrajo tantos artículos en el diario secular Pro and Con, 

que generó un trabajo muy animado, acompañando todas esas cuestiones. 

 Bien, muchas cosas de carácter muy desagradable me perturbaron. Estaba dependiendo de los 

medios que el Pastor Haskell escribió que estaban viniendo de América. Justamente cuando no podía-

mos retirar de la tesorería aquí, él escribió que el dinero vendría por el siguiente correo. Pero en vez del 

dinero, recibimos la noticia que el hermano Haskell mandó el primer pagamiento de US $ 20.000,00 

para que la Pacific Press lo enviara para acá, y el hermano Jones dijo que precisaban del dinero en la 

imprenta, entonces iría para el fondo general. No quedé apenas triste, sino que indignada. Pocas noches 

antes de llegar esta carta, soñé con el asunto. Parecía que estábamos en una isla y se podía ver a gran  

distancia que un barco estaba viniendo hasta nosotros, y un hombre a bordo estaba extendiendo la 
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mano con un libro de bolsillo en él. Antes que el barco partiese, sabíamos que la ayuda estaba llegando; 

sin embargo, un hombre subió, y tomó el libro de bolsillo y lo colocó en el bolsillo del pecho, y la 

mano nos fue extendida vacía. 

 Tuve otras experiencias angustiantes por aquel tiempo, y fui completamente presionada como un 

resorte de carroza bajo peso. Tuve dolor en mi corazón y en mi cabeza, seguido de adormecencia. Nun-

ca había entendido antes las palabras a respecto de Cristo, “Y, puesto en agonía, oraba”. Fui necesaria-

mente obligada a ocupar mi lugar en hablar con nuestro pueblo, pero, oh, mi corazón estaba tan adolo-

rido que no osaba dormir y andaba por el cuarto en angustia y agonía. Sabía que ningún alma viva po-

dría ayudarme. 

 Cierta madrugada, estaba escribiendo en mi diario, a una hora; estuve en oración algún tiempo 

antes de salir de mi cama, cuando instantáneamente toda la carga me dejó, y la paz, como un río, vino a 

mi alma. Fui a ver el terreno de la escuela con el hermano Daniells y algunos otros. En la mañana si-

guiente, mientras estábamos todos curvados en oración, el Señor puso sobre mí el fardo de la oración 

por el [1266] hermano McCullagh, que debía ser bendecido, fortalecido y curado. Fue una ocasión muy 

bendecida, y el hermano M. dice que la dificultad fue removida de su garganta; él ha mejorado desde 

entonces. 

 Nuestra venida para este lugar, tal como la hicimos, hizo necesario que cargásemos cargas pesa-

das. Sabíamos que sería un negocio caro para la comisión que examinaría el terreno ocupar hoteles, y 

dinero no estaba disponible, así, por mi orientación, May cocinó provisiones aquí para enviar a Dora 

Creek para suplir las necesidades de los hermanos; estábamos con dos meses de deudas en el almacén, 

y yo había tomado emprestado un poco de dinero para mi propio uso, y algunas libras para aliviar a un 

hermano que estaba en apuros. 

 Pero cuando la Review, conteniendo los dos artículos del Pastor Littlejohn vino, mi espíritu estu-

vo nuevamente en agonía. Me parecía que debía morir. No conseguía escribir. Por días, no pude hacer 

nada. Un horror de gran oscuridad vino sobre mí. Quedé deprimida al extremo con el pensamiento de 

que hombres en lugares de responsabilidad en el escritorio no son dignos de confianza, que tienen tan 

poco discernimiento para permitir que tal artículo fuese impreso e inmortalizado, entregándonos como 

un pueblo en las manos de enemigos. Mi caso fue hecho un tema de oración, y en los períodos noctur-

nos Jesús parecía bien cerca, a mi lado. Él dijo: “Déjame tomar tu fardo, tu no puedes soportarlo”. Pen-

sé que el brazo de Jesús me rodeaba y Él me mandaba leer Isaías 54, repitiendo del cuarto al octavo 

versículo. Entonces Él dijo: “Satanás está procurando destruirte, Yo soy tu restaurador, coloca sobre Mí 

tu carga, y te daré descanso”. Yo estaba completamente aliviada, pero la restauración viene lentamente. 

Mi cabeza y mi corazón aun están afligidos. 

 Ahora, la razón por la cual escribo todos estos detalles es que deseo que sepa por que no oso ir 

para África. Estoy en mucha perplejidad para saber donde encontrar descanso y oportunidad de escri-

bir. He entretenido la idea de que el descanso estaría en dormir en la tumba, y aun algunas cosas hicie-

ron eso cuestionable. Estoy muy poco inclinada a la [1267] opinión de que deba ir para algún lugar 

donde pudiese establecerme en un hogar y no recibir más medios de la Asociación General, y sentirme 

enteramente libre de toda responsabilidad y actuar independientemente de cualquier hombre y poder. 

Esta es toda la luz que puedo ver en el momento. Me siento obligada a colocarme donde no tendré esas 

decepciones y choques terribles para mi corazón. No veo otra manera, sino sentir que en mi edad Dios 

me dará descanso. 

 Pero esos artículos de la Review al ser divulgados al mundo me parecen una terrible traición de 

nuestra causa y obra en las manos de nuestros enemigos. Algunos de nuestro pueblo se están moviendo 

bajo el control de otro Espíritu que no es el de Dios. El único camino seguro a ser perseguido es colo-

car en sus lugares a los que pueden darle a la trompeta un sonido cierto, y no tener falsas alarmas so-

nando que debilitan, chocan y confunden al pueblo de Dios en estos últimos días. En este momento, 

precisan de cada partícula de energía y clarividencia para discernir las trampas de Satanás, a fin de en-

frentarlas firme y decididamente, y combatir virilmente las batallas del Señor. Si los hombres en el es-
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critorio de la Review and Herald permiten que un asunto como lo del Pastor Littlejohn salga al público, 

que ellos sean despedidos, quien quiera que sean. Mi corazón está doliente, dolorido y arrasado. [1268] 

 

Ms - 34 - 1894 

Norfolk Villa, Prospect St., Granville, N.S.W., 3 de Agosto de 1894. 

 

 Recibí una carta del hermano J. R. Ruster, 2700 State St., Chicago, ILL. Él me dio un breve his-

tórico de sus conflictos y pruebas como colportor y su incapacidad de obtener éxito en la actividad y 

sustentar a su familia. Él afirma haber tenido convicciones profundas de que es su deber trabajar para el 

propio pueblo (de color), pero incurrió en deudas, y los hermanos que él consultó lo aconsejaron a con-

tinuar en el trabajo de colportaje hasta que salga de la deuda. 

 Este, sin duda, es un consejo muy bueno, si hay cualquier probabilidad de que él tendrá éxito en 

realizar este deseable fin. Pero debe tener en mente que han habido momentos en que nuestros herma-

nos blancos tuvieron que recibir ayuda substancial, algo más que las simples palabras: “Calentaos y 

hartaos”. Tuvimos que hacer más que bendecirlos y enviarlos en su camino para luchar contra la pobre-

za y angustia. No siempre fue considerado como marca de ineficiencia cuando, por circunstancias ad-

versas y necesidad en aprietos, se hizo necesario que un hermano contrajese deudas o sufriese por falta 

de comida y ropas, aun cuando no pudiese sanar esas deudas, luchando lo más que pudiese. Una mano 

auxiliar fue extendida a esos para colocarlos sobre sus pies, libre de constreñimientos, para que pudie-

sen realizar su trabajo en la viña del Señor sin ser oprimidos con el pensamiento de que una nube de 

deuda estaba pendiendo sobre ellos. 

 Sabe como mi marido se interesaba en todos esos casos. Si encontrase un hermano dispuesto a 

trabajar en la causa de Dios, [1269] siempre se disponía a ayudarlo. Ahora, la cuestión es: ¿cuánto está 

siendo hecho actualmente para tales casos? Tuve los mejores relatorios de este hermano, en lo que dice 

respecto a su sinceridad y su capacidad de hacer un buen trabajo. Consideremos la proposición presen-

tada en la reunión de Minneapolis. Algunos que no recibieron su consejo de Dios prepararon una reso-

lución que fue acatada, de modo que nadie debería trabajar como pastor, a menos que primero hubiese 

conseguido éxito en el campo del colportaje. El Espíritu del Señor no respaldó esa resolución. Nació de 

mentes que estaban tomando una visión estrecha de la viña de Dios y Sus obreros. No es función de 

nadie prescribir la obra para cualquier otro hombre, contraria a sus propias convicciones del deber. Él 

debe ser guiado y aconsejado, pero debe buscar sus instrucciones de Dios, de quien él es a quien sirve. 

Si alguien emprende la obra de colportaje y no es capaz de sustentarse a sí mismo y su familia, es deber 

de sus hermanos, tanto cuanto esté en su poder, ayudarlo a salir de la dificultad y, desinteresadamente, 

abrir camino por medio del cual este hermano pueda trabajar de acuerdo con su capacidad para obtener 

medios honestos para sustentar su familia. 

 Cuando un hombre está luchando con un esfuerzo honesto para sustentarse a sí mismo y a su fa-

milia, pero es incapaz de conseguirlo, para que ellos no enfrenten falta de alimentos y ropas necesarias, 

el Señor no declarará a nuestros hermanos ministradores inocentes, se miran con indiferencia o prescri-

ben condiciones para ese hermano que son prácticamente imposibles de cumplir. Ahora he tenido mu-

chos de esos casos a mi presentados por el Señor, que no me atrevo a ignorarlos y pasar para el otro la-

do del camino, como lo hicieron el sacerdote y el levita, no realizando cualquier esfuerzo decidido 

[1270] para cambiar la condición de las cosas. La instrucción dada por nuestro Señor es esencial para 

que todo cristiano la practique, y también la predique. “Amarás a tu próximo como a ti mismo”. Debe-

mos hacer de la condición de nuestro hermano nuestra propia condición. 

 Cualquier negligencia de parte de aquellos que dicen ser seguidores de Cristo, una falla en aliviar 

las necesidades de un hermano o hermana que está cargando el yugo de la pobreza y de la opresión, es 

registrada en los libros del Cielo como demostrado a Cristo en la persona de Sus santos. Que cuentas el 

Señor tendrá con muchos, muchos, que le presentan las palabras de Cristo a los otros, pero no consi-

guen manifestar una tierna simpatía y respeto por un hermano en la fe que es menos afortunado y bien-
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sucedido que ellos mismos. Muchos permitirán que un hermano luche solo, bajo circunstancias adver-

sas y, al hacer así, le darán a un alma preciosa la impresión que están representando a Cristo. No es tal 

cosa; Jesús, que era rico, por nosotros Se hizo pobre para que nosotros, por Su pobreza, pudiésemos ser 

ricos. Para salvar al pecador, Él no retuvo la propia vida. El corazón de Cristo es tocado por la aflicción 

humana. 

 ¿Usted y su esposa visitaron esa familia? ¿Examinaron diligentemente el asunto? ¿Conversó con 

la esposa de ese hermano? ¿Hizo contacto, excepto por carta? ¿Ya consideró el caso de ellos como 

siendo vuestro? ¿Ya tomó consejo con Aquel cuyo corazón está lleno de tierna piedad y amor desinte-

resado? 

 La verdadera causa de Dios es muy grande y muy liberal. En las lecciones de Cristo, los pobres 

no son dejados a un lado. Nuestro deber para con los pobres está [1271] incluido en cumplir las pala-

bras de Cristo. Si los obreros en la causa de Dios exigen de los pobres lo que ellos no tienen poder de 

conceder, sea en servicio o en dinero, la Palabra de Dios les llega, sean ministros o laicos, “odio lo que 

fue robado ofrecido en holocausto”. Siempre que el dinero es exigido por la causa por métodos que 

causan sufrimiento por hambre o falta de ropa, Dios juzgará quien lo hace, y todos los que permiten 

que eso suceda, pasan a ser censurados por el Señor. 

 Si supiese de las circunstancias de ese hermano y no hizo esfuerzos sinceros para aliviarlo y 

cambiar su opresión para la libertad, no está realizando las obras de Cristo y es culpable delante de 

Dios. Yo le escribo claramente, porque, de la luz que me fue dada por Él, hay una clase de trabajo que 

es negligenciada. Puede haber un gran interés en la actividad de alimentar por atacado la clase misera-

ble de los que están en la pobreza; no tengo objeción a eso, pero es un celo mal dirigido si pasamos por 

alto los casos de aquellos que son de la familia de la fe, y dejamos su grito de angustia subir a Dios por 

causa del sufrimiento que podríamos aliviar y, así, representar a Jesucristo en simpatía y amor. El Se-

ñor tiene una controversia con nosotros por esta negligencia. Él no puede decirle a cualquier hombre o 

mujer, “bien está”, a menos que haya hecho bien en representar los atributos de Cristo – bondad, com-

pasión y amor –  a sus semejantes. 

 Vosotros y yo queremos oír del Maestro: “tuve hambre, y me diste de comer; tuve sed, y me diste 

de beber; era extranjero, y me hospedaste; estaba desnudo, y me vestiste; me enfermé, y me visitaste; 

estuve en la prisión (podría ser por causa de la deuda), y me fuiste a ver”. [1272] A la pregunta: 

“¿Cuándo te vimos así?” La respuesta es dada: “Cuando lo hiciste a uno de estos Mis pequeñitos her-

manos, a Mí lo hiciste”. Cristo identifica Su interés con el de la humanidad sufridora. 

 Hay necesidad de la tierna simpatía de Cristo en los corazones humanos, amor por los seres hu-

manos, cuando Cristo los ha estimado de tal valor que dio Su propia vida para salvarlos de la ruina. 

Ellos son preciosos, más preciosos que cualquier oro que podáis traer para el tesoro. Dedicar cada dólar 

y cada centavo a la “causa” y robar a los necesitados los medios a través de los cuales darle pan a su 

familia no es una especie de fidelidad que irá tener la aprobación de Dios. Ahora, ¿le dijo a Dios que 

ese hermano debe mantenerse en el trabajo en cierta actividad, como el colportaje, hasta estar libre de 

deuda? ¿Acaso no se sometió a usted, como ministro de Cristo, para ver como pode ayudarlo a salir de 

la angustia y animar a otros a librarlo de la deuda, y entonces dejarlo recibir sus convicciones de Dios 

en relación a la obra que le dio capacidad de hacer? ¿Tiene el Señor una obra para ese hermano realizar 

por sus hermanos de color? Si el Señor quisiese que él trabajase por sus hermanos, ¿cómo osa algún 

agente humano colocar restricciones o barreras en su camino? El hermano R. dice que una hermana se 

ofreció para aliviarlo, pagando sus deudas, pero eso no fue permitido. ¿Cómo sabía si el Señor no esta-

ba moviendo la mente y el corazón de aquella hermana para hacer exactamente esa obra? Que los 

oprimidos sean libertados. Jesús anunció eso como Su obra; ¿cómo sabe que no es la obra de esta her-

mana? Es para nosotros mejor que nos apeguemos a Jesús, cultivemos Sus atributos y hacer lo que Él 

haría si estuviese en nuestro lugar. Hay mucho envuelto en ser cristiano, vivir con Cristo, representar a 

Cristo. 
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 La verdad, la verdad preciosa, es santificadora en su influencia. La santificación del alma por la 

operación del Espíritu Santo es la implantación de la naturaleza de Cristo en la humanidad, es la gracia 

de nuestro Señor Jesucristo revelada en carácter y traída a la práctica por medio de buenas obras. Así, 

el carácter se transforma cada vez más perfectamente a la imagen de Cristo, en justicia y verdadera san-

tidad. Existen amplias exigencias en la verdad divina que se extienden, introduciendo una línea tras 

otra de buenas obras. Las verdades del evangelio no son desconectadas; unidas forman una corriente de 

joyas celestiales, como en la obra personal de Cristo, y como hilos de oro recorren toda la obra y expe-

riencia cristiana. 

 Cristo es el sistema completo de la verdad. Él dice: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. 

Todos los verdaderos creyentes se centran en Cristo, Su carácter es irradiado por Cristo, todos se en-

cuentran en Cristo y circulan alrededor de Cristo. La verdad viene del Cielo para purificar y limpiar el 

agente humano de toda impureza moral. Ella leva la acción benevolente para el amor amable, tierno y 

considerado en relación al necesitado, al afligido, al sufridor. Esta es la obediencia práctica a las pala-

bras de Cristo. 

 Cada ministro puede empeñarse para traer grandes recetas y ganancias menores para el tesoro de 

Dios; es su obra hacer eso, pero la cuestión es: ¿Será que él hace eso por negligenciar de cualquier mo-

do las necesidades de los carentes y angustiados, ignorando las reales necesidades de la humanidad su-

fridora, siendo tan particular cuanto a tener diezmos de la menta, [1274] del anís y del comino, mien-

tras negligencia las cuestiones más importantes de la ley? Estas debían ser hechas – manifestar el amor 

de Jesús en aliviar al necesitado, al angustiado, al sufridor. Que sea impreso en la mente que la miseri-

cordia y el amor de Dios deben ser expresados a Sus hijos. Buscad el Cielo y la Tierra, y no hay verdad 

revelada más poderosa que aquello que se manifiesta en misericordia para los mismos que precisan de 

vuestra simpatía y ayuda para quebrar el yugo y libertar a los oprimidos. Aquí la verdad es vivida, la 

verdad es obedecida, la verdad es enseñada como es en Jesús. 

 Hay una gran cantidad de verdad profesada, pero la verdad practicada en el alivio de nuestros 

semejantes es de gran influencia, llegando hasta el Cielo y alcanzando la eternidad. Toda alma en nues-

tro mundo está en juicio; la experiencia de cada hombre, la historia de la vida común, dice en un len-

guaje inconfundible si él es un realizador de las palabras de Cristo y Sus obras. Constantemente hay 

una gran variedad de pequeñas cosas que solo Dios ve; actuar en estas cosas según principios de la ver-

dad traerán una recompensa preciosa. Las cosas grandes e importantes son reconocidas por casi todos, 

pero la fusión de esas cosas con las supuestas pequeñas cosas de la vida, estrechamente ligadas unas a 

las otras, es muy raramente practicada por los profesos cristianos. La religión es demasiadamente pro-

fesión y muy poco realidad. 

 La verdad divina ejerce poca influencia sobre nuestros semejantes, cuando debería ejercer mucha, 

a través de nuestra práctica. Verdad, verdad preciosa es Jesús en la vida, un principio vivo y activo. 

“Amaos unos a los otros”, dice Cristo, “como Yo os amé”. No puede colocar la [1275] vigilancia del 

cristianismo para descansar, pasando por alto los casos de sus hermanos que están en circunstancias di-

fíciles. Puede sentir que está haciendo el servicio de Dios, dejando el yugo de la opresión sobre sus 

pescuezos, porque está en su poder hacer eso, y acumulando cada centavo posible en el gran tesoro. Sus 

motivos pueden ser buenos, pero es una falsa teoría que permite angustia y necesidad, en el esfuerzo de 

ayudar la causa de Dios. La gloria del Cielo está en levantar a los caídos, tranquilizar los corazones do-

loridos y angustiados que claman a Dios por alivio, mientras que sus semejantes, que pueden aliviar, 

sacerdote y levita, pasan por el otro lado. 

 Grandes principios y práctica minuciosa no pueden ser desvinculados en una vida simétrica. Esa 

desvinculación representa erróneamente la religión de Cristo y macula el carácter. Una clase de trabajo 

es constituida de grandes cosas y regulada por la ley de Dios; mientras en la otra, compuesta de peque-

ñas cosas, la ley de Dios “amarás a tu próximo” es ignorada. Esta esfera de trabajo es dejada al capri-

cho, sujeta a la variación del sentimiento, a las tendencias naturales o cultivadas; y permítame decirle 

que estas pequeñas cosas, dejadas al impulso, muchas veces negligenciadas vergonzosamente, signifi-
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can mucho para aquellos que son realmente afectados por la negligencia. Esas negligencias cortaron 

una gran parte de la vida de Dios del alma, porque el agente humano no está en cooperación con Él y, 

por lo tanto, gran expresión de loor y acción de gracias es impedido de ir para Dios a partir del corazón 

y labios humanos. Así, Dios es robado de la gloria que Le pertenece. Nuestra religión bendecirá siem-

pre a quien es actuante. Que la religión cristiana actúe [1276] y bendiga. Donde quiera que funcione, 

habrá brillo. 

 Lamento que pobres almas, incapaces de encontrar alivio, apelen a la hermana White. Quiero que 

tengan confianza de que los pastores cuidarán del rebaño de Dios. Todo ministro de Cristo que no tenga 

el precioso amor de Jesús en el corazón, revelará el hecho. El Señor Jesús le dio a cada hombre precio-

sas lecciones de instrucción en Su santa Palabra. El Señor Jesús es nuestro padrón. La impresión de la 

imagen de Cristo se manifestará sobre todo el carácter de aquellos que se entregan a Él. Entonces, los 

poderes mentales y físicos serán renovados día a día, porque el verdadero creyente está comiendo dia-

riamente de la carne y bebiendo de la sangre del Hijo de Dios. Jesús dice: “La carne, para nada aprove-

cha, las palabras que Yo os digo son Espíritu y son vida”. 

 La frialdad y el egoísmo tomarán posesión del alma si les damos cualquier ánimo. No queramos 

ejemplificar los atributos de Satanás en nada. Queremos ser participantes de la naturaleza divina, revi-

gorizados en alma y espíritu, bebiendo del agua viva que alegra la ciudad de Dios. Hable, ore, actúe, 

según el amor de Jesús por la humanidad caída. Que cada alma quede impregnada y radiante con la Pa-

labra, el Espíritu y el amor de Dios, volviéndose un medio por el cual la luz y la bendición puedan ser 

comunicadas a nuestro mundo. Que esta religión farisaica y sin amor, de formas y ceremonias, sea eli-

minada del corazón y de la vida de todo cristiano y que la dulce influencia del Espíritu de Dios tenga 

un poder controlador sobre cada alma. Vosotros sois la luz del mundo para brillar en medio de la oscu-

ridad moral del mundo. Debemos ser [1277] imbuidos del amor de Jesús; todo ese espíritu egoísta para 

con los hermanos debe ser desarraigado. 

 Tenga interés en que cada uno sea dirigido a su trabajo apropiado, y sus manos no quedarán can-

sadas y pesadas. Que los hombres se unan a sus semejantes por los eslabones dorados de la cadena del 

amor. Que el amor sea sin disimulación; abomine lo que es malo, apéguese a lo que es bueno. Le digo 

una verdad, que hay grandes equívocos cuanto a lo que constituye fidelidad en la causa de Dios. Los 

deberes que competen a todo ministro de cuidar del rebaño de Dios son negligenciados. Hay aquellos 

que precisan de una atención especial, que carecen de palabras cariñosas, consideración amable, ayuda 

tangible; necesitan de aconsejamiento, aquel tipo de consejo que no extinguirá la última centella de co-

raje del alma. 

 Cuidado, hermanos, en como representáis el carácter de Cristo delante del mundo. La ayuda debe 

ser dada para sustentar la causa de Dios, pero eso no es todo; hay otras cosas a ser consideradas. No 

mucho tiempo atrás, hablé en Sydney sobre 2 Cor. 9:6-15. Lea eso cuidadosamente. La causa debe ser 

sustentada, pero no debemos animar acciones pecaminosas para con nuestros hermanos, con la impre-

sión de que se justifica negligenciar darle atención y ayuda necesaria para aliviar el sufrimiento y que-

brar todo yugo de opresión que viene a nuestro conocimiento. El celo que algunos tienen por la causa 

hace con que se genere una disculpa para la negligencia de las necesidades urgentes de hombres y mu-

jeres, y estos son hermanos y hermanas. El egoísmo ha sido y será tolerado bajo [1278] una pretensión 

de gran ansiedad por la causa de Dios, pero la causa de Dios es la causa de los oprimidos y de los po-

bres. El Señor espera que Sus pastores vigilen cuidadosamente las ovejas de su pasto y muestren un in-

terés personal por los oprimidos; deben alimentar a los hambrientos. Si negligencian un caso traído a su 

conocimiento donde hay una verdadera falta de comida y ropas, Dios ciertamente cobrará eso. Él no 

pronuncia ninguna bendición sobre aquellos que negligencian el trabajo personal por los pobres. 

 “El que siembra poco, poco también cosechará; y el que siembra en abundancia, en abundancia 

cosechará”. (Ver 2 Cor. 9:6-15.) Aquí están las buenas obras que hacen con que el amor a Dios se pro-

fundice en el corazón por causa de la bondad y amor expresados en el alivio de los pobres y oprimidos. 

Agradecimientos y loores son despertados en los corazones de los necesitados de Dios y fluyen de 
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vuelta para Dios, y los ángeles se unen a los cánticos de loor venidos de labios humanos que glorifican 

al Señor, “Visto como, en la prueba de esta administración, glorifican a Dios por la sumisión, que con-

fesáis cuanto al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestros dones para con ellos, y para con 

todos”. 

 Aun cuando haya necesidad de que cada hombre y mujer sean fieles en los diezmos y en las 

ofrendas a Dios, “para que haya mantenimiento en Mi casa, dice el Señor”, pero eso no comprende to-

do nuestro deber. Las oraciones y lágrimas de los oprimidos entran en los oídos del Señor de los Ejérci-

tos, y [1279] Él responderá sus oraciones, pero Su rostro será alejado de los pastores que no respondan 

a su súplica, los que sacaron de ellos el dinero con que debían proveer pan para sus familias hambrien-

tas. 

 “Misericordia quiero, y no sacrifício”, dice el Señor. La opresión de una viuda, la negligencia de 

un padre que hace su apelo por consideración, será pesado contra cualquiera que haga eso. La causa de 

Dios puede darse el lujo de ser justa. Precisamos tener ojos ungidos con el colirio celestial para que po-

damos ver las cosas de todos los ángulos. No tenemos una religión unilateral, sino que plena, completa 

en Jesucristo en todo. 

 “Lavaos, purificaos, sacad la maldad de vuestros actos de delante de mis ojos; cesad de hacer el 

mal. Aprended a hacer el bien; procurad lo que es justo; ayudad al oprimido; haced justicia al huérfano; 

tratad de la causa de las viudas”. Esta palabra es para los gerentes en todas nuestras instituciones, para 

todos los ministros que están sobre el rebaño, para todos los que tienen cualquier ligación con la causa 

de Dios. Que presten atención a ella, entonces el Señor santificará y purificará, y la bendición y la 

prosperidad asistirán a los obreros. 

 Hay un pecado entre mi pueblo, dice el Señor. Es la falta de amor de Cristo a los hijos de Dios 

que precisan de simpatía y ánimo, que precisan de la rica gracia de Cristo derramada en el alma. Dios 

nos ayude a cuidar de aquellos de quienes es nuestro deber cuidar y bendecir. Que el Señor nos ayude 

individualmente a representar a Cristo en nuestro mundo. 

 Ellen G. White. [1280] 

   

Para O. A. Olsen 

O-55 -1894 

Norfolk Villa, Prospect Hill, 

Granville, Nueva Gales del Sur 

 

Querido hermano Olsen: 

 

 Tengo sentimientos muy tiernos con relación a usted. Entiendo como está colocado en el trabajo, 

y oro por usted, y creo que Dios lo guiará y orientará; pero sentí que había llegado la hora de que yo es-

té bajo la dependencia de Dios, y solamente de Él. Las comisiones de Battle Creek me tratan según sus 

propias ideas, como trataron a otros y continuarán haciéndolo hasta que se conviertan; y si el enemigo 

pudiese abalarme y desanimar con las actitudes de ellos, exultaría. No tuve la simpatía o la fe y con-

fianza de algunos hombres que componen vuestras comisiones; por lo tanto, no me sentiré bajo las res-

tricciones que desean imponerme. Si pudiesen ver las cosas bajo una luz correcta, verían y entenderían 

que tengo una ligación y experiencia con la obra que ninguno de ellos tiene; y que sus constantes sos-

pechas, celos y mal-entendidos están directamente en su propio camino de progreso espiritual, así como 

revelándose un decisivo obstáculo para mi. 

 Lamento no haber realizado el trabajo apropiado que debería cuando mi sobrino, Frank Belden, y 

el Capitán Eldridge estaban en posiciones de responsabilidad y no tenían una apreciación del “Gran 

Conflicto”, Vol. 4, que deberían haber tenido. ¿Qué efecto tuvo toda mi conversación, con un corazón 

sobrecargado, al colocar delante de ellos esas cosas? Fue lo mismo que hablar con una piedra. Mi fardo 

y mi angustia fueron interpretados como teniendo motivos egoístas. Ellos me juzgaron por sí mismos. 
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En su administración, dejaron que el libro que el pueblo debía haber recibido, que el Señor quería que 

fuese leído, se volviese casi inútil y muerto en la imprenta. La luz que estaba en el libro vino del Cielo; 

[1281] ¿pero qué cuenta esos hombres tendrán que darle a Dios por la poca fe y confianza, impidiendo 

que las advertencias fuesen al pueblo cuando debían tenerlas? Estoy tan contenta que las personas pue-

dan tenerlo ahora. La demora fue la propia creación de Satanás. Él estaba trabajando diligentemente y 

trajo una condición de cosas para que la obra no pudiese continuar como el Señor presentó delante de 

mi. Aquellos que lo impidieron, tendrán que responder a Dios por eso. 

 ¿Qué poder yo tenía, no obstante mi posición y relación con el trabajo, de cambiar el orden de las 

cosas en las comisiones y decisiones tomadas en Battle Creek por los hombres, firmes, convencidos y 

determinados a tener su propio camino? De hecho, absolutamente ninguno. Hay Uno que dice: “Co-

nozco tus obras”. ¿Qué razón tengo para tener confianza implícita en las decisiones de esas comisiones, 

que trataron al mensaje y al mensajero como lo hicieron? ¿No tengo yo todos los motivos para creer 

que si consiguiesen colocarme en lugares difíciles, eso harían? Ellos lo hicieron. Pensé que iría alistar 

todas los gastos que tuve que enfrentar por mi propia cuenta, desde la venida para Australia, cuanto al 

trabajo de la redacción y preparación de los artículos, a fin de que saliesen con materiales que yo fui 

despertada en el período de la noche para preparar, e indicar los montantes a mis hermanos en sus co-

misiones, pero no voy a darme tal trabajo. Dios conoce toda la historia. Estoy doliente y revoltada con 

la gestión de esas cosas. 

 Si yo no estuviese en el campo por tiempo suficiente, y el carácter de mi trabajo, mi integridad, 

pureza e incorruptibilidad de acción no fuesen demostradas fuera de tal crítica, nunca lo creerían. Sata-

nás, es evidente, tiene poder sobre las mentes humanas para colocar su interpretación sobre los asuntos 

que no están totalmente bajo la influencia santificadora del Espíritu de Dios. Los hechos serán mal 

comprendidos, y no afligiré mi alma ni traeré cargas innecesarias a mis obreros para no entrar [1282] 

en minucias, tratando de descubrir cada ítem para evitar el recibimiento de sospechas que están listas 

para venir a tono a cualquier momento que juzguen oportuno. No me humillaré delante de tales mentes. 

Llegó la hora en que estoy en Dios, y solamente en Él. 

 Cuando estuve presente en espíritu en sus comisiones y oí sus decisiones sobre asuntos en casos 

individuales, no tuve fe aumentada en los hombres en sus comisiones; y si me volviese dependiente, 

siendo controlada por ellos, sería cuando tuviese pruebas positivas de que los hombres de convicciones 

fuertes en sus concilios, hombres que estaban tomando decisiones y formulando planes, fuesen conver-

tidos. Tomo la posición de trabajar para Dios; emplearé todo el poder que Dios me dio para tener en 

mis propias manos, a través de Su consejo, todos los medios con que pueda contar honradamente, 

usándolos como Él dirija en los campos destituidos. No tengo orden ni consejo del Señor para poner en 

peligro la salud y la vida, ahorrando gastos de la Asociación; se que no haré como lo he hecho, colo-

cándome en posiciones de abnegación que serían perjudiciales para mi salud, o tratando de reducir gas-

tos de viajes, lo que varias veces casi me costó la vida. Willie hizo mucho eso, tanto que no podrá más 

ser hecho en el futuro, porque ha perjudicado mucho su salud; y aquellos que se oponen y están a la 

distancia, no apreciarían su trabajo aun si él perdiese la vida. Llegó la hora de mirar a Dios y a Él sola-

mente y tener una única visión para Su gloria al hacer Su servicio; y al Señor Dios de Israel adoraremos 

y serviremos y honraremos en lo mejor de nuestra capacidad. Él es mi refugio y fortaleza. La apropia-

ción egoísta del dinero de Dios ha sido, y aun está siendo, registrada en los libros del Cielo. Este traba-

jo significa opresión para otros obreros. [1283] 

 Sobre una cosa yo estoy decidida, que la vida de Willie no sea como ha sido. Dios dispondrá las 

cosas de otra manera. Escribo porque es hora de escribir y porque preciso hacer todo lo que puedo para 

cambiar un orden de cosas que no fue sabia y de acuerdo con la mente y la voluntad de Dios. No trae 

Su aprobación. Trabajaremos según las reglas divinas y estaremos en armonía con nuestros hermanos si 

están del lado cierto, en armonía con la mente y la voluntad divinas; honraremos aquellos a quienes 

Dios honra, independientemente de su posición o talentos. 
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 Yo estaba leyendo en Isaías esta mañana que el Señor Jesús vino para predicarles el evangelio a 

los mansos. Deseo la mansedumbre de Cristo; y aun así, cuando veo hombres interponiendo su decisión 

no santificada en el camino de la obra del Señor, no se si seré capaz de mantenerme quieta. Voy a ha-

blar decididamente; no me callaré, aun cuando mi misión y obra que me fue dada por Dios no sean re-

conocidas por algunos en vuestros concilios. Pero no me atrevo a quedar en silencio, ya sea que los 

hombres escuchen o dejen de escuchar. He tenido mi comisión: “Clama en alta voz, no te detengas, le-

vanta tu voz como la trompeta y anuncia a Mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus peca-

dos”. Hay muchas cosas que Dios no aprueba que acontecen en Battle Creek. 

 ¡Oh, que todos los hombres y todas las mujeres que manipulan o están en contacto con cosas sa-

gradas fuesen puros de corazón y rectos en todo su trato con cada hombre, santo o pecador! Es por cau-

sa de la indulgencia en negociaciones y prácticas ilícitas que todos esos estarán siempre sospechando 

de otros, juzgándolos por si mismos. He tenido este pasaje muchas veces delante de mi: “Porque Yo, el 

Señor, amo el juicio, odio lo que fue robado y ofrecido en holocausto; por lo tanto, firmaré en verdad 

su obra; y haré una alianza eterna con ellos”. 

 Pensar en asegurarle la prosperidad al escritorio de la Review and Herald trabajando contraria-

mente a los principios y atributos divinos será una esperanza vana. Él va [1284] a diseminar mucho 

más rápido que cualquier esfuerzo humano para enriquecer. Dios tiene una controversia con aquellos 

hombres que estén en posiciones prominentes y conseguirán así servirse, pero no atribuyeron a algunos 

de los obreros del Señor – pastores en el campo que predican la Palabra, y obreros en diferentes secto-

res – igual estima de su servicio. Todo eso está escrito en los libros del Cielo, y si no es visto y es obje-

to de arrepentimiento, de acuerdo con la luz que Dios dio, aparecerá pesando contra ellos en el juicio.  

 El Señor envió los testimonios de advertencia temprano y tarde, ¿y cómo esos apelos, reprensio-

nes y advertencias fueron tratados? El día de Dios revelará. Traté no dudar en darle a nuestro pueblo 

todo el consejo divino, pero a veces postergué las cosas con determinación: “No pueden soportarlas 

ahora”. Aun la verdad no puede ser presentada en su plenitud delante de mentes que no están prepara-

das espiritualmente para recibirla. Tengo muchas cosas para decir, pero las personas a quienes los men-

sajes se aplican no pueden soportarlas en su estado no consagrado. Tengo un artículo escrito para el 

hermano Littlejohn desde el 3 de Junio, pero no sentí que podría enviarlo, porque temo mucho que él 

va a tomar una posición decidida contra cualquier reprobación o consejo que no coincida con su juicio. 

Sin embargo, este correo lleva el mensaje para él. Este caso no está siendo gerenciado misericordiosa-

mente, gentilmente y generosamente. 

 Willie no tuvo tiempo para leer cualquier artículo de cualquier descripción que yo haya escrito. 

Él no sabe nada sobre este artículo. ¿Por qué? Porque tiene que seguir adelante del mejor modo que 

puede, interrumpiendo muchas veces para dar orientaciones a los ministros y hermanos en la obra. Él  

está conmigo raramente. Está agotado, de modo que por semanas y meses una fiebre lenta ha estado 

sobre él, que tiene el cerebro congestionado. ¿Quién tengo para ayudarme, para leer esos asuntos im-

portantes? Nadie, apenas ocasionalmente a Marian. Y, sin embargo, la Asociación puede creer que ten-

go ayuda abundante. Es decidido en concilio que escribiré sobre la vida de Cristo, ¿pero cómo sería 

mejor que en el pasado? Determinadas cuestiones y la verdadera condición de las cosas aquí y allí me 

son presentadas; escribo, pero no consigo tiempo para leer para él los asuntos más importantes que di-

cen respecto a la obra de Dios. Su tiempo está totalmente ocupado, y no tendré oportunidad de traer co-

sas buenas y animadoras delante de él, o asuntos como estoy presentándole. Con frecuencia le ofrezco 

ayuda para tomar sus cartas y escribirlas para él, pero no tomo ningún encargo para el referido trabajo. 

Él está, no tengo ninguna duda en decirlo, sobrecargado con responsabilidades. Es una cuestión fácil 

tomar decisiones de que Willie ayude a su madre, cuando no entienden que él no tiene tiempo ni para 

hacer la cantidad de trabajo que le es acumulado, de carácter muy importante. Si él me ayuda, ese tra-

bajo hay que sufrir.  

 Hasta esta ocasión casi no hice nada cuanto a la Vida de Cristo, y he sido obligada a tener a Ma-

rian en mi auxilio, independientemente de la obra sobre la Vida de Cristo que ella tiene que realizar ba-
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jo grandes dificultades, reuniendo de todos mis escritos un poco aquí y un poco allí para organizar lo 

mejor que pueda. Pero ella está en buena condición de trabajo, si yo puedo sentirme libre para dar toda 

mi atención a los escritos. Ella tiene su mente educada y entrenada para el trabajo; y ahora, pienso, co-

mo he pensado algunas centenas de veces, que podré, después que este correo se cierre, tomar la Vida 

de Cristo y proseguir con ella, si el Señor así lo quiere. 

 Desde que escribí estas comunicaciones, lo que debería haber sido hecho hace algún tiempo, la 

libertad llegó a mi alma. Sentí la aprobación de Dios en un grado acentuado; y ahora no tendré tiempo 

para copiar eso, recelo, y lo enviaré como está. Con serio interés por usted y por la obra de Dios, per-

manezco, su hermana y cooperadora en Cristo, 

 Ellen G. White [1286] 

 

A los Hermanos Que Se Reunirán en Asamblea de la Asociación General 

(Escrito el 21 de Octubre de 1894, de Ashfield, NSW, “A los Hermanos que Se Reunirán en la 

Asamblea de la Asociación General” [15 de Febrero al 4 de Marzo de 1895]). 

 

 Tengo un peso en mi mente del cual no puedo deshacerme. El campo doméstico precisa de hom-

bres sabios en sus comisiones. “Sin Mi”, dice Cristo, “nada podéis hacer”. Podemos dispensar el traba-

jo de hombres que no tienen la sabiduría de Dios, y cuanto más temprano eso sea hecho, mejor será pa-

ra el presidente de la Asociación General y para los otros miembros de la Asociación que deben llevar 

el trabajo en líneas rectas, realizando registros limpios, completos y reglas directas para los métodos y 

planes de las otras Asociaciones. La Asociación General precisa considerar bien a quien coloca en sus 

comisiones como consejeros y planificadores, porque la voz y la influencia de los que escogen tendrán 

mucho que ver con la formación de la obra. Año tras año, hombres que no están en contacto con el 

Consejero sabio e infalible son colocados en posiciones de liderazgo. Por demasiado tiempo, a estos 

hombres les fueron confiados intereses sagrados. Ellos no crecieron con el avance y desarrollo de la 

verdad; no se fortalecieron en espíritu, llenos de sabiduría y de la gracia de Dios. Son egoístas y opina-

tivos, y consideran sus posiciones en la causa de Dios como harían en operaciones comerciales comu-

nes. Perdieron el sentido de lo sagrado de la obra. [1287] 

 La Asociación General está dispuesta a ligarse con la obra en todas las partes del mundo, y en sus 

comisiones no deben ser oídas cualesquier opiniones humanas o pensamientos egoístas. Favoritismo y 

acción bajo impulso no deben encontrar lugar alguno, pero se han dado en gran escala. 

 Tengo la más tierna simpatía por su presidente, el Pastor Olsen. Se que su alma está pesada con 

fardos; y a menos que aquellos que están ligados a él tengan la orientación del Espíritu Santo, serios 

errores de carácter serán cometidos. Serán iniciados planes de mezcla del elemento humano con asun-

tos sagrados, e ideas de hombres serán aceptadas como luz, cuando serán perjudiciales para el progreso 

y éxito de la causa de Dios. 

 Cargué esas cuestiones sobre mi alma hasta que parecieran estar consumiendo mi coraje y vida. 

Ahora no puedo más restringirme. Hablé. Si yo supiese de alguien que se habría colocado al lado del 

pastor Olsen y le hubiese dado esa sabiduría en consejos y esa ayuda de que él tanto precisa, habría en-

viado esta carta hace mucho tiempo, pero después de escribirle, retuve la carta. Fue un misterio para mí 

como el Pastor Olsen puede acoger y sancionar dos hombres de semejante carácter religioso, cuando no 

tiene ninguna evidencia de que son consagrados a Dios. Manifestaron poca ligación vital con el Señor, 

y, sin embargo, los unió y los envió en misiones distantes e importantes para realizar un trabajo impor-

tante que exigía agentes claros y santificados que pudiesen mirar [1288] para el Cielo y decir: “Dime, 

Señor, porque tu siervo oye”. La proposición del pastor Olsen de tener A. R. Henry viniendo para este 

país yo no podría sancionar. Fui obligada a decir que no lo queríamos. Dios presentó su caso delante de 

mí. Desde la reunión de Minneapolis él nunca tomó su posición de pleno recibimiento de la luz que 

Dios tan graciosamente concedió para estos últimos días. Él no honró la posición que ocupó en el escri-

torio porque cargó el espíritu de A. R. Henry en plena extensión. En él no hubo disminución del yo. 
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Dios me reveló que la influencia dada a esos hombres, cuyos corazones no son correctos con Dios, que 

no están en armonía con Dios, se probará al final una maldición en vez de una bendición. La confianza 

de las personas no puede sustentar esos hombres si ellos prosiguen en su curso de acción. 

 Aquellos que tienen corazones sumisos, contritos, son tiernamente considerados por el Señor. 

“Porque así dice el Alto y Sublime, que habita en la eternidad, y cuyo nombre es Santo: en un alto y 

santo lugar habito; como también con el contrito y abatido de espíritu, para vivificar el espíritu de los 

abatidos, y para vivificar el corazón de los contritos”. ¡Gracias a Dios! Yo alabo Su nombre para que Él 

no juzgue injustamente. “Y Su misericordia es de generación en generación sobre los que Lo temen. 

Con Su brazo actuó valerosamente; disipó los soberbios en el pensamiento de sus corazones. Depuso de 

los tronos a los poderosos, y elevó a los humildes. Llenó de bienes a los hambrientos, y despidió vacíos 

a los ricos” (Lucas 1:50-53). Lea también todos los versículos de los Salmos 62 y 34, porque ambos 

contienen importantes lecciones. [1289] 

 “¿Hubo alguna nación que cambiase sus dioses, aunque no fuesen dioses? Todavía Mi pueblo 

cambió su gloria por aquello que es de ningún provecho. ¡Espantaos de esto, oh cielos, y horrorizaos! 

Quedad verdaderamente desolados, dice el Señor. Porque Mi pueblo hizo dos maldades: a Mí me deja-

ron, el manantial de aguas vivas, y cavaron cisternas, cisternas rotas, que no retienen aguas”. “Así dice 

el Señor de los Ejércitos, el Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y vuestras obras, y os haré habi-

tar en este lugar. No os fiéis en palabras falsas, diciendo: Templo del Señor, templo del Señor, templo 

del Señor es este. Pero, si de veras mejorares vuestros caminos y vuestras obras; si de veras practicares 

el juicio entre un hombre y su prójimo; si no oprimieres al extranjero, y al huérfano, y a la viuda, ni de-

rramares sangre inocente en este lugar, ni andares tras otros dioses para vuestro propio mal, Yo os haré 

habitar en este lugar, en la tierra que le di a vuestros padres, desde los tiempos antiguos y para siempre. 

He aquí que vosotros confiáis en palabras falsas, que para nada os aprovechan. Acaso hurtaréis, y mata-

réis, y adulteraréis, y juraréis falsamente, y quemaréis incienso a Baal, y andaréis tras otros dioses que 

no conocisteis, y entonces vendréis, y os pondréis delante de Mi en esta casa, que se llama por Mi 

nombre, y diréis: ¿Fuimos libertados para hacer todas estas abominaciones? ¿Es, porque, esta casa, que 

se llama por Mi nombre, una caverna de salteadores a vuestros ojos? He aquí que Yo, Yo mismo, vi es-

to, dice el Señor”. “Así dice el Señor: ¡Maldito el hombre que confía en el hombre, y hace de la carne 

su brazo, y aparta su corazón del Señor! Porque será [1290] como la tamarguera en el desierto, y no ve-

rá cuando viene el bien; antes morará en los lugares secos del desierto, en la tierra salada e inhabitable. 

Bendito el hombre que confía en el Señor, y cuya confianza es el Señor. Porque será como el árbol 

plantado junto a aguas, que extiende sus raíces para el río, y no recela cuando viene el calor, pero su 

hoja permanece verde; y en el año de la sequía no se fatiga, ni deja de dar fruto. Engañoso es el cora-

zón, más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo, el Señor, escudriño el corazón y 

pruebo los riñones; y esto para dar a cada uno según sus caminos y según el fruto de sus acciones”. 

“Dile ahora a los hombres de Judá, y a los moradores de Jerusalén, diciendo: Así dice el Señor: He aquí 

que estoy forjando mal contra vosotros; y proyecto un plan contra vosotros; convertíos, pues, ahora ca-

da uno de su mal camino, y mejorad vuestros caminos y vuestras acciones. Pero ellos dicen: No hay es-

peranza, porque andaremos según nuestras imaginaciones; y cada uno hará según el propósito de su 

mal corazón. Por lo tanto, así dice el Señor: Preguntad ahora entre los gentiles, ¿quién oyó tal cosa? 

Cosa muy horrenda hizo la virgen de Israel. ¿Acaso la nieve del Líbano dejará la roca del campo o se 

agotarán las aguas frías que corren de tierras extrañas? Sin embargo, Mi pueblo se ha olvidado de Mi, 

quemándole incienso a la vanidad, que los hizo tropezar en sus caminos, y en las veredas antiguas, para 

que anduviesen por veredas alejadas, no aplanadas”. [1291] 

 Estas palabras del Señor fueron leídas a mi oído, y quiero que también sean leídas delante del 

pueblo que de ellas necesita, especialmente delante de los hombres que no anduvieron en la luz. Yo no 

exhortaría al Pastor Olsen personalmente para llevar la carga sobre sus hombros. Los hombres que de-

bían sustentar sus manos las están debilitando, y yo apelo directamente a ellos. Dios conceda que algo 

sea hecho, porque se que el Señor no puede prosperar a Su iglesia, mientras los principios que fueron 
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practicados aun son la regla de la acción. Cuando los mensajes enviados son traídos delante de esos 

hombres, y ellos no responden, no son afectados, o entonces son demasiado orgullosos para admitir su 

curso errado de acción, disponiéndose a resistir a todo apelo; su espíritu es semejante al de Nadab y 

Abiú. Ellos están decididos a andar en el camino que escogieron, y el Señor los entrega a su propia 

imaginación pervertida. El Señor tiene una controversia con ellos, y aun el Pastor Olsen los trata como 

hombres representativos, enviándolos para acá y para allá como individuos de discernimiento, endo-

sándolos como hombres confiables ye fieles, a los cuales el pueblo debe oír y mostrar respeto como la 

voz de Dios en la Asociación. Pero cuando dan evidencia inconfundible de que no son enseñados o 

conducidos por Dios, no deben llevar las cosas como quieran; porque no trabajarán en las líneas de 

Cristo. Los emprendimientos en este gran campo de Dios precisan de mucha consideración y sabiduría 

divina, pero las ideas de los hombres, mezcladas con el egoísmo, serán suficientes para acallar la voz 

de Dios, que no será oída en medio al ruido de las voces. Así, partes del campo son negligenciadas y 

mal administradas. Ningún arreglo debe ser hecho para ajustarse al campo. Debemos tomarlos como 

están, aun cuando [1292] sean duros y poco promisores. Los hombres que están envueltos en la obra 

deben tener un conocimiento de Dios y de Jesucristo, a quien Él envió. Deben ser hombres cuyos cora-

zones estén bajo la disciplina y moldura de Dios, dando evidencia que lo aman y temen, y son respon-

sables delante de Él; hombres humildes, conscientes y fielmente realizando el trabajo como a Dios le 

gustaría que fuese hecho; hombres que no son arbitrarios y exaltados, ansiosos por colocar en práctica 

sus propias ideas, sino que sienten que pueden y van a apoyarse en el gran Consejero. 

 Hay poco del Espíritu Santo en sus concilios. Los hombres que los componen no sienten que de-

ben aquietarse y saber “que Yo soy Dios”. El trabajo fue ampliado y las iglesias precisan de las rique-

zas de la gracia de Dios, la santificación de Su Espíritu, para que los miembros, a través de una división 

de trabajo apropiada, puedan desarrollar sus capacidades para hacer el bien. Una cuestión más impor-

tante que esta no puede ocupar las mentes de los miembros de la Asociación General en sus delibera-

ciones. Los mismos hombres no deben componer sus comisiones año tras año. Cambios debían haber 

sido hechos hace mucho tiempo. Dios quiere que la iglesia rechace su oprobio, pero mientras hombres 

que se sienten plenamente competentes para trabajar sin aceptar el consejo de Dios son mantenidos en 

el cargo año tras año, eso no podrá ocurrir. Este estado de cosas está fermentando cada rama de la obra, 

porque los hombres no sienten la necesidad de orientación del Espíritu Santo. Cuando los hombres se 

sienten competentes para pronunciar juicio y condenar al Espíritu Santo, hacen un trabajo para sí mis-

mos [1293] que será difícil de contrariar. Toda la cabeza queda enferma y con el discernimiento tan dé-

bil que es capaz de juzgar injustamente. El Espíritu aun apela, pero ellos no oyen ni atienden al llamado 

de Dios. 

 “Aquel que dice que está en la luz, y odia a su hermano, hasta ahora está en tinieblas. Aquel que 

ama a su hermano está en la luz, y en él no hay escándalo”. “No améis al mundo, ni lo que en el mundo 

hay. Si alguien ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, la 

concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida, no es del Padre, sino 

que del mundo”. Dios apela; escuche Su apelo: “Se vigilante, y confirma a los restantes, que estaban 

para morir; porque no encontré tus obras perfectas delante de Dios. Acuérdate, pues, de lo que has reci-

bido y oído, y guárdalo, y arrepiéntete. Y, si no vigilas, vendré sobre ti como un ladrón, y no sabrás a 

que hora sobre ti vendré. Pero también tienes en Sardes algunas pocas personas que no contaminaron 

sus vestiduras, y conmigo andarán de blanco; porque son dignas de eso. Al que venciere será vestido de 

vestiduras blancas, y de manera ninguna borraré su nombre del libro de la vida; y confesaré su nombre 

delante de Mi Padre y delante de Sus ángeles”. “Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente; ¡quién 

diera fueses frío o caliente! Así, porque eres tibio, y no eres frío ni caliente, te vomitaré de Mi boca. 

Como dices: Rico soy, y estoy enriquecido, [1294] y de nada tengo falta; y no sabes que eres un des-

graciado, y miserable, y pobre, y ciego, y desnudo; te aconsejo que de Mi compres oro probado en el 

fuego, para que te enriquezcas; y ropas blancas, para que te vistas, y no aparezca la vergüenza de tu 

desnudez; y que unjas tus ojos con colirio, para que veas”.  
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 Aquellos que resistieron la luz y las pruebas están en una condición muy triste, porque andan co-

mo ciegos, y no saben en qué tropiezan. Hacen caminos tortuosos para sus pies, y los cojos son desvia-

dos del camino. El Espíritu Santo fue ofrecido una y otra vez a la iglesia en Battle Creek. El Espíritu 

Santo sopló sobre las almas por quien Cristo murió. Entonces fue el tiempo de honrar a Dios, alabarlo, 

responder a Su gracia cultivando un amor por las cosas celestiales, mirando a Jesús a fin de que Su se-

mejanza pudiese reflejarse en su alegre y grato loor por la manifestación de Su amor y gracia. Hay ape-

nas un paso de la Tierra para el Cielo. ¿Por qué la unción celestial se fue? ¿Por qué el mal vino? Porque 

el alma no fue entrenada para el ejercicio de la piedad; porque la fe mal tuvo existencia; porque hom-

bres que lidiaban con cosas sagradas eran ásperos, críticos y censuradores. 

 

Para A. R. Henry 

H-31a-1894 

Ashfield Camp-ground, N.S.W., 27 de Octubre de 1894. 

 

A. R. Henry 

Review and Herald, Battle Creek, Michigan. 

 

Queridísimo hermano: 

 

  Estoy despierta en la mañana bien temprano para escribirle cosas que debo traer directamente a 

usted. Tengo un gran peso por su causa. Tiemblo delante de Dios por tener un sentido de cosas que me 

fueron presentadas durante años, y que han existido por ese período. Hubo iniquidad en su curso de ac-

ción para con sus hermanos en la fe. Satanás ciertamente hizo su voluntad por intermedio de usted, ve-

ces sin cuenta, para impedir beneficios a vuestros hermanos con quienes no os armonizaste. El hermano 

Eldridge tuvo una parte en esas transacciones, y otros fueron influenciados por sus decisiones, y lleva-

dos a armonizarse con su injusticia para con sus semejantes. En vuestras comisiones, vuestras ideas 

pervertidas y no santificadas con relación a hombres y cosas tomaron forma de decisiones que son in-

justas. 

 Era deber del presidente de la Asociación General, cuando convencido que una evaluación errada 

era hecha sobre hombres, afirmarse vigorosamente contra tal curso de acción; pero él no siempre hizo 

eso, porque tenía miedo de usted y del [1296] Capitán Eldridge. Es porque estas cosas están registradas 

contra usted en los libros del Cielo que le escribo esta mañana. Cuando la voz del Pr. Olsen debía haber 

sido oída en reprensión y objeción, esa voz no fue oída. Él no tuvo fe en Dios para colocar firmemente 

la mano en aquello que, bajo el control de Su Espíritu, sabía estar errado; y sin obstáculo siguió su pro-

pio rumbo, aventurándose a hacer las cosas de su propia manera, caminando en las llamas de su propio 

fuego. Ha cometido muchos actos de injusticia por su voz, y con su pluma aprobó muchas cosas que no 

se importa de enfrentar en el juicio.  

 Hay Uno que sabe todas las cosas. Mientras delante de mis hermanos ministradores en este lugar, 

el Espíritu del Señor ha puesto sobre mí un fardo para decir cosas decididamente simples que no me 

atreví a retener; al mismo tiempo, un libro fue abierto delante mí, y el nombre de A. R. Henry estaba al 

frente de largas listas de actos de injusticia a sus semejantes. Presento esto para su consideración. Mi 

corazón está enfermo y dolorido, pero no me atrevo a retener la advertencia. Otra lista registró oportu-

nidades negligenciadas, ocasiones en que podría y debería haber sido un auxilio y bendición para sus 

semejantes, pero fueron lo opuesto porque sus sentimientos personales, la atmósfera que cercaba su al-

ma, oscurecieron su visión y no podía discernir que justicia y rectitud debían caracterizar las palabras 

que dijo y todo lo que su pluma escribía. Sus posiciones de confianza en ligación con la causa de Dios 

exigieron eso de su pluma y su voz; sin embargo, el yo insumiso no [1297] santificado, profano, preva-

lecía. No caminó humildemente delante de Dios. 
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 Temo por mis hermanos a quienes son confiadas graves responsabilidades, porque me fue mos-

trado como es difícil para la naturaleza humana estar bajo el control del Espíritu de Dios y soportar 

mansamente las responsabilidades dadas por Él. Aquellos a quienes Dios hará hombres representativos, 

ilustres para el bien, echarán a perder sus propias vidas porque no hacen de Dios su temor y su Conse-

jero continuo, y no andan humildemente delante de Él como lo hizo Daniel. Ellos se entregan al egoís-

mo, a la autoestima y no mantienen la fidelidad estricta, ni manifiestan un espíritu semejante al de Cris-

to en Sus tratos con aquellos que son la posesión adquirida de Dios y a quien Cristo llama Sus herma-

nos. Dios probó a muchos hombres, los cuales, si hubiesen sido fieles en los asuntos menores y mayo-

res, trabajando como si estuviesen a la vista de todo el universo del Cielo, el Espíritu Santo de Dios los 

habría usado de una manera especial; le habrían presentado al mundo, a los ángeles y a los hombres, un 

ejemplo de buenas obras, que habría sido como una luz brillante encendida en el altar divino y brillan-

do para el mundo sin rayos inestables, sino que clara y constante, aumentando en intensidad para que 

los hombres, contemplándola, fuesen llevados a glorificar a nuestro Padre celestial. 

 Dios ha escrito en líneas inconfundibles los motivos que llevaron a la acción. No fue la práctica 

de la religión pura e inmaculada que penetró el escritorio en Battle Creek y que ha prevalecido en mu-

chas comisiones. No es eso lo que causó tristeza y opresión, que llevó a los hombres [1298] a clamar a 

Dios por justicia. Dios no permanecerá sordo a las oraciones de los oprimidos. Toda acción que haya 

causado tristeza a los comprados por Su sangre, Él retribuirá a los actores, si no aceptan la gracia de 

Dios y se arrepienten. El Señor no tolerará el mínimo error. Él no sancionará las decisiones tomadas 

contra sus hermanos. Él castigará al malhechor por todas esas cosas. Es difícil para los hombres, que 

comienzan a andar en las llamas de su propio fuego, discernir que no es un fuego sagrado, sino que 

común, hasta que en tormentos yacerán. Leer Isa. 50:10-11. 

 Aquí está abierto delante de mí el Así dice el Señor, que presento delante de vosotros. Dios debe 

ser temido porque es un Dios celoso. Aquellos que en Su providencia son colocados en posiciones res-

ponsables para hacer Su trabajo tienen todo el universo celestial abierto delante de ellos para obtener 

ayuda. Me fue mostrado por Dios que Su obra fue muy perjudicada porque el espíritu y los atributos de 

Satanás han tenido permiso para obtener un poder de control. El silencio da consentimiento, y cuando 

los hombres que están envueltos en la obra sagrada de Dios, permiten que sus propios gustos y disgus-

tos prevalezcan, de modo a que ellos mismos hagan o permitan que otro le haga el menor acto de injus-

ticia a los hermanos de Jesucristo, todo es registrado como hecho a Sí mismo en la persona de Sus se-

guidores. Esos hombres no pueden estar errando, pueden cometer errores; sin embargo, aquellos que 

están en posiciones de confianza tomen cuidado de como tratan todo eso; que se acuerden que ellos 

mismos no están libres de equívocos y errores. 

 Si alguien a quien Dios confió para vigilar sobre su herencia, para [1299] cuidar las almas como 

si tuvieran que prestar cuenta, ve cualquiera de las ovejas y corderos del pasto de Dios es tratado de un 

modo que su juicio enseña no estar cierto, pero nada dice y no protesta contra esa obra, el pecado es 

cobrado no solo contra el malhechor, sino que contra quien sabía y permitió que el mal ocurriese cuan-

do podía haberlo impedido. Teme perder o debilitar su influencia sobre obreros fuertes y obstinados, y 

su voz es silenciada cuando debe ser oída en favor de la verdad y de la justicia. Él es un mayordomo in-

fiel. El poder del discernimiento es maculado, la concepción clara del derecho y de la justicia se vuelve 

confusa, y la mente y la voluntad de Dios son escondidas por el espíritu e proposiciones de seres hu-

manos bajo el control del enemigo. 

 Estas palabras fueron traídas a mi frente de manera acentuada: Isa. 29:9-24. Esta es la propia des-

cripción que Dios dio sobre el rumbo que ha sido seguido en Battle Creek por hombres supuestamente 

dignos de confianza. Una y otra vez, en espíritu, fui introducida en sus comisiones y vi que los princi-

pios de los diez mandamientos fueron violados por los hombres. No demostraron amor supremo a Dios 

ni amor a sus semejantes como a sí mismos. Cualquiera que cuestionase el curso de acción que pensa-

ron ser sabio para ser seguido, era vivamente descalificado y despreciado. Los propios hombres a quie-

nes Dios confió un mensaje para Su pueblo no fueron tratados con respeto. A. R. Henry tenía en armo-
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nía consigo a los que, [1300] se pudiesen tener el poder en sus manos, habrían rechazado no solo el 

mensaje, como lo hicieron, sino que a los mensajeros que Dios envió. A estos hombres les fue confiada 

una obra a realizar por el Maestro, y tuvieron su boca interrumpida, sus voces silenciadas; Dios habría 

levantado a otros para hacer este trabajo. Si ninguna voz humana pudiese ser oída, él podría haberle 

dado lengua a las piedras para proclamar el mismo mensaje que les habría venido a los hombres. 

 ¿Considerará el hermano Henry qué tipo de espíritu ellos han mantenido con relación al mensaje 

y a los mensajeros? Cuán amargos fueron sus sentimientos contra ellos. ¿Creéis que Dios os estaba di-

rigiendo? Esos sentimientos están esperando por un renacimiento. Si, en la historia de los hombres que 

trajeron a la luz este mensaje del evangelio, les aconteciese cualquier cosa que probase que estaban 

errados, falibles como vosotros mismos, no consideraríais vuestros propios equívocos y errores; mani-

festaríais los sentimientos más amargos contra ellos. Ya es tiempo que os convirtáis completamente pa-

ra que vuestros pecados puedan ser anticipados y borrados ahora, en el tiempo de gracia; que nunca sea 

demasiado tarde para que los errores sean corregidos. Leer Isa. 30:8-13. 

 No osé hablaros cosas suaves. No me atreví a profetizar el engaño. Os he declarado la palabra del 

Señor, pero algunas cosas no las comuniqué de una forma tan clara y nítida como el caso exigía. No 

aceptasteis los testimonios de advertencia y reprensión que el Señor ha dado. Tuvisteis odio del mensa-

je que Sus mensajeros escogidos proclamaron. [1301] Actuasteis y expresasteis el odio de vuestros co-

razones en la medida en que os atrevisteis a hacerlo. Si Jesús estuviese sobre la Tierra, Él habría lim-

piado el espacio de Su templo de los compradores y cambistas; Él habría expulsado a los hombres que 

estaban lidiando injustamente, y habría dicho: “Sacaré estas cosas de aquí”; “porque está escrito: Mi 

casa será llamada casa de oración, pero vosotros la transformasteis en una cueva de ladrones”. 

 Hermanos, hay cosas de las cuales hay que arrepentirse, cosas a ser deshechas tanto cuanto sea 

posible deshacerlas. Hicisteis de un hombre un ofensor por una palabra. Cuando Dios los hubiese to-

mado por la mano y los hubiese tratado de una manera impiedosa e implacable, como tratasteis a algu-

nos que apelaron a vosotros y que precisaban de vuestra ayuda, no podríais ahora encontrar misericor-

dia o perdón. Hicisteis una obra que no voy a llamar por su nombre cierto. Es una obra que requiere 

arrepentimiento completo. Las personas perjudicadas no podrían esperar justicia, porque vuestros gus-

tos y aversiones fueron mantenidos con un poder de control. Aquellos que debían haber defendido la 

justicia y la equidad, pero que permitieron que sus decisiones prevaleciesen en las comisiones, sabían 

mejor para no dejar que las cosas siguieran sin levantar objeción. Sin embargo, hicieron eso vez tras 

vez; la conciencia ha sido distorsionada, la mente confundida y encubierta, de modo que no sienten el 

pecado y el peligro de permitir que hombres no convertidos y no santificados tengan el control en la 

decisión sobre las medidas en la obra de Dios. 

 “¡Ay de los que al mal llaman bien, y al bien mal; que hacen de las tinieblas luz, y de la luz tinie-

blas; y hacen de lo amargo dulce, y de lo dulce amargo!” Los hombres pueden [1302] poseer las capa-

cidades que les son dadas en depósito por Dios, pero si no son hombres humildes, hombres convertidos 

diariamente, como vasos de honra, harán mayor mal por causa de sus capacidades. Si no son aprendices 

de Cristo Jesús, si no oran y mantienen sus tendencias naturales y hereditarias bajo control, los trazos 

de carácter que Dios abomina pervertirán el juicio de los que se asocian con ellos. 

 Dios no ha hablado temprano y tarde hace años, ¿y no habéis oído y obedecido Su voz? Con cada 

uno ligado al escritorio, la eficiencia para el bien es derivada de Cristo Jesús; el poder salvador de la 

gracia no es objeto de adivinación; consiste en una relación real entre el hombre pecador y su Padre Ce-

leste, entre el pecador y su defensor divino. Todo hombre en ligación con la obra de Dios tiene su me-

dida de responsabilidad. En sí mismo, nada puede hacer, pero Dios es el poder vital, y el agente hu-

mano debe trabajar, realizando su responsabilidad personal y usando los remos que Dios colocó en sus 

manos. 

 Hermano Henry, su corazón ha estado en enemistad con sus hermanos. Ha tenido una gran canti-

dad de luz y evidencia, y muchas veces fue condenado por el Espíritu de Dios, pero su espíritu egoísta 

y terco se rehusó a inclinarse en humildad delante de Él y confesar sus errores. Su corazón se volvió 
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endurecido, y lamento mucho decirle que usted y sus asociados tuvieron tanta luz que rehusasteis reci-

bir, que no tendréis más ninguna luz adicional hasta que rehagáis vuestros pasos. Por tanto tiempo ha 

tratado livianamente y resistido al [1303] Espíritu Santo de Dios, así como Faraón, que su peligro es 

mucho mayor que el de él. Hombres de semejante mente le sostuvieron, y aquellos que conocen su pe-

ligro y aun así no lo expusieron delante de usted, tienen cuentas a prestarle a Dios por mantenerlo en 

posiciones de confianza, cuando si tuviese el poder, heriría y destruiría a los mensajeros y el mensaje 

que Dios envió. Se alegraría en descubrir errores en ellos que podría usar para despreciar todo su traba-

jo. 

 El Señor lee el corazón como un libro abierto. Los hombres que no están ligados con Dios hicie-

ron muchas cosas según la imaginación de sus propios corazones malos. El Señor declara a respecto de 

ellos: “Y me dieron las espaldas, y no el rostro; aunque Yo los hubiese enseñado, madrugando y ense-

ñándolos, pero ellos no dieron oídos para recibir la enseñanza”. Estamos en medio de los peligros de 

los últimos días, el tiempo vendrá en breve, en que la profecía de Ezequiel 9 será cumplida; esa profe-

cía debe ser cuidadosamente estudiada, porque será cumplida al pie de la letra. Estudie también el dé-

cimo capítulo que representa la mano de Dios operando para establecer un método perfecto y un trabajo 

armonioso en todas las operaciones de Sus instrumentalidades preparadas. Los capítulos once y doce 

también deben recibir atención crítica y ponderación. Que estas profecías sean estudiadas de rodillas 

delante de Dios; a menos que tome las piedras de tropiezo que por su propio espíritu perverso puso en 

el camino de muchos que estaban ligados a usted, Dios desviará enteramente Su rostro de usted y de 

sus asociados. 

 La verdadera religión es la imitación de Cristo. Aquellos [1304] que siguen a Cristo se negarán; 

tome la cruz y ande en Sus pasos. Seguir a Cristo significa obediencia a todos Sus mandamientos. A 

ningún soldado se le ordena seguir a su comandante, a menos que obedezca las órdenes. Cristo es nues-

tro modelo. Copiar a Jesús, lleno de amor, ternura y compasión, exigirá que nos aproximemos diaria-

mente de Él. ¡Oh, como Dios fue deshonrado por sus profesos representantes! Los tres primeros capítu-

los de Hebreos me son presentados como de gran importancia para iluminar los ojos y direccionar la 

vida. 

 El Señor Dios de Israel exige una piedad mucho más profunda que la que fue manifestada por 

aquellos que fueron colocados en posiciones de confianza sagrada en el escritorio de la Review & He-

rald y en la administración de la gran obra ligada a la causa de Dios. Si estos hombres no están bajo la 

influencia especial de Su Espíritu, si no reconocen Su voz, trabajarán según su propia imaginación y 

colocarán en práctica planes que serán totalmente contrarios a la mente y al Espíritu de Dios y que irán 

a contrariar Su obra. 

 En Hebreos, es declarado de Cristo, que Él fue exaltado por sobre Sus compañeros, porque ama-

ba la justicia y odiaba la iniquidad. La justicia es simplemente amar y hacer lo que es justo y correcto 

por toda alma con quien tenemos que lidiar. Iniquidad significa pervertir lo derecho. Prácticas tortuosas 

y planes egoístas son instituidos para que el yo y ciertos individuos sean beneficiados, mientras que pa-

ra asegurar esos fines, otros son oprimidos. Todo eso es robo a Dios y al hombre. [1305] Los verdade-

ros principios son abandonados; las cosas son distorsionadas de la línea divina para satisfacer el egoís-

mo. Errado significa desviar las cosas de las líneas rectas en las cuales Dios designa que deban ir. El 

fraude es una transgresión de los mandamientos de Dios, y todos los que profesan ser cristianos, y no 

los obedecen, representan mal el carácter de Jesús. Aquellos que creen en la verdad para este tiempo la 

practicarán voluntariamente, a cualquier costo para sí mismos. Las doctrinas sanas serán representadas 

por una buena práctica. 

 Oh, cuán pocos han sido ansiosos, intensamente ansiosos, por el bien de sus almas para entender 

lo que constituye verdadera piedad. Es el practicar las palabras de Cristo. Él es guiado y controlado por 

los preceptos de la Biblia. La gracia de Cristo purificará el corazón de toda impureza de egoísmo y de 

la faz del pecado. De Cristo es declarado, [incompleto]. 
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 Aquellos que hicieron y ejecutaron planes apropiándose del dinero confiado por Dios en grandes 

salarios para sí mismos, no fueron provechosos para sí mismos, en un único caso, aun cuando puedan 

imaginar que lo haya sido. Al aceptar ese dinero, revelaron que no eran confiables para cuidar de los 

bienes del Señor. Esta acción irá contra ellos, mostrando que fueron movidos por principios que Dios 

no nos dio cualquier libertad para adoptar en Su obra. 

 La acción en esta materia instituida en Battle Creek robó la causa de Dios del dinero que él había 

empleado en avanzar el trabajo donde la bandera de la verdad había sido levantada. El pagamiento de 

tales salarios, es un hecho [1306] contrario al plan de Dios en cualquier línea de su obra, y se opone al 

ejemplo de Cristo en Su vida. El mayor Maestro que el mundo ya conoció le dio a cada institución en 

nuestro mundo un padrón de negación propia, principio de abnegación. 

 Los que cambian el orden de las cosas de Dios para seguir el consejo de hombres egoístas serán 

llevados a cortar el salario de aquellos cuya obra es, a la vista del Señor, de tal naturaleza que influen-

cia y propicia medios para que el tesoro sustente Su causa. Esta acción, delante del universo del Cielo y 

delante de los hombres, revela el carácter y la disposición de aquellos que están lidiando con cosas sa-

gradas. Y, bajo la inspiración del mismo espíritu egoísta, esos mismos hombres, si encuentran una 

oportunidad, reducirán el salario de los trabajadores en la viña del Señor sin su consentimiento y sin en-

tender la situación de ellos. En muchos casos, esta acción lleva las familias a situaciones de aprieto, y 

aquellos que tienen el poder en sus manos, saben poco sobre cuales son las consecuencias de la reduc-

ción del salario de los trabajadores. Es derecho de aquellos empleados en la causa tener voz en tales 

transacciones, tanto cuanto los hombres empleados en los diversos ramos del comercio. 

 La causa de Dios puede actuar de modo justo y verdadero, y puede lidiar con principios correc-

tos. Cuando una acción como la de reducción de salarios es contemplada, que sea publicada una circu-

lar exponiendo la verdadera situación, y entonces se le pregunte a los oficiales de la Asociación si, bajo 

la presión de la falta de [1307] medios, no podrían mantenerse con menos recursos de apoyo. Todos los 

arreglos con aquellos que están en el servicio de Dios deben ser conducidos como una transacción sa-

grada entre el hombre y su prójimo. Los hombres no tienen el derecho de tratar los coobreros de Dios 

como si fuesen objetos inanimados sin ninguna voz o expresión propia. Me fue mostrado que hombres 

que se sentaron en las comisiones de auditoria no tenían discriminación o juicio. Agricultores que no 

tienen una comprensión real de la situación de los trabajadores han repetidamente traído opresión real y 

necesidad para las familias. Su gestión dio ocasión para que el enemigo tentara y desanimara a los tra-

bajadores y, en algunos casos, expulsarlos del campo. No es justicia ni rectitud lidiar de manera tan fría 

con esta fase de la obra. Dios no es glorificado por tales arreglos. La fuente interna de la vida necesita 

de limpieza, y la voluntad humana precisa estar bajo la santificación del Espíritu de Dios.   

 Muchos saben poco de lo que esto significa: “Y os revistáis del nuevo hombre, que según Dios es 

creado en verdadera justicia y santidad”. La obra del Espíritu Santo es modelar al hombre según la se-

mejanza de Cristo. El hombre no debe usar al Espíritu Santo, sino que el Espíritu Santo debe usar al 

hombre. Leer 1 Pedro 3:8-12; Mat. 5:7-9, 13-16; 7:15-20. 

 ¿Operad vuestra salvación con un espíritu pomposo, arrogante, dictatorial? Se este fuese un prac-

ticante de la Palabra, muchos ligados con nuestras instituciones recibirán [1308] una recompensa. Pero 

la palabra del Señor es: “Operad vuestra salvación con temor y temblor, porque es Dios quien opera en 

vosotros tanto el querer como el hacer, según Su buena voluntad”. “Pero el fruto del Espíritu es: amor, 

gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza. Contra estas cosas no hay 

ley, y los que son de Cristo crucificaron la carne con sus pasiones y concupiscencias. Si vivimos en Es-

píritu, andemos también en Espíritu. No seamos codiciosos de vanaglorias, irritándonos unos a otros, 

envidiándonos unos a los otros”. 

 Dios ve cada transacción; nada Le es oculto. Hay demasiada responsabilidad asumida por hom-

bres que no cultivaron el amor, la compasión, la simpatía y ternura que caracterizaron la vida de Cristo. 

Al lidiar con algunos de sus hermanos que no siguieron su consejo o que pueden haber cuestionado su 

curso de acción, no manifestaste amor, aun cuando esas almas sean compradas por la sangre de Cristo, 
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y puedan ser muy preciosas a los ojos de Dios por causa de su simplicidad e integridad en mantener el 

derecho a cualquier costo. Cuando los hermanos que, por alguna razón no les gustan esas personas, te-

niendo una oportunidad, van a darle ánimo al espíritu en armonía con los atributos de Satanás, en vez 

del Espíritu del Dios vivo, harán cosas para herir sus almas y actuarán de modo a humillarlas y oprimir-

las. Esas almas son propiedad de Dios, preciosas a Su vista, y Él juzgará a los que hacen las cosas 

[1309] de ese modo. Es tiempo que todas esas transacciones sean objeto de arrepentimiento, y esos pe-

cados sean puestos anticipadamente a juicio para que puedan ser borrados. Cuando el Espíritu Santo 

opera sobre las mentes de los agentes humanos y trae estas cosas al recuerdo, ¿confesarán ellos sus pe-

cados? ¿Van a hacer todo cierto para con sus hermanos? 

 Que la oración suba a Dios: “Crea en mí un corazón puro”; porque un alma limpia y purificada 

tiene a Cristo permaneciendo en ella, y de la abundancia del corazón fluyen las fuentes de la vida. La 

voluntad humana debe ser cedida a Cristo. En vez de pasar adelante cerrando el corazón en el egoísmo, 

es preciso abrir el corazón a las dulces influencias del Espíritu de Dios. La religión práctica respira su 

fragancia en todas partes. Es un sabor de vida para vida. 

 Los labios que profirieron cosas perversas de los siervos delegados de Dios y despreciaron el 

mensaje, colocaron la oscuridad por la luz y la luz por la oscuridad. En vez de observar, como hicieron 

los fariseos, algo para condenar en el mensaje o en los mensajeros, algo para burlarse y ridicularizar, si 

hubiesen abierto sus corazones para los brillantes rayos del Sol de Justicia, habrían ofrecido elogios 

agradecidos, en vez de algo que pudiesen interpretar mal o torcer, a fin de encontrar defecto. Oh, cuan-

do el primer rayo de luz brilló sobre ellos, si hubiesen apenas alabado a Dios porque el Cielo envió el 

mensaje de la verdad, entonces más y más clara luz les habría brillado en las cámaras de la mente y en 

el templo del alma. [1310] 

 El único conocimiento verdadero del mensaje de la justicia de Cristo, el único test verdadero, es 

la aceptación personal de Él; el esfuerzo será vital para el alma humana. Por agentes humanos pobres y 

desorientados, el mensajero de la verdad puede ser considerado infalible; por mentes humanas que se 

juzgan sabias, él puede ser colocado donde Dios debería estar; y puede ser dejado para revelar que no 

es infalible; entonces aquellos que buscaron algo para condenar sienten un triunfo en la iniquidad, y los 

que exaltaron al agente humano pueden estar dispuestos a volverse contra él. Pero el mensaje es el 

mismo, no es alterado, no tiembla por cualquier choque que pueda recibir. Los hombres que fueron 

alabados y exaltados pueden revelar la debilidad de la humanidad porque comenzaron a pensar que 

eran más que la humanidad común. ¿Pero, qué, entonces? ¿Ellos irán a adherir al error? Aquí está la 

prueba. Si, al ver el peligro, huyen de él, mostrarán al mundo, a los ángeles y a los hombres que la ciu-

dadela del corazón es el templo del Espíritu Santo, y que en ningún caso se armonizarán con el egoís-

mo de ninguna descripción. 

 Hasta que el corazón sea entregado incondicionalmente a Dios, el agente humano no está perma-

neciendo en la vid verdadera, y no puede florecer en la vid y soportar ricos ramos de frutas. Dios no ha-

rá el menor compromiso con el pecado. Si Él pudiese hacerlo, Cristo no precisaría haber venido a nues-

tro mundo para sufrir y morir. Ninguna conversión es genuina que no altere tanto el carácter como la 

conducta de aquellos que aceptan la verdad. La verdad opera por el amor y purifica el alma. [1311] 

 Cuando el carácter, tanto en urdidura como en trama, es compuesto de material inútil, muchas 

veces es hecha una tentativa de remendarlo; los motivos, los impulsos y las acciones supuestamente 

buenas deben ser retenidas, mientras que otras cosas, las características más objetivas del carácter, de-

ben ser descartadas. Así pensó Nicodemo hasta oír las lecciones de Cristo. Esas lecciones llegaron a su 

alma con poder solemne, revelando que su piedad no era según la semejanza presentada por Cristo. Ni-

codemo había testimoniado el milagro de Cristo, y fue al Maestro de noche, porque no tuvo el coraje 

moral de aproximarse de Él abiertamente, porque eso despertaría las críticas de los sacerdotes y fari-

seos. Cuando saludó a Jesús como rabino, creyó que Le estaba revelando especial honra. Él dijo: “Sa-

bemos que tu eres un Maestro venido de Dios, porque nadie puede hacer las obras que Tu haces, si 
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Dios no es con él”. Este fue un gran paso para Nicodemo, pero Jesús respondió: “En verdad, en verdad 

te digo que si alguien no nace de nuevo, no puede ver el reino de los cielos”. 

 Estas palabras son perfectamente apropiadas para los hombres que tuvieron y aun tienen una li-

gación con el escritorio de la Review y con muchas de nuestras instituciones. El paño nuevo no puede 

ser colocado como un remiendo encima de una ropa vieja. Debemos descartar la vieja vestidura del ca-

rácter y recibir de Cristo la vestidura nueva tejida en el telar de los cielos, el manto de Su justicia. Aquí 

es donde el corazón carnal creció en rebelión. El hombre trató de remendar la vieja vestidura del fari-

seísmo en vez de [1312] rechazar su justicia propia por aquella vestidura que es enteramente nueva – la 

justicia de Cristo. Los dispositivos y métodos del hombre están mucho más en armonía con las inclina-

ciones naturales; los hombres escogen tener un poco de sí mismos y un poco de Jesús. Aceptar el tejido 

enteramente nuevo no le da honra suficiente a los sentimientos naturales de la mente humana. La reli-

gión que debe remodelar al hombre, transformando todo el carácter, es muy desagradable, y aquí los 

planes del hombre y los planes de Dios entran en colisión. Las buenas obras aparentes, traídas para una 

vida que no es semejante a Cristo, una vida en que la justicia, la misericordia y el amor de Dios no son 

un principio permanente, son apenas engañadoras, una piedra de tropiezo para el mundo. 

 Cristo le presenta el remedio a Nicodemo: “En verdad, en verdad os digo que os importa nacer de 

nuevo”. Estas palabras son dirigidas a millares en esta era. En verdad, en verdad te digo, pecador lleno 

de justicia propia contra Dios, aunque reivindiques conocer la verdad, debes nacer de nuevo. El Señor 

dice: “He aquí que hago nuevas todas las cosas”. Si alguien está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 

viejas ya pasaron, he aquí que todo se hizo nuevo”. La religión remendada no tiene el menor valor para 

Dios. Él requiere todo el corazón. Ninguna parte de ella debe ser reservada para el desarrollo de ten-

dencias hereditarias o cultivadas para el mal. Ser áspero, severo, lleno de importancia propia, egoísta, 

buscando los propios intereses egoístas y aun ser celoso de que los otros deban tratarlos altruísticamen-

te es una religión abominable para Dios. Algunos tienen tal experiencia diaria, pero es una falsa repre-

sentación del carácter de Cristo. [1313] 

 Dios ha hablado en reprensiones y advertencias, pero estas han hecho poquísima impresión. No 

hubo ningún cambio decidido con algunos, y el Señor levantó Sus manos para hacer con que las cosas 

siguieran por otro canal. El Señor odia la pretensión y la hipocresía. La autoridad, el liderazgo domina-

dor, el ejemplo cotidiano que es contrario al ejemplo de Cristo, había sido soportado por mucho tiem-

po, y porque la sentencia contra una obra mala no fue ejecutada rápidamente, el corazón de los hijos de 

los hombres se volvió totalmente para hacer el mal. Dios pide una reforma en los hombres que ocupan 

posiciones de responsabilidad en Battle Creek, hombres que están continuamente representando mal a 

Cristo  sus asociados. A menos que os arrepintáis, Él se aproximará de vosotros en juicio. 

 Ningún hombre puede servir a Dios de forma aceptable y dejar su luz brillar para el mundo a me-

nos que sea leal y fiel a los preceptos dados en la santa Palabra de Dios para guiar y controlar nuestras 

vidas. Los estatutos de los hombres son contrarios a los principios de la ley de Dios, tanto en los cuatro 

primeros como en los últimos seis mandamientos. Esos preceptos son largamente descartados por algu-

nos que tienen una parte a desempeñar en la causa de Dios. Códigos de creación e invenciones huma-

nas son muchos. 

 En vez de hacer cambios donde debían haberlo hecho años atrás, en sus egos individuales, en vez 

de humillarse para convertirse, revestirse de Cristo, defender el principio, la justicia y la equidad en to-

das las circunstancias, proponen cambiar las instrumentalidades; pedro esta reformulación de las cosas 

no va a remover la dificultad ni un poco. Tendría yo que alzar [1314] mi voz para llegar a cada alma en 

América que tuvo tanta luz y decir: Cuando hayáis cambiado de corazón y carácter, entonces la mano 

de Dios se manifestará en la operación de toda la maquinaria en Su causa. La orden perfecta saldrá a 

partir de la confusión. 

 Pero son los hombres los que precisan de cambio. Son los que sembraron su debilidad y egoísmo 

en consejos que beneficiaron a sí mismos. Esto fue mostrado en su recibimiento de grandes salarios, 

que significaba la limitación a otros que tenían menos de lo que debían tener. La maldición de Dios es-
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tá en todas esas invenciones. La religión debe ser participante en todas las transacciones comerciales. 

“Si me amáis”, dijo nuestro amoroso Redentor, “guardaréis Mis mandamientos”. “Aquel que tiene Mis 

mandamientos y los guarda, ese es el que Me ama; y aquel que Me ama será amado de Mi Padre, y Yo 

lo amaré, y Me manifestaré a él”. Ver Juan 14:23,24. 

 Estas palabras deben ser estudiadas; son simples, y deciden el carácter de la profesión religiosa 

de muchos que fueron colocados en posiciones de sagrada confianza. Dios los habría hecho hombres 

representativos si siguiesen Sus consejos, pero ellos prefirieron métodos y padrones propios, y se vol-

vieron traidores a la causa sagrada de la verdad, del juicio y de la justicia. El mundo establece sus pa-

drones como nuestro padrón, y hombres que afirman creer en la verdad tuvieron un deseo ansioso de 

atender al padrón del mundo. Si Dios no hubiese enviado una y otra vez mensaje de advertencia, 

¿adónde estarían sus profesos seguidores hoy? [1315] 

 El mundo no debe ser nuestro instructor; él establece sus padrones que algunos suponen ser ape-

nas lo que se tiene que adoptar, pero no son una regla para nosotros. Dios nos escogió para salir del 

mundo; por eso el mundo no nos conoce porque no Lo conoció a Él. El lema de todo cristiano verdade-

ro debe ser – debo estar en el mundo, y no ser del mundo. No debemos conformarnos con el mundo. El 

mundo quedará impresionado con el evangelio solamente cuando hablemos y actuemos como represen-

tantes de Cristo, como miembros de la familia real, hijos del Rey celestial, peregrinos y extranjeros, 

buscando un país mejor, aun hasta celestial. Es nuestro privilegio dedicar loores a Aquel que nos llamó 

de las tinieblas para Su maravillosa luz. Nunca la menor injusticia debe ser hecha a los súbditos de 

Dios, comprados por Su sangre. El camino del Señor debe ser mantenido, y Su camino es exaltado en 

justicia. Los cristianos, en su manera, palabras y carácter, deben revelar su influencia celestial. Nunca 

debemos pedir disculpas al mundo por ser cristianos y osar ser derechos. [1316] 

 

Para O. A. Olsen 

O-58-1894 

“Norfolk Villa” Prospect St., Granville, N.S.W. 

26 de Noviembre de 1894. 

 

Pastor O. A. Olsen, 

 

Querido hermano: 

 

 Últimamente no le he dirigido tantas comunicaciones como antes, temiendo colocar sobre usted  

responsabilidades que serían más una tarea. Cuando salimos de Michigan, coloqué en sus manos testi-

monios sobre asuntos en el escritorio. Ellos eran importantes y explícitos, y yo le recomendé que hicie-

sen un trabajo muy fiel en la lectura de los testimonios a los interesados, a fin de corregir los males 

existentes. Pero usted no siguió las instrucciones, y las mismas cosas continuaron acumulándose en sus 

actitudes hasta que la cuestión me volvió a ser presentada con un carácter agravado con estas palabras 

para los responsables: “No serviré con vuestros pecados, ni estaré más con vosotros, a menos que ale-

jéis las injusticias de entre vosotros”. 

 Supe por cartas recibidas de usted que no leyó los testimonios para los interesados y no apuntó 

decididamente sus errores. Aquí no cumplió su deber de Presidente de la Asociación General. Me fue 

presentado en reuniones del Concilio oyendo la declaración y las decisiones de hombres de mente fuer-

te y de corazón duro que no estaban bajo la influencia controladora del Espíritu de Dios. Usted sabía 

que esas [1317] decisiones no estaban de acuerdo con el orden de Dios, pero no protestó contra ellas, y 

así las dejó pasar como habiendo recibido su sanción. Así, las cosas han ido de acuerdo con la voluntad 

y el impulso de hombres que se oponen a la voluntad de Dios y están trayendo un orden de cosas que 

Dios no puede aceptar o sancionar. 
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 Pensó que lidiaría con esas cuestiones en sus discursos, insistiendo en los principios generales, y 

esperaba que ese fuese el mejor método para corregir los errores. Pero debía haber hablado en las 

reuniones del Consejo y de la Comisión. Los principios errados avanzados no deberían haber sido auto-

rizados a tomar forma en la práctica, pues mantuvo silencio o dio una protesta tan débil que aquellos 

que estaban siguiendo el curso errado pensaron que estaba con ellos. La sanción que dio por su silencio 

fortaleció las manos de ellos en una obra mala. 

 Usted mismo no consiguió discernir claramente el derecho y la justicia, la ternura, la misericordia 

y la estricta integridad que debían haber mantenidos en todas sus decisiones. Esas cuestiones fueron 

presentadas varias veces delante de mí, y no me atrevo a retenerlas. Sería mejor que hubiese hecho mu-

cho menos predicación y reservado sus energías para asumir su posición personalmente contra el mal, 

en espíritu, en mente, en juicio, que ha luchado por el predominio, siendo en gran medida obtenido, lle-

vando a un curso errado de acción. Si hubiese tomado su posición, su discernimiento habría sido más 

nítido y habría sido capaz de darle su decisión contra el menor acto de injusticia para con la herencia de 

Dios. Aquellos que trabajan contrariamente a la voluntad [1318] divina representando mal Su carácter, 

habrían tenido un claro entendimiento que no podía permitir que esas cosas prosiguiesen, usted no po-

dría dejarlas pasar en el Cielo como su acción. Era su deber hablar decididamente, pero permaneció en 

silencio. 

 Le envío esto porque no deseo que sienta que yo estoy en armonía con su actitud en estas cosas. 

Le ruego que sirva a Dios con su mente, vigor y fuerza, y prepare caminos rectos para sus pies, para 

que los cojos no sean desviados del camino. Tengo un profundo y serio interés y amor por usted, y es-

toy tan ansiosa que no debe en cualquier caso dar su endoso al mal. 

 Recientemente, envié testimonios bastante serios y decididos a hombres en posiciones de respon-

sabilidad, que no debían haberlos ocupado sin dar evidencias de una profunda transformación de carác-

ter. Sea cual sea su tacto de negocios, esos hombres, que hace tanto tiempo resisten la luz y la eviden-

cia, luchando contra Dios, debían haber sido separados de la obra, tanto por causa de sus propias almas 

como en razón de la causa. Mientras son mantenidos en posiciones de confianza, su voz e influencia di-

reccionarán muchas cosas de manera errada. Cuando las cuestiones de mayor importancia vinieron para 

ser decididas, su juicio dependía del estado de espíritu en que ellos se encontraban. La mente y el cora-

zón no estaban bajo la influencia del Espíritu de Dios. Ellos son hombres de temperamento fuerte, pre-

ferencias decididas y mucha fuerza de carácter, y su voluntad e influencia decidieron asuntos bajo el 

control de otro espíritu, que no es el Espíritu de Dios. 

Si esos hombres tuviesen una noción de lo que estaban haciendo, de lo que deberán encontrar en 

aquel gran día en que todos verán como son vistos y sabrán como son conocidos, sentirían una angustia 

de corazón, una agonía de alma, que sería poco proporcional al mal que le hicieron a la causa de Dios. 

A veces, las tentaciones llegan a esas mentes con una fuerza irresistible, porque Satanás nunca duerme 

y nunca sale de vacaciones. Él está siempre vigilando su oportunidad de participar de sus reuniones 

importantes, revelar sus propios atributos a través de los obreros y dejar sin efecto el espíritu del testi-

monio que les ha sido apelado en reprensiones y avisos por muchos años. 

 La única esperanza de estos hombres de voluntad férrea y corazones de piedra es caer sobre la 

Roca y ser quebrantados. El contacto con Cristo trae corrientes de poder divino para el alma, de modo 

que las viejas tendencias, hábitos y prácticas naturales son cambiados por el Espíritu de Dios. Lo que 

ellos precisan es de una conversión genuina. Cuando tengan esa experiencia, esas almas débiles y ten-

tadas mirarán a Jesús y dirán: “Puedo todas las cosas en Cristo que me fortalece”. Ellos precisan apre-

ciar cada rayo de luz que viene del trono de Dios en su camino. Precisan atrapar el Espíritu y el princi-

pio de la santa ley de Dios, y conformar sus vidas con el carácter de Cristo. Un nuevo poder toma pose-

sión del nuevo corazón. El hombre nunca puede resolver ese cambio por sí mismo. Es una obra sobre-

natural, trayendo un elemento sobrenatural a la naturaleza humana débil y perversa. Ese poder expulsa-

rá los demonios que poseían la mente y la voluntad, y cuyo poder fue revelado aun en las palabras y 

obras de aquellos que se dicen hijos de Dios. [1320] 
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 La verdad de Dios fue resistida y pisoteada por hombres que odiaban sus principios puros y ce-

lestiales. Los hombres anduvieron en la luz de las llamas de su propio fuego. Dios quiere que todo 

hombre que está ligado con Su obra sagrada sea un individuo con quien pueda comunicarse, un hombre 

de espíritu humilde, enseñable y de corazón contrito. Los obreros que poseen este carácter no se arras-

trarán en la carnalidad, no estarán en esclavitud con hombres ni con las agencias satánicas. Se portarán 

como hombres y serán fuertes. Dirigirán sus rostros para el Sol de la Justicia, elevándose por sobre to-

das las cosas inferiores, en una atmósfera pura de toda mácula espiritual y moral. 

 Aquel que se volvió un participante de la naturaleza divina sabe que su ciudadanía está arriba. Él 

capta la inspiración del Espíritu de Cristo. Su alma está escondida con Cristo en Dios. Tal hombre, Sa-

tanás no puede más emplear como su instrumentalidad para insinuarse en el mismo santuario de Dios, 

contaminando el templo divino. Él gana victorias a cada paso, está lleno de pensamientos ennoblecedo-

res. Él considera cada ser humano como precioso, porque Cristo murió por cada alma. 

“Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas, y se elevarán con alas como las de águilas”. 

El hombre que espera en el Señor es fuerte en Su fuerza, vigoroso lo suficiente para mantenerse firme 

bajo gran presión. Pero, es fácil identificarse del lado de la misericordia y de la compasión, que es el 

lado de Cristo. El alma que está sumisa a Dios está lista para hacer Su voluntad; diligente y humilde-

mente procura conocer esa voluntad. Acepta la disciplina y tiene miedo de andar de acuerdo con [1321] 

su propio juicio finito. Él comulga con Dios, y su conversación está en el Cielo.  

 Oh, cuanto mal fue cometido por dársele elevada evaluación al talento humano, cuando el posee-

dor no era consagrado, ni santificado. Todo el talento humano no tiene valor delante de Dios hasta que 

la inscripción de Jesús sea colocada sobre él. Entonces, a través de Cristo, el poseedor se convierte en 

un agente eficiente para el bien, porque tiene una ligación viva con Dios. Cuando la verdad llega a la 

plena posesión de la conciencia de un hombre, ella santifica el alma. Todas sus sensibilidades son des-

pertadas, sus simpatías no son inestables. La luz del Sol de Justicia brilla en su corazón, y él se convier-

te en un representante sincero y vivo de la verdad. No son los hombres más elocuentes o los llamados 

grandes hombres de negocios en asuntos esenciales, sino hombres que pueden ser vistos como teniendo 

poco talento, pero verdaderos, simples, humildes y de gran corazón. Estos pueden alcanzar amplia uti-

lidad, bendiciendo a la humanidad en todos los lugares. Jesús dice: “Vosotros sois la sal de la Tierra”. 

Ojala todo hombre en el escritorio de publicación practicase la lección enseñada por este símbolo y re-

presentase la sal pura; Dios no es engañado, Él conoce cada grano de sal puro. 

 Enoc anduvo con Dios, y no fue encontrado, porque Dios lo tomó. El Señor querría que caminá-

semos con Él. Si Él dirige el trabajo, este se conducirá en Su camino y tendrá Su impresión. 

 Le escribo esto porque no oso hacer lo contrario. No quiero que cargue toda la responsabilidad, 

por eso voy a enviar para otros que deben entender la situación y ayudarlo. Estamos orando por usted 

para que Dios le de Su gracia apoyadora. 

 Con el deseo sincero de que esté enteramente y siempre al lado del Señor, esperaré, vigilaré y 

oraré. 

(W.F.C. – 26 de Noviembre de 1894) [1322] 

 

Para O. A. Olsen 

Carta 57, 1895 

Advertencias Contra la Mundanalidad, el Rechazo de la Luz y de Líderes No Convertidos; Apelo 

Para Exaltar a Cristo y Proclamar el Mensaje de la Justicia por la Fe 

 

 (Escrito a O. A. Olsen, de Hobart, Tasmania, 1 de Mayo de 1895). 

 Estoy profundamente sobrecargada, ¿pero qué debo decir? Estoy perturbada por usted, mi muy 

respetado hermano. Estoy abatida con angustia de espíritu, porque la situación se está volviendo cada 

vez más perpleja. 
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 Una red fue armada para envolver la Asociación – una red que las personas no saben y que muy 

pocos sospechan existir. La condición de las cosas es amarrar sus manos y dificultar el trabajo. La cri-

sis se manifestará en breve. El estado de cosas no me es totalmente revelado a mí, y eso lo se bien. En 

gran medida, la gestión de las finanzas ha sido conducida en principios errados. Mientras se supone que 

todo es próspero, hay peligro. 

 Usted se ha ligado a hombres que no tienen ninguna ligación viva con Dios. Teme ejercer su jui-

cio para que no haya una explosión. Es por eso que me siento tan triste. Escribí cosas que no me atreví 

a enviarle, a menos que hubiese personas de carácter firme y decidido que estuviesen a su lado como 

verdaderos compañeros de yugo para sustentarlo. Los dos hombres que estuvieron especialmente aso-

ciados a usted no deben, en su condición espiritual actual, tener parte en planificar y llevar adelante la 

obra de Dios en cualquiera de sus varias líneas. Si se viesen a sí mismos como Dios los ve, y cayesen 

sobre la Roca, y fuesen quebrantados, un cambio decidido aparecería en ellos. Confesiones serían he-

chas para libertar sus almas de toda influencia corruptora. [1323] 

 Esos hombres están diciendo en sus corazones: “Mi Señor se tarda en venir”, y el pensamiento es 

expresado no apenas en acción, sino que en palabras. “No os engañéis con relación a la rápida apari-

ción de Cristo”, dicen esos falsos guías. “Paz y seguridad, el tiempo aun no ha llegado y todas las cosas 

continúan como eran desde el principio”. Están negando la verdad en su espíritu, en sus obras y en sus 

palabras. Ellos caen bajo la denuncia de Cristo: “Pero si aquel mal siervo dice en su corazón: Mi Señor 

tarde vendrá; y comienza a golpear a sus consiervos, y a comer y a beber con los ebrios, vendrá el Se-

ñor de aquel siervo en un día en que no lo espera, y a la hora en que él no sabe, y lo separará, y destina-

rá su parte con los hipócritas; allí habrá llanto y crujir de dientes” (Mat. 24:48-51). Ver también Luc. 

8:12; Mat. 11:20-23.  

 Por multiplicarse la iniquidad, el amor de muchos se enfriará. Hay muchos que perdieron su fe en 

el advento. Están viviendo para el mundo, y al decir en sus corazones, como desean que sea: “Mi Señor 

retarda Su venida”, han golpeado a sus compañeros. Hacen eso por la misma razón por la cual Caín 

mató a Abel. Abel estaba decidido a adorar a Dios de acuerdo con la dirección que Dios había dado. 

Eso desagradó a Caín. Él pensó que sus propios planes eran mejores, y que el Señor llegaría a sus tér-

minos. Caín, en su ofrenda, no reconoció su dependencia de Cristo. Él pensó que su padre Adán había 

sido tratado duramente al ser expulsado del Edén. La idea de mantener ese pecado siempre delante de 

la mente y ofrecer la sangre del cordero muerto como una confesión de toda la dependencia de un Po-

der fuera de sí mismo, era una tortura para el espíritu de Caín. Siendo el [1324] mayor, pensó que Abel 

debía seguir su ejemplo. Cuando la ofrenda de Abel fue aceptada por Dios, el fuego santo consumiendo 

el sacrifício, la ira de Caín fue extremadamente grande. El Señor condescendió en explicarle las cosas, 

pero él no se reconcilió con Dios, y aborreció a Abel porque Dios le mostró favor. Quedó tan airado 

que mató a su hermano. 

 El Señor tiene una controversia con todos los que, por su incredulidad y duda, han dicho que Él 

atrasa Su venida, y han golpeado a sus compañeros, y comido y bebido (trabajando en los mismos prin-

cipios) con los ebrios. Ellos están borrachos, pero no con vino; se tambalean, pero no con bebida fuerte. 

Satanás ha controlado su razón, y ellos no saben en lo que tropiezan. 

 Luego que un hombre se separa de Dios, para que su corazón no esté bajo el poder subyugador 

del Espíritu Santo, los atributos de Satanás serán revelados y él comenzará a oprimir a sus semejantes. 

Una influencia sale de aquel que es contrario a la verdad, al derecho y a la justicia. Esta disposición se 

manifiesta en nuestras instituciones, no apenas con relación a los trabajadores unos con los otros, sino 

que en el deseo manifiesto por una institución de controlar a todas las otras. Hombres a los que le son 

confiadas pesadas responsabilidades, pero que no tienen ninguna ligación viva con Dios, actuaban y es-

tán actuando así, a pesar del Espíritu Santo. Están presentando el mismo espíritu de Coré, Datán y Abi-
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ram, y de los judíos en los días de Cristo (ver Mat. 12:22-29, 31-37). Las advertencias vinieron de Dios 

repetidas veces para esos hombres, pero ellos las descartaron y se aventuraron por el mismo camino. 

 Lea las palabras de Cristo en Mat. 23:23: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Por-

que diezmáis la menta, el anís y el comino, y despresáis [1325] lo más importante de la ley, el juicio, la 

misericordia y la fe; debéis, sin embargo, hacer estas cosas, y no omitir aquellas”. Estas denuncias son 

dadas como una advertencia a todos los que, exteriormente, parecen justos a los hombres, pero por den-

tro “están llenos de hipocresía e iniquidad”. Ellos dicen: “Estamos libres para hacer todas estas cosas”. 

También alegan: “Si existiésemos en el tiempo de nuestros padres, nunca nos asociaríamos con ellos 

para derramar la sangre de los profetas. Así, vosotros mismos testificáis que sois hijos de los que mata-

ron a los profetas”. ¡Qué lecciones están aquí; cuán tremendas y decisivas! Jesús dijo: “Por lo tanto, he 

aquí que yo os envío profetas, sabios y escribas; a unos de ellos mataréis y crucificaréis; y a otros de 

ellos azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad”. Esta profecía fue literal-

mente cumplida por los judíos en su tratamiento con Cristo y los mensajeros que Dios les envió. ¿Se-

guirán los hombres en estos últimos días el ejemplo de aquellos a quienes Cristo condenó? 

 Estas terribles previsiones aun no fueron llevadas a cabo plenamente, pero si Dios perdona sus 

vidas, y ellos nutren el mismo espíritu que marcó su curso de acción antes y después de la reunión de 

Minneapolis, llenarán hasta la plenitud las acciones de aquellos que Cristo condenó cuando estuvo en la 

Tierra. 

 Los peligros de los últimos días están sobre nosotros. Satanás toma el control de toda mente que 

no está decididamente bajo el control del Espíritu de Dios. Algunos han cultivado el odio contra los 

hombres que Dios designó llevar un mensaje especial al mundo. Comenzaron este trabajo satánico en 

Minneapolis. Después, cuando vieron y sintieron la demostración del Santo Espíritu [1326] testimo-

niando que el mensaje era de Dios, lo odiaron más aun porque era un testimonio contra ellos. No humi-

llarían sus corazones para arrepentirse, para dar a Dios la gloria y vindicar el derecho. Prosiguieron en 

su propio espíritu, llenos de envidia, celos y maldad, como lo hicieron los judíos. Le abrieron sus cora-

zones al enemigo de Dios y del hombre. Sin embargo, esos hombres han mantenido posiciones de con-

fianza y han moldeado el trabajo según su propia semejanza, tanto cuanto posible. El Capitán Eldridge 

y Frank Belden actuaron de modo prominente, pero en misericordia a ellos hubo el desligamiento del 

escritorio. Desde la separación de ellos, el trabajo ha proseguido según el mismo orden. Es hora de que 

haya un cambio.  

 Aquellos que ahora son los primeros, que fueron falsos para la causa de Dios, en breve serán los 

últimos, a menos que se arrepientan. A menos que caigan de prisa sobre la Roca y sean quebrantados, y 

nazcan de nuevo, el espíritu acariciado continuará a ser calentado. La dulce voz de la misericordia no 

será reconocida por ellos. La religión bíblica, en particular y en público, es para ellos una cosa del pa-

sado. Han declinado celosamente contra el entusiasmo y el fanatismo. La fe que clama a Dios para ali-

viar el sufrimiento humano, la fe que Dios ordenó que Su pueblo ejerza, es llamada de fanatismo. Pero 

si hay algo en la Tierra que debe inspirar a los hombres con el celo santificado, es la verdad tal como es 

en Jesús; es la gran, gran obra de la redención; es Cristo haciéndonos sabiduría y justicia, santificación 

y redención. 

 El Señor manifestó muchas veces en Su providencia que nada menos que la verdad revelada, la 

Palabra de Dios, puede recuperar al hombre del pecado o guardarlo de la transgresión. Esa palabra, que 

revela la culpa del pecado, tiene un poder [1327] sobre el corazón humano para hacer al hombre dere-

cho y mantenerlo así. El Señor dijo que Su palabra debe ser estudiada y obedecida; es para ser traída 

para la vida práctica; esa palabra es tan inflexible como el carácter de Dios – el mismo ayer, hoy y 

eternamente. 

 Si hay algo en nuestro mundo que debe inspirar entusiasmo, es la cruz del Calvario. “Ved cuán 

grande amor nos ha concedido el Padre, que fuésemos llamados hijos de Dios. Por eso el mundo no nos 

conoce; porque no Lo conoce a Él”. “Porque Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo uni-
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génito, para que todo aquel que en Él crea, no perezca, mas tenga vida eterna”. Cristo debe ser acepta-

do, creído y exaltado. Este será el tema de la conversación – la preciosidad de Cristo. 

 Hay en Battle Creek una clase que tiene la verdad plantada en el corazón. Es para ellos el poder 

de Dios para la salvación. Pero, a menos que tal verdad sea entronizada en el corazón, y una transición 

completa ocurra de las tinieblas para la luz, aquellos que lidian con responsabilidades sagradas serán 

ministros de las tinieblas, líderes ciegos de los ciegos. “Son nubes sin agua, llevadas por los vientos de 

una para otra parte; son como árboles secos, infructíferos, dos veces muertos, desarraigados”. Dios exi-

ge que toda alma que Lo nombre, tenga la verdad entronizada en el corazón. El tiempo en que vivimos 

exige eso. La eternidad exige eso. La religión pura exige eso. 

 

Divertimientos mundanos.- 

 

 Mientras ha habido tanto miedo de excitación y entusiasmo en el servicio de Dios, ha habido un 

entusiasmo manifiesto en otra línea, que para muchos parece totalmente agradable. Me refiero a las 

fiestas de placer que [1328] han sido realizadas entre nuestro pueblo. Esas ocasiones tomaron mucho 

del tiempo y atención de las personas que profesan ser siervas de Cristo; ¿pero esas asambleas tienden 

para la gloria de Su nombre? ¿Fue Jesús convidado a presidirlas? Las reuniones para el intercambio so-

cial pueden ser realizadas en el más alto grado, provechosas e instructivas, cuando aquellos que se reú-

nen tienen el amor de Dios brillando en sus corazones, cuando se encuentran para intercambiar pensa-

mientos con relación a la Palabra de Dios o para considerar métodos para avanzar Su obra y hacer el 

bien a sus semejantes. Cuando nada es dicho o hecho para entristecer el Espíritu Santo de Dios, antes 

Él es considerado un convidado bien-venido, entonces Dios es honrado, y aquellos que se encuentran, 

juntos serán renovados y fortalecidos. “Entonces aquellos que temieron al Señor hablarán frecuente-

mente uno al otro; y el Señor atendió y oyó; y un memorial fue escrito delante de él, para los que temie-

ron al Señor, y para los que se acordaron de su nombre. Y ellos serán míos, dice el Señor de los Ejérci-

tos; en aquel día, cuando serán para mi joyas”. 

 Pero ha habido una clase de reuniones sociales en Battle Creek, de carácter enteramente diferen-

te, fiestas de placer que han sido una desgracia para nuestras instituciones y para la iglesia. Animan el 

orgullo del vestuario, el orgullo de la apariencia, la gratificación propia, la hilaridad y la liviandad. Sa-

tanás es tenido como un convidado de honra, y toma posesión de aquellos que promueven esas reunio-

nes. 

 La visión de un grupo tal me fue presentada, donde estaban reunidos los que profesan creer en la 

verdad. Uno estaba sentado junto al instrumento de música, y canciones fueron entonadas que hicieron 

con que los ángeles allí presentes lloraran. Había alegría, carcajadas groseras, abundancia de entusias-

mo y una especie de inspiración, pero la alegría era de un tipo que solo Satanás es capaz [1329] de 

crear. Este es un entusiasmo y pasión del que todos los que aman a Dios serán avergonzados. Él prepa-

ra al participante para pensamiento y acción profanos. Tengo motivos para pensar que algunos que es-

taban empeñados en esa escena se arrepintieron vivamente del vergonzoso desempeño. 

 Muchas de esas reuniones me fueron presentadas. Vi la alegría, la exhibición en el vestuario, el 

adorno personal. Todos quieren ser tenidos por brillantes, y se entregan a la hilaridad, juegos tontos, li-

sonjas baratas, groserías y risas exaltadas. Los ojos brillando, los rostros colorados, la conciencia 

adormecida. Por el comer, beber y divertirse hacen su mejor para olvidarse de Dios. La escena del pla-

cer es su paraíso. Y el Cielo está mirando, viendo y oyendo todo. 

 He aquí otra escena: en las calles de la ciudad hay un grupo reunido para una carrera de bicicle-

tas. En ese grupo también están aquellos que profesan conocer a Dios y a Jesucristo, a quien Él envió. 

¿Pero quién, de los que asisten a la emocionante carrera, pensaría que aquellos que estaban así exhi-

biéndose eran seguidores de Cristo? ¿Quién pensaría que percibían el valor de su tiempo y de sus facul-

tades físicas como regalos de Dios para ser preservados para Su servicio? ¿Quién piensa en el peligro 

de accidentes, o que la muerte puede ser el resultado de su salvaje disputa? ¿Quién oró por la presencia 



Pág. 196 

de Jesús, y por la protección de los ángeles ministradores? ¿Es Dios glorificado por esos desempeños? 

Satanás está jugando el juego de la vida para estas almas, y está muy satisfecho con lo que ve y oye. 

 El cristiano que entra en esos deportes está en decadencia. Dejó la región llena por la atmósfera 

vital del Cielo, y se zambulló en una atmósfera de neblina y poca visibilidad. Puede ser que algún cre-

yente humilde sea inducido a participar de esos deportes. Pero si él mantiene su [1330] ligación con 

Cristo, no puede participar de corazón de las escenas excitantes. Las palabras que oye no son agrada-

bles, porque no son la lengua de Canaán. Los que hablan no dan evidencia de que están expresando una 

melodía a Dios en sus corazones. Pero hay indicios inconfundibles que Dios es olvidado. Él no está en 

todos sus pensamientos. Esas reuniones de placer y encuentros para el deporte emocionante, compuesto 

por los que profesan ser cristianos, son una profanación de la religión y del nombre de Dios. 

El tenor de la conversación revela el tesoro del corazón. La conversación barata, común, las pa-

labras de lisonja, las tonteras y expertezas proferidas para crear la risa, son la mercadería de Satanás, y 

todos los que se entregan a ese tipo de conversación están negociando sus bienes. Son dejadas impre-

siones sobre los que oyen estas cosas, semejantes a la dejada sobre Herodes cuando la hija de Herodías 

danzó delante de él. Todas esas actividades están registradas en los libros del Cielo, y en el último gran 

día aparecerán en su verdadera luz delante de los culpados. Entonces, todos irán a discernir en ellas la 

operación seductora y engañosa del diablo para conducirlos al camino largo y a la puerta ancha que se 

abre para su ruina. 

 Satanás ha multiplicado sus trampas en Battle Creek, y profesos cristianos que son superficiales 

en carácter y experiencia religiosa, son usados por el tentador como sus hechizadores. Esta clase está 

siempre lista para las reuniones de placer o deporte, y su influencia atrae a otros. Señoritas y mucha-

chos que trataron ser cristianos bíblicos, son persuadidos a unirse a la fiesta, y son atraídos para tales 

locales. No consultaron con oración el padrón divino para saber lo que Cristo dijo con relación al fruto 

a ser producido en el árbol cristiano. No disciernen que esos entretenimientos son realmente el banque-

te de Satanás, preparados para impedir que las almas acepten el llamado a las bodas del Cordero, impi-

diéndolos de recibir la vestidura blanca de carácter, que es la justicia de Cristo. Quedan confundidos 

cuanto a lo que es cierto para ellos, como cristianos, hacer. No quieren ser considerados singulares y se 

inclinan naturalmente a seguir el ejemplo de los otros. Así, pasan a ser influenciados por los que nunca 

tuvieron el toque divino en el corazón o en la mente. 

 En estos emocionantes encuentros, embalados por el glamour y la pasión de la influencia huma-

na, los jóvenes que fueron cuidadosamente instruidos a obedecer la ley de Dios, son llevados a formar 

lazos con aquellos cuya educación fue errada y cuya experiencia religiosa ha sido un fraude. Se venden 

a una esclavitud vitalicia. Mientras viven, se ven perjudicados [por su unión] con un carácter liviano y 

superficial, que vive para la exhibición, no teniendo el precioso adorno interior, el ornamento de un es-

píritu manso y quieto, que a la vista de Dios es de gran precio. Cuando la dolencia y la muerte les lle-

gan a aquellos que vivieron meramente para agradarse, descubren que no se proveyeron de aceite en las 

vasijas con sus lámparas, y están totalmente despreparados para encerrar la historia de su existencia. 

Así ha sido; así continuará a ser. 

 Le preguntamos a aquellos que tuvieron gran luz en Battle Creek: ¿La verdad de Dios perdió su 

fuerza sobre el alma? ¿El oro fino se volvió opaco? ¿Cuál fue la causa de ese fanatismo y entusiasmo? 

Una responsabilidad temerosa reposa sobre los padres amantes del mundo y egoístas, porque el pecado 

yace a su puerta. Cuanto más favorable sería si los edificios escolares que están ahora en Battle Creek 

estuviesen lejos de la ciudad y separados de tan gran colonia de profesos observadores del sábado. 

[1332] 

 La convicción está ganando terreno en el mundo, que los adventistas del séptimo día le están 

dando a la trompeta un sonido incierto, que están siguiendo el camino de los mundanos. Las familias en 

Battle Creek se están alejando de Dios en la planificación de contratos de casamiento con quienes no 

tienen amor por Dios, con los que han vivido una vida frívola, que nunca practicaron la abnegación y 

no saben por experiencia lo que significa ser un coobrero con Dios. Cosas extrañas están siendo nego-
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ciadas. Fases falsas del cristianismo están siendo recibidas  enseñadas, que ligan a las almas en engaño 

e ilusión. Hombres están andando en la luz de las llamas de su propio fuego. Los que aman y temen a 

Dios no descenderán al nivel del mundo, escogiendo la sociedad de los vanos e insignificantes. No 

quedarán encantados con hombres o mujeres que no son convertidos. Deben defender a Jesús, y enton-

ces Jesús se presentará por ellos. 

 Algunos de los que conocen la verdad, pero no la practican, están atropellando la ley de Dios en 

sus transacciones comerciales. No debemos tener ninguna asociación íntima con ellos para que no asi-

milemos su espíritu ni compartamos su destino. El patriarca Jacob, al hablar de ciertos actos de sus hi-

jos, que él contemplaba con horror, exclamó: “Oh mi alma, no entre en sus secretos, con su congrega-

ción, mi gloria no se junte”. Él sentía que su propia honra sería comprometida caso se asociase con los 

pecadores en sus acciones. Él levanta la señal de peligro para alertarnos para lejos de tales asociacio-

nes, para que no seamos participantes de sus malas acciones. El Espíritu Santo, por intermedio del 

apóstol Pablo, profirió una advertencia semejante: “No tengáis comunión con las obras infructuosas de 

las tinieblas, sino que antes las reprendáis”. [1333] 

 El Dios eterno trazó la línea de distinción entre los santos y los pecadores, los convertidos y los 

no convertidos. Las dos clases no se mezclan imperceptiblemente, como los colores del arco-iris. Ellos 

son tan distintos como el medio-día y la media-noche. 

 Aquellos que buscan la justicia de Cristo se demorarán en los temas de la gran salvación. La Bi-

blia es el almacén que alimenta sus almas con alimento nutritivo. Ellos meditan sobre la encarnación de 

Cristo, contemplan el gran sacrifício hecho para salvarlos de la perdición, para traer perdón, paz y jus-

ticia eterna. El alma está iluminada con esos grandes y elevados temas. Santidad y verdad, gracia y jus-

ticia ocupan los pensamientos. El yo muere y Cristo vive en Sus siervos. En la contemplación de la pa-

labra, sus corazones arden dentro de ellos, como hicieron los corazones de los dos discípulos mientras 

seguían a Emaús y Cristo caminaba con ellos por el camino, y les abría las Escrituras concernientes a 

Sí mismo. 

 ¡Cuán pocos perciben que Jesús, invisible, está andando a su lado! ¡Cuán avergonzados muchos 

serían al oír Su voz hablándoles, y saber que Él oyó toda su conversación tonta y común! ¡Y cuántos 

corazones arderían con alegría santa si supiesen que el Salvador estaba a su lado, que la atmósfera santa 

de Su presencia los cercaba y se alimentaban del pan de vida! ¡Cuán contento el Salvador sería al oír a 

Sus seguidores hablando de Sus preciosas lecciones de instrucción, y saber que tenían un gusto por ta-

les cosas santas! Cuando la verdad permanece en el corazón, no hay lugar para críticas de los siervos de 

Dios, o para escoger fallas en el mensaje que Él envía. Lo que está en el corazón fluirá de los labios. 

[1334] No puede ser reprimido. Las cosas que Dios preparó para aquellos que Lo aman, serán el tema 

de la conversación. El amor de Cristo está en el alma como una fuente de agua, brotando para la vida 

eterna, enviando corrientes vivas que traen vida y alegría donde quiera que fluyan. 

 

Rechazando la Luz.- 

 

 Dios les dice a Sus siervos: “Clama en alta voz, no te detengas, levanta tu voz como la trompeta y 

anuncia a Mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus pecados”. Pero cuando el testimonio claro 

y directo viene de los labios bajo el movimiento del Espíritu de Dios, hay muchos que lo tratan con 

desdén. Hay entre nosotros los que, en acciones y en palabras, “dicen a los videntes: No veáis; y a los 

profetas: No profeticéis para nosotros lo que es recto; dígannos cosas agradables, y ved para nosotros 

engaños. Desviaos del camino, apartaos de la vereda; haced que el Santo de Israel cese de estar delante 

de nosotros. Por eso, así dice el Santo de Israel: porque rechazáis esta palabra, y confiáis en la opresión 

y perversidad, y sobre eso os estribáis, por eso esta maldad os será como la brecha de un alto muro que, 

formando una barriga, está lista para caer y cuya quiebra vendrá súbitamente… Porque así dice el Se-

ñor Dios, el Santo de Israel: Volviendo y descansando seréis salvos; en el sosiego y en la confianza es-

taría vuestra fuerza, pero no quisisteis”. 
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 Yo les pregunto a los que están en cargos de responsabilidad en Battle Creek, ¿qué estáis hacien-

do? Virasteis la espalda, y no vuestro rostro, para el Señor. Precisa haber una purificación del corazón, 

de los sentimientos, de las simpatías, de las palabras con referencia a los asuntos más importantes – el 

Señor Dios, la eternidad, la verdad. ¿Cuál es el mensaje a ser dado en este momento? Es el mensaje del 

tercer ángel. Pero esa luz, que debe llenar el mundo entero con su [1335] gloria, ha sido despreciada 

por algunos que afirman creer en la verdad presente. Cuidado como pisáis. Sacad los zapatos de vues-

tros pies porque estáis en tierra santa. Cuidado con la manera como satisfacéis los atributos de Satanás 

y derramáis desprecio sobre las manifestaciones del Espíritu Santo. Yo no se, pero algunos ya fueron 

demasiado lejos para volver y arrepentirse. 

 Declaro la verdad. Las almas que aman a Dios, que creen en Cristo, y que agarran ansiosamente 

cada rayo de luz, verán la luz y se regocijarán en la verdad. Ellos comunicarán la luz. Crecerán en san-

tidad. Aquellos que reciban el Espíritu Santo sentirán la atmósfera emocionante que envuelve las almas 

de otros por quienes esas grandes y solemnes realidades son despreciadas y criticadas. Sienten que es-

tán en el consejo de los impíos, de los hombres que se colocan en el camino de los pecadores y se sien-

tan en la rueda de los escarnecedores. 

 La Palabra de Dios dice la verdad, no la mentira. No hay nada forzado, nada extremo, nada exa-

gerado. Debemos aceptarla como la Palabra del Dios vivo. En obediencia a esa Palabra, la iglesia tiene 

deberes a desempeñar, lo que no ha cumplido. No deben huir del puesto del deber, sino que en el juicio 

y en la tentación deben apoyarse más pesadamente en Dios. Hay dificultades a ser encaradas, pero el 

pueblo de Dios, como uno, debe levantarse para las emergencias. Hay deberes a ser cumplidos para la 

iglesia y para nuestro Dios. 

 El Espíritu de Dios se está alejando de muchos de entre nuestro pueblo. Muchos entraron en ca-

minos oscuros y secretos, y algunos nunca volverán. Continuarán a tropezar en su ruina. Ellos tentaron 

a Dios, rechazaron la luz. Todas las evidencias que jamás les serán dadas, las recibieron y no las oye-

ron. Escogieron las tinieblas en vez de la luz, y profanaron sus almas. Ningún hombre o iglesia puede 

asociarse con una clase amante [1336] del placer y revelar que aprecian la rica corriente de verdad que 

el Señor envió para aquellos que tienen una fe simple en Su Palabra. El mundo está contaminado, co-

rrompido, como era el mundo en los días de Noé. El único remedio es la creencia en la verdad, la acep-

tación de la luz. Sin embargo, muchos han escuchado la verdad hablada en demostración del Espíritu, y 

no solo se rehusaron a aceptar el mensaje, sino odiaron la luz. Esos hombres son elementos en la ruina 

de las almas. Se interpusieron entre la luz enviada por los cielos y el pueblo. Pisotearon la Palabra de 

Dios y están despreciando Su Espíritu Santo.  

 Exhorto al pueblo de Dios a abrir los ojos. Cuando sancionen o ejecuten las decisiones de los 

hombres que, como sabéis, no están en armonía con la verdad y la justicia, debilitáis vuestra propia fe y 

disminuiréis su placer por la comunión con Dios. Parece que oís la voz dirigida a Josué: “¿Por qué es-

tás postrado así sobre tu rostro? Israel pecó, y transgredieron Mi alianza que les había ordenado… Ana-

tema hay en medio de ti, Israel”. “No seré más con vosotros, si no desarraigares el anatema de en me-

dio de vosotros”. Cristo declara: “quien conmigo no junta, desparrama”. 

 El Señor, en Su gran misericordia, le envió un preciosísimo mensaje a Su pueblo a través de los 

Pastores Waggoner y Jones. Este mensaje debía traer más prominente delante del mundo al Salvador 

erguido, el sacrifício por los pecados del mundo entero. Presentaba la justificación por medio de la fe 

en el Fiador; convidaba al pueblo a recibir la justicia de Cristo, manifestada en la obediencia a todos los 

mandamientos de Dios. Muchos habían perdido de vista a Jesús. Precisaban tener sus ojos direcciona-

dos a Su persona divina, Sus méritos y Su inmutable amor por la familia humana. Todo poder es dado 

en Sus manos para que Él pueda dispensar ricos dones a los hombres, transmitiendo el inestimable don 

de Su propia justicia al impotente agente humano. Este es el mensaje que Dios ordenó que fuese dado 

al mundo. Es el mensaje del tercer ángel, que debe ser proclamado en alta voz y acompañado con la 

efusión de Su Espíritu en gran medida. 



Pág. 199 

 El Salvador erguido debe aparecer en Su obra eficaz como el Cordero muerto, sentado en el 

trono, para dispensar las preciosas bendiciones de la alianza, los beneficios que Él murió para comprar 

para cada alma que debía creer en Él. Juan no podía expresar ese amor en palabras; era muy profundo, 

muy amplio; él llama la familia humana para contemplarlo. Cristo está implorando por la iglesia en las 

cortes celestiales arriba, intercediendo por aquellos por quienes pagó el precio de la redención de la 

sangre de Su propia vida. Siglos, eras, nunca podrán disminuir la eficacia de este sacrifício expiatorio. 

Este mensaje del evangelio de Su gracia debía ser dado a la iglesia en líneas claras y distintas, de modo 

que el mundo no debía más decir que los adventistas del séptimo día hablan de la ley, de la ley, pero no 

predican o creen en Cristo. 

 La eficacia de la sangre de Cristo debía ser presentada al pueblo con refrigerio y poder para que 

su fe pudiese apoderarse de Sus méritos. Mientras el sumo sacerdote esparcía la sangre caliente sobre el 

propiciatorio, mientras la nube perfumada de incienso subía delante de Dios, de igual modo, mientras 

confesamos nuestros pecados e imploramos la eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, nuestras ora-

ciones deben subir al Cielo, perfumadas con los méritos del carácter de Cristo. No obstante nuestra in-

dignidad, debemos siempre tener en mente que hay Uno que puede quitar el pecado, puede salvar al 

pecador. Todo pecado reconocido delante de Dios con [1338] un corazón contrito, Él lo removerá. Esa 

fe es la vida de la iglesia. Como la serpiente fue levantada en el desierto por Moisés, y todos los que 

habían sido mordidos por las serpientes ardientes fueron convidados a mirar y vivir, así también el Hijo 

del hombre debe ser levantado, para que “todo aquel que en Él cree, no perezca, mas tenga vida eter-

na”. 

 A menos que haga la principal acción de su vida contemplar al Salvador erguido, y por la fe acep-

te los méritos que son su privilegio reivindicar, el pecador no puede ser salvo más que Pedro podría an-

dar sobre el agua, a menos que mantuviese los ojos fijos firmemente sobre Jesús. Ahora, ha sido el pro-

pósito determinado de Satanás eclipsar la visión de Jesús y llevar al hombre a mirar para el hombre y 

confiar en el hombre, y ser educado para esperar ayuda del hombre. Durante años la iglesia ha mirado 

para el hombre y esperado mucho del hombre, pero no está mirando para Jesús, en quien nuestras espe-

ranzas de vida eterna están centradas. Por lo tanto, Dios les dio a Sus siervos un testimonio que presen-

tó la verdad como es en Jesús, que es el mensaje del tercer ángel en líneas claras y distintas. 

 Las palabras de Juan son para ser oídas por el pueblo de Dios, para que todos puedan discernir la 

luz y andar en la luz: “Aquel que viene de arriba es sobre todos; aquel que viene de la tierra es de la tie-

rra y habla de la tierra. Aquel que viene del Cielo es sobre todos; y aquello que Él vio y oyó, eso testifi-

ca; y nadie acepta Su testimonio. Aquel que aceptó Su testimonio, ese confirmó que Dios es verdadero. 

Porque Aquel que Dios envió dice las palabras de Dios; porque no le da Dios el Espíritu por medida. El 

Padre ama al Hijo, y todas las cosas entregó en Sus manos. Aquel que cree en el Hijo tiene la vida eter-

na; pero aquel que no cree en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios sobre él permanece”. 

[1339] 

 Este es el testimonio que debe recorrer todo el largo y el ancho del mundo. Él presenta la ley y el 

evangelio, ligando los dos en un todo perfecto (ver Romanos 5 y 1; Juan 3:9 hasta el final del capítulo). 

Esos preciosos textos serán impresos en todo corazón abierto para recibirlos. “La entrada de Tus pala-

bras da luz, da entendimiento a los simples” – aquellos que son contritos de corazón. “A todos cuantos 

Lo recibieron, les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a saber, los que creen en Su nombre”. Esos 

no tienen una mera fe nominal, una teoría de la verdad, una religión legal, sino que creen en un propó-

sito, apropiándose de los dones más ricos de Dios. Piden el don que pueden darle a los otros. Pueden 

decir: “Y todos nosotros recibimos también de Su plenitud, y gracia por gracia”. 

 “Aquel que no ama no conoce a Dios; porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor divino 

para con nosotros: que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo, para que por Él vivamos. En esto está 

el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros, y envió Su Hijo 

para propiciación por nuestros pecados. Amados, si Dios así nos amó, también nosotros debemos 

amarnos unos a los otros. Nadie jamás vio a Dios; si nos amamos unos a los otros, Dios está en noso-
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tros, y en nosotros es perfecto Su amor. En esto conocemos que estamos en Él, y Él en nosotros, porque 

nos dio de Su Espíritu”. 

 Esta es la propia obra que el Señor designa: que el mensaje que Él les dio a Sus siervos opere en 

el corazón y en la mente de todo agente humano. Es la vida perpetua de la iglesia amar a Dios supre-

mamente, y amar a los otros como se aman a sí mismos. Había poco amor por Dios o por el hombre, y 

Dios les dio a Sus mensajeros exactamente aquello que el pueblo precisaba. Los que recibieron [1340] 

el mensaje fueron grandemente bendecidos, porque vieron los brillantes rayos del Sol de Justicia, vida 

y esperanza surgir en sus corazones. Estaban contemplando a Cristo. “No temas”, es Su seguridad eter-

na, “Yo soy el primero y el último; el que vivo y fui muerto, pero he aquí que estoy vivo para todo 

siempre”. “Porque Yo vivo, también vosotros viviréis”. La sangre del inmaculado Cordero de Dios, los 

creyentes la aplican a su propio corazón. Mirando para el gran antítipo, podemos decir: “Es Cristo el 

que murió, pero resucitó y está a la derecha de Dios, y también intercede por nosotros”. 

 El Sol de Justicia brilla en nuestros corazones para dar el conocimiento de la gloria de Jesucristo. 

Del oficio del Espíritu Santo Él dice: “Él Me glorificará, porque ha de recibir de lo que es Mío, y os lo 

ha de anunciar”. El salmista ora: “Purifícame con hisopo, y quedaré puro; lávame, y quedaré más blan-

co que la nieve… Crea en mí, oh Dios, un corazón puro y renueva en mí un espíritu recto. No me lan-

ces fuera de Tu presencia, y no retires de mí Tu Espíritu Santo. Vuelve a darme la alegría de Tu salva-

ción, y sostenme con un espíritu voluntario. Entonces les enseñaré a los transgresores Sus caminos, y 

los pecadores a Ti se convertirán”. 

 Al Señor le gustaría que esos grandes temas fuesen estudiados en nuestras iglesias, y si cada 

miembro le diese acogimiento a la Palabra de Dios, eso concedería luz y entendimiento a los simples. 

“¿Quién hay entre vosotros que tema al Señor y escuche la voz de Su siervo? Cuando anden en tinie-

blas, y no tengan ninguna luz, confíen en el nombre del Señor, y afírmese sobre su Dios. He aquí que 

todos vosotros, que encendéis fuego, y os ciñáis con chispas, andad entre las llamas de vuestro fuego, y 

entre las chispas, que encendisteis. Esto os sobrevendrá de Mí mano, y en tormentos yaceréis” [1341] 

(ver Isaías 29:13-16, 18-21). “Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se gloríe el 

fuerte en su fuerza; no se gloríe el rico en sus riquezas, sino que el que se gloríe, gloríese en esto: en 

entenderme y en conocerme, que Yo soy el Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la Tierra; 

porque de estas cosas Me agrado, dice el Señor”. 

 Nunca hubo un tiempo en que el Señor manifestase Su gran gracia a Sus escogidos más plena-

mente que en estos últimos días, cuando Su ley fuese anulada. “El Señor se agradaba de Él por amor de 

Su justicia; lo engrandeció por la ley, y Lo hizo glorioso”. ¿Qué dice Dios a respecto de Su pueblo? 

“Pero este es un pueblo robado y saqueado; todos están enlazados en cavernas, y escondidos en cárce-

les; son puestos por presa, y nadie hay que los libre; por despojo, y nadie dice: Restituid” (ver también 

Isaías 43). Esas son profecías que serán cumplidas. 

 Me gustaría hablar en advertencia a aquellos que han resistido por años la luz y apreciado el espí-

ritu de oposición. ¿Por cuánto tiempo iréis odiar y despreciar a los mensajeros de la justicia de Dios? 

Dios os dio Su mensaje. Ellos llevan la palabra del Señor. Hay salvación para vosotros, pero solamente 

por los méritos de Jesucristo. La gracia del Espíritu Santo os fue ofrecida repetidas veces. Luz y poder 

de lo alto fueron derramados abundantemente en medio de vosotros. Aquí había evidencia para que to-

dos pudiesen discernir quien el Señor reconoció como Sus siervos. Pero hay aquellos que despreciaron 

a los hombres y el mensaje que ellos llevaban. Ellos los criticaron como fanáticos, extremistas y entu-

siastas. Permitidme profetizar a vosotros: a menos que rápidamente humilléis vuestros corazones delan-

te de Dios y confeséis vuestros pecados, [1342] que son muchos, veréis, cuando sea demasiado tarde, 

que habéis luchado contra Dios. A través de la convicción del Espíritu Santo, no podrá más haber re-

forma y perdón, veréis que esos hombres contra los cuales hablasteis fueron como faroles en el mundo, 

como testigos de Dios. Entonces daríais el mundo entero si pudieseis redimir el pasado y fueseis justos, 

hombres celosos, movidos por el Espíritu de Dios para levantar la voz en advertencia solemne al mun-

do; y como ellos, ser en principio firmes como una roca. Vuestra visión invertida de las cosas es cono-
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cida del Señor. Seguid un poco más lejos como lo habéis hecho en rechazar de la luz del Cielo, y esta-

réis perdidos. “... el que sea inmundo, y no se purifique, de en medio de la congregación será él extir-

pado”. 

 No tengo un mensaje suave para transmitirles a aquellos que han sido por tanto tiempo falsos 

guías, apuntando el camino errado. Si rechazan a los mensajeros delegados de Cristo, rechazáis a Cris-

to. Negligenciad esta gran salvación, mantenida delante de vosotros por años, despreciad esta ofrenda 

gloriosa de justificación a través de lo sangre de Cristo y santificación a través del poder purificador del 

Espíritu Santo, y no restará más sacrifício por los pecados, sino que una cierta expectación horrible de 

juicio y ardor de fuego. Yo os suplico ahora a humillaros y cesar vuestra obstinada resistencia a la luz y 

a la evidencia. Decidle al Señor: Mis iniquidades hacen separación entre mí y mi Dios. Señor, perdona 

mis transgresiones. Borra mis pecados del libro de Tu memoria. Alabado sea Tu santo nombre, hay 

perdón con Él, y podréis ser convertidos, transformados. [1343]  

 “¿Porque, si la sangre de los toros y machos cabríos, y la ceniza de una novilla diseminada sobre 

los inmundos, los santifica, cuanto a la purificación de la carne, cuanto más la sangre de Cristo, que por 

el Espíritu eterno se ofreció a Sí mismo inmaculado a Dios, purificará vuestras conciencias de las obras 

muertas para servir al Dios vivo?” Carta 57, 1895.  

 Depositarios del Patrimonio White, Washington D. C., 11 de Abril de 1985, Carta Entera [1344]  

 

Para H. Lindsay 

L-51a-1895 

Tasmania, 1 de Mayo de 1895. 

 

Querido hermano Harmon Lindsay:  

 

 Esperaba que nunca fuese obligada a escribirle un testimonio de reprobación. Durante años su ca-

so ha sido presentado delante mi en diferentes ocasiones. Me fue mostrado que, desde que se convirtió, 

ha estado en constante peligro. Por un tiempo parece que todo corre bien con usted, pero cuando su ac-

titud es cuestionada o su camino atravesado, sus actitudes revelan que los trazos errados de su carácter 

no fueron traídos totalmente bajo la influencia del Espíritu de Dios. Al hablarles a otros recibí un men-

saje para usted, pero no fui obligada por el Espíritu de Dios a decir, Harmon Lindsay, usted es el hom-

bre. Nunca dejé de tener piedad de usted y sentir profunda tristeza de corazón por su causa, pero en 

ningún momento me sentí en plena unidad de espíritu con usted.   

 Desde la reunión en Minneapolis, ha seguido el camino de los escribas y fariseos. Nunca tendrá 

mayor evidencia de la operación del Espíritu Santo que la que tuvo en esa reunión. Vez tras vez el Es-

píritu del Señor entró en la asamblea con poder convincente, a pesar de la incredulidad manifestada por 

algunos presentes, pero usted fue engañado y perjudicado, y manifestó el espíritu de aquellos que se 

rehusaron a reconocer a Cristo. Siguió en el camino de ellos y se rehusó a reconocer los errores y equí-

vocos de resistir el mensaje que el Señor en misericordia os enviaba. Después, en las reuniones de la 

Asociación realizadas en Battle Creek, a pesar de pruebas tras pruebas serle dadas, rehusó aceptar el 

mensaje enviado por Dios. No humilló su orgullo y no se arrepintió; su actitud errada permaneció inal-

terada. A veces, quedó profundamente impresionado con la actuación del Espíritu de Dios, y estuvo ca-

si listo para caer sobre la Roca y ser quebrantado, pero se fortaleció para resistir. Con otros, anduvo en 

el mismo camino de los judíos rebeldes; el mismo espíritu que los inspiró, lo inspiró a usted, y los re-

sultados fueron semejantes. Precisa de un espíritu enseñable. Nunca encontrará descanso hasta que so-

meta su voluntad terca y deje de resistir a las súplicas del Espíritu de Dios. 

 Usted tiene fuertes pasiones naturales que precisan ser corregidas y controladas. Aun siendo un 

hombre avanzado en años, no es un hombre con dominio propio, sino que tiene los preconceptos irra-

cionales y disposición terca de un niño incontrolable. Una vez que haya tomado una posición, irá a 

mantenerla a cualquier costo. Conociendo su disposición y temperamento, sabiendo que cuando co-
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mienza en un camino errado, cualquier esfuerzo hecho para cambiar su rumbo solo se vuelven más per-

sistente, no hice ningún esfuerzo especial por usted, temiendo que su resistencia lo llevaría completa-

mente para el lado de Satanás, colocándolo bajo la bandera negra de la incredulidad. 

 Usted ha rechazado el mensaje que el Señor le envió, no porque sea un error, sino porque puso 

los pies en el camino de la incredulidad, seguido por los hombres de Nazaret. Cristo “llegando a Naza-

ret, donde fuera criado, entró en un día de sábado, según su costumbre, en la sinagoga, y se levantó pa-

ra leer. Y le fue dado el libro del profeta Isaías; y, cuando abrió el libro, encontró el lugar en que estaba 

escrito: El Espíritu del Señor es sobre Mí, porque que Me ungió para evangelizar a los pobres. Me en-

vió a curar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, [1346] y restauración de la 

vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a anunciar el año aceptable del Señor. Y, cerran-

do el libro, y volviéndoselo a dar al ministro, se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos 

en Él. Entonces comenzó a decirles: Hoy se cumplió esta Escritura en vuestros oídos. Y todos le daban 

testimonio, y se maravillaban de las palabras de gracia que salían de Su boca; y decían: ¿No es este el 

hijo de José? Y Él les dijo: Sin duda Me diréis este proverbio: Médico, cúrate a ti mismo; haz también 

aquí en tu patria todo lo que oímos haber sido hecho en Cafarnaum. Y dijo: En verdad os digo que nin-

gún profeta es bien recibido en su patria. En verdad os digo que muchas viudas existían en Israel en los 

días de Elías, cuando el Cielo se cerró por tres años y seis meses, de suerte que en toda la tierra hubo 

gran hambre; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había 

en Israel en el tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamán, el sirio. Y to-

dos, en la sinagoga, oyendo estas cosas, se llenaron de ira. Y, levantándose, Lo expulsaron de la ciudad, 

y Lo llevaron hasta la cumbre del monte en que la ciudad de ellos estaba edificada, para de allí lo pre-

cipitaran. Él, sin embargo, pasando por el medio de ellos, se retiró”. 

 Con muchos otros fue herido con ceguera. La seducción del gobernante de los poderes de las ti-

nieblas está sobre usted. Pero no es asunto sin importancia cerrar los ojos para que no vea, y los oídos 

para que no escuche, y nuble su comprensión para no ser convencido [1347] de las manifestaciones del 

Espíritu de Dios. Es una cosa peligrosa llamar la obra del Espíritu de Dios, de obra de Satanás. 

 Cristo dio Su propia vida por usted, para que pudiese colocar la vida inmortal a su alcance. Al 

mirarlo el Divino Consejero, lo oí decir: “¿Quién te hechizó para no obedecer la verdad?” Tenía un li-

bro que estaba estudiando. El mensajero celestial le retiró ese libro y colocó la Biblia en su mano, di-

ciendo: “La Palabra de Dios, que te juzgará en el último día, es la única capaz de hacerte sabio para la 

salvación. Consejero seguro y guía para ti. Te va a convencer de la amplia disposición hecha para todos 

los que ven a Jesús. 

 Cristo llama a todos los que se dicen hijos e hijas de Dios a considerar Sus palabras en la súplica 

al Padre antes de Su traición y muerte: “Y esta es la vida eterna, que Te conozcan a Ti, el único Dios 

verdadero, y a Jesucristo, a quien enviaste”. Esas palabras abren delante de nosotros un campo de estu-

dio que extrañamente negligenciamos. Por falta de interés en la Palabra de Dios, hombres y mujeres se 

ausentan de la escuela de Cristo, escogiendo servirse a sí mismos; como resultado cierto, permanecen 

en la oscuridad del error, luchando contra el error, luchando contra Dios, y cerrando los ojos para la 

verdad. Debemos, en estos últimos días, colocarnos en las filas de aquellos que deploran la ausencia del 

Espíritu de Dios, pero no buscan a Dios para que Lo encuentren. A veces, algunos son convencidos y 

animados, pero sirven a Dios con un corazón dividido y luego caen de vuelta en el error, sirviendo al 

mundo bajo el pretexto de servir a Dios. Dios reconoce a todos esos, no como Sus siervos, sino como 

siervos del pecado. [1348] 

 Mi hermano, la reprensión de Dios está sobre usted, porque descartó la verdad. La luz vino a us-

ted repetidas veces desde la reunión de Minneapolis, pero al rechazar el mensaje que Dios envió, Lo 

rechazó a Él. La infidelidad está llevando su alma cautiva porque no está preso a Cristo. Pensó que ha-

bía tenido una sabiduría aumentada, pero vergüenza y confusión de rostro será la porción de todos los 

que no son santificados por la verdad. Mientras se cubra con ideas y teorías infieles, no puede vestir la 

vestimenta de la justicia de Cristo, y sin esta vestimenta no puede entrar en las bodas del Cordero. Dios 
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le dio una gran luz, y será responsable por todos los privilegios que tuvo de familiarizarse con Dios y 

Su verdad. 

 No estamos cumpliendo nuestro deber, a menos que trabajemos en conjunto con Dios, operando 

nuestra propia salvación con temor y temblor. Como siervos de Jesucristo, debemos colocarnos en el 

canal de la luz, haciendo todo lo que realizamos para la gloria de Dios. Pero usted no anduvo en la luz 

como ella le vino. No abrió la puerta del corazón al llamado de Cristo. En vez de eso, abrió su corazón 

para las agencias que no tienen una ligación con Dios. Dios lo llama a operar su salvación con temor y 

temblor, porque Él es quien opera en vosotros, tanto el querer como el efectuar, según Su buena volun-

tad. Este es el principio que debe guiar a todos los que estarán entre los redimidos en el reino de Dios.   

 Me fue mostrado que está en peligro. El amor del mundo fue admitido en su corazón y el amor de 

la verdad fue expulsado. No ha estado [1349] sirviendo al Señor y Maestro con todo su corazón y alma; 

otro líder que no Jesucristo recibió su servicio. Profesadamente, ha andado en armonía con sus herma-

nos, y pusieron sobre usted responsabilidades que nunca debían haberle dado. Usted aceptó esas res-

ponsabilidades, sabiendo que, si sus hermanos supiesen la verdadera interioridad de su pensamiento y 

práctica, no habrían hecho lo que hicieron. Es necesario que todos prestemos atención a la afirmación: 

“No seáis lentos en el cuidado; sed fervorosos en el espíritu, sirviendo al Señor”. En lo que dice respec-

to a la actividad, está bien, pero ninguna de sus obras soportará la prueba de la Palabra de Dios. No ha 

apreciado el amor de la verdad en su corazón, aun cuando mantenga, en algunos aspectos, la forma de 

la piedad. Trató de administrar las cosas de acuerdo con la voluntad y el camino de Harmon Lindsay, 

pero toda esa obra externa es vana, a menos que Dios trabaje dentro de ella. La posición que aceptó 

exige capacidad consagrada y un corazón puro y santificado. Pero escuché que le dio un consejo errado 

con relación a la disposición de los medios dados por aquellos que fueron movidos por el Espíritu San-

to para vender lo que tienen y ayudar la obra de Dios.  

 Desde la reunión de Minneapolis, su influencia y la del hermano A. R. Henry han sido como una 

atmósfera de malaria sobre los corazones del pueblo de Dios. No procuró establecerlos en la verdad, 

sino que, debilitar su fe. Ha sido como la sal que perdió su sabor. Aun cuando aun merece la confianza 

de sus hermanos, es un mayordomo infiel. La semilla que Satanás colocó en su mente, sembró en las 

mentes y corazones de los otros. ¿Puede juntar esas semillas de incredulidad? Nunca. Ellas brotarán y 

rendirán una cosecha que no se importará de conquistar. [1350] En el día en que todo hombre sea re-

compensado según sus obras, Dios mirará para los corazones que fueron engañados por sus dudas, y di-

rá: “Un enemigo hizo esto”. Su corazón no está en la verdad porque la verdad no está en su corazón. 

Pero mientras la misericordia aun persiste, busque a Dios para arrepentimiento. Procúrelo noche y día, 

nunca relajando sus esfuerzos. Está trabajando en su propio destino, pero debe trabajar en la dirección 

opuesta a aquella en que ha actuado, si es salvo. Arrepiéntase y conviértase. Haga todo lo que pueda 

para neutralizar los efectos de su trabajo anterior. 

 Dios le dio poderes morales y susceptibilidades religiosas, pero no procuró cooperar con Él para 

hacer una propiciación por sus pecados, y para reconciliarse consigo mismo Él dio la vida de Su Hijo 

unigénito. Él manifestó la luz, la verdad, el camino para usted, pero resistió Su Espíritu y escogió andar 

en la luz hecha por la llamas de su propio fuego. Las palabras dichas por Cristo a Nicodemo se aplican 

a usted: “En verdad, en verdad te digo que, si alguien no nace de nuevo, no podrá ver el reino de Dios”. 

Dios le dio el privilegio de recibirlo, la Luz del mundo, pero por años ha resistido al Espíritu Santo de 

Dios, y la verdad salió de su corazón como agua de un vaso rajado. 

 Usted ha amado tanto al mundo y sus cosas que todo lo demás fue hecho secundario. La influen-

cia [1351] que su familia tuvo sobre usted fue errada, y tuvo una influencia errada sobre ellos. Su fe fue 

indistinta, y rehusó la ayuda que Dios le envió, con la cual podría, si quisiese, subyugar su propia natu-

raleza. Cooperando con la ayuda que Dios le dio y usando Su ayuda podría prestarle a Él un servicio 

eficaz, de corazón integral. Pero ha lidiado con fuego extraño. Es su deber emplear sus facultades dadas 

por Dios en el servicio de su Creador, mejorando cada oportunidad diligente y concienzudamente. Dios 

no aceptará sino el servicio consagrado. 
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 Su esposa e hijos no tienen el amor de Dios permaneciendo en sus corazones. El amor de ellos 

por la indulgencia egoísta es tan fuerte que son obstáculos en el camino de los otros. Aquellos con 

quienes se asocian no se vuelven mejores, sino peores, por la Asociación. ¿Sois vosotros una familia, 

como epístolas vivas de Dios, conocidas y leídas de todos los hombres? La vida espiritual del alma es 

extinta por el amor de las cosas del mundo. La verdad práctica no es deseada por usted, hermano Lind-

say, o por su familia; por lo tanto, Dios no puede presidir en vuestros corazones. Como agentes huma-

nos, somos estudiantes, adecuándonos para la eternidad. Al daros a Jesús, Dios os dio todo el Cielo. Si 

Lo recibiereis, tendréis poder moral para vencer todo mal y seréis participantes de la naturaleza divina. 

Dios os llama a comer del pan de vida y beber del agua de la vida, por la cual designa que recibiréis 

fuerza para cooperar con Él. 

 Dios lo tiene a usted y a su esposa como responsables por negligenciar la debida formación y 

educación de vuestros hijos, a fin que sus vidas no sean superficiales y sin las sólidas adquisiciones que 

los volverán lo que Dios pretende que sean. La hermana [1352] Lindsay tendrá un relato terriblemente 

solemne para prestar a Dios por su negligencia en vivir una vida cristiana. ¿Le enseñó ella a sus hijos a 

negarse a sí mismos y practicar la abnegación? No permaneceréis mucho tiempo donde estáis. El men-

saje de Dios para vosotros como familia es decisivo. “Hoy, si oyereis Mi voz, no endurezcáis vuestros 

corazones”. La Hermana Lindsay precisa estudiar la instrucción dada en la Palabra de Dios: “El adorno 

de ellas no sea lo exterior, el frisado de los cabellos, en el uso de joyas de oro, en la compostura de los 

vestidos. Pero el hombre encubierto en el corazón; en el incorruptible traje de un espíritu manso y quie-

to, que es precioso delante de Dios”.  

 “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, que habita en vosotros, prove-

niente de Dios, y que no sois de vosotros mismos? Porque fuisteis comprados por buen precio; glorifi-

cad, pues, a Dios en vuestro cuerpo, y en vuestro espíritu, los cuales pertenecen a Dios”. “Porque noso-

tros somos cooperadores de Dios; vosotros sois labora de Dios y edificio de Dios. Según la gracia de 

Dios que me fue dada, puse yo, como sabio arquitecto, el fundamento, y otro edifica sobre él; pero vea 

cada uno como edifica sobre él. Porque nadie puede poner otro fundamento fuera del que ya está pues-

to, el cual es Jesucristo. Y, si alguien sobre este fundamento forma un edificio de oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, paja, la obra de cada uno se manifestará; en verdad, el día lo declarará, porque 

por el fuego será descubierto; y el fuego probará cual será la obra de cada uno. Si la obra que alguien 

edificó en esa parte permanece, ese recibirá galardón. Si la obra de alguien se quema, sufrirá pérdida; 

pero el tal será salvo, todavía como por el fuego. ¿No sabéis vosotros que sois el templo de Dios y que 

el Espíritu de Dios habita en vosotros?”. [1353] 

 Como familia, ¿qué ha hecho para el Maestro? ¿Está colocándolo en vuestra construcción de ca-

rácter? ¿En aquel día, cuando todo lo que es sin valor sea quemado, será descubierto que trajo para su 

fundación “madera, heno, paja”? Hermano Lindsay, su registro es mucho peor delante de Dios que el 

de su familia, porque talentos de un orden elevado le fueron concedidos. Si hubiese mejorado sus talen-

tos y andado en el consejo de Dios, habría ejercido una influencia que habría de llevar a su esposa e hi-

jos por el camino cierto. ¿Qué responderéis a Dios en aquel día en que el caso de cada uno sea revelado 

tal como es? 

 Mi hermano, apelo a usted como alguien que ama a su alma. Mientras la misericordia aun persis-

tir, caed en la roca y sed quebrantado para que Jesucristo pueda edificarlo en Su propia semejanza. Por 

favor, lea y estudie cuidadosamente el segundo capítulo de primero Corintios, y si su discernimiento no 

está enteramente pervertido, obtendrá un vislumbre de su condición actual. Dejará de llevar otras almas 

por caminos falsos. 

 Mi hermano, ¿por qué abriga esa amargura contra el Pastor A.T. Jones y el Pastor Waggoner? Era 

por la misma razón que Caín odiaba a Abel. Caín se rehusó a prestar atención a la instrucción de Dios, 

y porque Abel buscó a Dios y siguió Su voluntad, Caín lo mató. Dios les dio al hermano Jones y al 
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hermano Waggoner un mensaje para el pueblo. No cree que Dios los sostuvo, pero Él les dio luz pre-

ciosa, y el mensaje de ellos alimentó al pueblo de Dios. Cuando rechaza el mensaje transmitido por 

esos hombres, rechaza a Cristo, el Donador del mensaje. ¿Por qué debe animar los atributos de Sata-

nás? ¿Por qué usted y el hermano Henry [1354] despreciáis a los ministros delegados de Dios, y procu-

ráis justificaros? Vuestra obra está revelada a la vista de Dios. “Convertíos, convertíos... ¿por qué razón 

moriréis?” 

 El Señor ha apelado a usted vez tras vez, reprendiendo su espíritu terco e incrédulo, pero, en vez 

de caer sobre la roca y ser quebrantado, se convirtió en un injerto de una vid extraña, que al final será 

recogida y quemada. Es difícil para usted alejar la fe religiosa que tanto tiempo profesó, pero no es un 

cristiano de corazón, porque no produce los frutos del Espíritu. Un poder está operando en usted, bus-

cando extinguir los brillantes rayos de la justicia de Cristo, que por tantos años se rehusó recibir. Judas 

podría haber sido disciplinado por las lecciones de Cristo, así como los otros discípulos, pero él se 

rehusó a recibir y a practicar Sus palabras. Aun cuando fuese juzgado por los otros discípulos como un 

fiel seguidor de Cristo, él no era transformado en carácter. Había una ligación formal con la pequeña 

iglesia de discípulos, pero no había una ligación de corazón con Jesús. 

 Dios es longánimo para con nosotros, no queriendo que nadie perezca, pero el día de Su juicio 

vendrá finalmente. Bien-aventurado aquel siervo a quien el Señor encuentre vigilando. Oh, que despier-

te antes que sea eternamente demasiado tarde, y prepárese para encontrarse con su Dios. Muchas veces 

el Espíritu de Dios tomó las cosas divinas y se las mostró, pero usted se rehusó aceptarlas, y por su 

rehúsa despreció a verdad, y se colocó en el camino de los judíos no arrepentidos. ¿Se olvidó que Dios, 

que es fuerte para salvar, también es fuerte para herir a los que rechazan Su ley? Este puede ser el últi-

mo [1355] apelo que el Señor le hará, porque hay una línea más allá de la cual la paciencia de Dios no 

pasa. Por una resistencia continua, el pecador se coloca donde no conoce sino resistencia. Cuando él 

ignora los llamados de la misericordia de Dios y continua sembrando la semilla de la incredulidad, la 

marca de pavor es colocada sobre su puerta. “Efraín está entregado a los ídolos; dejadlo”. Jesús Se afli-

ge por usted, diciendo: “¿Cuántas veces quise yo juntar sus hijos, como la gallina a sus pollitos debajo 

de las alas, y no quisiste?”. No aflija más al Salvador por su resistencia. “Y esto digo, conociendo el 

tiempo, que ya es hora de despertar del sueño; porque nuestra salvación está ahora más cerca de noso-

tros que cuando aceptamos la fe”. La noche está bien avanzada, el día está próximo; vamos, pues, ale-

jarnos de las obras de las tinieblas y revestirnos con la armadura de la luz. [1356] 

 

El Peligro de la Autosuficiencia en la Obra de Dios. 

Ms - 18 - 1896 

 

 Dios está continuamente ejerciendo Su amor para con los seres formados a Su propia imagen. Él 

nos consideró de tal valor que dio a Su hijo amado a una muerte vergonzosa para salvarnos de la ruina. 

Ningún padre terrenal jamás manifestó por sus hijos un amor tan tierno y desinteresado como el que el 

Dios Santo le reveló a los transgresores de Su ley. Él estudió afectuosamente la felicidad de Su propia 

herencia y Se deleita en la manifestación de armonía y amor entre Sus hijos. 

 Como hijos e hijas de Dios, y miembros de la familia real, debemos aprender de Él diariamente 

para que podamos hacer Su voluntad y representar Su carácter. El amor de Dios recibido en el corazón 

es un poder activo para el bien. Él acelera las facultades de la mente y los poderes del alma; amplía la 

capacidad de sentir, de amar. Quien ama a Dios supremamente, amará a todos los hijos de Dios. Él 

siempre los abordará con un comportamiento respetuoso. Y cualquiera que sea su posición de confian-

za, su propia cortesía atenta ganará para Él confianza y respeto. 

 Si ese espíritu se internara en nuestras instituciones, llevando todos a manifestarle a sus compañe-

ros un amor sin disimulación, esas instituciones serían una representación del Cielo en la Tierra. Serían 
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[1357] un testimonio perpetuo para el mundo de lo que la verdad santificadora puede hacer cuando es 

practicada por el receptor. Todo hombre desea que ese amor sea ejercido para sí mismo; y Dios lo lla-

ma para revelar el mismo espíritu para con los otros. 

 El Señor nunca sancionará el ejercicio de la autoridad arbitraria, ni servirá con el menor egoísmo 

o deshonestidad en el tratamiento de los hombres para con sus semejantes. Sin embargo, esas cosas fue-

ron manifestadas en la gestión de los asuntos relacionados al trabajo en Battle Creek. Las palabras no 

pueden expresar con demasiada fuerza el carácter ofensivo de la disposición de gobernar o arruinar lo 

que hace años se revela y que se ha fortalecido por el ejercicio. 

 Como el estado de cosas existentes en el escritorio de publicación me fue presentado por el Espí-

ritu Santo, yo no retuve el mensaje que Dios me dio para los hombres en cargos de responsabilidad. 

Repetidamente fui llevada a reprobar el egoísmo que, como sabéis, ha prevalecido en muchas líneas de 

la obra. Los hombres que poco saben de la operación del Espíritu de Dios en sus propios corazones se 

exaltaron más allá de la medida en comprometerse a forzar otros a aceptar sus términos y permanecer 

bajo su control. Hay aquellos que no consideran el juicio de ningún hombre como superior, o aun igual 

al suyo. Están reduciendo el trabajo, desconsiderando las sugerencias de hombres de experiencia, por-

que esas ideas no coinciden con sus propios planes. Al mismo tiempo, esos mismos no desean que 

otros ejerzan su juicio independiente. Los planes están establecidos para restringir [1358] la libertad de 

los obreros. A través de esos planes opresivos, hombres que deben permanecer libres en Dios son tra-

bados por restricciones de aquellos que son apenas sus compañeros de trabajo. 

 Hombres en el escritorio en Battle Creek actuaron como si tuviesen jurisdicción del intelecto y 

conciencia de otros hombres, y pudiesen manipularlos para servir a cualquier propósito que quisiesen 

escoger. Ellos tuvieron la oportunidad de revelar cuanto realmente tienen la causa de Dios en el cora-

zón. Si a través de sus planes fuese posible compeler otros a sacrificarse por los tales, estarán felices en 

ver la prosperidad de esos planes. Al mismo tiempo en que conquistan todo beneficio posible para si 

mismos, han, tanto en la cuestión de royalties como de otras líneas, juzgado ser su prerrogativa suplan-

tar los mismos a quienes Dios estaba usando para difundir la luz. Del trabajo de esas personas hicieron 

muy poco, mientras se exaltaron a sí mismos, que cargaba el timbre del agente humano no santificado. 

Habría sido mejor para la causa hoy si esos hombres nunca hubiesen colocado las manos en el trabajo. 

Trataron de forzar sus ideas sobre los que tienen la causa mucho más cerca de sus corazones que algu-

nos de esos que están tan adelante para dictar. 

 ¿Como el espíritu de exaltación propia y de aprensión por autoridad arbitraria se compara al espí-

ritu y ejemplo de Cristo? Nuestro pueblo, que habla de libertad religiosa, tiene lecciones a aprender so-

bre lo que es realmente la libertad en Cristo. El Señor ha registrado la opresión que ha sido practicada. 

Para los hombres que están trabajando en líneas que no están de acuerdo con los principios de la Biblia, 

Él declara [1359] que no aceptará los medios así adquiridos.  

 Los ojos del hermano Olsen no siempre fueron claros para discernir; él mismo fue engañado y 

sancionó el error, apoyando hombres que no estaban caminando en la luz. Su actitud no fue agradable a 

Dios en favor de muchas de las proposiciones puestas en práctica desde la reunión de Minneapolis. 

Desde aquella reunión, él no tiene, en todos los momentos, un testimonio directo e inflexible de lo que 

es cierto. De su posición comprometedora, los hombres que estaban tratando de llevar adelante las co-

sas de acuerdo con su propia voluntad, pensaban que él respaldaba sus planes.  

 Ahora, es representado para mí que las cuestiones financieras quedaron embarazadas. El empleo 

de planes y métodos mundanos por algunos de nuestros hombres responsables enredó sus pies en las 

trampas de Satanás, y ha colocado una red en la cual la obra del Señor se está volviendo enredada y de 

la cual habrá dificultad en removerla. Ahora el hermano Olsen retrocede para tomar una acción decidi-

da, porque teme los resultados. 

 Si el Señor no hubiese enviado línea por línea, y precepto sobre precepto, el caso sería totalmente 

diferente. Pero la luz fue dada, y aun muchos escogieron la oscuridad. Os digo lo que se. Dios ha sido 

grandemente deshonrado por el esquema de acumular dinero para el escritorio, sonegando los derechos 
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de obreros de cerebro. El hermano Olsen precisa tener como coobreros a hombres diferentes para re-

presentar la causa de Dios – hombres que estén rodeados por una atmósfera totalmente diferente. 

 Para aquellos que están en el centro del trabajo, que trataron a sus [1360] compañeros como si 

tuviesen corazones de acero, testifico que en el registro de los libros del Cielo están inscritos como 

aquellos que no cumplen las palabras de Cristo. Su ingeniosa planificación y su confederación para sus-

tentarse uno al otro no servirán para darles una exhibición más favorable delante de Dios. Debíais ser 

traídos para ver cuales fueron los principios fundamentales de vuestra gestión. El egoísmo, la opresión 

y el robo deben cesar antes que Dios pueda mirar con gracia vuestro trabajo. 

 Cuanto a usted, mi hermano Olsen, no está limpio delante de su Dios. Mientras permita ser in-

fluenciado y moldeado como lo ha sido, está virtualmente diciéndoles a aquellos a quienes Dios re-

prende, que todo está bien con usted. Por años el Señor ha colocado sus pecados delante de ellos, pero 

las reprensiones y advertencias son desatendidas. ¿Qué significa eso? Estoy muy perturbada en su fa-

vor, porque no considera la luz dada. A menos que haya un cambio decidido en su política y no se deje 

más guiar por las palabras de consejeros imprudentes, la luz en usted se convertirá en oscuridad, y no 

tendrá un registro limpio en los libros del Cielo. 

 

Institutos Bíblicos.- 

 

 La realización de tantos institutos bíblicos entre nuestro propio pueblo no es sabia. El objetivo es 

bueno en sí, pero hay un trabajo más urgente a ser hecho, de llevar la luz de la verdad a regiones donde 

ella no penetró. Los obreros detenidos para trabajar por aquellos que ya tienen un conocimiento de la 

verdad son mantenidos lejos de las personas que nada saben. Almas en la ceguera espiritual, perjudica-

das por los que deturpan la verdad, fueron dejadas sin ayuda. Oh, la negligencia le será imputada a los 

individuos, organizaciones e iglesias en aquel día en que cada hombre sea juzgado de acuerdo con las 

acciones hechas en el cuerpo. En seguida, será visto cuán grande fue la medida de responsabilidad por 

no haber extendido el trabajo para las regiones más lejanas. 

 El Señor nos ordenó que mirásemos a Jesús en busca de conocimiento espiritual, no para escon-

der la luz debajo de un almud, sino que para darle luz a todos los que están en la casa. Dios dio a Su Hi-

jo “para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la prisión a los presos, y de la cárcel a los que yacen 

en tinieblas” (leer también Isa. 43:9-13; 44:3-8). 

 Cuando los institutos y reuniones semejantes son realizadas, haced con que sean realizadas en al-

gún otro lugar fuera de Battle Creek. Dadle carácter a la obra y diseminad el conocimiento de la verdad 

en localidades donde [1362] no es conocida. Eso puede no ser conveniente, pero, pregunto, ¿fue con-

veniente para Cristo dejar las cortes reales? ¿Sería conveniente para Él dejar Su honra, Su gloria y Su 

alto comando, y humillarse para ser uno con nosotros? Nuestro Salvador vino a este mundo, que estaba 

todo herido y manchado con la maldición. Él no fue para mundos no caídos, sino para aquellos que más 

precisaban de Él. Su ejemplo, nosotros, a quienes Él confió Su trabajo, debemos copiar. Él nos llama 

para alimentar las ovejas y corderos hambrientos. Cristo alcanzó las profundidades de la aflicción hu-

mana para salvarnos, ¿pero cómo Sus métodos de trabajo se comparan con los de muchos que profesan 

creer en Él? 

 

Edificando en Battle Creek.- 

 

 Usted cuestionó con relación a la conveniencia de erigir más edificios para nuestro trabajo en 

Battle Creek. ¿No fue dada luz con relación a este asunto? Sin duda, muchos insisten: “¿Será más con-

veniente tener más edificios?”. ¿Y si fuese? ¿Será que el dinero del Señor será usado en la adición de 

edificaciones sobre edificaciones, cuando hay tantos lugares donde no hay? Usted, mi hermano, ¿leyó 

los testimonios sobre este punto, y después los dejó a un lado como otros lo hicieron, y nunca los exa-

minó de nuevo? ¿Qué tipo de condición prevalece en Battle Creek que debe procurar traer más perso-
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nas para ser leudadas con las influencias que existen allá? La nube de la ira de Dios ya se está acumu-

lando sobre las ciudades donde gran luz ha brillado, y no [1363] ha sido apreciada, y donde aquellos 

que profesan la verdad la deturparon en sus caracteres, en su espíritu, y en la atmósfera que envuelve 

sus almas. 

 De la última carta que envié a Battle Creek, hace algunas semanas, leí el testimonio: “El dinero 

gastado en la ampliación de las instituciones en Battle Creek podría muy bien ser dedicado para im-

plantar la verdad en lugares donde aun no se ha afirmado”. El dinero fue confiado a agentes humanos 

para ser invertido, para ser colocado para el cambista y aumentado por el uso. Vez tras vez hombres en 

posición de confianza han colocado delante de ellos la necesidad de que la viña del Señor sea más 

igualmente trabajada. Locales a la misma sombra de Battle Creek son negligenciados. El campo es el 

mundo. Cada parte de él es del Señor, y debe recibir la debida atención. Ninguna localidad debe absor-

ber todos los recursos que pueden ser obtenidos, para multiplicar sus instalaciones, mientras la mayor 

parte del campo es dejada destituido. Esta política no es inspirada por Dios. Los graciosos apelos de 

misericordia deben ser dados a todas las partes del mundo. 

 Lea la palabra; lea y considere; no sea tan activo que deje de oír el consejo de Dios. Nuestro pue-

blo debe tener los testimonios, muchos de los cuales solo llegaron a Battle Creek para ser allá descon-

siderados. Aquellos a quienes el Señor advirtió, sienten que la advertencia significa otra cosa; la expli-

can como significando exactamente lo opuesto de lo que el Señor dijo. [1364] 

 ¿Con el ejemplo de Cristo delante de usted, puede defender la planificación de construcción de 

más edificios y la centralización de más intereses en Battle Creek? Nuestro pueblo tiene profundas y 

serias lecciones a aprender en la experiencia presentada en las palabras de Cristo: “Quien quiera venir 

en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame”. No debe escoger el camino más 

conveniente y, porque prácticas egoístas fueron seguidas, continuar en el mismo rumbo. Mire a Cristo y 

aprenda cómo Él lidió con la humanidad. Él amaba a Su prójimo más que a Sí mismo. Él se negó a Sí 

mismo para ser un ejemplo perfecto para nosotros. Con la confianza sincera en la justicia y eficiencia 

de nuestro Redentor, debemos considerar que, como hijos e hijas de Dios, no somos más nuestros. Al 

recibir a Cristo, morimos para el mundo. Nuestra alta vocación – lo más elevado que cualquier ser hu-

mano pueda tener en esta vida – es esta, podemos ser llamados hijos de Dios. Toda la vida futura debe 

ser consagrada al servicio de Dios. Las obligaciones sagradas dependen de cada alma. Todas las facul-

tades de la mente y del cuerpo son propiedad de Dios; y cada hora pasada en gratificación egoísta o 

exaltación del yo traerá su retorno en una cosecha que nadie querrá recoger. [1365] 

 

Apelo Personal.- 

 

 Dios llama a los que están ligados a sus instrumentalidades para hacer Su obra de acuerdo con 

Sus planes, no los vuestros propios. Pide de vosotros una consagración entera a Él. Si atendéis la exi-

gencia, eso será una bendición en esta vida y la herencia de la vida eterna. Hay ahora un período pre-

cioso, pero corto, concedido a vosotros para arrepentimiento y perfeccionamiento. 

 Hermanos A.R. Henry y Harmon Lindsay, Dios desea por vosotros. Vuestro deber es claro e im-

perativo. Vuestra mente precisa de cultivo para que podáis discernir las cosas celestiales y elegirlas por 

sobre lo común y del terreno. No dejéis que la oportunidad presente pase sin un mejoramiento. A me-

nos que las advertencias que Dios, en Su misericordia os está enviando, sean acatadas, antes que se pa-

se un largo período, naufragaréis en la fe. Ustedes sembraron las semillas de la incredulidad a lo largo 

del tiempo. Han rehusado por tanto tiempo la evidencia de la operación del Espíritu Santo, que es cues-

tionable cuando reconozcan la luz del Cielo. Puede hasta aparecer como oscuridad para vosotros hasta 

que llegue el momento en que cada rodilla se doble, y toda lengua confiese a Dios. En vez de conside-

rar como vuestro imperioso deber cultivar la piedad personal con un celo proporcional a la preciosidad 

de la santa fe que profesáis y a la responsabilidad de vuestra posición, os dejasteis llevar por vuestros 

impulsos controlados por imaginaciones y preconceptos profanos, hasta que vuestra actitud se volvió 
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una ofensa para Dios. ¿Es [1366] de admirar que conduzcáis las mentes de otros por los mismos cana-

les? No admira que algunos, siguiéndoos, se alejen del fundamento de la roca de la verdad eterna para 

construir, como lo hacéis, sobre la arena. Es un grave robo a Dios volveros tan ciegos como sois hoy, 

porque rehusasteis la luz del Cielo, despreciasteis los apelos que Él os ha enviado, e hicisteis vuestro 

mejor para comprobarlos inconsistentes y declararlos falsos. Vuestras afirmaciones no los volvieron 

falsos, pero por vuestra resistencia contra Dios, vuestros corazones se volvieron duros y tercos. 

 Más una vez os apelo: ¿seréis ahora celosos y os arrepentiréis? Mostrasteis vuestro celo en pala-

bras fuertes y medidas opresivas con relación a vuestros hermanos. Ahora, os pido que deis pruebas de 

arrepentimiento sincero, antes que sea demasiado tarde.  

 Los que, no obstante la luz dada, se sometieron a vosotros como hombres impregnados del Espí-

ritu de Dios y actuaron en un interés abnegado en Su causa, se vuelven responsables por la influencia 

que ejercieron y ejercerán contrariamente a la verdad. La culpa reposará sobre aquellos que colocaron 

responsabilidades crecientes sobre vosotros cuando no teníais una viva ligación con Dios. 

 Una condición de cosas ha ocurrido que, a menos que Dios en misericordia Se interponga, va a 

resultar en desastre para Su causa. Mentes inexperientes están siendo perturbadas con la perspectiva. 

Por razones que podéis dar, Dios no está moviéndose sobre los corazones de Su pueblo para suplir el 

tesoro. Cuando reciban la unción del Espíritu Santo, retornando [1367] al Señor con pleno propósito de 

corazón, os veréis enteramente bajo una nueva luz. Vosotros, que sois finitos, errantes y no santifica-

dos, suponed que los hijos de Dios fueron colocados bajo vuestra jurisdicción para que planifiquéis pa-

ra ellos, trayéndolos bajo vuestros términos. La política que trabajasteis tan duramente para establecer 

en vuestra ligación con el trabajo, es una ofensa a Dios. Él nunca justificó cualquier arreglo por medio 

de organización, disciplina o leyes, según el cual, hombres que han evidenciado no ser susceptibles al 

movimiento del Espíritu Santo, utilicen su poder para sustentar a otros en un semejante desrespeto a la 

obra del Espíritu. Pero ese fue el arreglo que prevaleció. Volvisteis las cosas difíciles para aquellos a 

quienes especialmente no apreciáis, mientras otros, que son egoístas, han sido favorecidos y exaltados. 

La parcialidad y la hipocresía han excluido al Espíritu de Dios de muchos corazones, y los han dejado 

como destituidos de Su gracia, como las colinas de Gilboa eran destituidas del rocío o de la lluvia. De-

jad de considerar como vuestro privilegio controlar la herencia de Dios. 

 El mismo Señor Se volverá, revolverá, y ordenará las cosas. Él tiene la responsabilidad de Su 

propia obra, y no confió la gestión de Su pueblo a manos humanas no santificadas. 

 Es difícil para los hombres aprender su verdadera debilidad, ignorancia e ineficiencia. Es difícil 

para el ambicioso corazón recibir las ideas y los planes de Dios con fe y obediencia incuestionables. 

Algunos tienen ideas muy elevadas sobre la importancia de su propia individualidad, y por su actitud 

obstinada están diciendo: No queremos el camino de Dios, sino que nuestro propio camino. [1368] 

 El tiempo está próximo, cuando Dios, por Su providencia, manifestará cuales principios fueron 

calentados por los hombres ligados a la gestión de Su obra. A menos que estos hombres se conviertan, 

serán separados de la obra. Pero los apelos y as advertencias dados no tuvieron más efecto sobre sus 

corazones que los mensajes de Cristo sobre los fariseos, y temo mucho por ellos, de que continúen a 

andar en el mismo camino, manifestando el mismo espíritu dictatorial e intolerante, como hicieron los 

fariseos del liderazgo; temo que los mismos juicios sobrevengan sobre ellos, porque rechazaron la re-

prensión del Señor y pusieron el tropiezo de su iniquidad delante de sus ojos. 

 Mis hermanos, en el nombre del Señor os aconsejo a buscarlo por arrepentimiento y por confe-

sión. Permitid que vuestros pecados de omisión y comisión puedan ir de antemano al juicio, a fin de 

que el perdón sea escrito junto a vuestros nombres y podáis ser considerados dignos de comparecer de-

lante de Él cuando Él aparezca. 

 (Escrito el 30 de Mayo de 1895, copiado el 6 de Mayo de 1966) [1369] 
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